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HOMILIAS 

PARA LOS DOMINGOS Y FIESTAS DEL AÑO 

HOMILÍA 1.‘ 

Para el día de la Ascensión del Seflor. 


Solire la dlvinfidad de Jlesuerfisto. 


j ^^ ERMANOB mlos amadisimos: La Ascensióa gloriosa del Señor’ 
IJSjJ á loB cielos es un hecho histórico que muesfcra con evídencia 
la divinidad de nuestro Sefior Jesucristo; y como hoy se han 
trastornado lás cabezaB de alg^unos hombres hasta el punto de 
negar lo evídente, interesa que los fíeles cristianoB se fíjen en este 
maravilloso acontecimiento. Oigamos al sagrado Historiador, que 
en la Epistola de este dia dice así: 

*En mi libro anterior, oh Teófilo, he hahlado en todas las eosas 
que Jesús comemó d hacer y á enseñar, hasta el día en que después 
de haher instruido por el Espiritu Santo á los Apóstoles que El eseo- 
gióf suhiá al eielo . Hahiáíes tamhién mostrado después de su pasión 
con muchas pruebas que estaha vivo, apareeiéndoséles por espacio de 
cuarenta dias y háblándoles del reino de Diós. Y comiendo con ellos, 
les mandó que no saliesen de Jerusálén, sino que esperasen lapromesa 
del Padre, la malj dijo, oisieis de mi hoca: Porque Juan hautizó en 
agua¡ pero vosotrosj dentro depocos dias, seréis hauHzados en el Es^ 
píritu Santo,,. Después que asi huho háblado (Jesús) viéroníe elevarse 
y le recihió una nube que le ocultó d sus ojos,* (Act. Apost., 1,1 allO.J 

Tal 63, mia hermanos, el resumen del asombroso misterio de la 
Ascensióu del Sefíor, que la Iglesia nos recuerda en nuestra Epis- 
tola, y que yo intento declarar ahora para que comprendáis con evi- 



jSoh'G la divinidad de Jesucrüto, 


dencia la din'iiidad de nuestro Señor Jesucristo, Lo probaremos, 
pues: 


1. '' Por su ejemplo. 

2. ° Por sus milagroSé 

3. *^ Por sus profecías. 


PUNTO 1.'’ 

LA DIVINIDAD DE JESXJCEISTO PROBADA POR SFS HEOHOS 

No hay, carisimos hermanos, lección más provechosa, ni más 
breve, ni más eficaz que la que se da con el ejemplo (1), por eso 
Cristo nuestro Sefior, que vino á enseñar al mundo el camino de la 
salvación, comenzó, dice nuestra Epistola, obrando y después ense* 
ñando. (Coepit Jesus facevef et docere, —Verso 1.) 

Mucho debemos fijarnos en las primeras palabras de dicha Epís- 
tola: dice asf^el Historiador sagrado: *En mi libro anterior (es decir, 
en el santo Evangelio), Jie referido ya de todo lo que Jesús comenzá 
á hacer y á enseñar,'^ Nótese, advierte San Juan Crisóstomo, que 
San Lucas dice, no que haya escrito iodo lo que Cristo hizo y 
enseñó, sino de todo, es decir, algo de iodo lo que ocurrió en su vida, 
desde que comenzó pdblicamente la obra de nuestra redención Tiasta 
d dia en que suhió á los cielos, (Vsque in diem qua assumptus est ,-— 
Verso ,2.) . 

Y expresa claramente que Jesds comenzó por obrar lo que des- 
pués habia de enseñar, como diciendo á aquellas gentes: *Si no me 
creéis á mif creed á mis ohras»: las obras son la mejor lección. Asi 
vemos que antes de exhortarnos á Ía mansedumbre, fué E1 manso 
y se nos propuso por modelo, diciendo: ^Aprended de mi, que soy 
manso y Jiumilde de corazóm: antes de excitarnos á la pobreza, nos 
dió ejemplo de ella, y luego dijo: ^Elhijo del Jiomhre no tiene donde 
reclinar su caheza»: antes de mandarnos amar ánuestros enemigos, 
nps enseñó esta heroica virtud con'la caridad que mostró para con 
Ips más grandes pecadores: para movernos á dar nuestra capa á 
los que intentaran quitamos nuestra tdnica, (hó, no solamente sus 
vestldos, sino hasta su propia sangro... ¡De esta manera fué como 
Jesucristo nos enseñó á practicar todos y eada uno de los puntos.de 
la moral cristiana: primero obró, después enseñól»— 
facere et docere.^ 


(1) Longum oBt iter per praecepta, efñcax, et brcTe per exempla. (Séneoa, Epist., VX.) 
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Ved aqul, católicos, el modelo que hemos de imitar todos los 
hombres; primero vestirnos de las virtudes de Cristo, sintiendo en 
nueatro corazón lo mismo que E1 siente en el suyo; después obrar 
como E1 obró, y luego enseñar & los demás, para que sea cum- 
plido en noaotros aquel encargo del divino Salvador: *De esta suerte 
ha de hrillar vuestra luz delante de los homhreSf á fin de que vean 
vuestras ohras huenas y glorifiquen á vuestro Fadre que está en los 
cielos» (1). 

Ahora bien, ¿qué ejemplo de virtudes nos dió Jesucristo para 
mostrar al mundo que realmente era Dios? ¡Oh! Primero el nacer 
humilde, pobre y obediente por nuestro amor; segundo, el mani- 
festar en si mísmo, por modo indudable, ios atributos del raismo 
Dios; es decir, su sabiduria, su omnipotencia, su paciencia, su jus- 
ticia, su misericordia y su mfinito amor á los hombres; tercero, el 
querer reinar, y reinar de hecho en los corazones de los hombres, 
por la fe, por la gracia, por la ley evangélica, por la Iglesia, por 
los sacramentos; cuarto, pasar por el mondo haciendo bien y sa- 
nando á todos, y dar su sangre y su vida por la redeución del hom- 
bre, por más que el horabre fuera ingrato y despreciador de sus 
innumerables beneficios. 

^Dios —díjo San Pablo 4 los Hebreos —hizo á su Hijo heredero de 
todo} por El creó los siglosj El es la irradiación de su gloria y la 
figura de su suhstancia; sosteniéndolo todo con el poder de su pala- 
hra y purificándonos de nuestros pecados, estd sentado á la diestra 
de la Majestad en lo mds alto de los cielps.» (Hebr., I, 2-3.) 

Y bastan, carísimos hermanos, estos hechos, para que todos 
los hombres, aun los más ciegos, vean en Jesucristo uu ser divino, 
un Dios-hombre, en quien habita corporalmente la plenitud de la 
divinidad,» (In ipso inhabitat omnis plenitudo divinitatis corporali* 
ter. —OoloBS,, II, 9.) Sin embargo, confirmemos esta prueba, po- 
niendo ante los ojos de vuestra mente algunos de sas porteutosos 
mllagros. 


PUNTO 2.^ 

LA DIVIHIDAD DB JE8UORISTO PROBAUA POR SUS MILAGROS 

No 03 hablaré yo aqul de su admirable encarnación ni de su 
extraordinarío nacimiento, pues todos sabéis que la primera fué 

(1) Sic luceat lux veetra ooram homiixibuB, ut videant opera vostra bona, ct goriü 
cent Patrem veBtTum qui in coelis (Mattli., ,V, 16.) 




8 'i^obre la divinidad de Jesucristo. 

obra inefable del Eapíritu Santo, y el segundo, privilegio glorioso 
de ana Madre-Vírgen purísima; tampooo os diré nada de cómo an- 
tes de nacer hizo saltar de gozo á San Juan Bautista en el seno de 
au madre Santa Isabel, quedando ósta plenamente iluminada por 
el Eapíritu Santo en el conocimiento de la encamación del Hyo de 
Dios; mucho menos os referiró los innumerables y aaombrosos mi- 
lagros que constantemente durante su vida realizó en püblico á la 
vista de todos los que le seguían, pues fueron tantos, tan admira- 
bles y portentosos, que curó instantáneamente á los leprosos, á los 
cojos, ciegos, sordoB y mudos, y convirtió el agua en vino, y mul- 
tipHcó los panes, y calmó las tempestades y resucitó á los muer- 
tos.., De nada de esto os hablaré, sino que ciñóndome al texto sa^ 
grado de nuestra Epistola, os referiré sólo algunas de las muestras 
de su divinidad, que dió á sus díscipulos después de resucitado. 

<iSe apareció á ellos —dice San Lucas —dándoles muchas pruebas 
de que estába mvo¡ durante cuarenta dias y háblándoles del reino de 
Dios>» (Loquens de vegno Dei ,—^Verso 3.) Es decir, que después de 
resucitado y antes de subir á los cielos, quiso probarles hasta la 
evidencia que realmente era É1 mismo, apareoiéndoseles y desapa- 
reclendo después, renovando por espacio de cuarenta dias esta es- 
pecie de aparición (Fer dies quadraginta apparens eis); á fin de 
convencerlos más y más—dice el Crisóatomo—de que no era un 
espectro lo que veían. 

y les hablaba—afiade el sagrado texto —del reino de Dios, 
sobre lo cual dice San Leóu, que durante aquellos dlas se estable* 
cieron varios sacramentos, y fueron revelados grandes misterios. 
Oon efecto, entonces Jesucristo levantó los corazones de los hom- 
bres anlmáDdoles con la esperanza de la inmortalidad del alma y 
del Guerpo; entonces dijo á los Apóstoles; *Becibid el Espiritu Ban- 
¿ 0 »; dió á San Pedro las llaves del reino de los cielos y le confió la 
dirección y el gobiemo de su Iglesia: entonces reprendió á Tomáa 
por su iücredulidad, y para que todos creyeran les mostró las cica- 
trices de sus llagas, de su costado, de sus pies y de sus manos; en- 
toncea, en fin, lea descubrió sus designioa en orden al estableci- 
miento de au Iglesia y al ministerio á que los destinaba. Y eato 
es lo que nuestra Eplstola aigniflca cuando dlce que Jesús les habló 
déí reino de Dios, — ^i^Loquens de regno Déí.» 

Tódo esto, caxisimos hermanos, era de suyo persuasivo y evi- 
dente; mas para quitarles basta la menor sombra de duda, les 
hizo ver que en realidad estaba vivo, comiendo con ellos varias 
vecea, ora en Emaús, ora en el cenáculo, ora en laa orillas del 



La divhiidad de JesuCristo probada por sus profecías. 

mar de Galüea, y todo para probarles y probarnos su resurrec- 
cióH) su divinidad y la verdad infalible de nuestra fe sacrosanta. 
¿Quiérense^ por ventura, más milagros para evidenciar que Cristo 
nuestro Sefior es Dios y juntamente hombre verdadero? Pues siga- 
mos con nuestra Epístola que á continuación nos presenta la inelu* 
dible prueba de sus profecias. 

PUNTO 3.^ 

LA DIVINIDAD DE JESUCRISTO PROBADA POR SU8 PROFECÍAS 

No es mi objeto referiros aqul los múltiples vaticinios que el 
divino Redentor hizo durante su vida mortal, pues no hay cris- 
tiano algo docto que ignore la predicción hecha á sus discípulos 
de que <tera preciao ir d Jerusalén para sufrir alU muchos tor- 
mentoB y la muerte y resucitar al tercer dia^ (Matth,, XVI, 21); la 
predicdón de que el templo sería destruido, sin quedar piedra so- 
bre piedra (Matth., XXIV, 21); que Judas le haria traición, que 
sus Apóstoles le abandonarlan, que Pedro le negaría por tres 
veces, y que sus discípulos serlan perseguidos y condenados á 
muerte á causa de su nombre, pero que triunfarían de todos los 
obstáculos. Esto es histórico, todo el mundo lo sabe, y no hay 
quíen pueda negar su exactísimo Gumpllmiento; de donde lógíca- 
mente cabe decir: «Luego Jesucrísto es Dios, porque sólo Dios 
puede predecir los futuros contingentes.» 

Pues bien; dejando esto aparte, y concretándonos á nuestra 
Kpístola, leemos en ella lo síguiente: ^Mandó (Jesús) á sus discipu- 
los que no se apartasen de Jerusálén, sino que esperasen alU al Es- 
piritu SantOf que el Padre les habia prometido, y que El les hahia 
recordado varias veces.»—Quam audistisper os meum, (Verso 4.) Y 
para que tuviesen seguridad de que así sucedería, les añadió estas 
otras palabras: ^Porque Juan bautizó con agua; mas vosotYos, den^ 
tro de pocos dias, seréis bautizados en el Espíritu Santo.» (Verso 5.) 
Es decir, seréis puriflcados y transformados como en otros hombres 
por la virtud del Espiritu Santo, que os llenará de su fortaleza y 
de la abundancia de sus dones celestiales. (Marc., I, 8.) 

Esto predijo el Sefior, y nadie osará negar que se cumplió al 
pie de la letra. Es más: Jesucristo les dijo, que después de recibir 
el Espiritu Santo servirian de tesiigos en Jerusalén^ y en toda la 
Judea y Samaria, y hasta las exiremidades de la tie7*ra» (Verso 
8); ó, lo que es lo mismo, que ellos darfan testimonio en todo el 
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mimdo de sa eDcarnación y nacímiento, de su vida y su doctrina^ 
de su pasión y de su muerte, y, por último, de au ascensión glo- 
riosa á los cielos. ¿Quién puede dudar de que todo esto tuvo entero 
cumplimiento? ¿Y quién no se asombra al considerar el modo con 
que lo hicieron? 

Que dieran los Apóstoles testimonio de Jesús y de su doctrina, 
se conclbe bien; pero que aquellas gentes lo creyeran, y que lo con- 
fesaran públicamente. y que sellaran con su sangre la íe en la di- 
vinidad de Jesucristo, tomándole por Dios y Rey de sus corazones, 
ésto es lo que pasma y maravÍUa. Y, sin embargo, así aconteció> 
para que todo el mundo, que no estuviera ciego por la pasión, ca- 
yera postrado ante el Mártir del G-ólgota y dijera de lo Intirao de 
su corazón; *Oreo en la dimnidad de Cristo Nuestro Señor Dios y 
hombre verdadero.^ 

¿Cómo se coucibe que unos hombres como los Apóstoles, esca- 
sos en número, iliteratos, ain talentos, sin crédito, sin bíenes, sin 
apoyo de las potestades humanas, antes bien siéndoles hostiles, 
habían de convertír á los sabios y poderosos del mundo? No obs- 
tante los convirtieron y Jesüs lo predijo, 

¿Quién podia imaginar que tales Apóstoles oaaran decir á los 
judíos habitantes en Jerusalén; «Vosotros, que habéis prendido y 
encarcelado y crucificado á Jesiicristo,'habéis consumado en su 
persona adorable el mayor de los crimenes, porque Jesucristo no 
es puro hombre, sino Dios y hombre verdadero?* No obstante lo 
hicieron y Jesús lo predijo, 

¿A quién no asombra que aquellos sabios y poderosos de la 
tierra que odiaban y despreciaban á Jesús, oyeran con páciencia 
que aquel híjo del Carpintero era el Hijo de Dios, eL Mesias prome- 
tido, su nuevo Legislador y Rey, á quien deblan amar y adorar en 
tiempo y eternidad? No obstante creyeron, le amaron, le adoraron 
y Jesús lo predljo, 

¿Podía nadie concebir que á la simple voz de los dichos Apósto- 
les se convencieran los Gentíles de que era preciso cerrar sus tem- 
plos, abolir sus sacriflcios, hacer pedazos sus idolos, reprimir sus 
pasiones y abrazar una vida pura é inmaculada? Esto parecla 
imposible, No obstante Lo realizaron y Jesús lo predijo, 

Y basta ya, carlsimos hermanos, para que todo el mundo en- 
tienda la divinidad de Jesucristo al predecir tales cosas, tan fuera 
de lo naturaL y tan inverosíraiLes, y que tan exacta y cumpLida- 
meute se realizaron. Con razón, pues, anunció Jesús á los Apósto- 
les que «darian tesfimojiio de El en toda la Judea y Samaria y hasia 
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los confines de la tierra* (Verso 8). E1 testimottio está dado, la pro- 
fecía está oumplida, y Jesús ea adorado en todo el univerao. ¿Quién 
será el inaensato que ose negar la divinidad de Criato nuestro 
Sefior? 

«Miré^dijo San Juan en el Apocalipsis—y oí la voz de mu" 
chos ángeles alrededor del trono, y su número era millares de mi- 
llares, los cuales en alta voz decían: Cordero que ha sido muer- 

to, es digno de recibir el poder, la dimnidad, la sahiduria, la fuer^ 
za, el honor, la gloria y la hendición.» (ApocaL V, 11-12.) Vedaquí, 
en resumen, lo que hemos de llevar todos grabado en lo intimo de 
nuestros corazones, y esto es lo que nos enseña la Epístola de este 
día, mostrándonos la dívinídad de Jesucristo, no sólo por el hecho 
de subir por su propia virtud al cielo, sino por su ejemplo, por sus 
müagros y pov sus profecias. 

Los que níegan que Jesucristo es Dios y los que no quieren 
creer en El, son ignorautes ú horabres de mala fe, y, como dijo el 
Apóstol, por su increduUdad Dios los entregará á la acción del 
error, para que crean en la mentira, para que sean condenados to^ 
dos los que no han creido en la verdad y han consentido la iniqui' 
dad (II Thess., II, 10-11); ad como, por el contrario, los bnenos cris- 
tianoSi los hijos de la fe, los que adoran a1 Señor en espiritu y en 
verdad, ei Sefior les galardonará ciento por uno en la tierra, y des- 
pués la gloria eterna en el cielo. Amén. 


HOMUJA 2/ 

Para el día dc la Asceiisíón del Senor. 


Siobpe los erectos de la Aflicensión* 


MADOS hermanos mios: E1 misterio inefable de la Ascensión de 
Nuestro Señor Jesucristo á los cielos es sobremanera instruc- 
tívo y eonmoveÍior para todo fiel cristiano. En él se confir- 
ma nuestra fe, se excita nuestra esperanza y se aviva nuestra ca- 
ridad. Antes de subir al Padre muéstrase como su dívino Hijo, y 
prpmete enviar al Espíritu Santo; después bendice ásus dísclpulosi 
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se eleva por los aires y desaparece de este mundo para no volver á 
dejarse ver de los hombres hasta la consumación de los sigloa. Eate 
es el hecho hiatórico^ y la Eplstola de este dia le indica con estas 
palabras; 

*Recibiréis—dicQ el Sefior á sus discjpuloa— la virtud delEspiri- 
tu SantOf que áescenderá sobre vosoiros, y daréis testimonio de mi en 
Jerusálénf en toda la Judea^ en Samaria y hasta en los confines de la 
tierra.^ Y cuanda esto huho dicho, viéndolo elloSj se fué elevando.y 
y le recibió una nube que le ocultó á sus ojos* Y estando mirando al 
cielo y viendo cómo se ibüj apareciéronseles dos hoirdires vesUdús de 
hlancOj quienes poniéndose junto á ellos, les dijeron: «íVarones de Ga^ 
lilea, ¿qué estáis mirando al cielof Este JesúSj que á vuestra vista se 
ha suhido al cielOj vendrá de la misma manera que le hahéis visto 
stibir.» (Act. Apoat, 8 al 11.) 

Hasta aqul nuestra Epistola, y esto basta, amados míos, para 
que habiéndose cumplldo la venida del EBpiritn Santo, y habiendo 
loB Apóstoles dado testimonio de Jesús, como E1 predijo, creamos 
que de ígual manera se cumplirá la segunda venlda de Jesucristo 
al mundo, para al fín de los tiempos juzgar á los vivos y á los muer- 
tos. Consideremos brevemente el misterio, y, aparte de la confir- 
mación de nuestra fe, experimentaremos en nuestro corazón dos 
saludables efectos, á saber: 

Cómo se reanima nuestra esperanza 
Cómo se acrecíenta nuestra carídad. 


PUNTO 

LA ASOENSIÓN DEL SEÑOR BEANIMA NUESTKA ESPERANZA 


Nada hay, carlsimos hermanos, más consolador para los hom- 
bres de la tierra, que la esperanza en Dios para obtener el cielo. Y 
que la Ascénsión del Señor es un flrme baluarte para nuestra espe- 
ranza no se puede poner en duda. *Recibiréi$, nos dice la Epfstola 
de este dia, la virtud del Espiritu Santo, que descenderá sohre vos- 
oíros.» (Verso 8.) Es decir, que aunque nosotros, por nuestra parte, 
seamos flacos y miserables, Dios nuestro Señorhará que descienda 
sobre naestra alma la virtud del Esplritu Santo, y el Espiritu Santo 



La Ascensién reanima nuestra esperanza. V¿ 

mismo, con cuya erracia y auxilios todo lo podemos, según aquello 
de San Pablo: ^Todo lo puedo en Áquel que me confovta^ (1). 

Jesucristo, Salvador divitio de nuestras almas, sube en cuerpo 
y alma al cíelo, víéndoLo multitud de discípolos para que nadie 
dude de ello, y recíbido en la misteríosa nube que le oculcó á sus 
ojos, parece decirnos á todos: «Hermanos míos, me voy al Padre, 
pero al mismo tiempo me quedo con vosotros; me voy para ser 
vuestro abogado ante el Padre celestial, pero me quedo en vuestros 
corazones por la gracia y en la Eucaristía con todo mi ser, para 
serviros de fortaleza y de alimento; y si esto no fuere bastante, ya 
he prometido que os enviaré el Espíritu Santo, Eapiritu de verdad 
que os ensehará toda la verdad y os dará el don de sabiduviaf el 
don de eniendimientOj el don de consejOf el don de forialeza^ el don 
de cienciaj el don de piedad y el don de temor de Dios, ¿Qué más 
podéis desear para que vuestra esperanza sea flrme?» 

«Tenemos—díjo San Pablo—un poderosísimo consuelo los que 
esperamos alcanzar los bienes promatidos, y esta esperanza es para 
nosotros una como áncora firme y segura del alma, que nos hace 
vívir en la tierra como participando de las delicias del cielo, adonde 
entró Cristo nuestro Seflor por su Ascensión, para prepararnos el 
lugar que hemos de tener en él, y para ofrecer á Dios, como Pon- 
tfflce nuestro, los méritos de su muerte,» (Hebr,, VI, 18-20.) 

¡Hermoso motivo de confianza!, que el Apóstol del araor con- 
firmó en nuestro corazón cuando dijo á sus discípulos: 
mioSf estas cosas o$ esci'iho^ para gue rto pequéü. Pero aun cuando 
alguno, por desgraciaf pecare, no desesperej pues tenemos por Abo- 
gado para con el Padre á JesucristOj justo y santo; y El mismo es la 
victima de propiciación por nuestros pecados; y no tan sólo por los 
nuestvos, sino iambién por todo el mundo,» (I Joann., 11, 1-2.) 

Es decir, cristianos, que la gloriosa Ascenaión del Señor á los 
oielos hace reániraarse y crecer en nuestro corazón la más dulce 
esperanza, puesto que Jeaucristo sube y ae aposenta cabe el trono 
de su Padre, para ser nuestro abogado, nuestro patrouo, nuestro 
mediador, nuestro intercesor y nuestra víctima. Él mismo se pre- 
senta para ser nuestra caución, ofrece á su Padre sus llagas, sns 
mérltos, su pasión, su sangre y sn mnerte. É1 intercede por nos- 
otros y nos obtiene el perdóu, la gracia, la fortaleza y la gloria. 
^Jesucristo —dijo San Pablo— puede salvar perpetuamente á los que 
se acercan á Dios por mediación suya; porque está aiempre vivo para 


(1) Omnia posauni in eo qui me oonfortat, (Phllip., IV, í ' á .) 
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interceder por nosotros. (Semper vivens ad interpellandum pro 

VII, ‘25.) 

Eq suraa, hermauos míos, yo os digo con el sauto Rey David: 
*ÍLo tengáis envidia á los hombres malos, porque ellos $e secarán 
prontamente, como el heno; esperad en el Señor y haced ohi'as huenos 
y hahitaréis en la tierra (de los vivientes, ó sea en el cielo) y os sus^ 
tentaréis de sus riquezas,» (Psal. XXXVI, 1-B.) Palabras divinas, 
en las cuales vemos la causa de nuestra esperauza, el modo de es- 
perar y el fruto de esa virtud. 

•La causa es Dios, su míaericordia para con nosotros, y porque 
El es de tal condíción, que sahe, puede y quiere ayudarnos, y> por 
consecuencla, lo hace, Sabe, porque es sabidurla infiuiEa; puede, 
porque es omnipotente; quiere, porque es boudad suma, y io hace 
siempre que uosotros uo le pougamos impedimeuto. Por eso lá gran 
cuestLÓu en nuestra vída es cooperar á sus gracias y no poner re- 
aistencia á sus designios amorosos. (f^pera in Domino.) 

En cuanto al modo de esperar, claramente lo expresa el Profe- 
ta, por estas palabras: *Haced ohras buenas,^ (Fac honitatem.) Lo 
cual es muy justo y debido, porque el fundameúto de la salvación 
es guardar los Mandamientos, é inútilmente espera el que no obra 
lo bueno por motivos de caridad. 

Por último, el fruto de nuestra esperanza es la posesión de las 
ríquezas de la tierra; ó como dice el texto sagrado: *Alimeniarnos 
de las riquezas de ella.» (Pasceris in divitiis ejus.) ¿Cuáles son—pre- 
gunta San águstíu—las riquezas de esta tierra? Y responde el mie- 
mo Santo: <^La8 riquezas de ella son el Señor de ella, Dios.^ (Scio.) 
Otros afirmau que por la palabra alimentarse (Pasceris) se indicá 
la abundancia de la divina beneficeucia, y por aquella otra: rique- 
zaSf se siguifica la variedad y exceleucia de los dones divinos, qüe 
se obtieuen por la esperanza, Pero sea de esto lo quiera, siempre 
es cierto que Jesucristo, subieudo al cielo, es para nosotros mo- 
tivo flrraísimo de nuestra dulce esperanza. 

Veamos ahora cómo tambióu la Ascensión del Señor álos cielos 
sirve poderosamente para acrecentar más y más nuestra propia 
caridad. 


PUNTO 2.^ 

QÜE LA ASCEÍTSIÓN DEL SÉÑOR ACEECIENTA NUEStRA CARIDAD 

Jesucristo, dice nuestra Epístola, se fué eleyando de la tierra 
en presencia de muchas gentes, y le recibió ima nube que le ocultó 
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á sus ojos; y apareciéndose doa ángeles en forma humana y veati- 
dos de blanco, dijeron: «Farowes de Galilea, ¿qué estáis mirando al 
cielof Éste Jesús que á vuestra vista se ha suMdo al cielo, vendrá de 
la misma manera que le hábéis visto subiv ,—(Verso 11.) 

¡Sorprendente y singular prodigió! Sin duda alguna, millones 
de milloaes de ángeles acompafiarlan á Jeaucristo, y El, remontáii- 
ddsé sobre todos los principados, potestades, virtudes y domina- 
ciones, llegarla al trono excelso de su eterno Padre, quien hacién- 
dole sentar á su derecha, le dió un notnbre sobre todo nombre, 
haciendo que ante Ei se dobie toda rodilla, y que en aquellas mo- 
radas celestes resuene sin cesar aquel sublirae cántico, que después 
fué revelado al Discípulo del amor: <iDigno es el Cordero, que fué 
muerto, de recíbir el poder, la divinidad, la sahiduriaj la fortaléza, 
el honor, la gloria y la bendición,» —(Apocal.) ¿Quién, cristíanos 
mios, puede pensar en la entrada triunfante de Jesús en Loa oielos, 
sin que instantáneamente caiga de hínojos ante su divino acata- 
miento, exclamandp con el Profeta: «/07i Dios y Señor Nuesiro! 
¡Cuán admirahle es íu nomhre en toda la redondez de la íierra, 
puésto que tti magnificencia ha sido eíevada sohre los mismos 
cielosf (1).» 

Pues bien; «El Sefior—dijo San Gregorío en sus Mprales (lib. 27) 
nos eüsefió.muriendo á no temer á la muerte; resucitando, á tener 
confianza de que también nosotros resucitaremos; y subiendo al 
ciélo, á gloriarnos en la esperanza de poseer algún día la hereneia 
de la patria oelestial.» Y siendo esto así, ¿quién no se excita á reve- 
renciar, á amar y adorar á Cristo nuestro Sefior subiendo al Eterno 
Padre, para ser allí nuestro Intercesor, nuestro Pontlftce y nuestro 
Dios? Allí, en el cielo (como dijo San Pablo, Hebr., VI, 20), entró 
nuestro Sáivador divino, para ser nuestro precursoTj para preparar- 
nos el lugar de nueslra suprema dichaj y para ser eternamente nues- 
tro Pontifice, según el oj^den de Melchisedech.—Álli está siempre vivo 
para interceder por nosotros .» Semper vinens ad inierpéílandum 
pro nohis. —(Hebr., VII.) 

<f.Convenia —añade San Pablo —que tuviésemos tal Pontifice, san~ 
to, inocente, pwro, apartadó de los pecadores y más elevado que los 
cielós. Un Pontíflce que se hizo vlctima por nuestro amor en la tie- 
rrá, que perpetuamente renueva su sacrificio en nuestros altares, 
y que siempre está siendo nuestro Mediador para con el Padre, á 
fin de que todos nos salvemos. Es decir, que no hay momento en 

(1) Doniine Dorciínus noster, quam admfrabile es!; nomem tuum in univGrsa torra, 
quoniam elcvata est magniflcentia tua super eoelos. (Psalin.Vni, 2.) 
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nuestra existencia en el cual no podamos decir; «Ahora mismo se 
está ofreciendo Jesucristo á su Eterno Padre por mi arnor.» Y 
slendo esto asi, como la fe lo enseüa, y la Iglesia lo predlca y nues- 
tro corazón lo adora, ¿quién no se excita á atnar , y reverenoiar y 
alabar á nuestro dulclsimo Salvador subiendo al oielo y triunfante 
sobre todos los ooros angélicos de las moradas celestiales? 

No es maravilla que aquellos felices disclpulos de Jesús que 
presenciaron su gloriosa Ascensión, quedaran arrobados sín poder 
apartar au corazón, ni su espíritu, ni sus ojoa de su divino Maes- 
tro, y que para hacerios satir de au asombro fuera menester que 
se aparecieran dos ángeles y les dijeran: <íVarones de GalUea, ¿qué 
estáis mirando al cielo? Este Jesús que Tiahéis visto suhir, vendrá de 
la misma manera.^ (Verao 11.) Es decir, vendrá otra vez con la 
misma majestad á juzgar aJ mundo, 

Aquí, amados mlos, termina nuestra Epístola; mas, ¿quién po- 
drá narrar el gozo que experimentarian los Apóstoles con tan agra- 
dable promeaa? «De tal modo, expone San León, fueron reanima- 
dos en su fe, en su esperanza y en su caridad, que nada en lo suoe- 
sivo fuó capaz de intimidarlos. Ni laa cadenas, ní las cárcelea, ni 
los destierros, ni el hambre, ni la sed, ni el fuego, ni los garfios de 
hierro, ni las garras de las fieras, ni suplicío alguno de los que in- 
ventaron sus orueles perseguidores, fueron parte á que disminuye- 
ran sus regocijos, aun en medio de loa oprobios y tormentos de los 
tiranos. Ba todo y en todas partes contemplaban á Cristo nuestro 
Señor radiante de gloría en el cielo, y todos sus trabajos se conver- 
tian en dulzuras reeordando la promesa de que con igual gloria, 
poderfo y majestad, había de descender á juzgar á los vivos y á 
los muertos. (Bie veniet quemadmodum vidistis eum euntem in 
coelum.) 

Tal debe ser tambíón para nosotros, carísimos hermanos, la fe, 
la esperanza, la carídad y el regocijo de nuestro espiritu, conside- 
rando el glorioso misterio de la Ascensión del Señor á los cielos, y, 
sobre todo, ante la firme conflanza de que cuando baje segunda 
vez á la tierra, nos ha de colocar á su derecha y decirnos con 
siiave y dulce acento; « Venid^ benditoe de mi Padre^poseed el reino 
que 08 ha sido preparado», por vuestra fi,deUdad en servirme y en 
cumplir mis divinos Mandamientos, Esto es lo que con todo mi co- 
razón os deseo, y os bendigo en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo. Amén. 




HOMILÍA 1/ 

Para el DomíDgo VI después de Pascua. 


papa vivir santamentc. 


ERMANoa raíos queridlsímos: Después que la Iglesia uuestra 
Madre uos ha presentado eñ el juevea anterior la Aacenaión 
gloriosa de Jesús á los cielos, terminando la Epistola de aquel 
día con la promesa divína de que el mismo Jeaús, lleno de majes* 
tad y de gloria, Jia de hajar de nuevo á la tierra para juzgar á loi 
vivos y d lo8 muertoSf pasa hoy á decirnos que es preclso vivir con 
cautela practícando las virtudes cristianas en toda au plenitud; Oi- 
gamos al Principe de ] os Apóstoles, que en la Epístola de la pre- 
sente Dominica, refiriéndose á aquel tremendo día, dice así: 

*Hermanos: Sed prudentes y veladen oraciones; pero ante todo 
tened los unos con los otros una caridad constante; porque la caridad 
cubre la muchedumhre de pecados, Ejereitad los unos eonlos otrot la 
hospitalidad sin murmuración,» (IPetr., IV, 7-8 y 9.)Tales son, 
amados mlos, loa tres primeros versículos de nuestra Eplstola,, y 
en verdad que no es preciso pasar adelante para la ínstrucción de 
este dla, pues ellos son tau fecundos en enseñanzas morales, que 
un año entero serla corto para explanarlos. Concretando, pues, las 
ideas, os explicaré hreve y senciUamente tres cosas: 

1. ^ La prudencia necesaria en nuestros tíempos. 

2. ^ La vigílancia Gontínua en toda nuestra vidá^ 

3. *^ La mutua y oonstante caridad. 

PUNTO l."* 

t 

LA PRUDENOIA ESPECIAL EN NUESTROS TIEMPOS 

^Lá prudenciaf dijo el angélico doctor Santo Tomás, es el ojo y 
el rector del álma y de todos stts movimientos y acciones.'^ (P. 2.*, 

LT7Z—TOMO L 2 
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q. 10, a. 5); y por esto el Apóstol San Pablo, inspirado del cielo, 
dijo: <íHermanos, mirad que andéis avisadamente... no seáis faUo& 
deprudencia, sino considerando cuál es la voluntad de Dios^ (1); y 
el Prlncipe de los Apóstoles, en la Epistola de este dia, comienza 
diciendo: *Carisimos^ sed prudentes.^ (Verso 7.) Es, pues, innega- 
ble que la prudencia es una virfcud necesaria en todo tiempo, y 
atendidas las actuales circunstancias, cabe decir que hoy más que 
nunca, ¿Por qué?—Claramente acaba de publicarlo un egregio Pre- 
lado,—«Porque la impiedad dice, ruge en torno nuestro y de dia 
en día se multíplican las tendencias anticatóllcas, protegidas y fo^ 
mentadas por las sectas masónico-liberales que nos dominan hace 
tiempo. Muchedumbre de enemigos, añade, se levantan contra nos- 
otros y nos dicen en son de befa: oí¿Dónde estd vuestro Diosf* — Ub¿ 
est Deus tuus? (2). 

Pues bien; lo primero que exige la prudencia crístiana es que 
procuremos conocer á esos enemigos y el fin á que tienden, para 
no dejarnos aeducir de sus asecbanzas y falsas doctrinas. Paréceme, 
carísimos hermanos, que el Evangelio de Nueatro Señor Jesucrista 
según San Mateo, los descríbe á maravilla, cuando en su capí* 
tulo XXin dioe asi: 

^Sobre la cátedra de Moisés se sentaron los Hecribas y Fariseos,^ 
(Verso 2.) Escribas y Fariseos podemos llamar á los implos moder- 
nos; Escribas, porque se han ensoberbecido hasta el extremo de 
erigirse en doctores de la ley, prescindiendo de Dios y de su Cristo 
y de la Iglesia. Para ellos su ley procede de su razón y nada más, 
Son racionalistas puros, y en cuanto aplican el racionalísmo al go- 
bierno de las naclones, se llaman liberales, ó lo que es lo mismo, 
imitadores de Lucifer, quien rebelándose contra Díos levantó el gri- 
to y dijo: <tSeré semejante al Altisimoi no le serviré.T*—Non serviam. 

Podemos además llamarlos Fariseos, porque, á semejanza de 
éstos, aon una secta que pretende ser la más ilustrada hasta en ma- 
terias de religión, y aun aquellos que blasonan de católicos y que 
conocemos con el nombre funesto de católicos’liberales, conservan 
en au interior cierta independencia y presunción de eapíritu, con lo 
cual Hega su audacía al punto de recibir con desagrado las ense- 
ñanzas de la Santa Sede y de loa Obispos, pretendlendo al mismo 
tiempo ilustrar y dirigir á la misma Jglesia. «El católico-liberal— 


(1) Videte quoiLodo caute ambuletiB... Nolíte ñeri ImprudenteB: Bed intelligenteB 
quae ait voluntaB Deí.—(Ephefl.» V, lB-17.) 

(2) FaBtoral del Excmo. Señor Oaaas y Souto, ObiBpo de Flaflenoia, 22 de Agoflto 
de 1899. 
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dijo el P. Benoit—es un fiel ÍQdóoil á quien moleata la doctrina de 
la Iglesia, porgue diminuye la libertad de abrazar el error» Es un 
enfermo que pone mala cara á las medicínas, porque le sacan de 
un delirio en que se recrea» (1). 

T es tal el trastorno y la confusión que dichos sectarios han 
traido al mundo, que lea cuadran perfectamente las ocho maldicio* 
nes que Gristo Nuestro Sefior fulminó contra aquellos Escribas y 
Fariseoa de su tiempo, diciéndolea: 

*¡Ay de vosotroSf JEscrihas y Fariseos Mpócritas! que cerráis el 
reino de los elelos delante de los hombres; pues ni vosotros entráis en 
élf ni dejáis entrar d los que de otra suerte entrarian.^ (Verso 13.) 
Es decir, que los herejes modernos no podrán entrar en la gloria, 
porque con sus doctrinas pestilenciales y con sus libertades de per- 
dición apartan á los pueblos de Jcsucristo, corrompen la fe católica 
é impiden que las almas adoren al verdadero Dios y se salven. 

*¡Ay de vosotros, Fscrihas y Fariseos Mpócritas! que devoráis 
las casas de las viudaSf Jiaciendo largas oraciones.^ (Verso 14.) Esto 
es: ¡ay de vosotros! porque llamándoos católicos sin serlo, hacéis 
un sacrllego tráfico de la piedad, queriendo, por contentar vueatra 
avaricia, hermanar el catolicismo con el liberalismo, lo cual es una 
monstruosa aberraclón. 

«¡Ay de vosotros, Escribas y Fariseos Mpócritas! porque rodedis 
la mar y la tierra por hacer un prosélito, y después de haherle hecho, 
le hacéis dos veoes más digno del infierno que vosotros.T> (Verso 15.) 
Quiere decir que muchas veces después de haber corrompido los 
maestros del error contemporáneo con sus falsas doctrinas á las 
inconscientes muchedumbres, salen de éstas hombres más perver- 
sos y más furibundos seotaríos que elios, 

*¡Ay de vosotros, guias ciegos! jÁy de vosotros, que coláis el mos’ 
quito y os tragdis el camello! ¡Ay de vosQtros, que limpidis lo de 
fuera del vaso y por dentro estáis llenos de inmundicia! ¡Ay de vos- 
otros que sois semejantes á los sepulcros hlanqueados, que de fuera 
parecen hermosos y dentro están llenos de toda sociedad!. ..» (Verso 16 
y sig.) ¡Esto dice el Señor Díos! y no cabe dudar que tiene cum- 
plida aplicación á los sectarios de nuestros tiempos 

Espantan, amados míos, tales maldiclones del Señor sobre las 
gentes prevaricadoras, y más todavía, si cabe, la sentencia de 
eterna condenación que después añade, dioiendo: *8erpientes, raza 
de viboras, vosotros mismos dais tesfimonio de lo que sois. ¿Cómo 


(1) Benoit, Ci^tdad anticrist.f tomo 2.^^, divis. 1,*, cap. IH, art. 3.® 
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podréis escapar del fuego eterno que os aguavda?» ¿Quomodo fugieH^ 
a judicio gehennae? (Verso 33,) 

Ved, amados míos, si se necesita prudencia para huir de seme- 
jantes apóstoles del error, que por todas partes nos cÍQCundan. 
P^o demps un paso más; pues la Iglesia, en nuestra Epistola, nos 
dice también que hemos de ser vigilantes. (Vigilate in oratiomhus.) 

PUNTO 2,” 

DE LA VIGILANCIA NEOESAEIA 

E1 mundo, carisímos hermanos, se halla erizado de peligros, y 
se necesitan ojos de lince para no precipitarse en elios; sin embar- 
go, muchos hombres viven con los ojos cerrados, á la manera del 
topo, y se dejan Uevar de la pereza, imitando á la tortuga. Es pre- 
ciso, pues, andar vigilantes, y hacer por Dios y por nuestra alma 
al menos lo que hacemos continuamente por los bíenes de la tierra. 
Lo esencial es buscar, ante todo, el reino de Dios y su jusiícia, pues 
todo lo demás se nos dará por ahadidura. Esto es, en substaucia, lo 
que el Príncipe de los Apóstoles noa dice en la Epístola de este día, 
por aquellas palabras: *Vigilad en las oraciones.^—(Vigilate in 
úrationihus. VeraoT.) 

Verdaderamente, la vigilancia nos es de todo punto necesaria 
ai no queremos ser víctimas de nuestros enemigos y caer en eterna 
ruina espirítual. «Se necesita—dice un piadoso autor—ser vigilan- 
tes respecto de la ley de Dioa, para que de dia y de noche sea ésta 
el objeto de nuestra meditación; se necesita para no contrariar Los 
designios de ia Providencia y para secundarla en todo, sin apar- 
tarnos de los camiuos y medios que ella noa prescribe; ae necesíta 
para comprender bien la naturaleza y extensión de nuestros talen- 
tos á fín de que no eatén ociosos y queden sepultados algunos de 
ellos; se necesita para aprovechar diligentemente las ocasiones de 
hacer el bien, y respecto de los movimientoa de nuestro corazónpara 
diacernir los buenoa de los maloa; ae necesíta para inoderar bien 
nuestros sentidos, que son coino otras tantas ventanas por las cua- 
les puede entrar el pecado en nuestras almas; se necesita para la 
elección delas compañlas, ó sociedades que frecuentamos, toda vez 
que muchas de ellas pueden ser funestas á nuestra inocencia; se 
neceaíta en atencióu á loa enémigos de nuestra alma, puesto. que 
continuameute el diablo está acecbándonos para devoxarnos,. 

Hoy principalmente, amados míos, es de neceaidad que viva- 
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líios muy alerta con los fautores y propagadores de las libertades 
moderi’ias: hay muchos lobos vestidos con piel de oveja, muchos 
qüé sostienen errores por medrar en sus concupiscencias terrenas; 
mñchos seducidos por las teorias raclonalístas ó naturalistas^ que 
niegan todo euanto dice relación con el orden sobrenatural; mu- 
chós que aplican el naturalismo y el raclonalismo á la politica y 
gobernación de los Estados, y que tienen por dlvísa la seculariza- 
ción universat, es decir^ secularización de las naciones, de la legia^ 
laéióh, de la fílosofía y de las ciencias^ de las escuelas^ de la moral 
y de la Religión, de la vida social y de familia; muchos, enfiu, que 
forman satánico empeño en aniquilar las Ordenes religiosas, el clero 
secular, la Santa Sede, y sobre todo el Rbinado social de Jesü- 
CRISTO. — NólumuSj dicen, hunc regnare super nos. Y por eso digo y 
repito que hoy más que nunca es preciso que grabemos en nuestro 
corazón, aquellas palabras que la Iglesia nos dirige en la Eplstola 
de este día dicieudo: *Hermanos, sed prudentes y mgüad en oracio* 
Ties^, (Estote prudentes et vigilate in orafiontbus. Verso 7.) 

Mas la prudencia, la vigilancia y la oración, debieron, sin 
duda, parecer poco al Prínclpe de lo» Apóstoles para caminar se- 
güros á la eterna bienaventuranza, pues á continuación recomien- 
da el ejercicio de la caridad para con todos los hombres. Conside' 
remos atentamente sus propias palabras. Dice asi: 


PUNTO 3.'’ 

DE LA MUTÜA Y OONSTANTE OARIOÁD 

^Fero ante todOj hermanos, Jiahéis de tener los unos con los otros 
una caridad mutua y constante, porque la caridad cubre la muche- 
dumbre de los pecados.* (Verso 8.) 

Nótese, carlsimos mlos, la importancia de esta frase. No dice 
simpleménte «Tened caridadB ^ sino: «Ante todo tened caridad.» Es 
decir, que la prudencia y la vigiiancia, y las oraciones de que an- 
tes habfa hecho mención, han de ser precedidas y como avaloradas 
por ia caridad divina, como reina de todas ias virtudes, como el 
perfume que á todas las hermosea, como principio que á todas las 
hace meritorias, como lazo único que une espiritualmente á los 
hombres entre si, y á todos con Dios. 

*E1 amor de caridad—díjo San Agustín—es tan sobremanera 
grande, que aquel que no lo tiene, en vano posee todo lo demás; y 
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al contrario, aquel que lo tiene, todo lo poaee (1).» Dootrina funda- 
mental que se halla basada en aquellas sublimes palabras de San 
Pablo;» Áun cuando yo hablase todas laa lenguas de loa hombves y 
de lo8 ángeles,,, aun cuando tuviese el don de profecidf y penetrase 
todos lo8 misterios, yposeyese todas laa ciencias,., y aun cuando 
distribuyese toda mi hacienda d loa pobres y entregase mi cuerjpo á 
lcLS llamaSy si no tumere caridad, de nada me serviria todo esto.^ 
(Nih.il mihi prodest. I Corint., XIII, 1-B.) ^Jesucrísto —afiade el 
mismo Apsótol— murió por todos (los hombres), á fín de que los que 
viven no vivan ya para si mismos, sino para Aquél que murió y 
resuciló por ellos» (3). 

La carídad, pues, es ante todo; pero añade Ía Epistola que ha 
de ser mutua y continua; esto es, perseverante, porque la caridad 
es deuda que siempre hay que pagar y que jamás se extingue, Y 
claro es que siendo perseverante, no ha de tener interrupción por 
nada del mundo; ni por la ingratitud de nuestros prójímos, m por- 
que eDos nos desprecien ó nos ÍDjuríen, ni porque nos perjudiquen 
eniafama ó en la hacienda... es preciso que 1a caridad no se rompa 
nunca, pues eso y nada menos signiñca San Pedro en nuestra 
Eplstola, diciendo: «Za cai’idad ha de ser mutua y continua ,^— 
tuam in vóbismetipsis charitatem continuam hahentes.» 

Y la razón de todo esto nos la da el mismo Prlnoipe de los 
Apóstoles, añadiendo á continuación: ^Porque la caridad cuhre la 
muchedumhve de los pecados.^ Lo cual es como si díjera: «Porque 
con la práctica de esta virtud en la forma dicha, quedarán perdo- 
nados todos vuestroa pecados, y además con la caridad sabréis di- 
simular y perdonar las culpas que eontra vosotros eometan los de- 
más.»— Uiaritas operit muUitudinem peccatorum. 

Tal es la sublime lección que la Iglesia nuestra Madre nos pro- 
pone en la Eplstola de este día, y por ella vemos con evidencia que 
nos es de absoluta necesidad ser prudentes en todos los actos de 
nuestra vida, y ser vigiluntes en todas las ocasiones, y múy espe- 
cialmente en el trato social, tan lleno de peligros en nuestros dias, 
y ante todo, que hemos de ser cariiativos con todos los hombres, 
aunque ellos no lo merezcaii, pues Dios Nuestro Señor, por cuyo 
amor lo hacemos, siempre lo merece y nos tiene prometido que 


(1) Tanta est caritaB, qua ei dealt, íruata habontiir oaetera; sl adait, habentur otnnia. 
(S. Augruat., Sentent. CCCXXVI.) 

(Í2) Pro omnibus est OhriatuBj ut, et qui Tivunt, jam non Bibi vivant, sed ei, qut pro 
ipaifl mortuuB est, et resurrexit, (II Corlnt., V 15.) 
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todo cuanto hagamos eu su nombre será cumplídamente galardo^ 
nado^ no sólo en la tierra, sino además en las mansiones eternas de 
los cielos. Amén. 


HOMILÍA 2/ 

Para el Domíngo VI después de Pascua. 


Cl siervo liueno del Evang^ello. 


EBMANOS mios amadlsimos: <Cristo nuestro Sefíor se halla pre- 
parado para juzgar á loB vivos y á los mueHos, y el fin de to- 
das las cosas se ha acercado.» (Petr., IV, 6-7.) Tal es, en 
substancia, la verdad fundamental que el glorioso San Pedro puso 
oomo fundamento de la Epistola de este dia, y á continuación aña- 
dió lo que sigue: 

*Por tantOj sed prudentes y velad en oracionesj pero ante todo 
hahéis de tener los unos con los otros una caridad mutua y continuaf 
porque la caridad cuhre la multitud de los pecados,*. Cada ciuit 
sirva á los demáSj según la gracia que ha recibido, como buenos dis- 
pensadores de las diferentes gracias de Dios, Si alguno hablaj que 
sean sus palabras como si Dios háblara por su hcca. Si alguno des- 
empeña algún ministe^nOj que sea conforme ála virtud que Dios da; 
para que en iodas las cosas sea Dios glorificado por Jesucristo, á 
quien pertenece la gloria y el Imperio por los siglos de los siglos. 
Amén.» {I Petr., IV,, 7 al 11.) 

No iutento, carisimos hermanos, tratar hoy de la prudencia, ni 
de la vigilancia, ni de la caridad propia de los cristianos, porque 
de esto ya os he hablado otras veces, sino únioamente de la fideli- 
dad á Dios en las gracias que se ha dignado comunicarnos para 
bien nuestro y de nuestros semejantes. A1 efecto, habré de mos- 
traros dos cosas: 

La necesidad de ser fíefes á las gracías de Díos. 

2.°' El abuso de la$ gracias divinas. 
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El siervo bue'no del Evangeiio. 


PUNTO 

NECESIDÁD DE SER FIELES Á LAS GRACIAS DEL 8EÑOR 


Es innegabie qiie todo hombre que viene á este mundo ha reci- 
bido de Dios eiertas grácias y talentos para que cumpla su misión 
sobre la tierra. Dios nada hace indtil, y permanecer ociosos serla 
oponerse á los sapientísimos designios del Sefior sobre nosotros. 
No todos los hombres tienen iguales talentos ni iguales gracias, 
pero todos tienen obligación de hacer fruotíficar las que el dívino 
Hacedor benignamente les concediera. que ha recihidú mueho — 
dijo Nuestro Señor Jesucristo— mucho se le pediráj y mucho se exigi* 
rátamhién áaquel á quien mucho se ha confiado,'» (Luo., XII, 48.) 
E1 que haya recibido menos tendrá que dar menos cuehta, pero á 
todos ha de residenciar el Sefior, díciéndoles oomo al siervo del 
Evangelio: *Bame razón de los hienes que te entvegué,^ Redde ratio^ 
nem villicationis tuae, (Luc., XVI, 2.) 

Pues bien; fundado en esto, dícenos el Esplritu Santo, por San 
Pedro, en la Epístola de eate dia: <íGada cual sirva á los demás se* 
gún la gracia que haya i'ecihidój como huenos disj)ensadóres de las 
gracias de Dios,* (Verao 10.) Notemos bien estas palabras. Dice el 
Apóstol: Cada cuál (unusquisque); es decir, que la ñdelidad á laa 
gracias recibidas obliga á todos y cada uno de los hombres, lo mismo 
al monarca que al súbdito, al rico que al pobre, al seglar que ai 
rellgioso. Todos hemos prometido á Dios, en el santo Bautismo, ser 
fieles; todos nos hemos alistado en las banderas de Cristo nuestro- 
Seüor, y á todos nos inoumbe no recibir en vano sus gracias, pues 
si asi fuera, nos haríamos ingratos y dignos de su indignación 
eterna. 

Nadie puede bcitamente sepultar sus talentos, grandes ó peque- 
ños, ni aun por temor de que venga la vanidad, pues ya sabemos 
por el Evangelio cuánto desagradó al Seüor el siervo perezoso, y 
puesto que somoa seres sociales, colocados por Dios en el muudo- 
para ayudarnoa los unos á los otros, no es razón que malogremos 
los dones del cielopermaneciendo inactivos. Y esto es precisamente 
lo que nos encarga hoy San Pedro cuando dice: «Cada cual sirva d 
lús demás según la gracia que haya recibido^ como huenos disj)ensado~ 
res de las diferentes gracias de Dios.iy 
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Quiere declr esto^ que todos» segán las circunstanclas en que 
nos encontremos y según las riquezas espirituales ó temporales 
qüe el Señor nos haya otorgado, tenemos obligación de comunioar- 
las ó derramarlas pradenteménte aobre aquellos que puedan utili- 
zarse de ellas. La efuslón caritativa de los dones de Bios es la 
muerte del egoismo y la llave de oro con la cual quiere su divi- 
ná Majestad que abramos para nuestras almas las puertas del 
cielo. 

Por consiguiente, ¡oh ricos! ¿es el don vuestro poseer bienes de 
fortuna? Recordad la Epístola de hoy, pues en ella os encarga el 
Espiritu Santo que ea vuestro deber emplearlos, no ya en derro- 
ches, prodigalidades y lujos desmedidos, sino en socorrer, segúnlaa 
leyes de la caridad, las necesidades de los pobres, 

¿Es, por ventura, vaestro don, el ocupar grande poder é influen- 
cia en la gobernación de los Estados? Pues no olvidéis que el Señor 
Dios os puso en esas condieiones, no para satisfacer vuestro orgu- 
Uo, ni para imperar según vuestro caprlcho, sino para dictar leyea 
justas y equitativas, de acuerdo con la voluntad de Dios y de su 
Iglesia, para el bien de los súbditos, á quienes obliga ver en voa- 
otros los representantes del mismo Dios. 

¿Os encontráis, acaso, reveatidos del don del magisterio, para 
enseñar á las gentes las ciencias filoséfloas y fisico-naturales? No 
perdáis de vista que vuestra misión es sagrada, y que debéis some- 
ter vuestra razón á la fe, para que jamás se extravle por ios funes- 
tos derroteros de la impiedad, con dafio gravísimo de las socieda- 
des, de la patria y de la Iglesia de Jesucristo. 

¿Ocupáis, tal vez, alguua dignidad, mayor ó menor en la Igle- 
sia de Cristo nuestro bien? Pues jamás perdáis de vista que la ex- 
celencia de vuestro don os obliga en gran manera á cultivar vues- 
tros talentos y á obtener las diaposíciones necesarias para el fiel 
desempefio de vuestra misión sagrada. Os incumbe, según nuestra 
Eplstoia, ^xcoTnunicar vuestro don á los demáSy como buenos dispen’ 
sadores de la gracia de Dios^. 

¿Eres ¡oh sacerdote! agraciado por Dios con el don de la elo- 
cqencia para evangelizar á las gentes?—Repara bien tu ministerio 
altísimo y que eres llamado por el Sefior para ser órgano de su di- 
vina palabra; desempeña con celo tu santo apostolado, consideran- 
do lo que hoy advierte el Príncípe de los Apóstoles en huestra Epís- 
tola, diclendo: alguno hábla,que sea como con jgalábras de D¿os.» 

(Verao 11.) Aplícate alestudio y á la oración^dijo San Agustin— 
para estar bien penetrado de las verdades, que intentas persuadir 
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y obra en conformídad con ellas, de modo qne sirvas de modelo á 
tus oyentes y los prediques también con el ejemplo. quis loqui^ 
tur, quasi sermones Dei J 

¿Te dedicas principalmente á otros ministerios sagrados, para 
los cuales te llamó el Señor dándote gracia particular para ellos? 
Pues atiende á las palabras de la misma Epístola, que dice asl: < Si 
alguno minisira, que sea conforme á la virtud que Dios da; para que 
en todas las cosas sea Dios lionorificado por Jesucristo, d quienper- 
iemce la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén.*—(Cui 
est gloria et imperium in saecula saecuíorum, Amen. (Verso 11.) Es 
decir, que los sacerdotes, sea el que fuere nuestro cargo en la Igle- 
sia de Cristo, hemos de obrar siempre procurando la mayor gloria 
de Bios y la salvación de las almas, pues así lo exige el fín de nues> 
tro sagrado ministerio y la vírtud que hemos recibido de lo alto. 

Y lo mísmo, respectivamente, ha de entenderse de loa padres 
de familia, de los tutores y curadores, de los maestroa y de los 
amos, pues todos, cada cual en su línea, han reoibido gracia del 
Señór, á la que deben ser fieles, para que, como dice nuestra Epís- 
tola, sea Dios glorificado en todas las cosas por Cristo nuestro bien. 
(Ut in omnibus honoríficetur Deusper Jesum Christum.) 

Tal es, carisimos hermanos, el alcance de las palabras de San 
Pedro, que acabamos de considerar; y como por desgracia no siem- 
pre empleamos bien los dones que el Señor se digna comunicarnos, 
no terminaré eata instrucción sin deoiros dos palabras sobre lo mn- 
cho que abusamos de las gracias divinas. 


PÜNTO 2.^ 


SOBRE EL ABUSO DE LAS OEAOIAS DE DIOS 


Nada hay más ventajoso para el cristiano que emplear bien 
las gracias de Dios; pero nada le perjudica tanto como hacer mal 
uso de ellas, ó tenerlas inactívas. ^Una tierra —dijo San Pablo— 
que recibe la lluvia que en ella cae, y produce hierba útil á los que la 
cultivany recibe la bendición de Dios; mas la que produce málezas 
y espinas, es despreciada y como maldita, y al fin es entregada á las 
llamas.» (Hebr,, VI, 8.) Quiere esto deoir, que tendrá grande cas- 
tigo de Dios todo el que reciba sus gracias ínútibiiente, y mucho 
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más el que abuse de ellas para el mal, como muy de ordínario acon- 
tece. ^Los que ahusa71.de las gracias de Vios —dijo el mismo Após- 
tol — reunen un tesoro de cólera para el dia de la ira y de la manifes- 
tacián del justo juicio de Dios^ ( 1 ). 

Oid, amados mios, la voz do un Profeta, divinamente inspirado; 
dice asií <tCantaré á mi amado la canción de miprimo á su viña. Tuvo 
mi amado una viña plantada en una fértil colina; y la cercó de un 
vaUado, y la despedregó^ y puso en ella las vides más lozanas, y edi- 
ficó una torre en medio de ella, y cúnBtruyó alU un lagar; y espei^ó que 
produjera excélentes racimos de uvas, mas la viña sólo produjo agra~ 
ces.^ (Expectahit ut facej'et uvas, ei fecit láb7*usca$. (laai., V, 1‘2.) 
•Decidme, hahitadores de Jerusalén y varones de Judái ^Qué es lo 
que además de esto dehi hacer por mi viña y no lo haya hecho? ¿Por 
qué en vez de fruto sah^^oso lo ha producido tan amargo?» (Ver- 
sos 3 y 4.) 

Hasta aquí llega la primera parte de la canoión, y antes de 
pasar adelante conviene que sepáis lo que signifioa: Quien canta 
es el profeta Isaias, y canta á su amado Jesucristo, Mesíaa prome- 
tido que había de nacer de su misma tribu y familia, que por eso 
le llama primo; y la canción que le canta ea la que Jesús ha de 
cantar después á su viña, esto es, á la casa de larael, para mos- 
trarla su horrible ingratitud, á pesar de tantos y tan aeñalados be- 
nefioios. El seto ó vallado que puso á au dicha viña fueron las leyes 
sagradas que le dió para su gobierno. Laspiedras de que la limpió 
fueron los Cananeos y los ídolos de mármol que adoraban. Las vides 
escogidas fueron los patríarcas, profetas y otros varones santos. La 
torre, el gobierno justo; la Sagrada Escritura, el templo. El lagar, 
el altar de los holocaustos, Las uvas silvestres, la idolatrla y otras 
abominaciones de los hebreos (2). 

Todos estos beneficios fueron, indudablemente, magnificas gra- 
cias del Señor sobre aquel pueblo escogido, que en vez de adorar 
al verdadero Dios, se tornó rebelde é ingrato. Pero ¿qué otra cosa 
es esto sino un símbolo ó figura de lo que hizo Jerusalén deicída 
con Jesucrísto y de lo que continuamente hacemos nosotros abu- 
sando de sus gracias divinaa? ¿No es la Iglesia católica la verda- 
dera viña del Señor? ¿No somos todos y cada uno de nosotros sus 
vides escogidas? ¿No se ha esmerado en custodiarnos con sus Man- 
damientos divinos y con su Ley evangólica? ¿No cuida esmerada- 


(1) Thesaurizas tibi iraui in dte irae et revelationÍB justí judicii Del (Rúu)., U, S.) 

(2) Aeí Ferrar, en la nota del P. Sgío. 
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mente de arrancar de huestro corazón las rnalezás y las malas 
hierbas? ¿No tenemoa la torre del Vaticano, la vigiláhóia de los 
Obispos, el oelo de los sacerdo tes y el templo dé íiaestro sácrificio? 
¿No tenemos el aitar santo, lagar divino donde dia y noché reside 
en nuestros tabernáculos ei Dios Eucaristico, Señor de la viña y 
dueño soberano de nuestros corazones? ¿No están á nuestra dispo- 
sición los demás sacramentos^ con los cuales se nos comunícan á 
torrentes las gracias celestiales? ¿Qué más pudo hacer el Señor poí* 
nosotros que no haya hecho? Quid est quod dehui ultra fadere 
vineae meaef et non feei ei? (Isaiae, cap. IV,) 

Sin émbargo, ¡oh dolor! aomos muchas veces aún peores que él 
pueblo iudío, porque hemos recibído mayores gracias de Dios, y 
abusamos ingratamente de ellas. Abusamos de nuestro cuerpo, dé 
nuestra alma y de todos nuestros bienes exteriores. Abusamoa de 
nuestros ojos, de nuestros oidos, de nuestra lengua, de nuestras 
manos y de nueatros pies. Abusamos de nuestra aalud, de nuestra 
vida, de nuestras fuerzos y de nuestros años, Abusamos de nueatra 
aima y de sus belllsimaa facultades, de la imaginación, de ía me- 
moria, del entendimiento y de la voluntad* Abusamos de nuestru 
corazón, de nuestros afectos, de nuestros deseos. Abusainos de las 
riquezas, de los honores y de los placeres, Abusamos de laa oriatu- 
ras, del alimento, de la bebida, de los vestidoa, del tiempo.,, ¡Ohi 
¡De todo abusamos, pues hasta hacemos mal uso de la bondad, de 
la misericordia y de la paciencia de Dios! 

¿Quó hará, pcies, el Señor de la viña, al vernos tan rebeldes, 
tan ingratoa y tan malversadores de sus portentosos é inefablés 
dones?—E1 mismo laalaa lo dijo á continuación. Oid sus propiaa 
palabras, que aon espantablea y terroríficas: «Áhora — áic^—quitaré 
el seto á la viña^ y quedavá para ser róbada; derrihavé su cerca y 
quedará para ser ñoyada/ y haré que quede desiertaf y no será jpo- 
dada, ni cavada, y nacerán en ella zarzas y espinas; y mandaré á 
las nubes que no lluevan sohre eUa,'^ —(Isai., V, 6 ) 

Es decir, caríaimoa hermanos, que Dios al ver nuestra ingrati- 
tud, permítirá que nuestra pobre alma quede como viña baldía, 
que pueden hollar las bestias y las fleraa, por hallarse sin el valla- 
dar de loa Mandamientos dlvinos, sin la poda de la mortificaclón, 
sin la lluvla de las gracias ceiestiales y llena de las zarzas y espi- 
nas de los vicios; ó lo que es lo mismo, llena de tódo género de 
abomiDaciones. En una palabra; Dios nos dejará en manos de 
nueatro propio consejo, y, como leemos en el sagrado libro de la 
Sabiduría, «^aguzará su inexorable ira como lanza, y peleará con El 
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todo el universo Gonira los insensatOB» qiie hemos abusado de sus 
graoias (1). 

Por tanto^ cristianos, concluyo esta instrucción exh.ortándoos 
cpn las mismas palabras de la Eplstola, á saber; ^^Cada cuaí sirva 
á lo8 demás según la gracia que haya reeibido, como buenos dispen- 
sadores de las diferentes gractas de Dios, Sí alguno hábla, que sean 
SU8 palahras como siDios hablarapor su boca. Si alguno desempeña 
algún ministerio, que sea conforme á la viriud que Dios da, para que 
en todas las cosas sea Dios glorificado por Jesucristo, á quien perte- 
nece la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén.» 


HOMILÍA 1/ 

Para el dia de Penlecostés 


Sobi*e la venlda dcl C^píriiii Ílanío. 

BRMANOS míos amadlsimos: La Iglesia nuestra Madre conme* 
mora hoy una de sus festividades más solemnes, para recor* 
darnos la venida del Esplritu Santo sobre el Colegio apostó- 
lico, según la promesa hecha por nuestro Señor Jesucristo. La 
Epístola de la Mísa refiere el hecho histórico de la sigaiente ma- 
nera: 

<iHahiendo llegado el dia de Pentecostés, halláhanse todos (los 
Apóstoles) reunidos y undnimes en un mismo lugar, y de repente se 
oyó un ruido como de viento impetuoso, gue venia del cielo y llenó 
toda la casa en donde estaban sentados, T vieron aparecer á manera 
de lenguas de fuego, las cuales se dividieron y se colocaron sohre 
cada uno de ellos. Y entonces fueron todos llenos del Espiritu Santo 
y comenzaron á hablar en varias lenguas, según como el Espiritu 
Santo les ddba que háblasen, Y residían entonees en Jerusalén judios 
varones religiosos de todas las naciones que hay debajo del cielo, y 
tan luego como se extendió la fama del suceso, acudió mucha gente y 

(1) Pugnavit cum illo orbis terrarum eontríi inBensatoa., (Sap.^ V, 21.) 
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quedó pasmada, porque oia que los Apósioles kahlaban á cada uno en 
su propia lengua.T> (Act* Apoat, II, 1 á 6.) 

Tal 08 , amados mios, el acontecimieato asombroso que boy de- 
bemos conaiderar, y para que, al par que instructivo, sea también 
afeotuoao para vuestro corazón, intento mostraroa abora: 

La$ causas y fines de Va venida del Espfritu Santo. 

2,^ Por qué vino en lenguas de fuego precedido del víento. 


PUNTO 1.*’ 

CAUSAS Y FINES DE LA VEKIDA DEL ESPÍRITU SANTO 

Ánte todo conviene saber que el Espiritu Santo es la tercera 
persona de la Santísima Trinidad, procediendo del Padre y del 
Hijo. «^Tres son, dijo San Juan^ los que dan tesHmonio en el ciélo, el 
Padrej ü Verbo y el jEspiritu Santo, y estos tres son una misma 
cúsa (1).» E1 Padre es Díos, el Verbo ea Dios, el Espiritu Santo es 
Dios, pero no sou tres dioses sino uno solo y tres personas distintas. 
Esto dice claramente que en el cielo dan testímonio de que Jesu- 
cristo es Eyo de Dioa, el Padre cuando declara en el bautismo y en 
la transtíguracíón de Jesús, que es suHijomuy amado.(Matt., III, 17 
y XVII, 5.) Bl Verbo, euando ya unido á la naturaleza humana, y 
viviendo en el mundo, mostró con sus milagros y respondiendo á 
Oaifás, que E1 era realmente el Híjo de Dios. (Joann., VIII, 18, 
y XVI, 14.) E1 Esplritu Santo, cuando descendíó sobre los Apósto- 
les, por modo tan asombroso, comunicándoles sus dones y sus gra- 
cias para hacer que se creyese en Jesucristo como Hijo de Dios 
verdadero. Por consiguiente, la Epistola de este dla es una verda- 
dera demostración de la divínidad de Jesucristo. Sin embargo, el 
Espiritu Santo es una persona distinta del Padre y del Hijo, y de 
ambos procede. 

¿Cómo se veriflca este portenfco? Los teólogos lo explican de esta 
manera: «E1 Padre, contemplándose á si mismo, comprende su 
esencia intínita, como si dyéramos una imagen perfecta y substan- 
cial de si propio, y esta imagen es su Verbo, es su Hvjo engendrado 
eternamente. E1 Hijo consubstancial al Padre, y eterno como El, 


(1) Tres Bunt, qní testlmoniuni dant in ooelo, Pater, Verbum, et Splrltus Sanctus, et 
hí tres unum eunt. (I Joann,, V, 7.) 
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se Uama Verbo de Dios; y Padre é Híjo, amáadose infiaitamente, 
hacen que de ellós proceda el Esplritu Sánto como de un solo prin- 
cipio, y siendo su Amor substancial, infinito, eterno y Dios como 
ellos. Este es el Espíritu consolador que Jesús prometió enviar á 
sus Apóstoles, y que le envió realmente, como declara la Epistola 
de la presente festividad. 

Mas, dejándonos de tan sublimes teologlas, descendamos á las 
causas por las cuales fué enviado á nosotros el Espíritu Sauto. EL 
piadoso varon y Padre Luis de la Puente indica tres á cuál más 
apremiantes: primera, la caridad y la hondad infinitas de Dios; se- 
gunda, los méritos de Oristo; tercera, nttesh^a propia necesidad, 

Con efecto; el amor infiníto de Dios hacia el bombre, que le mo- 
vió á darle su Hijo unigónito, ese mismo amor le impulsó á enviar- 
nos el Espiritu Santo. A la manera que un amigo, deseando mani- 
festar á otro más copiosamente su amor, deapués de haberle dado 
todas sus cosas, desea darle también el corazón; así también Dios 
nuestro Seflor, después de habernos dado á su Hijo, quiso, además, 
darnos su corazón amoroso, ó sea el Espíritu Santo. 

A esta causa poderosisima se añaden los méritos inñnitos de 
Cristo nuestro bien, pues aunque nosotros no lo merecíamos, El, no 
obstante, nos merecíó esta inefable gracía, con su muerte y pasión» 
y después sentado á la diestra de Dios Padre como abogado nues- 
tro, le pidió el divino Consolador y le obtuvo, para que tuviera 
cumplimiento su proraesa, cuando dijo á sus discípulos: «Jb rogaré 
al Padre y os dará otro ConsoladoVj para que more siempre con 
vosotrosT> ( 1 ). 

Finalmente, la tercera causa es nuestra necesidad y míseria, 
porque éstas, en verdad, exigían que fuera enviado del cielo ei 
(ÍJoiisoIador dulcísimo, y de este modo tuvíera cumplimiento aquello 
de David: «La Misericordia y la Ve^'dad se encontraroUy la justicia 
y la paz se dieron ósculo de amor.T^—Justitia et pax osculatae sunt. 
(La Puente, parte IV, medit, 21,) 

De esta manera, amados míos, se expresael citado Padre, afla- 
diendo que todo ello fué por altisimos y sapientísímos fines de la 
amorosa provídenoia del Señor, A saber: para que reemplazara á 
Cristo Jesús en los diviuos oftcios de Protector, Abogado y Conso- 
lador, y permaneciera con nosotros eternamente; para que conti- 
nuara cerca de nosotros prodigándonos su celestial magisterio, se- 


(1) Ego rogabo Patrem, et alium Paraelitum dabit vobis, ut maneat vobiacum in 
aeternum. (Joann., XIV, 16.) 
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^ún nos iudicó nuestro Señor JesueriBto, por aquellas palabras; 
«Ouando viniere el Espíritu Santo coasolador, que oa envÍBirá mi 
Padre, EI os enseñará todas las cosas»; para que E1 nos dé á todos 
un testimonio interno de la divinidad de Oristo nuestro Sefior; y 
también para reprender y corregir los vicios de este mundo, en 
conformidad con aquellas otras palabras de nuestro dulcisimo Re- 
dentor: Cuando viniere el ^spiritu Santo, argüirá ál mundo de pe~ 
cadOf y dejusticia y de juicio. (Joann., XVI, 8.) 

Es decir, que el Espíritu Santo vino al mundo y descendió sobre 
los Apóstoles, para que éstos, con su predioación y mílagros, con- 
vencieran al mundo de pecado; esto es, de que loa hombres, en vez 
de creer en Jeaucristo, le crucificaron ignominiosamente y persi- 
guieron á sus diacípulos. Y tambión para que convencieran á las 
gentes de la justicia, 6 sea de la inocencia del Hijo de Dios, á quien 
los judíoa entregaron á la muerte, y que después en verdad resu- 
cító y subió ai cielo, donde está sentado á la diestra de Dios Padre. 
E igualmente, para que dichos Apóstoles convencieran á todos los 
hombres del juício y sentencia pronunciada contra el demonio, 
cuando se vea su reino destruido por la predicación del Evan- 
gelio (1). 

Ved aquí, caríaimos bermanoa, brevemente delíneadas las cau- 
sas y fines de la venída del Espíritu Santo, que hóy nos recuerda la 
Iglesia en la Eplstola que venimós considerando. Ahora detengá- 
monos un momento en el hecho de venir precedido de viento impe- 
tuoso y en forma de lenguas de fuego. 

PUNTO 2.* 

DE CÓMO VINO EL ESPÍRITU SANTO 

De repente —dice nuestra Epístola— vino un eatruendo deí cielo 
como de viento impefuoso y llenó toda la casa en donde los Ápóstoles 
estaban sentados (Verso 2).— Tanquam Spiritm vehementis, —dice 
el texto latino.—¿Por qué tal estruendo? ¿Por qué tal viento? ¿Por 
qué tal Espiritu? Oigamos á los Santos Padres que nos dan sobre 
este punto ínstrucciones beiliaimas. 

El estruendo que derepente vino del oielo, dicen, es para indi- 
car que así como el estruendo es producido por el choque ó con- 


(1) Yéase el P. Scio en su nota á las palabras díchas de S. Juan. 
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«urso de dos cuerpos, asi también el Espirltu Santo procede de la 
mutua unión ó concarso de dbs amóres, es decir, del amor in^nito 
-del Padre y del Hijo, 

Y dice que el Espírita Sánto vino á manera de viento impetuoso, 
para sigQÍfícamos por este simil las grandes analogías que existen 
•entre el viento y el Espiritu Santo, 

EI viento, dicen, aunque velbz é invisible, se deja sentlr pbr 
modo indudable y nadle sabe sa origen; y esto es cabalmente lo 
'que acontece con el Espiritu Santo. EL es un ser activo, veloz en 
^ii tnóvimiento, invisible en su esencia, que se deja sentír por sus 
-cfectos admirables en la iateligeQCia y en los corazones de los hom * 
bres, pero que ninguno sabe de dónde viene ni á dónde camina: 
■que es lo que significó el Apóstol San Juan por aquellas palabras: 
El Espiritu donde quiere sopla y oyes su voz^ mas no sabes de dánde 
-viene ni á dónde va (1). 

Qué es como si dijera: «ELEspírÍtu Santo se comunica por modo 
místerioso á quien y como le place, y aunque no se sepa por qué 
■camino entra en un corazón, esto no obstante, da á conocer au au- 
gusta presencia por la mudanza visible y maravillosa de aquel en 
<iuien habita. 

E1 viento vehemente en sus propiedades aseméjase tambiéD al 
Esplritu Consolador, porque es velocísimo y supera todos los obs- 
táculos que se opoaen á su paso, ya derribando torres, ya rom- 
piendo las peñas, ya arrancando los árboles. El Espíritu Santo no 
ífcdmite dilaciones, no reconoce distancias, no se deja vencer por 
nada, antes bien, EL lo vence todo y obra maravillas, como lo 
müestra la Eplstola de este dia, donde leemos que los Apóstoles 
'quedaron transformados y aptos para veacer á toda la gentilidad, 
y á los príncipes de los judíos, y á los sabios de la tierra, y á todas 
las potestades infernales. 

E1 viento, además, producé en lo material efectos parecídes á 
ioa del Espiricu Santo en el orden espiritual; pues asl como el aire 
purifica la atmósfera, disipa las nubes, atempera el calor del estio, 
fertiliza los campos, impulsa á las naves y hace que giren 3as rue- 
das de los mollnos; asl también, por modo superíor, el Espíritu 
Santo puriñca las almas de los pecadores, disipa las nieblas de las 
cOQCiencias, mitiga el exceslvo calor de las concupiscencias, hacé 
fructuósas las ínteligencias de los hombres, impulsa á las naveci- 


(1) Spfritus ubiTVlt spirat, et vocem ejua audia; sed nGseifl uude veniat, aut qne 
-vádat. (Joann., III, 8.) 

LUZ.—TOMO 11. 
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llas de nuestras almas por las vlas de la perfección, y hace que se 
muevan llgeras las ruedas que trituran el alimento espiritual; esto 
es, instruye y anima é impulsa á los predicadores de la divina pa- 
labra pára que la prodiguen á los fíeles digna y fructuosamente. Y 
como los Apóstoles que se hallaban en el Cenáculo se hablan d& 
ejercitar en este divino oficio, por eso dice el sagrado texto que 
«un viento ímpetuoso vino del cielo y llenó toda la casa en donde 
estaban sentados».— Et replevit totam domum ubi ^rant sedentes,. 
(Verso 2.) 

Pero viniendo ya al versiculo tercero de nuestra Epístola, leemos^ 
lo siguiente: Y vieron aparecer unaa lenguas como de fuegOj las cua^ 
les se dividieron y colocaron sobre cada uno de ellos* esto es, sobre' 
los Apóstoles. ¿Qué sígnifican dichas lenguas de fuego? 

Significan primeramente el fin porque descendió á los bombres^ 
el Espíritu Santo. Bescendió en forma de lenguas para que todos- 
eUos se hicieran lenguas eu alabanzas y loor sempiterno de Cristo 
Nuestro Señor á quien deblan dar á conocer con su predicación 
constante; y lenguas, no comoquiera, slno lenguas de fuego, para 
que salieran de sus labios llamas de encendida caridad que abrasa* 
ran los corazones de los oyentes en amor de Dios y del prójimo. 

Lenguas de fuego, porque este elemento representa de un modo 
admirable las principales propiedades del Espiritu Santo. E1 fiiego 
ílumina, ahuyenta las tínieblas, purifica los objetos, se los asimila,. 
los transforma en sl mlsmo, sube hacia lo alco... y esto cabalmente’. 
hace el Espíritu Santo en las almas de los hombres, El, por modo- 
inefable y misterioso, ilumina las inteligencias, ahuyenta las tinie- 
hlas del pecado y de laspasiones, purificalas conciencias, calienta,. 
enardece y abrasa los corazones con el fuego del amor sagrado, se 
los asimila y transforma, los une Intimamente á si mismo y levan- 
ta sus pensamientos y deseos á las mansiones eteruas de los cielos. 

Ved aquí, cristianos mios, por qué el Espiritu Santo descendió- 
sobre loa Apóstoles en lenguas de fuego^ para que llenoá de fervor,, 
de celo, de carídad, de luz y de fortaleza sobrehumana, empren- 
dieran con denuedo la obra portentosa de evangelizar al mundo,. 
no con sabiduría terrena, sino con la celestial, hablando varias len* 
guas, según el Espiritu Santo les daba para que kablasen*—Prout 
Spiritus Sanctus dábat eloqui illis. (Verso 4.) 

Es más: descendió el Espíritu Santo eu lenguas de fuego, porque 
éste en sus cualidades propias representa con mucha exactitud los- 
siete principales doues del divino Oonsolador. 

El iuego deatruye y reduce á polvo todo cuanto se opone á su 
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acción devoradora, y esto realiza en los espíritus soberbios el doti 
de iemor de Dios, 

E1 fuego derrite el bielo y liquida las piedras y los metales más. 
duros, y el Espíritu Santo por el don de piedad calienta los corazo- 
nes helados, los enfervoriza y loa ablanda hasta el punto de hacer 
rodar por las mejillas lágrimas de penitencia. 

E1 fuego endurece y consolida las vasijas de barro, y purifíca el 
oro de toda la escoria, y por modo semejante el Espiritu Santo con- 
Bolida los vasos de elección, y los robustece para soportar con re- 
gocijo las tribulaciones, con el don de fortaXeza. 

E1 fuego da luz y calor, y penetra y se eleva, y esto cabalmente 
es lo que obra el Espíritu Santo en las almas de los fíeles por los. 
dones de ñahiduriaj entendimiento, consejo y cientia. 

Ved aquí, en resumen, las principales significaciones de haber 
descendido el Espíritu Santo en lenguas de fuego, y al aposentarse 
éstas sobre cada uno de )os Apóstoles, fué como decirnos: EI Es- 
piritu Santo viuo á traer al mundo el fuego del amor divino y no 
desea otra cosa sino que arda, y al efecto, dió á los Apóstoles el 
don de lenguas y fuego sagrado para que, al predicar el Evangelio 
á los hombres, abrasaran hasta los corazones más helados y rom- 
pieran los ánimos más empedernidos. No es, pues, de maravíUar, 
que extendida la fama del suceso, acudieran las genteSf como dice 
nuestra Epistola, y quedaran asomhradas al oir cada ciial en sit 
propia lengua lo que hahlában los Ápóstoles. (Verso 5.) 

Tai es, amados mios, la gran festividad que hoy celebra nuestra 
Madre la Iglesia, para que todos entendamos, y admiremos y agra- 
dezcamos los raaravillosos prodigios que el Señor obró en el mo* 
mento mísmo de su instítución solemne. Ya hemos considerado las 
causas y fines de la venida del Esplritu Santo y por qué vino ea 
lenguas de fuego con preferencia á toda otra forma. 

Pidámoele al divino Huésped, que ilumíne con sus luces nuestro 
entendimiento y que encíenda y abrase con su fuego nuestros co- 
razones, para que movida con santos afectoa nuestra voluntad, 
seamos llenos de sus inefables dones, y gracias y frutos, y corramos 
por los caminos de la perfección y santidad, hasta que otro día 
tengamos la dicha de ser consumados en gloria, por los siglos de 
los siglos. Améu. 
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HOMILIA 2.’’ 

Para el dia de Penlecastés. 


0iviikJilad dc la Rclígfidn católica. 

MADOS mios en el Señor: La Epltola de la Misa en esta gran 
festividad de la Iglegia nos declara un conjunto de milagroa 
portentosos, que muestran de una manera evidente la divi- 
nidad de nuestra sacrosanta Religión. Oid cómo se expresa el Espí- 
ritu Santo en el sagrado libro de los HechoB apostólicos , de donde 
estA tomada nuestra Epistola. Díce así: 

*Hábiendo llegado el dia de PentecostéSj halláhanse todos (los 
Apóstoles) reunidos. y unánimes en un mismo lugaVj y de repente $e 
oyó un ruido como de viento impetuosoj que venia del cielo y llenó 
toda la casa en donde estában sentados. Y vieron apavecer á manera 
de lenguas de fuego^ las cuales se dividieron y se aposentaron sobre 
cada uno de ellos. Y entonces fueron todos llenos del Espiritu Santo 
y comenzaron á hablar en varias lenguas, según como el Espiritu 
Santo les daba que háblasen. Y residian ejitonoes en Jerusalén ju- 
diosj varones religiosos de todas las naciones que hábia dehajo del 
cielOf y tan luego como se extendió la fama del suceso, acudiómucha 
gente y quedó pasmada porque oia á los Apósioles Hablar á cada uno 
en su propia lengua. Y estaban todos atóhitos, y se maravillában, 
diciendo: ^No veis que son gálileos estos que háblanf ¿Pues cómo los 
oimos nosotros háblar cada utio en nuesfra lengua? Parthos y Medosj 
y ElamitaSj y los que moran en la Mesopotamiaj en Judea, en Capa^ 
docia, Ponto y Asiaj en Phrygia y Pamphylia, Bgipto y tierras de 
Libiaf que está comarcana d Cyrene, y loa que han venido de Roma, 
Judios tamhiénf y ProsélitoSy Cretenses y Arahes los hemos oido ha- 
hlar en nuestras íenguas las grandezas de Dtos.'» (Act., II, 1 á 11.) 

Hasta aqui, carísimos hermanos, el texto literal de la Epistola, y 
cn él se evidencian dos cosaa que muestran la dlvínidad de la Re' 
ligión católica, á saber: 

L'' Los milagros del Espírítu Santo en los Apóstoles. 

2.'' Lqs mílagros de los Apóstoles por et Espíritu Sanlo. 
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PUNTO 1.'’ 

LOS MILAGROS DEL ESPÍRlTU SANTO EN LOS APÓSTOLES 

Paréceme que ningún hombre en sano juicio osará negar los 
hechos históricos referidos en nuestra Epístola, y mucho menos 
entre cristiauos quesabemos la verdad é infalibilidad de lo contenido 
en las Sagradas Escrituras; pues bien^ como diohos hechos, en es- 
pecial las lenguas de fuego que descendieron sobre los Apóstoles, 
son evidentemente milagrosos, no se puede negar que la Religión 
católica es en realidad divina; pues es dogmade fe declarado en ol 
Santo Concilio Vaticano, que <los milagros suministran á los hombrés 
una prueha verdadera déí origen divino de la Religión cristiana (1),* 
Dios es el único que puede hacer verdaderos milagros, porque es 
el único que puede alterar las leyes generales del mundo, y por 
otra parte su boiidad y santidad inflnitas jamás permitirán que loa 
artiflcios del demonio nos arrastren invenciblemente al error. 

Ahóra bien: el glorioso Padre San Bernardo, en un discurso que 
pronunció con motivo de la presente festividad, hácenos ver que 
los milagros obrados por Dios en el día de Pentecostés auperan en 
mucho á los que realizó en la creación del universo. «Examinad, 
dice, la creación del mundo y del hombre en particular; ved ias 
cosas que alli se hacen, la manera con que se hacen y el motivo 
porque se hacen, y hallaréis tres grandes milagros que contienen 
otra inñnidad de ellos: hallaréis un mílagro de omnipotenciaf un 
milagro de sábiduria y un milagro de hondad infiníta, 

Milagro de omnipotencia^ porque sólo la omnipotencia de Dios- 
puede crear alguna cosa de la nada; milagro de sabiduría inflnita, 
porqué sólo una infinita sabíduría puede establecer y conservar 
este orden admirable que reina en el universo; milagro de ilimitada 
bpndad, porque sólo bondad tal podía preparar tantos bienes. 
para el hombre que no los había merecido. Y ¿quién duda, afiade, 
que los milagros obrados en Jerusalén, en el dia de Pentecostés, son 
todavia mayores? 

En la creación del hombre, bastó que la Santísima Trinidad 
dijera «Hagamos al homhre^ (Faciamus hominem)^ porque el barro 

(1) Conoil. Vatic, Constit, Dei FiUus^ cap. III, rfe Jí’írfe,—Loa racíonalistas do nucetroR. 
tlempos no adiniten la intervendón sotirenatural de Dios que llevan conaigo los mi- 
lagroB, y así njiran éstoa coiuo hechos debidos á causas naturalea ignoradas. ¡Ciiánto de- 
liran los hombres y qué eiegos caminan cuando ee apartan de laa vías eatdlicas! 
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no oponía resistencia á las manos del obreroj maa en el día de hoy 
fué preciso un gran ruido como de viento impetuoso, que venla del 
cielo y que llenó toda la casa donde los Apóstoles estaban sentadoa, 
porque se trataba de transformar las almas con la gracia y el co- 
■razón de los hombres es menos dócil al mandato del Ser Supremo 
•que el barro de que fué formado su cuerpo. 

En la creación del alma humana bastó una inspiración de vida 
«obre el rostro del hombre, para que éste quedara hecho en alma 
viviente, pero en el dia de hoy para transformar á los Apóstoles se 
necesitó un viento impetuoso, y que produjera gran ruido.— Sonus 
ianquam advenientis spiritus vekeméntis. (Verso 2.) 

En la creacíón de Adán y de Eva el Espíritu Santo se comunicó 
únicamente á ellos, mas hoy se comunlca desde luego á ciento 
Veinte personas que se hallaban reunidas en Jerusalén, y despuéa, 
mediante ellas, á todo el universo, llenando á sus discipulos de sus 
dones y de sus gracias, ilustrando au eapfritu, purificando su áni- 
mo, enardeciendo sus corazonea, fortaleciendo su voluntad, y ha- 
ciéndolos prontos para ejercitar todo género dé virtudes. 

En la creación de nuestros primeros padres se les comunicó el 
Esplritu Santo de una manera invisible y sólo permaneció con elloa 
algunas horas (1), pasadas las cuales le contristaron con sudesobe- 
dlencía y le obligaron á ausentarse de sus corazones; mas en el dia 
de Pentecostós se detiene en cada uno de sus discípulos (Sedüque 
^upra singulus eorum), flja en ellos su residencia, y los confirma en 
su gracia; es decir, les hace la virtud no necesaria, siño fácil, y el 
vicio no ya imposible, sino tan odioso, que en adelante el gran nú- 
mero de dichos discípulos no cometerá ningún pecado mortal. 

En la creación de Adán y de Eva obró el Señor la maraviUa de 
concederles el don de una sola lengua, y fué ya gran portento; 
pero, ¿qué comparación ofrece oon la venida del Esplritu Santo, 
cuando este divino Huésped instantáneamente Uenó su entendi- 
miento con el don de varias lenguas, y comenzaron á hahlar, según 
que el mismo Espiñtu Santo les iha poniendo las paldbvas en sus 
lábiúsf—Prout Spiritus Sanctus dábat eloqui üUs, (Verso 4,) 

iQué maravilla el que hombres que apenas sablan hablar su 
propia lengua, de repente comenzaran á hablar en todas las len- 
guas del mundo, y tan claro, que aquellas gentes asombradas, de- 
cian: «¿Vo veis que son Galileos estos que káblanf ¿Pues cómo los 


(1) Segón algunos seis horas. Qnion desee ver la euestión cxtonsaiuonte tratada, cou- 
^ulte á Suárez, tomo 111, página 368, edicidu de París, año 1846. 
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oimos nosotros háblar cada nno en nuestra lenguaf* (Verso 6.) ¡Oh 
prodigio inaudito de la ommpoteücia del Espíritu Santoí Es induda- 
ble, hermauos carisimos; hubo en este admirable acontecimiento, 
no un milagro, sino un conjunto de miLagros obrados por Díos enla 
persona de los Apóstoles, para que todos los hombres del mundo de- 
'duzcan de aqul la divinidad de la Religión católica, que por dicha 
nuestra profesamos, 

¿Y qué diremos de las lenguas de fuego que descendieron del 
•cielo y 36 aposentaron sobre la cabeza de los discípulos? ¿Quíón no 
ve aqul que fué para denotar mejor el fuego dlvino que el Espíritu 
Santo encendia en el corazón de los Apóstoles, á fin de que éstos 
<Jon sus lenguas de fuego abrasaran el espíritu de todos los fieles, y 
^rdiera el mundo entero en llamas vivas de amor sagrado? ¿Y por 
qué se dividían díchas lenguas de fuego sino para significar aquella 
verdad tantas veces repetidá por San Pablo, á saber, que hay di- 
ferentes dones, pero no hay más que un solo Espiritu? 

Mas, podrá preguntarse: ¿Porqué el Espíritu Santo escogió perso- 
nas tan pobres y sin letras, preflriéndolas á tantas otras que habia 
Tícas y sabias? E1 Apóstol San Pablo nos revela el motivo, diciendo: 
-«Escogió débíles para oonfundir á los fuertes, pobrea para confun- 
dir á los ricos, ignorantes para confundír á los sablos, á fln de que 
en la conversión del mundo nada aparezca que no sea divino. ¡Áh, 
íSeñorf —decia David.— jCuán grandes y magníficae son tus obrasí 
jTodo lo haces con la mayor sahiduría! {!).* Es decir, amados mios, 
que todq ea milagroso, magnífico y sublime en la presente festivi- 
-dad; y los prodigios obrados por el Espíritu Santo en la persona de 
los Apóstoles constituyen una prueba ineludible de la divinidad de 
la Religión católlca. Conflrmemos esta prueba considerando ahora 
los milagros que los mismos Apóstoles obraron en virtud delos dones 
<jon que lea enriqueció el Espíríta Santo. 

PUNTO 

LOS MILAGROS DE LOS APÓSTOLES FOR EL ESeÍBITU SANTO 

¿Quó eran los discípulos de Jesús antes de la venida del Espíritu 
‘Santo? Olaramente lo expresa la narracíón histórica de los Santos 
Evangelios. Con dificultad se encuentra timidez mayor que la suya. 
Apenas se presenta el traidor Judas con la cruel turba de soldados 

(1) Quam magmflc£Lta sunt opera tua, Domiiio; omnla in sapientia fecisti. (Ps. XCL, 

T. 16 .> 
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ronkanos para prender á CristOí al punto ellos eraprenden la fnera^ 
y si Pedro mostró alguna más constancia que los otros^ sin embar- 
go, segula á Jesús de lefos (a longe) y después le negó cobarde- 
mente. ¿A quién no sorprende tal debilldad é inconstancia en un 
hombre .que habia hecho á Jesús reiteradas protestaa y juramentps^ 
de morir primero que abandonarle? ¡Pedro tíembla á la voz de una> 
simple criada, finge no conocer á Jesús y protesta con horrible ju- 
ramento que no sabe quién esl \A talextremo llegót Y si esto hizo- 
el más auimoso de los Apóstoles, ¿qué estarlan dispuestos á hacer 
los demás? 

Pruebas claras dieron de ello, pues aun después de la resurrec- 
ción de Jesucristo, se ocultan cuidadosamente por miedo á los^ 
judlos y temen no se les complique en la causa del Maestro á quien 
han seguido, ¿Y son estos los hombres destinados para enarbolar el 
estandarte de la fe y sacarle triunfante en todas las regiones de Ju- 
dea y en todas las provincias del imperio romano?—Sí, carisimos. 
hermanos, y lo llevaron á cabo con un arrojo y valentia que mara- 
viUa. La transformacíón y el prodígio, ya sabéís cómo se obró; cla- 
ramente lo dice nueatra Eplstola; todo fuó obra de la virtud omni- 
potente del Espíritu Santo. Deacendió sobre ellos en leguas de fuego, 
y comenzaron á hablar.—Dt coeperunt loqui. (Verso 4.) 

¡Oh fortaleza divina venida de lo altoí Pedro, sin el Espíritu. 
Santo,es vencido por la voz de una sirvíenta;mas tan luego como ha. 
recibido el divino Euésped, se conatituye vencedor de losprincipes, 
de los reyes y de los imperios. ¡Tal es el ánimo que infunde en loa 
corazones la presencia augusta del divino Consoladorl Lo que es. 
imposible á la naturaleza se hace posible y hasta fácíl con la gra- 
Gia de Dios. A1 momento que el Espíritu Santo ilustra los entendí- 
mientos y mueve los corazones, cambia las afecciones humanas, 
acrecienta la energla del ánimo y cesamos de ser lo que éramos, y 
nos convertimos en lo que no éramos. 

Pues bien; cuando el Santo y divino Esplritu descendió sobre los 
Apóstoles, babla en Jerusalén cretenses, árabes, medos, partos y 
una infinidad de judios de todas las naciones del mundo conocido,. 
y especíalmente estos últimos eran enemigos mortales de todos los. 
discipulos de Jesucristo; supieron lo que pasó en el Cenáculo, co- 
rrieron á él, y al oir á los Apóstoles anunciar en diferentes lenguas 
las maravUlas del Señor, quedaron asombrados, y dijeron: «¿Qwe es^ 
estof iNo son Galileos los que hahlan? ¿Pues cómo los oimos nosotros 
hahlar cada uno en nuesfra lengua?» (Verso 11.) Pero otros decian 
burlándose: ^Estos están tomados del mostc--» (Verso 13.) ¡Ohimpie- 
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dad! jOh iDsensatez! ¡Osar atribuir á la embriaguez un milagro tan 
grandioso y tan evidente como el don de lenguasl De esta manera 
permite el Señor que se cieguen en el eutendimiento aquellos impíos 
que no quieren ver la luz. 

Pero el milagro sube de punto, pues tomando Pedro la palabra, 
blzolo con tal valentia, uncióu y eficacia, que eu un solo discurso. 
convirtió tres mil judlos á la fe de Jesucristo, ¡Ob fuerza milagrosa 
de la paiabra de Bios! Bíen se evidencia en este caso que ni una 
sola sllaba pronunciaron sus labios que no le fuera dictada por el 
Espiritu Santo, y, por consiguiente; que laReligión de Jesucristo es, 
dívina y la única verdadera. 

Antes del dla de Pentecostés, viviendo en compañia de su di- 
vino MaestrO; no entendian muchas veces lo que les kahlahla y todo 
era un enigma para ellos (Nihil horum intellexerunt. —Luc-, XVIII); 
después de la resurrección, babiendo visto tautos milagros obrados 
en su presencia, todavía merecieron que Jesús les dijera: /Oh necios 
é incrédulos en todo lo que han dicho los profetas (Luc., XXIV); mas 
¡oh prodigio! tan luego como el Espíritu de verdad bajó sobre sus 
cabezas; instantáneamente sou para ellos familiares las santas Es- 
crituras, penetran su sentido, esplican sus obscuridades, exponen 
con la mayor claridad los misterios y convencen á los entendimien- 
tos más indóciles y mueven á los corazones más empedernidos. Y 
esto, amados míos, no fué más que el comienzo de los ionumerables 
y portentosos milagros que después continuaron obrando todos los 
ApóatoleS; como revestidos de la virtud omnipotente de los cielos; 
y fueron tantos y tan aorprendentes, y tan persuasivos que crecie- 
ron los fieles de Cristo como la hierba de los campos, y todos ellos 
en la primitiva Iglesia se apresuraban á vender sus hacíendas y á 
ponerlas á los pies de los Apóstoies, para que sirvieran de socorro 
á los pobres, teniendo todos como un aolo corazón y una sola alma, 
ocupándose de continuo en la oración, en alabar á Dios y en acer- 
carse á la Sagrada Mesa, para alimentarse del pan eucarístico, en- 
canto de su vida y regocijo de sua corazones. 

Esta ea la historia de los hechos que nadíe en sano juicio puede 
negar, y de aquí siguese con todo rigor lógico la ineludible conse- 
cuencia de la divinidad de la Religióu de Cristo Xuestro Señor. 
¿Quién al considerar los portentosos milagros que recordamos en 
la preaente festividad y que refiere nuestra Epí^tola, no ae ve obli' 
gado á confesar que los prodigios obrados por el Espiritu Santo en 
los Apóstoles, y loa que los Apóstoles multiplícaron de.spués por la 
virtud del Espiritu Santo, son prueba fehaciente de que la Reli- 
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gión cristiana ea obra enteramente de Dios, y por consecuencia 
tiivina? 

Demos, pues, gracias al Sefior por los milagros que ha obradp 
en este solemne dia para establecer su Iglesia, y por la merced 
inestimable de llamarnos á ella. Admiremoa los prodigios de poder, 
de sabidurla y de amor que obró el Esplritu Santo en favor de los 
Apóstoles, y de la fortaleza, celo y prudencia que los Apóatoles em- 
plearon en extender la vida, pasión, muerte y reaurrección de 
tmestros Sefior Jesucristo; y creyendo, y venerando, y amando tan 
Bublimes y consoladores misterios, vivamos adorando y glorificando 
á Díos en esta vida, con la dulce confianza de gozarle después en 
la gloria por loa siglos de los siglos. Amén. 


HOMILÍA 1.* 

Para el día de la SaDtísíma Trinídad. 


Profiindfidad y neeesldnd del misterio. 



Ímados hermanos míos: «/Oá profundidad de las riquezas de la 
sahiduvia y de la ciencia de Diosf jGuán incompreTisihles son 
susjuicioSf y cuán impenetrábles sm caminos! Porque ¿quién 
entendió la mente del Señorf quién fué su consejerof $0 quién le dió 

á Ml primerof pava que le sea recompensado? Porque de El, y por El, 
y en El son todas las cosas. A El sea gloria en los siglos, Amén^* 
(Rom., XI, 33 á 36.) 

De esta manera, carísimos hermanos, se expresa el Apóstol San 
Pablo en la Eplstola de este día, y la Iglesia nuestra Madre lo apro- 
pia y reñere al augosto mlsterio de la Santlsima Trinidad; misterio 
ínefable, misterio trascendental, misterio incomprensible, que 
constituye un artículo de fe en nuestra sacrosanta Religión. 

«/Oá Trinidad Santisimaf —►exclama San Agustín en sus Solilo- 
quios, (XXXI.)—Vossolaos conocéis perfectamente. Vos sola ¡oh 
Trinidad augusta! sois infinítamenfce superior á todo lo que es admi- 
rable, indecible, inaccesible, incomprensible, ininteligible,, aventa- 
jando substancialmente á toda inteligencia, á toda razón, á todo en- 
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tendlmiento j á toda la cognosclbilidad de Los espíritus celestiales. 
A VoSj Triüldad Santisima, nadie es capaz de comprenderos, ni de 
explicaros, ni de imaginar como sois, aunque se os mire con los ojos 
de los ángeles (1),» 

Esto dijo el gran Obispo de Hipona; y sin embargo, amados mios, 
yo tengo hoy necesldad de hablaros do dicha Trinidad augusta, á 
la qiie no comprendo ni puedo comprender; pero qiie con todo mi 
corazóü amo, venero y adoro, deseando que la adoren, veneren y 
amen todos los pueblos de la tierra, y que en todas partes resuene 
este dulcisimo himno de alabanzas: <^Oloria al Fadref gloria al Hijo^ 
gloria al Espiritu Santo.* 

Así, pues, vamos ahora todos juntos á glorificar á Dios uno y 
trinOf con la sumisión de nuestro entendimiento, creyendo para co- 
nocer, y conociendo para amar; porque este augusto miaterio exige 
ser creído, ser amado, ser venerado, pero no vanamente escudri- 
ñado. Dos cosas intento manifestaros: 

\° La profundidad del misterío. 

2.^ La necesídad de creer en él. 

PUNTO l.° 

t 

EL MISTEEIO DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD ES PROP^UNDISIMO 

Decir, amados hermanos, que el misterio de la Santiaima Trini- 
dad es profundísímo en su esencia, parece completamente inútil 
porque todos lo sabemos; pero no lo es considerar las inefables ver- 
dades que en él se encierran y que la Iglesia nos manda que crea- 
mos. ¿Cuáles son estas verdades? 

La primera es, que Jiay un Ser Supremo, Soberano Señor de 
cuanto tiene ser, que todo lo crió con la virtud de su palabra, y que 
este Ser es Dios vivo y verdadero, infinito en todo género de per- 
fecciones, y que es un solo y único Dios. Oye, Israel; el Señor Dios 
tuyOf 68 un solo Dios (2), Un solo Dios, pues asl lo declaró el Se&or 
en el Deuteronomio, diciendo: Ved que yo soy solo, y que no hay 
otro Diús sino yo (3), 

Esta verdad de fe, nadie dirá que es obscura porque la misma 


(1) Trinilas sancta... quam, neque dicere, neque cogitare, neque inlelligere; ucque 
cognoBcere poaaibile eat, etiam oculis angelorum. (S. AguBtín.) 

(2) Audi, Israel, Domlmis Deua noster, Dorainua unus est. (Deuter., VI, 4.) 

(3) Videte quod ego sím aolua, et non sit alius Deua praeter ine. (Deuter,, XXXII, 39,) 
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razón natural basta para evidenoiarla, ¿Quién que le^ante los ojos 
al firmamento y contemple esa infinidad de astros que giran sobre 
nuestras cabezas^ no comprende por modo evidente la existencia 
de un Ser Supremo, infinitamente sabio, é infinitaraente poderoso, 
y por consecuenoia único, porque es iraposible que haya dos seres 
infinitos? Esta es la Unidad en la Trinidad, 

Dios, pues, es uno en esencia, pero juntamente trino enpersonas; 
á saber; Padre, Hijo y Espiritu Santof y esta es la segunda verdad 
que la Iglesia nos propone. Verdad de fe, pero verdad superior á la 
razén, verdad de profundo misterio, ante el cual el cristiano inclina 
humilde su frente, y dice: «Creo», ¡Ohprofundidad de las riquezas,. 
dela sabiduria y ciencia de Diosf 

Misterio, digo, que supera á la razón humana, pero que es al- 
tamente razonable; porque se funda, no sólo en la Iglesia infalible, 
síno en la palabra misma de Dios. «Hay tres —dijo el Apóstol San 
J uan —que dan testimonio en el cielo; el Padre, el Verho y el Espiritu 
Santo; y estos tres son una misma cosa (1).» Puede darse prueba 
mós evidente de la unidad en la trinidad? 

Y lo mismo enseñan los Santos y Doctores de la Iglesia, pero de 
modo elocuentisimo que no dejannadaque desear. dijo San 

Agustín —en el Padre, y el Hijo y el Espiritu Sanío, una eterna 4 
conmutdble unidad, un solo Dios, una sola luz y un soloprincipio,^ 
No encuentro—añade—un uombreque convenga ó una excelencia 
tan grande; ved lomejor quepuededeclrse: <íEsta Trinidad es un solo 
Dios, de quien, por quien y en quien son todas las cosas, y estas ires 
personas no tienen más que una misma substancia. Sin embargo, una 
persona no es la otra. Hay en las tres el mismo poder, la misma eter- 
nidad, la misma inmufabilidad, la misma majestad: unidad en el 
Padre, igualdad en el Hijo, y concierto de igualdad y unidad en el 
Espiritu Santo. Y estas tres personas son una misma cosa á causa 
del Padre, iguáles en todo á causa del Hijo, y unidad entre sí á causa 
del Espiritu Santo (2).» 

Verdaderamente es sublime y compendioso esto que dijo el 
grande Obispo de Hipona, y de ello se desprende una tercera ver- 

(1) Trea suQt, qui teBtímoiiium dant in coelo: Pater, Verbum, et Spiritus SanctuB; et 
hl tres unum Bunt, (I Joann., V, 7.) 

(2) Trlnitas baoo, unua Deua, ex quo, per quem, iu quo omnía, eorundem una 
substantía. Unus autem non est aiter; eadem tribus potestas, eadem actcrnitas, eadem 
iuoominutabiIitaB, eadera raajestas, Iti Patro unitas, iu Filio aequalitas, In Spirítu 
Sanoto unLtatis aequalitaüs que conoordia. Et tria baee, unum omnia propter Patrem, 
aequalia onmia propter Filium, counexa omnia propter Spiritum Sanctum. (S, Agustín, 
lib. 1.” de Doüiriwt christiana, cap. V.) 
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dad consoladora y Inminosa que todos debemos creer, y es que 
<iadaüna de dickas tves divinas personas es Dios. 'Dios es el Fadre; 
Dios es el Hijo; Dios ea el Eaplritu Santo; y sin embargo, no sou 
tres dioses, sino un solo y único Dios. 

^Padre wíío— dijo Jesucriaco —en esto consistela vida eterna¡ en 
que os conozcan como un solo y verdadero Dios» (1), Luego el Padre 
es Dioa. 

Verho —leemos en el Evangelio —estaba desde el principio en 
Dios, y Dios era el Verbo (2).» E1 Verbo es el Hijo; luego el Hijo 
es Dios, 

Sóio á Dios corresponde tener templos para ser adorado; pero 
el Apóstol San Pablo dice que nosotros somos templos del Espiritu 
Santo; luego el Espíritu Santo es Dios. Son, pues, tres personas di- 
vinas, pero no tres dioses. 

Pero dijo también San Agustín, en las palabras citadas, que las 
tres divinas personas son perfectamente iguales entre si; y esta es la 
cuarta verdad que ha de creer todo cristiano. Ser iguales entre si 
quiere decir que cada' una de ellas tiene la misma gloría, la misma 
majestad, la misma divÍQÍdad; que cada una de ellas es infinita- 
mente sabia, infíuitamente poderosa é inflDÍtamente justa; que cada 
una de ellas es inmensa, increada y eterna, pero sin que pueda de- 
cirse que hay tres serea inmensos, ó increados, ó eternos; sino «un 
olo eterno, un solo increado y un solo inmenso.» (Symb. Athanas.) 

Por último, la quinta verdad que todos hemos de creer es que, 
aunque díchas tres personas aon iguales en perfecciones ó igual- 
mente eternas, sinembargo, el Padre es laprimera de las'tres, que 
no tiene principio de su existencía, que no es hecho, ni creado, ni 
engendrado. El Hijo es la segunda persona, que viene del Padre por 
vía de generación, de donde provienen los nombres adorables de 
Padre y de Hijo. El Espíritu Santo es la tercera persona, que pro- 
cede del Padre y del Hijo, como de un solo principio, y que esta 
procesión no puede llamarse generación, porque es de fe que no 
hay más de una sola generación y un Hijo solo. 

Tales son, amados mios, las principales verdades que contiene 
la doctrína de la Santisima Tricidad, y ante ideas tan asombrosas 
y tan sobre la comprensibilidad humana, sólo nos incumbe á los 
cristianos creer, venerar, adorar y deoir con la Epístola de hoy: 
•<fjOh profundidad de las riquezas, de la sabiduria y de la ciencia de 

(1) Haiec est yita aéterna ut cognbscant té solura Térum Dcum. (Joann., XTII.) 

(2) In prlncipio ci*at Verbum, et Verbo erát apud Deúln, et Deus erat Verbum. 
Í^Joann., 1,1.) 
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Diosl iGuán incomprenBÍbles son sus juiciosy y cuán impenetrábles 
8U3 cctminos!» Veamos ahora cuáji legltima y cuán racional es esta 
sumisión del entendimiento y del corazón á la aoberana autoridad 
de Dios que se ha dignado revelarnos misterio tan auguato, como 
sublime é incomprensible. 


PUNTO 2.^ 

NECESIDAD DE CBEEB EL MlSTEBIO DE LA SANTÍSIMÁ TEINIDAD 

«En la suprema y augusta Trinidad tanto es una sola persona, 
cuanto son las tres unidas; y no son más dos que una, y las tres 
son en si inñnitas. De esta suerte, no sólo se encuentran cada una 
en cada una de las demás, sino también todas en cada una, y cada 
una en todas y todas en todas, y todas son uno (1).» Así se expre' 
saba el Agaila de los doctores hablando de este iaefable misterío, 
mostrando además que no por estar sobre la razón, es contra la 
razón, porque más puede Dios hacer que nosotros comprender, y 
la esencía infinita de Dios, no puede ser completamente eutendida 
por el hombre finito. 

De aqui, amados mios, pudiera hacerse el siguiente argumento: 
«Nada es más creible, ni más digno de Dios que lo infinito; es asi 
que todo lo que es infinito es incomprensible para el hombre, pues 
siendo limitado su entendimiento no puede comprender más que las 
cosas limitadas; luego nada puede parecernos más creíble y más 
digno de Dios que lo que es incomprensible á nuestro entendimien- 
to, El misterio de la Santisima Trinidad se encuentra en este caso;. 
luego nos ha de parecer altamente razonable el que sea para nos- 
otroa incomprensible. Si el hombre con su inteligencia compren- 
diera los misterios ínfinitos de Dios, ó serla de potencia intelectiva 
infinita como Dios, ó Dios dejarla de ser infinito, ó lo que es lo 
mismo, Dios dejaria de ser Dios. 

Pero dejando estas disquisicionea científioas y otras muchas que 
pudieran hacerse para quien las necesite, me concreto á vosotros^ 
fieles, senciUos y buenos, y os dígo: «Nada hay más necesario para 
nuestra eterna salud que creer en el adorable miaterío de la Santl- 
Bima Trinidad*» La sentencía está ya pronunciada en el Santo 


(1) In summa Trmitate tantum est una, quantum tres simul sunt; et nec plus aliquid 
siint duac, qua una res, et in se inñnita suiit; ita et singulae sunt in sÍDgulis, et etiam 
omnia in singulÍB, et singula in omnibus, et omnía in omnibus, et unum omnia. 
(B, AugUSt., lib. VI, Da Trinitate.) 
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Evangelio: gue no creat dice (en este misterio), será condenada 

á lo3 eternos suplicios,» (Qui nou erediderit condemnábitur ,— 
Marc., XVI.) 

Todo criatiano, pues, que quiera salvarse, ha de tener y conser- 
var hasta el fin de su vida, la creencia en los artlculos de la Santí- 
sima Trinidad, que antes os he indicado, y el que llegue á perder* 
la, tenga por seguro que pierde su eterna salvación. (Ahsque duhio. 
in aetevnum peribit,) 

*Lo 8 cielos —dijo elRealProfeta— han sido creados por lapalahra 
del Señor, y su poder mene del aliento de su boca (1).» El Señor que 
crea es el Padre\ la palabra que emplea para crear es el Híjo; y el 
soplo de su boca es el Espiriiu Santo; y asi en un solo veraículo de 
la Biblia quedan expresadaa las tres divinas personas de la Trini- 
dad augusta. 

Creamos, por tanto, en Dios uno y trino; uno en eaencia y trino 
en personas; creamos, no con fe muerta, no con fe vacilante, no 
cou fe lánguida, sino con fe viva, firme é inalterable, con fe gene- 
rosa y constante, manifestada en las obras; porque esta es la fe 
con que los cristianos dan honor y gloria á la Santísíma Trinidad. 

Es verdad que nuestro entendimiento uo alcanza á comprender 
cómo es un solo Dios síendo tres las personas, ni cómo son tres las 
personas siendo un solo Dios; pero la fe lo enseña, la Iglesia lo. 
predica, es revelación divina, y esto hasta para que los buenos 
cristianos crean, amen, veneren y adoren á la Trinidad en la uni- 
dad y á la unidad en la Trinidad, oon todo el afecto de su corazón, 
exclamando siempre con el Apóstol: 0 altiiudo dwitiarum sa- 
pientiae et scientiae Dei! ¡Oh profundidad de las riquezas de la sa- 
biduría y de la ciencia de Dios! Oloria al Padre, gloria al Hijo^ 
gloria al Espiritu Santo, gloria á la Trinidad beatísima, en quien, 
de quien y por quíen vive todo cuanto vive, y vivimos nosotros y 
por la gracia de Dios viviremos eternamente en las mansiones inc- 
fables de los cielos. Amén. 


(1) Verbo DoEQÍni cocli forinatí sunt, et epiriLu oris ejus, omnls vúíua eorum. (Paal-. 
mo XXXII, 6.) 
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HOMILÍA 2.“ 

Para el día de la SaDtisima TriDídad 


Sobre el amor á la Saniásima Trinidad. 


MADOS herinanos mios: «Ing'uirir el cómo de la Trinidad San- 
tisima es perversa curiosidad; creer y confesar este mistério 
como le cree y confiesa la Santa Iglesía Católica, es grande 
^eguridad; pero verá la Trinidad augusta^ como es ensi mlsmaj ea 
perfecta y suma felicidad (1).» Aqui, puea, no vamos á ocuparnos 
de lo primero, y sólo diremos con el Apóstol, en la Epístola de este 
dia: *¡Oh profundidad de las riquezas de la sahiduria y de la cien^ 
^ia de Dios! /Cuán incomprensihles son sus juicioSf y cuán impene- 
trahles sus caminosf (Rom., XI, 33).» Tampoco trataremos de lo se- 
guíido, porque, gracias al Sefior, todos somos créyentes verdaderos 
y caminamos seguros; me concretaré, pues, en este día á esplanar 
la tercera consideración; esto es, á mostraros que el adorable mis- 
terio de la Santísima Trinidad no sólo exíge la humilde sumisión de 
nuestro entendimiento, sino también el más perfecto amor de nues- 
tro corazón. A1 efecto dividiré la materia en tres puntos: 

' I.'’ £1 amor que dsbemos á Dios Padre. 

2 ,"^ El amor que debemos á DloS Híjo. 

El amor que debemos á Díos Espírítu Santo 

PUNTO 

DE CÓMO HEMOS DB AMAR Á DIOS PÁDRE 

Es cosa de suyo natural y razonable que amemos á quien nos 
^ama y nos colma de beneflcios. Dios Nuestro Sefior nos ama y todo 
'cuanto tenemos es puro don suyo; luego débemos amarle con todo 
nuestro corazón, La proposición mayor es de sentido comán y nadie 



1) S, Bern., Serin. 1, in parv. Bcrni. 




X>e cómo hemos de aniar á Dios Padre, 4Í> 

la niega, y la menor la confírma el Apóstol en la Epístola de este 
día, dicíendo: <í¿Quién dió á Dios primero alguna cosa para preten- 
der por ello recompensaf Todo es de El, todo e$ por El, todo es en 
—(Quoniam ex ipso, et per ipsum, et in ip$o sunt omnia. —Rom., XI, 
36 y 36.) Luego la conaecuencia es legitima y nueatros amores 
deben ser todos para Dios. No que se excluyan otros amores, Bino 
que todos deben ordenarse y refundírse en el amor teologal, 

Con efecto. Todo es de Dios, como Criador de todas las cosas; 
tódo es por Dios, como conaervador de las mismas cosas; todo es en 
Dios, como fin último de cuanto tiene ser. 

Y descendiendo á cada una de las divinas personas en particU' 
lar, por más que sus obras sean indivisibles, decímos, por apropia- 
ción, con los Santos Padres: «Todo es de Dios Padre, como de prin- 
cipio que cría todas las cosas; todo es por Dios Hijo, oomo principío 
que repara todas las cosas; todo es en Dios Espiritu Santo, como en 
principio que santifíca todas las cosas.i» 

En este sentido dijo San Pablo, que todo es de El, pm‘ Ely en El; 
y el Santo, como fuera de sí por la vehemencia del amor sagrado, 

. exclamó: El sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.^ 

(Ipsi gloria in saecula. Ámen.) 

Pues blen, desarrollando estas ideas fundamentales, osdigopri- 
meramente: Debemos á Dios Fadre los sentimientos más puros, 
más ñnos y más tiernos de nuestro amor. Ea el principio de todo 
cuanto tíene ser; E1 ha creado el mundo para nosotroa, á nosotros 
para El, y todo para que le amemoa y le demos gloría. Las criatu- 
ras todas en el orden de la naturaleza, nos están como dando vocea 
para que le amemos. EI ñrmamento con esos bellísimos astros quo 
le tachonan y que nos envían sus resplandores de día y de noche; 
la tierra con tan variadas y hermosaa producciones, hierbas, fiores„ 
frutos, animales y todo para nuestro alimento, comodidad y rega- 
lo; el mar con la multítud de sus habitantes y con sus espumoaas y 
encrespadas olas, todas esas bellíslmas críaturas á una voz parece 
estarnos diciendo: «Amad á vuestro Díos y á nuestro Díos, á vues- 
tro Creador y nuestro Creador, á vuestro principio y nuestro prin- 
cipio, á vuestro fin y nnestro fin. A Ei sólo sea siempre honor y 
gloria. (Ipsi gloria in saecula, Ámen.) 

Justo es—dijo San Agustfn—que la criatura ame y alabe á Díos 
su Creador, porque E1 nos crió para amarle y alabarle, sin que 
necesite para nada de nuestras alabanzas, ni de nuestros amores; 
quiere que le amemos para hacernos felices en rctorno de nuestra 
amor. 


LTJZ.—TOMO II 


4 



50 


Sobr& él amor á la Santísima Triniddd^ 


Quiere que le amemos en todos los tiempos y lugares, porque 
EI nos ama en todos loa lugares y tiempos; y uo sólo en las pros- 
peridades, sino también en las adyersldadeS) pues en éstas nos 
enseña y en aquéllas nos consuela. Por eso en toda ocaslón hemos 
de exclamar con David: ^iSiempre estará su alábanza en mis lábios .» 
(Sem'per laus ejus in ore meo.) 

Quiere el Señor que le amemos, y no de un modo ordinario, 
sino sobre todaslas cosas, y en todas las cosas, con todas nuestras 
fuerzas, con toda nuestra alma^ con todo nuestro corazón; pues 
como dijo San Agustín: <i¡Menos de lo dehido le amaj aquel que fue^ 
ra de El ama álguna cosa, que por El no la ama,^ 

^nRepairad —dijo San Juan— cuál caridad nos ha dado el Padre, 
queriendo que Uevemos él nombre de Tiijos de Dios, y que en realidad 
lo seamos (1).» Si Dios es nuestro Padre, ¿habremos de dejar de 
amarle? Gloria sea á El, por los siglos de los siglos, porque todo 
es de El. (Ipsi gloria in saecula; quoniam ex ipso sunt omniaj 

PUNTO 2.^ 

DEL AMOR QUE DEBEMOS Á DIOS HIJO 

Pero no solamente debemos amor al Padre, porque todo es de 
El (Ex ipsoj sino también al Htjo, porque todo es por El. í'Per 
ipsumj. Es decir, que por el Hijo, ó sea, por el Verho, lia sido criado 
todo en el cielo y en la tien'a, las cosas visütles y las invistbles, los 
tronds, las dominacioneSy los principados, las potestades... El es 
antes que todas las cosas, y todas las cosas subsisten por El, (Omnia 
in ipso constant. —Coloss,, I.) 

Si todo, pues, subsiste por Dios Hijo, subsistimos también por 
E1 nosotros, y bajo este título le debemos todo nuestro amor, y todo 
nuestro corazón y todo nuestro ser; y mucho más si consideramos 
que E1 es la imagen consubstancial del Padre, y por lo mismo infl- 
nitamente sabio, infinitamente justo, infinitamente perfecto, infini- 
tamente misericordioso, y tan infinitamente amable, que en E1 tiene 
el Padre todas sus complacencias. ^ 

Debemos amar á Dios Híjo con todo nuestro corazón; porque E1 
siendo Dios se hizo hombre por nuestro amor; siendo Señor se hizo 
siervo, siendo todo se hizo como nada, y cuanto menor se hizo por 


(1) Videte qualein charitatom dedit nohis Pater ut fUii Déi aominemur et aimaa. 
(I Joann., III, 1.) 
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la humildad, tanto mayor se nos muestra ea la caridad, y cuanto 
l>or nosotros fué más humilIadOj tanto más merece ser de nosotros 
:amado, 

Dehetnos amar á Dios Hijo con todo nuestro corazón, porque El 
voluntariamente se hizo nuestro hermano, y se complace en Ha- 
>marse asl; como cuando dijo á las mujeres piadosas que iban á vi* 
«itar su sepulcro: «Jd/ dad la nmva á mis hermanoSf para que va^ 
^an á la Gálilea^ y alli me verán. (Matth., XXVIÍI, 10.) 

íQué dignación! El Hijo de Díos no quiere ponernos en la elaao 
de siervos suyos, ni auu se contenta con darnos el tltulo de amigos^ 
«ino que nos honra y dignifica con el hermoso nombre de hermanos. 
^Hermanos] nombre de amor, nombre de unión intima, nombre de 
dilección constante. 

Debemos amar á Dios Híjo con todo nuestro corazón, porque 
misticamente se hizo nuestra cabeza, somos sus miembroS| y por 
misteriosa é inefable manera nos comunica su espíritu, su sabidu- 
da, su amor y su propia vida, para que vivamos de E1 y para El, 
y podamos en verdad decir con el Apóstol: mvir es Cristo.* 

■(Mihi vivere (Thristus est.) 

Debemos amar á Dios Hijo con todo nuestro corazón, porque 
además de lo dicho, se constituyó Redeutor nuestro, llegando la 
flneza de su amor al extremo de padecer y morir, con muerte íg' 
nominiosa de cruz, por darnos la vida eterna de nuestras almas. 

Debemos amar á Díos Híjo con todo nuestro corazón, porquc. 
aun despuós de habernos redimido permanece siendo nuestro Abo 
^adOf nuestro Ayudador^ nuestro Mediador y nuestro Sáívador. 

^Hjptos mios —dljo San Juan— esto os escriho para que nopequéis; 
mas si algano pecave, tenemos por Abogado para cow el PadrOf á Je 
/ksío.» (T Joann., II, 1.) «/'orgwe, oh Timoteo—afiade 
San Pablo— uno solo es DioSf y uno solo es el Medianero entre Dios 
ylos hombreSf Jesucristo homhre.^ (I Timot., II, 6.) 

«Por lo fawfo—concluye San Pedro— todo el que irwocare el 
mombre del Señov será sálvo (1).» 

iSorprende, amados míos, la bondad y el amor que Dios Hijo nos 
■ha mostrado encarnando, naciendo, trabajando, sufriendo y murieu- 
do por nosotros! Y aÍDios Padre nos testiflcó su inflnita dilección, 
9)iando ál mundo á su Hijo ühigénito,para que vivamos por El (2), 
Díos Hijo nos dió idéntico testimonio; pues, como dijo el Ápóstol, 

(1) Quicumque inTooaverit nomen Domini, salvuB erit (Actor., II, 12.) 

(2) In hoc apparuit charitas Dei in nobia, quoniani Filium suum ünigonitam miaít 
in mundum, ut vivamus per eum, (Joann., IV,, 9.) 
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«se entregó á sí mismo por nosotros, d fin de rescatarnos de toda ini- 
quidad y tener un puehlo puro y amante de las huenas óbras (1). » 

Tal es el amor que debemos á Dios Hijo, segunda peraona de lar 
Santisima Trinidad. Terminemos aliora diciendo doa palabras sobreí 
el amor que debemos al Espiritu Santo. 

PUNTO 3." 

DEL ÁMOR QUE DEBEMOS Á DIOS ESPÍRITU SANTO 

Hemos dicho que debemos amor á Dios Padre, porque todo es^ 
de M, y amor á Dios Hijo porque iodo es por El, y ahora añado 
que igual amor debemos al Espíritu Santo, porque iodo es en M’ 
(In ipso sunt omnia.) 

EI Espiritu Santo es la tercera persona de la Santisima Trini- 
dad, verdadero Dios como el Padre y el Hyo, de quienes procede.. 
(Qui ex Patre Filioque procedit.) Es, como dijo San Agustin, el 
amor y el lazo del Padre y del Hijo (2); es el tórmino y el centro- 
del amor mutuo que el Padre Eterno tiene á su Hijo, y el Hiljo á su 
Padre; es el centro y el término de los trabajos de nuestro divino^ 
Salvador, puesto que por el Esplritu Santo recibimos la gracia, las 
virtudes y demás dones celestiales; es el que llumina, instruye, 
rige y gobierna á la Santa Iglesia católica, Maestra infalible de la^ 
verdad, depositaria de laa verdades reveladas y del amor inflnito* 
de Dlos; es en dlcha Iglesia el lazo amoroso que une á todos los 
fleles con Oristo, y á todos entre sl, haeiendo de todos un solo> 
cuerpo moral y un como solo individuo. 

E1 cuerpo del hombre, compuesto de varios miembros, está 
vivificado por una sola alma, y esta alma da al cuerpo la facultad 
de ver por medio de los ojos, de oir por medio de los oidos, de ha- 
blar por medio de la lengua. .. y de semejante manera el Espiritu 
Santo posee y vivifica los miembroa del cuerpo de Jesueristo, qufr 
son su Iglesia, derramando en ellos los inefables carismas de sa 
sagrado amor. 

Esto, y mucbisimo más que no es posible decir y ni aun siqnie- 
ra indicar, ea ei Espíritu Santo para nosotros y para el mundo en- 


(1) Dedit semGtipsum pro nobiSj ut nos redimeret ab omni iniquitate,.., etc- 
(Timot., n, 14.) 

(^) Spiritua Sanctus est Patrís et FUU amor et conexio. (S. August., Lib. de grat. Norii 
Testazn.) 
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tero, bastando decír eon San Arabrosio que jamás el Espiritu Santo 
^stá sin virtudj y que no hay virtud sin el Espiritu Banto (1)^7, como 
dice San Pablo en la Epístola de hoy, en El son todas las cosas y á 
E1 pertenece toda gloria en los siglos de los siglos. (Ipsi gloria in 
saecula,) 

Puea bien; aunque el Espiritu Santo está por esencia, presencia 
.y potencia en todos los crlstianoa, es preciso entender que E1 se da 
al alma de un modo particuLar cuando la encuentra justificada, 
pues se complace en habitar en ella de un modo nuevo como en su 
'templo preditecto, haciéndola participante de su amor mflnito é 
ÍDcreado. 

Es verdad que aunque ei hombre sea pecador, el Espíritu Santo 
■está con éi ayudándole con los auxilíos actuales de su gracia, mo- 
viendo su corazón é inclinando su voluntad para que se arrepienta, 
‘Obre lo bueno, se puriflque y se salve; pero morar de asiento en su 
pecho manchado con la culpa grave y permitír que dicho pecador 
tenga unión intima con EL, ¡oh! eso no, porque falta la caridad, 
que es el lazo sagrado de nuestra unióu con Dios. 

Es, pues, necesario amar al Espíritu Santo, para que Ei more 
•en nosotros y nosotros en El y recibamos de lleno las divinas efu- 
eiones de su amor infinito. 

Es neeeaario amar al Espíritu Santo para que El, á manera do 
íuego sagrado, purifique, ilumíne y encienda nuestroa corazonea, 
transformándonoa en sí mismo, fortaleciendo é inflamando nuestro 
espiritu para que obremos maraviUas de amor en honor suyo y en 
bien nuestro y del prójimo. 

Es necesario amar al Espiritu Santo, que ea espiritu de verdad, 
que vino al mundo para ensefiarnos todas las verdades (2), para 
-que jamáa erremos en el camino de nuestra eterna aalud. 

Es necesario amar al Espíritu Santo, porque El, al mismo tiem- 
^po que instruye, ilumina y fortalece, enfervoriza y transforma, 
•cambiando las afecciones humanas, para que cesemos de ser lo que 
■somos y nos convirtamos en lo que no somos. Se apoderará de ti el 
Espíritu de Díos —dijo Samuel á Saúl —y profetizarás y te verás 
'Convertido en otro Jiombre{S), Asi ieemos en las aagradas páginas 
■que aconteció á David, á Amós, á Daniel, á Pedro, á Pablo, á Ma- 


(1) Numquam sine virtute Spíritus, nec sine Spiritu rírtus, (S. Ambr., D6 offic.) 

(2) Cum venerit ille SpirituB veritatis docebit voa otnnem veritatem. (Joann., 
'JCVI, 13.) 

(3) Insillet in te Spiritua Dominí, et prophetabís, et mutaberís ín virum alium. 
Eeg,, X, 6.) 
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teo y á otrosmuchos insignes y saiitos varones que sería intermi- 
nable enumerar* 

Es necesario amar al Espfritu Santo, para que desciendan so* 
bre nosotros sus siete inefables dones y sus doce riquisimos frutos^ 
tales oomo describió Isaias los primeros y enumeró San Pablo loe* 
segundos, á saber: Caridadf gozo espirituál, jaaz, paciencia, hemgni* 
dad, hondad, longanimidad, mansedumhre, fe, modestia, coniinen^ 
cia y castidüd (1)* 

En suma: es necesario amar á Dios Padre, porque somos de Elf 
á Dios Hijo, porque somos por El, y á Dios Espirltu Santo, porque 
somoS' en El. (Quoniam ex ipso, ei per ipsumj et in ipso sunt omnia.y 

Gloria al Padre, porque nos crió; gloria al Hijo, porque nos re- 
dimió; gioria al Espiritu Santo, porque nos santiflcó. 

Gloria al Padre porque nos Uamó; gloria al Hijo, porque nos. , 
justificó; gloria al Espíritu Santo, porque nos glorifícó. 

Gloria al Padre, por lo pasado; gloría al Hijo, por lo presente;, 
gloria al Espiritu Santo, por lo venidero. 

Gloria al Padre, con el amor más respetuoso; gloria al Hijo, con 
ei amor más tierno; gloria al Espíritu Santo, con el amor máa 
puro; gloria á la Santisima Trinidad, con el amor más perfecto. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espiritu Santo, como era en um 
principio, ahora y siempre por los siglos de los siglos- Amén. 


HOMIIÍAgl.* 

Para el Doiningo prínicro despnés de Pcntecoslés. 


Del de Ilios a los boinbres. 


EEMA líos mlos carisimos: Mucho os eneargo que no creáia A 
todo el que pretenda enseñaros, porque hoy se han levan- 
tado en el mundo muchos falsos profetas... Mlos son munda- 
nos y por eso os hablan del mundo y el mundo les oye: nosotrosj, 
por el cont rario, somos de Dios, y los que conocen y aman á Dios, 
están unidos con E1 y escuchan nuestra doctrína.» 



(1) laaí., XI, 2-3; Galat, V, 22-23. 
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De esta manera, amados mtos, comienza el Apóstol San Juan el 
capltnlo IV de su primera carta, de donde la Iglesia ha tomado la 
Epistola de este dia, para mostrarnos cuánto nos ama Dios, y cómo 
nosotros en correspondencía debemos amarle. Oigamos sus pro- 
pias palabras; dice así: 

Hermanos: Dios es caridad; y la caridad de Dios para con nos~ 
otros se mostró en haher enviado al mundo á su Hijo unigénitOf para 
que vwamos por Sl. Bn esto consiste la caridad, no que nosotros ha~ 
yamos amado á Dios, sino que El es quien nos amó primero y enmó^ 
á Hijo para que fuese la victima depropiciación por nuesiros pe- 
cados, Si de esta manera, hermanos carisimos, nos amó DioSf tamhién 
nosotros dehemos amarmos los unos á los otros,^ (I Joannp, IV, 
8ál2.) 

iMagniñca leccióu!, cristianos, si queremos apreoderla. En elJa 
nos muestra el Apóstol San Juan dos verdades muy consoladoras, 
que yo quisiera acertar á explicar debidamente para aviyar más y 
más en yuestros corazones el fuego del amor sagrado, á saber: 

1 , °" Cuánto ama Dios Fadre á los hombres. 

2. '" Cuánfo nos ama á todos Díos Hijo. 

PTOTO l.“ 

AMOE DE DIOS PADRE Á LOS HOMBRE3 

t 

Dios Padre, ser infinito en todo género de perfecciones, es so- 
beranamente amable. Su santidad, su poder, su sabiduría, su bon- 
dad, su misericordia y su ciencia no reconocen llmites, y la hermo- 
sura de su esencia supera á todo lo ímaginable. ^/Grande es el Se- 
ñor —decía David;—es superior á toda alahanza, y su grandeza na 
tienefin! (1). 

Pues bien; este Seüor ioefable, inmenao, increado y eterno, se 
dignó poner los ojos en nuestra nada, y, como dice San Juan al co- 
menzar nuestra Eplstola, es todo caridad y amor para con los hom- 
brea. Deus charitas esf. (Verso 8.) 

Dios es caridady es decir, es la caridad mísma personificada, al 
modo que la sabíduria, la bondad, la santidad y todoa los demáa 
div'inos atributos constituyen supropia y soberana esencia. Grande 


(1) Magnus Domíinis, ct laudabUis nimisí et magnltudlnls ojus non ot 
(Psalm. GXLIV, 3.) 
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y sublíme elogio de la caridad hace e) Discípulo amado cuando dice 
que la cavidadprocede de Dios. (üharitas ex Deo est, Verso 7); pero, 
¿qué elogio puede compararse con el oomíenzo de la Eplstola de 
este día, donde leemos que Dios es la misma Caridadf 

Deus charitas estj y por tanto—observ'a San Agastin — cuando 
alguno deja de amar á au prójimo y le falta en lo debido, no puede 
■decir: «Yo peco aólo contraun hombre», porque falta á la caridad, 
y, por consíguiente, falta á Dios, que es la caridad por eseucia. 

Pero, ¿en quó mostró el Sefior au inmaculada carídad hacia nos- 
otros? La misma Epiatola lo declara dicieudo: «En que Dios envió 
al mundo á su Hijo unigénito para que vivamos por El.^ (Verso 9.) 
íParece increíble! Reparemos la flneza de amor que esto entraña. 

^Dios nuestro Señor—dijo el Apóstol San Juan— amó al mundo 
de tal manera que le dió á su Hljo unigénito (1).» Es decir, que no 
^s un hombre cualquiera, ui un rey terreno, ni uu ángel del cielo 
el que nos amó, sino Dios mismo, Monarca supremo de cielos y tie- 
rra; Dios soberanamente feliz en si mismo, que para nada necesita 
de nosotros. Por consíguiente, nos amó con ei mayor desinterés, 
con la mayor fineza y pureza de amor, sin que nosotros lo hubié- 
semos merecldo, y sin que ni aun siquiera lo hubiósemos deseado; 
nos amó por pura bondad suya, y ¡pásmense los cielos! nos amó, 
já nosotrosL,. pobrea pecadores, criaturas rebeldes, ingratas á sus 
beneficios, macbas veces enemigos suyos y dignos de etema repro- 
bación! fá nosotros, que cuando nos vemoa castigadoale pedimos nos 
perdoue, y que ouando nos perdona le provocamos á que nos 
castigue! 

¿Y cómo nos amó? Esto es lo más adrairable; pues para mos- 
trarnos su amor, nos dió, no un esclavo, no un extrafio, no un híjo 
adoptivo cualquiera, sino á m propio HijOj ó Hijo único, lo cual 
acrecienta Bobreraauera el valor del don. Nos le díó, no prestado, 
no para un día, ni para un año, sino para siempre, para que eter- 
namente fuera nuestro. 

Y, nótese bien; nos le dió, no para que recibiese agasajos y ala- 
banzas y triunfos de laa gentes, síno para que faera despreciado, 
calumniado, injuriado, abofeteado, y clavado en la Cruz y muerto 
en ella por nuestro amor. «Así amó Dios al mundo que le dió á su 
Hijo unigé7iito,» (8¿c Deus dilexit mundumj ut Ptliúm suum imigeni^ 
tum daret). 

¿Y por qué tanto sacriflcio, tanto baldón y rauerte tan ignomi- 


(1) Sic Deus dílexit mundum, ut Filium suum unigenitum daret. (Joann., IH, 6.) 
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niosa? Nuestra Epístola nos lo dice; «Para qzie vivamospor EL^ Es 
decir, que Jesucristo es nuestra vída, y aín E1 permanecemos en la 
muerte. Murió para que yivamos, se Jiumilló para ensalzarnoa, pa- 
deció para librarnos de los tormentos, y vivió en la mayor pobreza 
para colmarnos de riquezas, de bienes inmensos y de gloria eterna* 
vPara esto envió Dios al mundo á su Hijo unigénitOf para que viva~ 
mos por El.—Vt per eim vivamus.^ (Verso 9). 

—í Ah!—exclama el grande Apóstol, transportado de amor y 
reconocimiento: «¡Si Dios Fadre no tifubeó en sacrificar á su propio 
HijOf y si le entregó á la muerte por todos nosotros, ^cómo no nos dará 
con El todas las cosasf (Rom., VIII, 32).» Como diciendo: «Dios que 
nos ha concedido la mayor de las gracias, que es la de haber en- 
tregado á su propio Hijo á la muerte por nosotros, ¿cómo nos po- 
drá negar ninguna otra, y menos la de nuestra salvación, sin la 
cual todas las demás nos serlan inútiles?» 

^En esto —dice nuestra EpístoLa— consiste la caridad; no en que 
nosotros hayamos amado á DioSf sino que El nos antóprimerOf y envió 
á su Hijo en propiciaciónpor nuestrospecados.» (Verso 10). Nos amó 
primero para que le amemos después; para excitar nuestro amor, 
y porque si E1 no nos ama, ni nos da la gracla de amar, ¿cómo po- 
dríamos amarle? iAh, Señor! podemos deoir todos, amadnos para 
que 03 amemos; daduos amor para que podamos amaros, y haced 
que cesemos de ser ingratos y que correspondamos á vuestro amor 
coE todas las veras de nuestro corazón. 

Por último; el Apóstol San Juan en nuestra Eplstola, saca de lo 
dicho esta hermosísima consecuencia: ^Carísimos —dioe— si Dios 
nos amó de esta suerte, también nosotros debemos amarnos los unos á 
los otros^ (Verso 11.) Lo cual es como si dijera; «Si Dios Padre ama 
á los hombres por tan maravillosa y no usada manera, y manda 
que nosotros los amemos de igual modo, ¿qué exousa podremos 
alegar para no amar á nuestros semejantes y hacerles cuanto bien 
podamos? 

Asl, pues, amados mios, la caridad de Dios Padre para con nos- 
otros se evidencía en que ae acordó de nosotros, cuando nosotros 
no pensábamos en El; en que nos amó aiendo pecadores ó ingratos, 
y sobre todo en que nos dió á au Hijo unigénito para que fuéramos 
salvos y viviéramos por El, Veamos ahora cuál es el amor que el 
fíijo nos prodiga. 
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PUNTO 2.^ 


AMOR DE DIOS HIJO Á LOS HOMBEES 


Imposible es á humano entendimiento comprender el amor in- 
finito, que á todos nos tiene Cristo nuestro Señor* Sin embargo^ 
algo podemos colegir de lo mucho que E1 obró y padeció por nos- 
otros. E1 amor de Díos Padre, como hemos dicho, le movió á en- 
viarnos á su Híjo unigénito como víctima de propiciación por nues- 
tros pecados (1) y de semejante manera el amor de Dios Hijo hizo' 
á éste aceptar gustoso tanpenosa misión. |Oh misterio impenetra- 
ble del más sublime y del más grande amor! 

Jesucristo, Hijo de Dios vivo, consubstancial al Padre y eterno- 
como El, se dignó amarnos, no del modo común, sino de tan ñna, 
sublime, regalada y tiema manera, que pone asombro á los cieloa 
y á la tierra. Infinitamente feliz en el seno del Padre, quiso volun- 
taria y libremente encárnar y como anonadarse en el seno de la 
Virgen Madre, y además nacer en humilde y pobre establo de anl- 
males para rescatarnos del cautiverio del demonio y para que nos- 
•otros naciéramos á vida ínmortal y eterna. «¡Bendito sea el Señor 
Dios de Israel! porque nos ha vÍBÜado y ha ohrado la lihertad de su 
puehlo,.. JEl nos ha sálvado de miestros enemigos y de la mano de los 


que nos ahorreeenj y por sus entrañas de misericordiaj ha hajado del 
ciélo y nos ha visitado,^ (Per viscera misericordiae.,. visitavit nos: 
oriens ex álto. (Luc., I, 68'78.) 

jBendito sea el Señor Dios de Israel! porque además de reves- 
tirse de nuestra naturaleza y de nuestras enferraedades (exceptO' 
el pecado), y de nacer pobre y humilde, quiso vivir con trabajos y 
penalidades durante el curso de su vida terrena, y después padecer 
y morir en cruz afrentosa para mostrarnos el amor inflnito hacia 
nosotros que ardia incesantemente en su corazón divino. 

¡Bendito sea el Sefior Dios de Israel! que descendiendo de las al- 
turas inconmensurables del cielo, quiso con inefable ternura, con 
increíble misericordía y con indecible caridad, anonadarse en la 
tierra, y trabajar, y sufrir, y abrazarse con la cruz y morír en 
ella, como diciendo al mundo entero: «Este es el amor que mi cora- 
zón atesora para los hombres todos, aun para los pecadores, por 
más que ellos sean ingratos y rebeldes.» 


(1) Hiaít Filium suiim propitíatonem pro peccatis nostris. (1 Joann., ly, 10.) 


Aiinor de Bios Kijo d los hombres 


{Oh amor inmenso de Jesucrlsto! ¡Muere gustosamente por los. 
hombres todost EH Hijo de Dios por los esclavos del diablo, el justo 
por los pecadores, el inocente por los cúlpables, el juez por los cri- 
mínales, el amigo por ios enemigos, el Criador por la criatura*,. 
¡Oh amor de Jesús! ¡Oh amor, á qué extremo llegas! 

«Poí* un hienhechor —dijo SanPablo— se ka encontrado qitien dé 
su vida; por un justo apenas kay quien muera; mas por un impio, 
¿quién querrá morir?j> —¿Quién? Cristo nuestro Señor; pues aun es- 
tando nosotros en la corrupción del pecado, é incapaces de merecer 
la menor gracia de su bondad, murió á su tiempo por unos impios* 
(Pro impiis mortuus esi. Rom., V, 6-7.) ¡Por unos impíos como nos- 
otros, que á la cprropción de nuestra naturaleza hemos anadido. 
multitud de pecados actuales de malicia ó de impiedadl ¡A tal 
flneza de amor llega el incendio de la caridad divina que arde in- 
extinguible en su sacratisimo y amantlsimo corazón! 

Y de aqui, amados mlos, saca una consecuencía consoladora el 
grande Apóstol, dicieudo: *8i Jesucristo Ttace hrillar el amor que nos. 
tieney en que, aun siendo pecadoresy murió por nosotroSf ^cuanto mds 
ahora que somos justilicados por su sangre seremos salvos por El 
mismof (1).» Si ama con amor compasivo aun á los malos, ¿cuál 
será la vehemencia de su amor para con los buenos? Si da su san- 
gre y su vidapor sus más crueles enemigos, á fin de que se con- 
viertan y sean eternamente felices en la gloria, ¿qué dará por sus. 
almas predilectas, que le sirveu, y le aman, y le alaban y adoran, 
deseando glorificarle con todas sus obras, palabras y pensamientos? 
Dejo esto á vuestra consideración, carisimos hermanos, en tanto 
que yo termino díciéndoos con nuestra Epístola: •tSi de esta manera 
nos han amado Dios Padre y Dios HijOy icómo dehemos amarnos los 
unos á los otros?—sic Deus düexit nos, et nos dehemus alterutrum 
diligere.^ (Vers, 11.) 

E1 amor de Dios á los hombres es el modelo del amor que he- 
mos de tener á nuestros semejantes. A Dios le amamos por si mismo, 
pero á los prójimos los hemos de amar por Dios; porque Dios lo 
manda, porque Jesucristo hizo de ello un precepto, porque todos 
somos hermanos en Jesucristo, porque somos miembros de un 
mismo cuerpo, cuya cabeza es Cristo Jesús, porquelo que hacemos 
con nuestros prójimos lo considera el divino Salvador como hecho 
á su misma adorable persona, porque si nos amamos los unos á los 

^l) Cbrigtua pronobismortuus eBt, multo igitur magis nimo Justificati in saDguine- 
ipBiuB, Balvi erimus ab ira por ipsutn. \ , 9.) 
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Del amor de los homhres á Dios. 


'OtroSf IHo 8 mora en nuestro corazón y nuestra oaridad es per- 
fecta (1). Sí, amado3 míos; si nos amamos los unoa á los otros con 
amor de caridad, tenemos la caridad en nueatro corazón, y por con- 
secuencia á Díos, porque Dios es caridad, (Deus charitas est,) ¡Quó 
motivos tan poderosos para que todos vivamos unidos Intimamente 
con el lazo suavisimo del amor sagrado! 

Pero notad bien, que el amor de Dioa para con nosotros no ha 
sido nunca ocioso, Nos amó Dios Padre y nos dió á su Hijo; nos 
amó Dios Hijo y se entregó á la muerte por nosotros; y, como si 
esto no fuera bastante, nos ama tierna, dulce y regaladamente Dios 
Espíritu Santo, quien en unión del Hijo y del Padre, nos comunicó 
sus miiltipLes y preciosisimos dones. ¿Qué nombre daremos á eate 
amor? ¿Oómo habremos de corresponder nosotros á tantas y tan so- 
beranas fínezas? 

Pensad, carisimos hermanos, lo que acabo de indicaros. Dios es 
amor; Dios envió á su Hijo por amor; por amor nuestro murió ei 
Hijo, y por amor, en unión del Padre, nos envió el Eapiritu Santo; 
y el Esplritu Santo, que es purfsimo y suavísimo amor, nos comu- 
nica sus gracias, sus dones y sus frutos, para que unidos por amor 
á la Trínidad Santisima, y uuos con otros, consigamos todos la 
eterua beatitud de los cielos. Amén. 


HOMILÍA 2.“ 

Para el domíDgo priniero después de Penlecostés. 


l>el amop de losi itoiiibpes á Ulos. 



^MADOS hermanos míos: El fin que se propone la Iglesia, uues- 
tra Madre, en la presente Dominica, es que amemos á Dios, 
puesto que Ei nos amó primero; mas como Dios es iuvisible 
y no podemos amarie con toda perfecoión en esta vida, nos exhor- 
ta á que nos amemos los unos á los otros, como viendo en nuestros 
eemejantes al mistno Dios, asegurándonos que de esta manera el 


(1) Si diligamua 
perfecta est. 


Invicem, Deus m nobis maüet, et charitas ejus In nobis 
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Señor eatará en nosotros y nosotros en El, y nuestra caridad será 
en lo posible perfecta. Oid las palabras mísmas del Apóstol San 
Juan en la Eplstola de este dia, y por ellas conoceremos si en rea^ 
lidad amamos á Dioa por sí mismo y al prójimo por Dios. Dice asl: 

Carisimos: Cualquiera que confesare que Jesús es el Hijo de 
Hios estd €7t él y él en Dios, Y nosotros hemos conocido y creido á la 
caridad que Dios tienépor nosotros. Dios es caridad^ y quien perma- 
nece en caridadf en Dios permanece y Dios en él. Por esto fué consu- 
mada la caridad de Dios con nosotros, para que tevgamos confianza 
en el dia deljuiciOj pues como El es, asi somos nosotros en este mun- 
do. En la caridad no hay temor,porque la caridad perfecta le echa 
fuera^ y éí temor tiene pena; y asi el que teme no es perfecto en la 
caridad. Así^ pues^ amemos nosofros á Dios, porque Dios nos amá 
primero. Si alguno aborreciese á su hermano y dijere: Amo á Dios^ 
€s mentirosOf pues quien no ama á su hermano, á quien está viendo^ 
^cómo puede amar á Dios, á quien no ve9 Este mandamiento hemos 
recíbido de Dios: que el que ama á Dios ame tamhién á su hermano. 
(Joann., IV, 8 al 21.) 

Hasta aqul, amados míoa, lle^a la Epistola de hoy, y en ella 
descübrimos claramente dos cosas, que procuraré explicaros coiv 
la mayor brevedad posible. 

1. ^ Cómo se reafíza nuestra unión con Dios en esta vida. 

2. ^ Cómo la carídad da confianza y expele el temor. 

PUNTO 1.*^ 

DE LA UNIÓN CON DIOS POR AMOS 

Que el hombre fué creado para unirse íntimamente á Dios en 
esta y en la otra vida, no cabe ia menor duda, porque Gristo nues' 
tro Señor, verdad infalible, dijo á su Eterno Padre: Padre Santo^ 
guarda por tu nomhre á aqueUos que me distCj para que sean una 
cosa, como también nosotros... Ruégoos, Padre,por todos los que han 
de creer en mi, para que sean todos una cosa, asi como nosotros tam- 
bién lo somos. Yo en ellos y tú en mi,para que sean consumados en 
unosolo{V}. Lo cual, hermanos carlsimos, viene en conformídad 


(1) Patei* sancte, aerva oos in nomine tuo, quoa dedisti milii, ut siut unuin, sieut est 
nos. {Joann., XVII, II.) Rogo pro eia, utomnes unum sint, sicut tu Pater in mo, ot ego in 
te, ut et ipsi in nobis unum sínt... Ego in eis, ot tu ín me; ut sint consuminati in unum. 
(Joann,, XVD, 21 y 23.) 


^^2 -Díí amoi‘ de los Tiombres d Dios, 

con lo que aotes había deolarado á sus discipulos, diciéndoles: Yo 
'estoy en mi Padre, y vosotros en mi y yo én vúsotros (1). Que es 
como 8Í dijera: Yo estoy en mi Padre por la unidad de la esencia 
divina, porque tenemos la misma naturaleza; vosotros estáis en 
mt por la fe y por la caridad, porque formamos un caerpo moral, 
síendo yo la cabeza y vosotros los míembros; yo estoy en vosotros 
por la gracia, porque sois hijos adoptivos de Dios, y el Padre está 
en cierto modo en el hijo, asi como el hijo es algo del Padre, y 
también estoy én vosotros por la Eucaristla, pues el que come mi 
'carne y behe mi sangre, vive en mi y yo en él (2), 

Es, pues, innegable, segün estos sagrados testimonios, que el 
hombre viene de Dios y que sa vida terrena ha de ser procurar 
con empeño unirse íntimamente al mismo Dios. ¿Cómo se efectúa 
^sta uníón dichosa é inefable? He aquí lo que nos enseña hoy nues- 
tra Epistola, diciendo: Cualquiera que confesare que Jesús es d Hijo 
de DioSf Dios está en él y él en Dios (Verso 15)- ¡Hermosa unión, 
amados míos! Pero entiéndase bien que no basta la fe muerta ni la 
fe informe, sino que ha de ser fe viva por obras de caridad y fe in- 
'formada ó hermoseada por la gracia santiflcante. La caridad es el 
lazo de unión, y por eso el texto sagrado añade á renglón seguido: 
Dios es earidad, y quien permanece en caridad, en Dios permanece y 
Bios en él (Verso 16), ¡Repárese, pues, cuáuto nos importa amar á 
Dios en correspondencia al amor inflnito que El nos tiene! 

E1 qae cree en Jesucristo con su entendimiento hace mucho; el 
que sobre esto le confiesa con los labios, hace más, y el que impul' 
sado por la fe le ama con el corazón, lo hace todo. Amar es vivir, 
y el que ama á Dios vive en Dios y Dios en El: se halla Intima- 
mente unido á Dios, que es á lo que la Iglesia nos exhorta en este 
día con las palabras citadas de nuestra Eplstola, Quien permanece 
en caridad, en Dios permanece y Dios en él. 

Algo de esto podemos colegir por nuestros amores terrenos. 
'Cuando vosotroa amáis á una persona, ¿qué es lo que oa pasa en 
vuestro interíor? De dia, de noche y á todas horaa vuestro pensa- 
miento está en ella; vuestra memoria la tiene siempre preseuta 
como si la estuviera viendo y conversando con ella; vuestro cora- 
zón palpita de gozo si está á vueatro lado y se deieita y complace 
sólo con la idea de su venida cuando está ausente. Es decir, que 
vuestra vida toda entera, y aun durante el sueño, se halla como 

(1) In iUo die Toa cognoBcetis quia ego suntin Patre naeo, et voa in me, et ©go in 
Tobia. (Joann., XTV, 20.) 

(2) Qui edit camem meam, et blbít meum sanguinem, in rae manet, et ego in eo. 
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iigada y dulcemente unida al objeto de vuestros amores. Vivís, por 
decírlo así, eil la persona amada, y ella es, al modo dicho, insepa- 
rable de vuestro ser, como si formara parte de vuestra existencía, 
^No esverdad, carísimos bermanos, que asi acontece? 

Pues bien; aiendo esto cierto, ¿aerá aventurado decir que quien 
a.ma de veras á Dios y siente en su pecho la llama abrasadora do 
la dilección divina, no tiene corazón más que para amar al Señor, 
ni entendimiento sino es para admirar sus divinas perfecciones, ni 
memoria sino para recordar aus inmensos beneficios? ¡Ah! Todo su 
«er se halla como erabriagado en el cümulo inflnito de sus bonda- 
■des divinas; le contempla siempre á su lado por el atributo de la 
inmensídad, le míra como Padre, conservando y dirigiendo todos 
ios seres de la creación con su providencia amorosa, y sin salir de 
sí le Biente dentro de su pecho, le habla y le acaricia en lo íntimo 
del corazón, deseando tener mil lenguas para cantar sus alabau' 
zas, para narrar sus misericordias, para publicar sus grandezas 
ihflnitas, y para atraerle los homenajes de toda la tierra. Tales 
aon, en resumen, los sentimientos de los buenos cristianos qiie 
aman á Dios, y no es maravilla que el Ápóstol San Juan diga en 
nuestra Epístola: ^Dios es caridad^ y quien permanece en caridad, 
<en Dios permanece y Dios en él,» (Verso 16.) 

Ved aquí, hermanos mios amadísiraos, el modo práctico, con- 
solador y dulcísimo de unirnos íntimamente con nuestro Dios y Se- 
ñor. Todo consiste enel amor de benevolencia sobrenatural y di- 
vino; todo consiste en que queramos dírigir á Dios todos los afectos 
de nuestro pobre corazón. Ea, pues; morad en Dios y que Dioa 
more en vosotros: haced por el amor, que Dios sea vuestra casa y 
que vosotros seáis la casa de Dios: Y después de procurar esto, 
quedemos gozosos, porque la misma Epístola nos dice, que si nos 
amamos los unos á los otros Dios está en '>iosotros y nuestra caridad 
será perfecta. (Charitas ejus in nohis perfecta est. —Verso 12.) Y co- 
noceremos —añade— que El está en nosotros y nosotros en El, en que 
nos ha dado de su Espiritu. (Verso 13.) Esto es, en que el Espiritu 
Santo, dentro de nuestro corazón, nos da testimonio de su presencia 
soberaua, camunicándoQos sus dones y sus gracias y el fruto ine- 
fable del regooijo espiritual. Y como si esto no fuera ya gran dicha 
para todo buen cristiano—añade el sagrado texto—que nuestro es- 
píritu se llenará de grande confianza en el Señor y que la misma 
xaridad arrojará de nosotros todo temor angustioso. Consideremos 
también este extremo, que no deja de ser provechoso y consolador. 
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Del amor de Jos húnihres á Lños. 


PUNTO 2.^ 

DE CÓMO EL AMOR DA OONPIANZA Y EXPELE EL TEMOR 

¿Para qué, se pregunta/ fué consumada la caridad de Dios con? 
nosotros? EI Apóstol San Juan responde en nuestra Epistola^ di- 
ciendo :—*Para que tengamos confianza en el dia del juiciOf'pues como- 
Pll éSf asi somos nosotros en este mundo. (Quia sicut ille est^ et no» 
sumus in hoc mundo .»—Verso 17.) Es decir, que rmestra confíanza 
enDios ^uestro Señorpara Ir al cielo, surge de la caridad 6 amor 
que el Señor nos tiene, y juntamente de la caridad nuestra para 
con Dios. Si Dios nos ama y nosotros le amamos con amor de bene- 
volencia, somos sus amigos, ó hijos por adopción, y herederos de Ía 
patria celestial; y siendo E1 nuestro Padre y nuestro amigo, ¿cómo- 
©s posible que nos niegue el cielo? Aunque no fuese más que por 
esto debíamos los hombres estar siempre ardiendo en Hamas de 
puro amor divino, 

Pero la razón de nuestra confiauza la da el mismo Apóatol por 
estas palabras: «Como Dios esj así somos nosotros en este mundo.^- 
(Verso 17.) Ya se comprende que la palabra así, no denota aquí 
igualdad de nosotros con Dios, pues ya sabemos que inedia inflnita 
distancia eotre el Criador y la criatura; signiíica, pues, semejanza,. 
en cuanto por la caridad amamos á nuestros prójimos, al modo que 
E1 nos ama. Dios ama desinteresadamente á todos los hombres, y 
nosotros por amor de Dios amamos á todos los hombres desintere- 
sadamente. Dlos ama á dichos hombres por lo bueno que E1 se ha. 
dignado poner eii ellos, y nosotrós también los amamos por lo que 
cada uno de los hombrea tiehen recibido de Dios, y de tal suerte,. 
que amándolos á ellos, amamos á Dios en elloa, porque amamos^ 
las perfecciones que tienen del mismo Dios. Todo hombre, pues, es- 
digno de nuestro amor de caridad, porque todo hombre tiene en si 
mismo algo bueno que el Señor le ha comunicado. 

Por otra parte, el que ama verdaderamente á Dios, ama tam- 
bién sus perfecciones iníinitas, y laa alaba, y las ensalza, y las 
adora y tlende á imitarlas en cuanto es posible á la humana condi- 
Gión; es así que una de las perfecciones de nuestro Padre celestial, 
y de Cristo nuestro Señor es amar aun á los enemigos de su gloriüy, 
haciendo que el sol alumbre á los buenos y á los malos, y que des- 
cienda la lluvia sobre justos y pecadores; luego, siendo por la ca- 
ridad semejante á Dios y su Híjo unigénito Jesucristo, necesaria- 
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mente hemos de amar á los que nos ahorrecenj orar jpor los que nos. 
calumnian y kacer hien d los que nos persiguen. Esta es nuestra se- 
mejanza con Dios, esto lo ,que nos une á Ei Intimamente, y esto lo 
que sirve de fandamento á nuestra confianza en el dia del juicio; . 
porque, según expresa nuestra Epístola, ^como Dios es, así somos 
nosotros en este mundo^. (Verso 17). 

Todo esto, araados mlos, es dulce y consolador, y no lo es me- 
nos atendiendo á la expllcación que de estas palabras sagradas 
dan algunos piadosoa varones. «Aai, dicen, como Dios permanece 
en nosotros en este mundo, de la misma manera nosotros perma- 
neceraos en Dios mientras vivimos; y asi como E1 es en nosotros 
el autor y principio de nuestra santidad, pureza y caridad; asi 
nosotros viviraos santa y castamente, estando muertos al mundo; 
y como E1 está en nosotrós, amándonos con el mayor exceso, así 
nosotros estamos también en E1 amándole con todo nuestro co- 
razón, y por amor de E1 á nuestros prójimos y hermanos. Por lo 
cual, si somos para con Dios tales, como Dios lo es para nosotros, 
entonces llenos de conflanza y sin el menor temor podemos espe- 
rar el día de la cuenta (L). 

Ved aquí por qué la Epístola añade á continuación: ^En la ca- 
ridad no hay temoVfporque la caridad perfecta le lieeha fuera... y 
asi el que teme no es perfecto m la caridad.» (Verso 18.) Es decir, que 
el temor del juicio de Dios no se encuentra en el amor divmo, por- 
que el mismo amor le aleja, á la manera que una disposición más 
perfecta excluye otra menos perfecta. (Perfecta charitas foras 
mittit timorem.) 

Sin embargo, para no sufrir equivocaciones en este punto, he- 
mos de considerar que en nuestro corazón hay dos especies de te- 
mor: uuo que llaman filialj y otro servÍL. Es temor filial cuando tera* 
blamos ante la posibilidad de ofender á Dios nuestro Padre, y de que 
E1 ae retire de nosotros, y eate es el mejor de los temores, propio 
de las almas buenas, que no sólo es compatible con la caridad, 
sino qjue crece en nuestro espíritu en proporción de la caridad 
misma, porque mientras más se ama á uná persona más se teme 
perder su amistad. 

De este temor filial, pues, no habla nuestra Epístola, sino del 
temor llamado servil, que es el temor de la pena merecida por 
nuestras culpas, como si uno temiera que Dios le precipitara en el 
infierno; temor que en sí mismo no es malo, antes bien es bueno, 


(1J Así en la nota del Padre Scío. 

LUZ.—tOMO n 


5 



66 


Del amor de los Aow&reí á Dio$. 


porque es como una diaposicíón del alma para Introdacir en ella la 
divina caridad, pero que tan luego como ésta toma asiento en el 
corazón, desaparece todo temor de pena. E1 temor servil de Dios es 
el principio de su amor, y el amor expele dicbo temor. (Perfecta 
charitaH foras mitéit Hmorem.) 

Esto no es decir que dicha maravilla se obre de repente en el 
alma, sino que, como advierte San Agustín, el temor servíl se va 
disminuyendo á medída que la carídad se aumenta, y cesa del todo 
dicho temor cuando el corazón se halla enteramente penetrado del 
amor de Dios, ó lo que es lo mismo, cuando la caridad esperfecta; 
que por eao el texto sagrado de nuestra Epístola, no dice simple- 
mente: «La caridad ahuyenta al temorj sino la caridad perfecta; 
porque el que teme no es perfecto en la caridad.T» (Qui autem timetf 
non est perfectus in charitate. (Verso 18 ) 

A la manera — dice el grande Obispo de Hipooa — que en al- 
guna iabor de tapicería se hace primero entrar la aguja, para que 
después ésta salga y quede la seda ó la lana, formando el bordado; 
así por medio semejante entra primero en el alma la aguja del te- 
mor servil, y éste introduce en ella la caridad y permanece allí 
más 6 menos tiempo y deja impresiones más ó menos profundas, á 
proporcíón que dicha caridad hace más ó menos progresos en el 
espíritu. 

Por último, después de todo lo d:cho, saca el Apóstol San Juan 
una consecuencia importantisima, que yo quisiera quedara para 
siempre grabada en vuestros corazones, ásaber: ^iAmemos nosotros 
á DioSj porque Dios nos amó primero. Ytened presente que si alguno 
dijere: Amo á Dios y aborrecíere á su hermanOf es mentií'osoj porque 
quien no ama d su hermano que mucho menos amará d Dios á 
quien no ve. Y este mandamiento tenemos de Dios: que el que ame á 
UioSf ame también á su hermano. (Qui diligit Deumj diligat et fra- 
trem suum. Vers. 19 á 21.) He concluido. 

Amemos, pues, á Dios por si mismo y al prójimo por Dios; pues 
de este modo andaremos en caridad, estaremos en Dios y Dios en 
noBotros; nuestra confianza en el Señor será grande, no habrá ja- 
más en nuestro corazón temores angustiosos, sino paz, dulce rego- 
cijo, y felicidad completa, cuanto es posibie en esta vlda, como 
preludio de las inefables delicias de la otra, que á todos os deseo 
por los slglos de los siglos. Amén* 
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HOMILÍA 1.‘ 

Para el dia del Corpus. 


iSolivc la lElacaristía. 

:emanos míoB carÍBÍmos: La Iglesia nuestra Madre se ha dig- 
nado mstituir esta hermosa festividad del Santísimo Corpus 
Ckristif no sólo para instrQÍrnos acerca de la naturaleza^ 
’exceleneia y efecios del augusto Sacramento del altar^ sino muy es- 
pecíalmente para mostrarnos cuánto nos ha amado nuestro dívino 
Eedentor Jesús y cuánto debemos nosotros amarle por tan íino, 
regalado y tierno amor. He aquí cómo San Pablo refiere tan asom- 
broso misterio, en la Epístola de este día: ^Hermanos —dice— yo re- 
'CÍbi del Señor lo que fambién os enseñé d vosot?‘os, á saber: que el Bq' 
ñor JesúSy en la nocke en quefué entregado^ tomó elpan^ y dando gra~ 
■cias, lo partió y dijo: Tomad y comed; este es mi cuerpo, que será 
cntregado por vosotros: kaced esto en memoria de mi. Asimismo 
tomó el cáliz, después de haher cenado, diciendo: Este cáliz es el 
Nuevo Testamento en mi sangre; haced esto, cuantas veces lo hebie- 
reis, en memoria de mi; porque cuantas veces comiereis de este pan y 
hébiereis de este cáliz, anunciaréis la muerte del Beñov kasta que 
venga, (I Oorint,, XI, 28 á 27.) 

Hasta aquí, amados míos, el grande Apóstol; y en verdad que 
basta fijarse algo en el sentido de estas misteriosas palabras para 
comprender el asombroso é inaudito amor con que Jesús nos ama* 
Esto es lo que me propongo mostraros en esta breve exhortación 
pastoral, y al efecto os explicaró dos cosas: 



1. ^ El amor de lesús en la tnstUucíón de la Eifcarístfa. 

2. ^ La necesidad que tenemos de corresponder á este amor. 

PUNTO 

AMOR DE JESÚS AL IN8TITU1B LA EUCABIJSTÍA 

Para formar una idea del amor iufínito de Jesús en la Sagrada 
Eucatístfa, basta considerar las circunstancias de su instituciózi. 
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El gran Doctor de las gentea, escribiendo á los fieles de Corinto, y 
para que ae fijen bien en ellas, les dice: «Híí'mawos, lo que os vo^ á 
referir ahora y que ya os lo he enseñado anteSf lo he recibido del Se- 
ñor.9 (Ego accepi a Domino.) Como didendo: «Es preciso que aten- 
dáis bien á las palabras que ahora van á pronuQciar mis labios^ 
para que se graben para siempre en vuestra memoria y jamás la& 
apartéis de vuestra cora^ón; porque yo las he recibido, no de los 
hombres, ni de los ángeles, slno del mísmo Jesucristo Señor nues-* 
tro, por revelación especiah» 

jOh santo Apóstol! ¿Qué revelación es esa? ¿Qué es lo que vas á 
dectr? Dígo:—eontesta—que «ei SeñoVf JesúSfen la noche en quefúé 
entregadOf tomó el joan, y dando g^^acias, lo partió y dijo: Tomad y 
comed; este esmi cuerj^o, que será entregado por vosotros^ haced esto 
en memoria mia.^ Lo oual ciertatnente es como si el Apóstol res^- 


pondlera: 

Digo, que no un hombre cualquiera, no un pecador de este 
mundo, no un querubin del cielo, sino Jesús, Dios y homhre verda^ 
dero, Señor de cuanto tíene ser, en la nocke en quefué entregado. 
notadlo bien; en aquella noche memorable, en la vlspera de su 
inuerte, cuando los judíos fieros trataban de quitarle la vida, cuando 
le tenlan odio satánico y estaban enfurecidos contra EL.., enton- 
ces, en aquella noche, lleno su corazón de suave, tierno y dulce 
amor hacia ellos y hacia todos los hombres, piensa en quedarse en 
el mundo sacramentalmente, para servirnos de ayuda, de ali- 
mento y de consuelo á los raismos hombres eu todas nuestras nece^ 
sidades temporales y espírituales, 

Digo, que en aquella noche, cuando Jesús veia cercana la trai- 
ción de Judas, la negación de; Pedro, la fuga de sus discipulos,, la 
agonía y sudor de aangre en el Huerto, y el beso del ínfame trai- 
dor..., entonces determinó darse enteramente á ellos en comida y 
bebida, para que todos viviesen de El y por E1 hasta la consuma- 

ción de los siglos y mucho más. 

_ ,*,■' 

Digo, que en qquella noche, teniendo el divino Redentor ante su . 
coDSÍderaciónlos cordeles, las cadenas, los azotes, las bofetadas, las , 
burlas sangrientas, los falsos testimonios, la sentencia de rnuerte," 
]a corona de espinas, la cruz,los clavos y el Calvario..., entonces su 


amor eligp aquel momento supremo para instituir el Sacramento de 
su amor y iiniraé íntimamente á los mismps que .después, uno le , 
venderá, ptrq le negará, otro no creerá en su resurrección, y todqs \ 
6 ,casl tódos le abandonarán. 

Digo, que en áquellq 7ioche, sabíendo Jesús la comunión sacrí- ¡f 

' ■'. ■■ . • \.‘* »s'.'.I"'. f ■ í .. ’ • ' ' .'X! 
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lega de Judas y que en la suceslón de los tiempos habla de haber 
muchos Judas sacrílegos que profanariau su cuerpo j aaugre sa- 
cratisimos, comulgando iudiguamenté, y que otros impíos deaal- 
mados llevarían su osadía hasta el punto de escaruecerle, ultra- 
jarle y aun arrojarle de su propio taberuáculo, entouces nada le 
detiene en su amorosa empresa, y cual si estuviera loco de amor 
por los hombres, lleva á cabo el portentoso acto de persouarse 
realmente bajo las especies do pan y vino, para dejar á su Iglesia 
el eterno monumeuto de su amor infinito. ¡Oh diviuo Salvador Je- 
8Ús! iCuánto nos amasl 

Esto, sin duda, quiso declr el Apóstol, haciendo ante todo notar 
que Jesús ínstituyó el Sacramento Eucaristico, precisamente en la 
noche misma en que fué entregado. (In qua nocte tradehatur); ¡pre- 
cisamente cuaudo los hombres le entregaban á la muerte, E1 se en- 
tregó á los hombres para darles vida! 

¡Oh amor iucompreusiblel ¡Oh caridad inmeusa de uuestro di- 
vino Bedenfcor! Si á los Apóstoles les hubiera sido dado entonces 
peuetrar eu el Corazón amantísimo de Jesús, indadablemente hu- 
bíeran caído postrados de hiuojos á sus pies, y cautívos con las efu- 
sioues dulcísimas de tau celeatial, inaudito y sorprendente amor, 
hubieseu comprendido, saboreado y admirado aquellas otras miste- 
riosas y trascendentales palabras de Jesús: « Tomad y comed; este 
es mi cuevpOy qm será entregado por vosotrós: haced esto en memo- 
ria mía .» 

¡Oh! ¡Nuevo prodigio! ¡Nueva maravilla! Es como si el Señor 
dijera: «Amadíaimos disoípulos mtos: voy á salir de este mundo y á 
volver al Padre; voy á dejaros en esta mansióu terreua, pero mi 
corazón no oousieute apartarme de vosotros; voy, pues, á morir 
por la salvacióu de todos los hombres; pero antes de exhalar mi úl- 
timo suspiro, quiero darme á vosotros, quiero daros mi vida y mi 
esplritu, quiero unirme iutimamente á vuestro propio ser, para en - 
diosaros, al modo que en este muudo es posible; quiero daros mi 
carne y mi sangre, mi alma y mi divinidad, bajo las especies de 
pan y vino: *Tomad y comed; este es mi cmrpo; tomad y bebed, esta 
es mi sangre.^ 

Y pará que ni á los disclpulos, ui á nosotroa, ui á ningún hombré 
pudíera nuncá caber duda de la vehemencia de su amor, dijo á los 
Apóstoles: ¡Oh! ¡Cuánto tiempo hace que he deseado ardientemente 
cetebrar esta Pascua con vosotros, antes de padecer y morir por el 
mundo entero! Eu verdad os digo, que este es ml testamento y mi 
última voluntad: os preparo ú reino (celestíal), como mi Padre 
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le preparó para mí^ para que comdis y hebáis á mi mesa e7i mi rei- 
no (1).» 

Tal es, amados mlos, el sentido que hacen las palabras sacra- 
mentales de nuestro adorable Kedentor, citadas por San Pablo en 
la Eplstola de este día, y porque es muy dulce y provechoso para 
elcorazón cristiano saborear el amor queentrañan, quiero indica- 
ros ahora la necesidad que tenemos todos de corresponder á este 
fino, tierno y delicado amor. 

PUNTO 2,^^ 

DE CÓMO ES PRECISO CORRESPONDER AL AMOR EUCÁRÍSTICO 

«Carísimos disoipulos míos—dijo Jesuoristo á susApóstoles—sois 
pescadores de peces; venid conmigo y os haré pescadores de hom- 
bres.* Vosotros echabais al mar las redes para capturar algunos pe- 
cecillos que os sirvieran de alimento; desde boy será vuestra co- 
mida hacer la voluntad de mi Padre celestial, y os afanaróis en 
pescar á los hombres con las redes de mi amor y doctrína evangé- 
lica, para que yo les sirva de alimento en la sagrada Eucaristía. 
Antes erais pescadores materiales para sustentar vuestra vida te- 
rrena; de boy más séréis pescadores espirituales para alimentar 
vuestras almas y obtener vida eterna é inmortal. 

Si, amados míos; esto fueron los Apóstoles, esto fueron sus su- 
cespres en el apostolado y esto procuramos ser los sacerdotes en la 
Iglesia de Cristo. Somos, por la gracía de Dios, pescadores de 
vuestras almas, y para atraeros á las redes celestiales, digoos en 
verdad que no encontramos mejor anzuelo, ni mejor atractivo que 
la sagrada Eucaristia, compendio de las maravillas divinas, amor 
de los amores de Dios, y Sacramento de los sacramentos, donde 
Cristo nuestro Redentor den'amó sobre los hombres todas las riqm~^ 
zas de su dilección sagrada (2). 

La Eucaristia es el fuego del amor divino que inflama en nues- 
tros corazones el ardor de la caridad; porque en ella es donde Je- 
suoristo, Dios y hombre verdadero, es todo caridad y todo amor (3). 
¿Quién no ha de amar á Jesucristo, y no ha de entregarse entera- 


(1) Ego dlBpono YobiB, BÍGut dÍBposuit míhi Pater mens regnum, ut edatia et bibatiB 

auper mensam zneam in regno meo. (Luc., XXII, 29-30.) t 

(2) Divini aui erga homineB amoria diTitiaa velut effudit. (S. ConoU. de Trent. 
S«8S. 13, 2.) 

(3) Deus charitaa est (I Joaim., 8.) 
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mente á El, puesto que Él se eutrega enteramente á nosotros? 
¿Quién al coiüulgar no considera que recibe en si mismo el cuerpo, 
ia sangre, el alma y la divinidad de nuestro íSeiÍor Jesucristo? 

Es verdad que el hombre no lo ve con los ojos materiales; ¿pero 
dejará por eso de sentirlo en su espíritu y de comprenderlo con la 
lu 2 de la fe, que eleva, perfecciona y sublima su entendimieuto? 
Jesucristo en la Eucaristía es un Dios escondido, que no quicre ser 
visto, ni ezaminado, sino creido, alahado^ revevenciado^ amado y 
adorado. He aqui nuestra obligación durante todo el tierapo de 
nuestra vida terrena, y desdictiado es el hombre que no cree, ala- 
ba, reverencia, ama'y adora á Jesús en el Sacraraento de su amor. 

A1 esconderse Jesucristo á las miradas de nuestroa pobres ojos, 
hizolo con altísima sabiduria y con infinito amor. Trataba nada 
menos que de dársenos en alimento, de hacerse comida nuestra; 
pero ¿quién se atrevería á comerle, si le víera con sus propios ojos 
materiales? Su divinidad, océano de luz, nos habría deslumbrado^ 
y para que asi no sea, la oculta bajo el velo de su sacrosanta hu- 
manidad. Mas su humanidad como unida á la persona del Verbo, 
tamhién nos hahría retraído de tomarla, y en tal previsión se dig^ 
nó añadir nuevo prodlgio ocultándola bajo las especies de pan, Con 
tan admirables y divinas trazas, realizadas con su OmnípotencLa 
por puro amor hacia nosotros, ya se hizo fácU y suavísimo, lo que 
de otro modo fuera duro é imposible. 

iBendito sea el Señor Jesús Sacramentado, que por tan ingenio- 
sos, inauditos ó inefables modos, quiso dársenos en manjar suavU 
simo para alimento de nuestras pobres almas! Cuando el Sacerdo- 
te, revestido del poder divino, lleva en sus manos al gran Dios de 
cielos y tierra, para darlo en alimento á los' fieles cristianos, y les 
advierte el gran prodigio que ha obrado la consagracíón, nótese 
bien, que no les dice: «He aquí el Rey de eterna majestad, el Rey 
de la gloria; he aqui el Dios de la eternidad, que produce el trueno 
y lanza el rayo; he aquí el soberano Juez de vivos y muertos...> 
temblad, mortales...*, sino que, tomando en sus labios las dulces y 
consoladoras palabras de San Juan Bautista, exclama; «He aqui el 
Corderode Dios» (Ecoe Agnus Dei); como diciendo ; «He aqui la 
mansedumbre por esencia; he aquí la vlctima humilde inmolada 
para lasalvación del mundo, destinada á ser alimento de vuestraa 
almas en señal de alíanza con la Divinidad,» 

Notadbien, amados míos, esta circunstancia. ¡Jesús sacramen- 
tado se nos da á nosotros, como Cordero inocente, manso y benig- 
no, lleno de suavidad y dulzura, para unirnos á su sagrada perso- 
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nei, para fortifícaruoS} dÍYÍnizarnos y colmarnos de toda suerte de 
bienes! ¿Oómo, Señor^ os unis á pobres criaturas, á gusanos de la 
tierra, á gentes rebeldes y no siempre agradecidas? « ; Oh amor de 
Dios!—exclamó Santa Magdalena de Pazzis* jOh amor! ¿Por qué no 
ha de ser el Amor amado y tambión reconocido de sua propias cria- 
turas? iOh Jesús mío! ¿Por qué no tengo una voz bastante fuerte 
para hacer que me oigan hasta los confínes del mundo? En todas 
partes publicaria que este Amor debe ser conocido, amado y esti-: 
mado como el údíco verdadero bien. [Oh Amor, Amor! Sino sabéis 
dónde abrigaros, venid á ml, que yb os daré dulce morada.» (En su 
vida.) 

De esta manera se expresaba aquella Santa virgen ardiendo su 
corazón en llamas vivas del amor divino. ¿Qué habremos de pen- 
sar y decir nosotros, despuós de haber considerado, en nuestra 
Eplstola, las palabras del grande Apóstol? iOh! Diremos que el Co- 
razón sacratisimo de Jesús al instituir la divina Eucaristía, rebosaba 
amor infinito para cou todos los hombres; diremos con San Agustín 
(Tract. 48, in Joann.), que Dios, siendo Omnipotente, nopudo dar- 
ttos más; que siendo sapientísimo, no supo darse más; que siendo 
riquísimo, no tuvo más que dar: diremos que la Eucaristía encie- 
rra el benefício de la creación, de la redención, de la justificación, 
de la gloriflcación y de todos los bienes: diremos que Ella es el mi- 
lagro de los milagros, el amor de los amores, la obra maestra de 
Dios; diremos, en ñn, quees el Sacramento de los sacramentos, ei 
fín y la corLSumacíón de todos ellos y el amor infinito de Dios dado 
á los hombres con bondad infinita, para endiosarnos cuanto ea po- 
alble en la tierra y Uevarnos despuéa á las eternaa mansíones del 
cielo. Amén. 


HOMILIÁ 2." 


Para el dla del Corpus. 


La Ceaa eucaeísiica. 

^EKMANOS mios amadlsimos: LH Señor está en su templo; oalle 
y enmudezca en su presencia toda la tierra. Esto que djjo el 
Pfofetá Hábacuc en sus dlas, es Ip mismo que yo pudierá 
deciroa ahora, ai cbnsiderar presente en nuestros altares el cuerpo;. 




Acciones de Jésús en la noche de la cem. 


73 


la sangre, el alma y la divinidad de Nuestró Sefíor Jesucristo. E1 

mejor sermón para este día del Santisimo Corpus Christi serla pos- 

tramos humildes ante la presencia augusta de Jesüs Sacramen- 

tado, y adorar en silencio el soberano misterio que no podemos 

comprender. Mas como deciros algo es preciso para cumplir mi sa- 

cerdotal misión, quiero poner á vüestra consideracíón las palabras, 

divinamente inspiradas, de San Pablo en la Epístola de la presente 

Qolemnidad, Dice así el grande Apóstol: 

_ » 

«Hermanos; El Señor Jeszís, en la noche en que fué entregadOf 
tomá el pan y dando gracias lo hendijOj lo partió y dijo: Tomad y 
comed; este es mi cuerpo, que será entregado pov vQsotros: haced esto 
en memoria de Mí;porque cuantas veces comiereis este pan... anun- 
cíaréÍB la muerte del Señor hasta que venga,^ (I Corint., XI, 23 
á 27.) 

Cinco acciones de Cristo nuestro Señor, amados míos, indica 
aqui el Apóstol: 1.^, Tomó el pan; 2.*, Dió gracias á sd Eterno Padre; 
S,^jJ3endijo el mismo pan (1); 4,“, Lo partió; Lo distribuyó entre 
sus discípulos diciendo: «Tomad y comed; este es mi cuerpo.» 
jCuánto misterio! ¡Guánto prodigio! Declarar algo el sentido de 
dichas acciones, según los sagrados Expositores, es lo que ahora 
me propongo, y para ello me ceñiré á dos púntos: 

1, ** A lo que Jesús hizo en !a Eucarístía. 

2. ° A los fines que se propuso. 

PÜNTO 1." 

AOCIONES DE JESÚS EN LA NOCHE DE LA OENA 

Todas las acolones de Gristo nuestro Sefior sobre la tierra son 
admírables y merecen ser atentamente consideradas, pero ninguna 
con más veneración y respeto que las realizadas en la institución 
del Santísimo Sacramento. 

En la noche de la Cena—dice nuestra Eplstola—esto es, en aque^^ 
lla misma en que fué entregado, tomÓ Jesús el pan. (Accepit pa^ 
nem.) No pan común, aino pan ácimo (2), pan sin levadura, pande 


(1) Asi lo expresa S, Mattíi:,XXyL 26. 

(2) Hmo credimuB Chrístum in azymo conseoraaBe. Orecí Toro, deo.opti falsa Joan- 
uiaZVni, 28> interpretatione, putant quod Chrletua Paaeha célehrarit uno dio ante 
JudeoB, seu ante diem Lege atatuíam, Hinc In pane fermentato conaecrant. 
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trigo, pero pan verdadero, puro y de la mejor especie de grano, 
para que se entienda que todo cuanto se relacione con la sagrada 
Eucaristía ha de ser purísimo, y también para que resalte mejor el 
milagro portentoso de la conversión del pan en cuerpo y sangre de 
Cristo. Es decir, que antes de la consagración, el pan era verda- 
dero pan, pero tan luego como Jesús le consagró, se convirtió el 
pan en cuerpo, sangre, alma y divinidad de nuestro Señor Jesu- 
crísto; permaneciendo los accideutes de pan, ó sea el color, el olor 
y el sabor de dicho pan. ¡Oh asombroso misterio del poder de Dios! 
La palabra de Jesucrísto, que de la nada podía dar existencia á lo 
que no existla, ¿no ha de poder cambiar lo que ya existe en otra 
cosa distinta? 

Eso es lo que Jesús realizó en la noche de la cena (y lo que se- 
guimos realizando los sacerdotes en el altar), y por eso, como tes' 
timonio de tan asombrosa maravilla, el Di fino Salvador dió gra- 
cias á su Eterno Padre (Gratias agens), de donde procede el nom- 
bre de Eucaristia, que significa acción de gracias; bien sea porque 
este Sacramento es la mayor de estas gracias, bien porque debe- 
mos recibirle con las más vlvas acciones de gracias. 

Afiade la Iglesia nuestra Madre en el Canon de la Misa, que Je- 
sús, elevadoslos ojos al cielo, hendijo el pan (Elevaiis oculis in coe~ 
lumjf lo cual confirma la grandeza de la obra que iba á realizar; 
pues Cristo nuestro Señor cuando trataba de obrar un asombroso 
prodigio, solla elevar los ojos á lo alto (1). Y hendijo el pan (Bene- 
dixit)y eomo expresan en su Evangelio Sau Mateo y San Marcos, 
con altísima significación; porque después de la acción de gracias^ 
que muestra el agradecimiento á Dios, conviene la bendloión á la 
criatura, esto es, al pan, luvocando que descienda la virtud del 
Sefior aobre él; y todo como celestial preludio á la consagración, la 
cual ae realiza por aquellas palabras de Jesús: « Este es mí crER- 
PO.» (Hoc est corpus meum). 

¡Oh asombro de los asombrosl jOh maravilla de las maravillas! 

|E1 pan de la tierra se convierte en pan del cielo! ¡La criatura en 

Criador, la hostía en Dios! Y que esto es así, no puede caber duda 

á ningún cristiano, porque es dogma de nuestra sacrosanta fe, ex- 

presamente deolarado envariosOoncilios ecuménicos, bastando oitar 

al de Trento, donde fuó definido que *después de la consagración^ el 

* 

verdadei'O cuerpo de nuestro Señor Jesucristo y su verdadera sangre^ 
juntamente con su alma y su divinidad, están hajo las especies delpan 


(1) VéaeeMatth., XVI, y Joaim,, XI, 
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y del vino..,^j es deoir, que las especies sacramentales contienen 4 
JesuCTÍsto verdaderay real y suhstancialmente. (Veve, realiter et suhs- 
tanUaliter.) 

¿En qué se fundó tan soberana Asamblea para declarar como 
dogma de fe elaugusto misterio? Primero, en la asisteucia particu- 
lar y en la autoridad infalible del Espíritu Santo, y además en las 
palabras divinas de nuestro Señor Jesucristo, quien en repetidas 
frases y de díversos modos, dijo terminantemente: «yb soy el yan 
hajado del cielo, y el que coma de este pan, vivirá para siempre.* Y 
porque Jamás ningún czdstiano tuviese dudas sobre este punto, aüa- 
dió: <tElpan que yo os daré, es mi carne para la vida del inundo... 
Porque mi carne es ve7*daderamente comida, y mi sangre es verdade- 
ramente hehida.., Y el que me come vivird por mi (1)*» 

Pues bien: sentada como verdad inconcusa la real preaencia de 
Jesucriato en el pan euoaristico—añade el Apóstol—que el Divino 
Salvador el pan (en docepartes), y distrihuyúndolo eutre los 

Apóstolea, diio: ^Tomad y comed; este es mi cuerpo.» Palabras 
operatorias que instantáneamente realizaron aquello mismo quo 
signíñcaban. Esto ea, que instantáneamente convirtieron el pan en 
cuerpo y sangre suyos, quedando hecha la transuhstanciación sa- 
cramental. 

Y como después añadió Jesüs á sus diacipulos: «Haced esto en 
memoria de mi. (Hoc facite in meam commemorationem); es como 
ai les dijera: «Yo con autoridad omnlmoda y con virtud omnipoten- 
te, os otorgo ahora el asombroso poder de hacer lo mismo que yo 
hago, é igualmente á vuestros sucesores en el apostolado.» Es de- 
cir, que les concedió á ellos y á nosotros los sacerdotes la potestad 
dÍYÍna de consagrar el pau y el vino, pronunciando las mismas pa- 
labras que E1 pronunció como si fueran salidas de sus labios ado- 
rables; de tal suerte que, por pecador é índigno que aea el sacer- 
dote, convierte el pan y el vino en cuerpo y sangre de Cristo, con 
sólo pronunciar debidamente las palabras de la consagración. 

jOh poder asombroso! jOh caridad inñnita de Jesús para con 
los hombres! Todo esto fué obra de su amor ineíMe para unirnos 
intimamente á s/, para tra^isformarnos como en dioses te7*reno8, y 
para que recordemos de continuo los acerbos dolores de su pasión 
sacratisima. 

Consideremos, aunque sea ligeramente, estos misericordiosos 
fines de su amante corazón. 

(1) Ego BuiD pauíB vÍYUB qul de coelo deBcendl... Caro mea vere est cibus, et sanguis 
meus vere est potus... Qui manducat me, et ipBO vivet propter me. (Joann., VI.) 
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PüNTO 2.^ 

PÍNES DE JESÚS EN EL SACRAMENTO EUOARÍSTIOO 

E1 amor infimto‘ del Oorazón de Jesús para con todos ios hom- 
bres hizole Instituir el Sacramento augusto de la Eucarístia^ y como 
el amor tiende á unírse íntimamente con el objeto amado, slguese 
que el primero de tódos ios ñnes de Jesús en tan grandiosa obra, 
fué unirnos á su propia persona y hacernos partícípes de su misma 
divinidad. jOhl Si los hombres comprendieran esto, ¿cómo era po- 
sible que no estuviesen siempre ausiosos de recibir la Comunión 
sagrada? 

Llámase Comunión, ó sea Comun'uniónf porque el Santísimo 
Sacramento une, no solamente á los hombres entre sí, sino á todos 
y á cada uno de ellos con Cristo, y mediante Cristo con Dios su 
Padre, realizándoae así aquella sublime súplica que el Divino Sal- 
vador hizo diciendo: 

*íPadre santOf cónservad en vuestro nombre á Zos que me Tiahéis 
dado, áfin de que sean uno como noíotros...» To en ellos^ Padre miOj 
y tú en mi, para que sean consumados en la unidad (1), 

Con efecto, amados míos. El Padre está en el Sijo^ el Hijo en el 
Padre, y d Padre y el Hijo son una misma cosa (2); por conslguien- 
te, cuando comulgamos y recibimos al Bijo, recibimos también al 
Padre, y Jesucristo parece decirnos: «Oristianos mios, yo estoy en 
mi Padre por la unidad de la esenoia divina y vosotros estáis en mi 
y yo en vosotros por la Comunión sagrada.» jQué uuión tan inefa- 
ble, si el hombre supiera apreciarla como es debidol 

Nada en el mundo hay más provechoso que esta unión; porque 
cuando comemos el sagrado pan, éste no se cambia en substancia 
nuestra, como acontece con elpan ordinario, sino quemás bien nos 
cambia en la substancia de Jesucristo, y Jesucristo nos une á sí, y 
nos hace semejantes á El, y nos comuníca á todos y á cada uno en 
particular ausangre divina, el precio de au pasión y todos sua me- 
recimientos infínitos (3). ¿Quién puede imagínar ni concebir unión 
más dichoaa ni más intima que la realizada por el alma fíel cuando 


{!) Pator sattcter serva eos in nomiiie tuo, quos dedÍBti mihí, ut Bint unuin sioat et 
noB... Ego in Bis, et tü in me, ut slnt conBummati in unum. {Joann,, XVU, 11 y 23.) 

(2) Pater in me est, et ego in Patre... Ego et Fater unum satnue. (Joann., X, 30 y 8B.) 

(3) Hlc paniB fiaoer comeBtus, non mutatur in nostram BubBtantiam, sed noa potlua 
in Be tranamntat, sibiq[ue unít, et similes facit. (S. Agust. In Psal.) 
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en la Comiinión sagrada se abraza amoroaamente con el Verbo mis- 
mo de Dios? «Jeaucriato—dijo el Criaóstomo—se une, se incorpora á 
nosotroa, ó más bien nos incorpora á El, para qae formemos con 
E1 como una sola cosa, á la manera que el cuerpo forma una sola 
cosa con la cabeza(l)»; y por eso nuestro divino Redentor dijo 
expresamente: •íEl que come mi carne y hehe mi sangre^ mve en mí y 
yo en él (2).» 

Paréceme, amados mlos, que no puede darse doctrina más dul- 
ce y consoladora que esta que acabo de exponer; pues de ella ae 
sigue por consecuencia inmediata ó ineludible, que la divina Euca- 
ristía nos sublima y engrandece aobre todo lo imaginable. «JVos- 
otroB —dijo San Pablo —somos transformados á semejanza de 
DÍos (B)». Es decir, que por la sagrada Comunión nos convertimos 
en templos vivos de Dios (4); no ya que nos transformemos eaen- 
cialmente de tal suerte que nuestra esencia se convierta en la esen- 
oia divina, sino que, accidentalmente, por la reflexión de la luz de 
Cristo. recibida en nosotros, la reflejamos á manera de espejos, y 
somos partíclpes de su claridad, que comunícamos á otros por modo 
sobrenatural y misterioso (6). Ko es, pues, de maraviUar que el 
Apóstol, divinamente inspirado, dijera: «^Somos el cuerpo de Cristo 
y Jos mierribros de sus miemhros,*, Vivo yo^pero no vivo yo, sino que 
es Cristo quien vive en mi (6), « Vivii vero in me Christus. ííí tampo- 
co han de sorprender aquellas palabras de San Agusfcín: <^Dios se 
hizo homhre, para que el hombre fuera hecho Dios; y para que d 
hombre comiera el pan de los ángeles, el Señor de los ángeíes fué 
hecho hombre (7).» 

Por últimq, otro de los fines que Cristo Nuestro Señor se propuso 
en la institución de la sagrada Eucaristla, fué el dejarnos un re- 
cuerdo constante de su pasión sacratísíma por amor nuestro, que 


(1) SemetipBum nobis imniiscuit, et corpus suum in nos contGmperavit, ut unum 
qnid etfleiamur, tamquam corpus capiti coaptatum. (S. Criaóst., ílomil. 61 ad pop.) 

(2) Qul mandueat meam eamem, et bibit meum sangruinem, in me manct, et ogo 
in iUo, (Joann., VI, .57.) 

(3) In eandcm imaginem transforraamur. (H ConTÍJit,, m, 18.) 

(4) Vos eatia templum Dei vivi. (11 Corint., VI, 16.) 

(6) Pcr ilijus gloriae reflexionem flmua et nos ejús claritatis participes, et adejus 
accedimns aimilítudinem. Imo ñmus quaai speciila, Jubar dlvinum in alios eraittentía 
et quasi soles quidam alips illummantes. (Pieonio.) 

, (6) Vos estiS cciiTUS Cbristi, et membra de membro, (I Corínt., XII, 27.)—Vivo 
autem iam noñ ego, yivit vero in me Chrisfcus, (Galat., II, 20.) . 

(7) Factus esf Deus lionii.b, ut homo ñeret Deus; ut.paneui angelorum manducaret 
homo, Dominus angélonim faetus cst homo. (S. Agust., Serm. IX Dc jVoíío. DomJ 
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por eso dijo entonces á sus disolpulos: ^Haced esto en memoria mia *» 
(Hoc facite in meam commemorationem). 

Siempre, pues, que los sacerdotes celebramos la santa Misa, po- 
nemos ante la consíderación de los fieles el cruento Sacriflcio del 
Oólgota, y en nuestros altares se renueva, aunque de un modo in- 
cruento, la pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo. La Euca- 
rístia es un verdadero bolocausto, porque Jesucrísto se ofrece entaro 
en la consagración y en la comunión. Es un sacrificio de expiación 
en el cual la divina victima, Crísto Jesüs, se ofrece y satisface por 
nosotros, 

En suma, la Eucaristía es, entre nosotros, el mayor y el más 
perfecto de los sacriflcios, el único grande y el único perfecto, pues 
con él Dios es tan honrado como desea y merece; es infinitamente 
honrado porque es Dios que se ofrece á Dios. 

Demos gracias al Señor por habernos dejado en la Eucaristia 
un memorial eterno de todas sus bondades y de todas sus maravi- 
lias. Entre todos los prodigios de la infinita graudeza de Dios, nada 
hay tan grandioso en la tierra como el Santísimo Sacramento, y 
nada hay tampoco más escelso y adorable en lo alto de los cielos* 
Esto fué lo que Jesucristo hizo por nosotros en la noche de la Cena 
llevado de su inefable é incomprenaible amor. Procuremos, pues, 
ser agradecídos, y pagarle amor por amor, víviendo, combatiendo 
y sufriendo hasta morir en honor de Cristo Sacramentado, quien 
con el Padre y el Espíritu Santo, vive y reina en los siglos de los 
eiglos. Amén, 


HOMILÍA 1.“ 

Para el DoiDingo II (lesiuiés ile Peiilecoslés. 


Oe eómo el odio se veuec eou el amop. 



Wmauos míos queridísimos: Sublimes y magníficas enseñan- 
zas nos suministra el capitulo tercero de la carta primera 
de San Juan, de donde la Iglesia nuestra Madre ha tomado 
la Epístola de la presente Dominica. En dicho capitulo nos exhorta 
ante todo á la caridad fraterna mostrándonos el amor que Dios nos 
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tiene^ para que á su setnejanza nos esforcemos en amarnos los unos 
á los otrosj y después, por vía de consecuencia, añade lo siguiente: 

«y asi no extrañéis, hermanos, que el mundo os ahorrezca, 
otros sahemos que hemos sido trasladados de la muerte á la vida, 
porque amamos d nuestros hermanos. El que no ama permanece en 
la muerte; cualquiera que aborrece á su Jiermano es liomtcida, y sa- 
héts que ningún homicida tiene vida eterna que pe7’manesca en si 
mismo,^ (I Joann,, HI, 13 al 16.) 

Tal es, cristiaaos, la letra de nuestra Epístola, y de ella se de- 
rivan dos ensenanzas, que conviene considerar, á saber: 

1. ^ Por qué el mundo aborrece á [os buenos cristianos. 

2 . ^ El provecho que nos reporta el amar á nuestros prójimos. 

PUNTO l.° 

POli, QTJÉ ABORREOE EL MUNDO Á LOS BUENOS CRISTIANOS 

<<Eijitos mios —díjo el Apóstol San Juan á los Hebreos— tened 
cuidado que ninguno os engañe... En esto son conocddos los hijos de 
Etos y los hijos del diáblo, en que amen ó no á sushermanos; porque 
esta fs la doctrina que hábéís oido desde el principio, que os améís 
los unos'á los otros. No como Oain, que era del máíigno y mató á su 
hermdno.—¿Ypor qué le maióf —Porque sus obras eran m.alas y las 
de su hermano huenas.f> (I Joann., III, 7 á 12.) Es decir, carisimos 
iiermanos, que desde el principio del mundo vienen las obras de los 
hombres buenos dando en rostro á los que son malos, y éstos abo- 
rreciendo de muerte á los que son fleles observadores de los Man- 
damientos de Dios; y por eso nuestra Epístola'eu el día de hoy, co- 
mienza diciendo: «AJo extrañéis,hevmanos, si el mundo os aborrece.^ 
(Versol3.) 

Hermosa advertencia que deben tener presente todos aquellos 
cristianos que se afligen cou exceso al ver la iniquidad triunfante 
aborreciendo y persiguiendo á las personas buenas que se ejercitan 
en la piedad y en el servicio divino. Siempre fué así, porque siem- 
pre la oonducta de los hijos de Díos ha sido como faro luminoso 
que descubre y pone de relieve las ínj usticlas é iniquidades de loa 
hijos del diablo. Esto no puede menos de exasperarlos y hacer que 
concibau en su corazón odio satánico á todo lo que aea bueno, justo, 
santo y laudable. 
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No hablaré yo aquí de Noé que fué despreciado de losJiornibres, 
porque era justo y porque les advertía que hicieran penitencia an- 
tes que Uegara la inmensa catástrofe del díluvio universal. Tam- 
poco mencionaré á los profetás de Dios, quienes siendp „vírtuosos y 
hablando al pueblo en nombre del Señor, fueron desatendidos y 
considerados por los impios como gente ilusa y sin sentido común. 
Mucho menos referiré los insultos y malos tratamíentos de que fue- 
ron objelo los Apóstoles de Jesíis, pues llegaron á ser tantos, tan 
grandes, tan enormes é inauditos, que el glorioso San Pablo los di6 
bien á entender cuando díjo á los fieles de Corinto; ^Somos despre^ 
ciados: hasta ahora sufrimos el hamhre y la sed, nos ahofetean, y nos 
'hallamos desnudos, errantes, maldecidos^ perseguidos é injuriados; se 
no$ considera como la basura del mundo y como la escoria de- todos 
hasta ahora,» Omnium peripsema usque adhuc. (I Gorint., IV, 
9 á 13.) Me concretaré sólo á la conducta cruel é inicua que ob- 
servaron los pérfidos judíoa con nuestro dulcisimo y amorosísimo 
Jesús. 

¿Quión no sabe que E1 pasó toda su vida pública haciendo bien 
y sanando á todos? ¿Cómo le trataron?—Nadíe lo ignora. El divino 
Salvador fué ultrajado, escarnecido, calumniado y perseguido, 
hasta en sus milagros, en sus beneflcios, en su divina enseñanza y 
en su moral sublime. Le prenden, le abofetean, le insultan y le to- 
man por irrisión ponióndole cetro de caña, corona de espinas y 
manto de sucia y andrajosa pórpura, haciéndole cl ludibrio de las 
gentes hasta darle muerte cruel en un ignominioso madero. 

Pues bien; sí esto fuó hecho con el Justo de los justos y el Santo 
de los santos, ¿qué tiene de extrafio que la gente impia de nuestro 
siglo haga otro tanto con las personas buenas y piadosas? ¿Quiéu se 
ha de maraviUar de que los incrédulos y los imitadores de Lucifer 
se burlen hoy de la palabra de Dios, de la Religión, de Jesucristo, 
de la Iglesia y de los Sacramentos y de todo cuanto sea cristiauo y 
sagrado, despreciaudo la Ley santa de Dios, los dogmas sacrosan- 
tos de nuestra fe católica y la moral evaugélica de nuestro adora- 
ble Redentor? 

jOh! La perversidad y audacia de los herejes modernos es tan 
grande, insolente y descarada, que recorre toda la escala de la cof 
rrupción hasta el extremo de canonizar sus pasiones inmundas, de 
divinlzar su razón orgullosa, y de arrojar de su trono de gloria al 
Verbo de Dios encarnado, á nuestro amantísimo y adorabilísima 
Salvador, Cristo Jesús. Con razón, pues, dijo el Éspíritu Santo: 
*Ehila hoca del insensato ae halla la vara de la arrogancia y los im* 
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j)ios ábomhian á los buenoSf porque andanpor caminos rectos (1)», 
Oon razóü tamblén nos da hoy la voz de alerta la Iglesia niiestra 
Madre, para que no deafallezcamos en el eapiritu, diciéndonos en 
la Epistola: «No extrañéis que el mundo os aborrezca, no pudiendo 
sufrir vuestra virtud .»—Nolite mirariy si odit vos mundus, (Ver- 
so 13.) 

Mas dejando aparte eate punto, pues clarísimo le estamos pre- 
sencíando, vengamos á las palabras de aliento que nos dirige ei Se- 
ñor en nueatra Epístola, para que, al menos por utilidad propia, 
^memos de corazón á todos nuestros prójimos. 

PUNTO 2.^ 

PROVEOHOS DE AMAR AL PEÓJIMO. 

^Sabemos —dice el aagrado texto —que hemos sido trasladados de 
la muerte d la mda, porque amamos á nuestros hermanos. El que no 
^ma permanece en la muerte.» (Verso 14.) Dos cosas, como veia, nos 
dedara aqui el Esplritu Santo: primera, que el medio para aaber si 
hemos pasado de la muerte del pecado á la vlda de la gracla, es el 
amor verdadero del prójimo, Todo el que ame á aus semejantes por 
amor de Dios, tiene un indicio moralmente cierto de que goza de la 
amistad divina, y mucho más si perdona á los enemigos y ora por 
ellos y les hace beneficioa, como nos mandó y practicó nuestro di- 
vino Salvador. 

La segunda cosa es que, quien no amare á su prójimo por amor 
Á Jesucristo, faltando enesto gravemente á la ley de la caridad, 
permanecerá en la muerte de su pecado, no disfrutará de la unión 
con Dios ni de su amistad divina, y, por consiguiente, será reo de 
los eternos suplicios. EL amor de Dios es la vida del alma, y en este 
amor se halla comprendido el que debemos á nnestros prójimos; de 
tal suerte, que el que no ama como debe á sus semejantes, cuando 
la materia es grave, no goza de la vida del alma, ni vive en Dios, 
ni Dios en él, ni tendrá entrada en el cielo, porque está muerto á la 
vída de la gracia; y por eso dice nuestra Epístola: ^tEl que no ama 
permanece en la muerte,»—Qui non diligitf manet in morte, 

Y esto, carísimos hermanos, acontece con mayor motivo cuando 
abrigamos en nuestro corazón algún aborcecimiento á nuestros pró- 


(1) In ore fituUiTirga auperbiae. (Prov., XIV, 3.)—Abominantur impii eoa qui in 
reota aunt via. (Prov., XXIX, 27.) 

Ltjz—TOMO n. 
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jimos, porque eato es auticristiano y constituye una especie de ho- 
micidio, ó cuando menos tendencia á él, lo cual es cosa grave que 
mata al alma y la hace merecedora de eterna muerte. Ved aqui 
por qué el Apóstol San Juan añade á cúntlnuación: *Cuálquiera que 
ahorrece á su hermano es homicidaf y sabéis que ningún homicida 
tiene vida eterna que permanezcct en si —Non habet vitam 

aeternam in semetipso manenfem, (Verso 15.) 

Eato quiere decir, que todo el que aborrece de corazón á su her- 
mano es ya homicída en su ánimo; porque la disposición que^tiene 
intériormente es de quitarle la vida; y claro es que el reo de homi- 
cidio, mientras no se arrepienta y enmiende, no puede entrar en el 
cielo, que es la mansión del amor, de la inocenoia y de la santidad 
verdadera. 

Oid ahora el precioso comentario que el grande Agustino hace 
de las palabras biblicas qiie acabo de citar. «No hay que consul- 
tar—dice—á nadie para saber si nuestra alma ha pasado de la 
muerte del pecado á la vida de la gracía; basta que preguntemos á 
nuestro propio corazón. ¿Encuentras,oh cristiano,queamas á tupró■ 
jimo como á ti mismo por amor de Dios? Pues blen puedes afírmar 
que tu alma se halla en buen estado, y que has salido de la región 
de la muerte eterna para entrar en la vida perdurable. Es verdad— 
añade el Santo—que en ti nada aparecerá aun de la gloría que 
acompaña á los bienaventurados; pero si ahora no aparece, ya apa- 
recerá cuando venga el Señor á juzgar á los vivos y á los muertos. 
E1 justo en esta vida es como los árboles en el invierno, están vivos 
en Bus raloes, aunque sus ramas en el exterior aparezcan secas y 
muertas. E1 germen de gloria existe oculto en el corazón del justo, 
como laa hojas y los flrutos del árbol se hallan ocultos en su corteza; 
pero ya vendrá el eatío y aparecerá todo por de fuera(l).» 

Notemos bien, amados mios, cuál es la vida á que pasa el que 
ama según Dios á su prójirao. Primeramente pasa á la vida de la 
gracia santifi.cante, hacíóndose, por lo tanto, objeto de las compla- 
cencías del Señor, y quedando enriquecido con loa dones del Espí- 
ritu Santo, y con ei Espiritu Santo raismo, y hecho participe de la 
naturaleza divina. Y en segundo lugar, posee el derecho á pasar á 
la vida de la gloria, ó sea, á las mansionea de los bienaventurados, 
donde le está reservada corona de gloria y felicidad sin fin. 

¡Qué recompensa! Ea, pues, carísimos hermanos; apliquémonos 


(1) Iníus est medulla quao vigot, intus sunt folia arborum, infug fructus, sed aestatem 
expectaut, (S, Agust., Tract. 6 In EpIst.IJoanrL.) 
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con todo empefio á amar de todo corazón á todos nuestros prójimos, 
aun á los malos; porque si ellos no lo merecen, Dios, que desea su 
salvación y que murió por ellos, bienlo merece. Dios quiere que los 
amemos, Dios lo manda, Dios ha hecho de este amor su principal 
precepto, Dios considera como hecho á sl mismo lo que hagamos 
por nuestros semejantes, Dioa ha prometido galardonarlo cumpli- 
damente en el cielo. ¿Quién, aunque no sea más que por interés 
propio, no se anima á amar y á favorecer á todos nuestros herma- 
nos por amor de Dios? Es verdad que la naturaleza encontrará 
á veces resistencia; pero haya fe y pronto quedará vencida con la 
gracia; y si la grandeza del premio, que es la gloria, no nos mueve 
lo bastante para amarlos, consideremos el daño inñnito que nos 
causará el no hacerlo, pues segán hemos declarado en nuestra 
Epístola, todo el que no ame al modo dicho, permanecerá en la 
muerte.—Qui non diUgit manet in morte, 

Concluyo, pues, amados míos, exhortándoos con todo mi cora- 
zón á la prActica de esta hermosa virtud; alejad de vuestro espíritu 
todo cuanto pueda haceros aborrecer á vuestros herraanos; recor- 
dad todo cuanto haya en ellos que pueda hacéroslos amables; mul- 
tiplicad los favores y los actos de caridad para con ellos, cuando 
veáis que ellos se ensafian en hacer actos de hostilidad con vos- 
otros; pedid fervorosaraente al Señor que os ínspire los sentimientos 
de caridad que El os manda, y estad seguros que estas prácticaa 
cristianas serán un medio eficacísimo para sacar al amor fraternal 
triunfante de todos los obstáculos que encuentre, y también para 
afianzar, cuanto es posible en la tierra, vueatra eterna bienaventu- 
ranza en el cielo. Amén. 


HOMILÍA 2." 

Para el domíDgo segundo despnés de Pentecostés. 


Sieñiales para cunocei* el amoi* dc Dios, 



Imados hermanos míos: E1 mundo ciego y loco aborrece de 
muerte á los fieles cristianos que cumplen loa deberea de su 
Religión sacrosanta, porque éstos son como espejos puríai- 
moe que ponen de relieve la enormidad de las injusticias é iniquí- 
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quidades mundanas. Los hombres maios quisieran que todos faeran 
como ellos, y por eso odian á los huenos, que vÍYen en santidad y 
justicia; y los buenoe, por el contrario, haciendo violencía á su na* 
turaleza y obrando segiin la gracia, aman á los mismos malos, y 
los favorecen cuanto pueden para que se arrepientan y logren su 
conversión y eterna felicidad, En esto, dice la Eplstola de la Misa 
de hoy, se conocen y distinguen los hijos de Dios de los hijos del 
diablo; y después para aleutar á las almas buenas, añade que los 
que aman á sus hermanos tendrán vida eterna, asl como los que 
aborrecen á sus prójimos, caerán en eterna muerte, porque son 
verdaderos homicldas.— Qui non diligity manet in morte. (Joan- 
nis, III, 14.) 

Pues bien; sentadas estas verdades fundamentalea, se pregunta; 
¿En qué conoceremos nosotros que realmeute amamos á nuestros 
prójímos y que podemos tener csrteza moral bien fundada de que 
nos hallamos en estado de gracia, y por consecueacia, con derecho 
á ser ciudadanos del cielo? Nuestra Eplstola lo declara brevemente, 
diciendo; 

tHermanos: Hn esto Jiemos conocido la caridad de DioSf en que 
puso El su vida por nosotros^ y nosotros dehemos poner nuestra vida 
por nuestros hermanos, El que tuviere viquezas de este mundOy y vie- 
re á su hermano tener necesidadj y le cerrare las entrañaSj ¿cómo 
está la caridad de Dios en éí? Hijitos miosj no amemos de páíábra 
ni de lengua, sino de ohra y de verdad.» (I Joann., III, 16 á 18.) 

Tales son, amados mlos, las señales que nos da San Juan, y que 
yo intento explicaros ahora, á saber: 

1. ^ Estar dispuestos á morír por la safvación del prójimo. 

2. ^ Prestarle ayuda en sus necesidades. 

PÜNTO l.*’ 

DAH LA VIDA POH LA SALVAOIÓN DEL PHÓJIMO 

No hay señal más cierta para conocer el amor que el sacrificio 
hecho en obsequio del amado, pudiendo afirmarse que á mayor sa- 
crificío corresponde mayor amor; y como dar la vída es lo más 
grande que puede hacer un hombre en obsequío de otro, slguese 
por deduccíóQ lógica que quien esté pronto á morir, si fuere necesa- 
rio, por la salud espiritual desus semejantea, ese tiene en su cora- 
2 Ón el mayor de los amorea, y haoiéndolo por Dios no cabe duda 
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que ea el mayor acto de la caridad divina. Ved aqul por qué nos 
dice hoy nuestra Epistola: ^En esío hemos conocido la caridad de 
DioSf en gue puso El su mda por nosoíroí.» (Verso 16.) 

Pues bien; todo el que quiera saber si en su corazón se halla la 
caridad divina, y, por consiguiente, que está en gTacia de Díos, que 
ha sido trasladado de la vida á la muerte, y qiie el cielo le perte- 
nece por herencia, consulte á su propio corazón y vea si está dis- 
puesto á dar su vida propia por la salvación de sus prójimos. E1 
que halle en si mismo estas hermosas disposiciones, bien puede afir- 
mar que está en caridad, que él está en Dios y Dios en él, porque 
el celo llena el corazón de amor, ó más bien, el celo es el mismo 
amor de Dioa, que por eso hubo de decir San Ambrosio: *-El eelo es 
la caridad.9 (In Psal. CXVIII.) 

Este ea el razonamiento que San Juan hace hoy en nuestra 
Epistola, y para que todos procuremos elevarnos á este dichoso es- 
tado deperfección en la caridad, añade estas hermosas palabras; 
^Nosoh'os debefnos poner nuestra mdapor nuestros hermanos.» (Ver- 
so 16.) iQué encargo! Paréceme, amados mios, veros como aaom- 
brados al tener que cumplirle, y que alguno de vosotros dirá en su 
interior: cNo puede ser; esto es muy duro. ¿Cómo es posible que yo 
pueda dar mi vida por mis semejantes?» ¿Cómo? Gon la gracia de 
Dios, pues todo lo podemos en Aquel que nos conforta. Dios nuea- 
tro Señor que lo manda, El nos dará fortaleza para llevarlo á cabo. 
Y que lo manda no cabe la menor duda, pues aparte de las pala- 
bras citadas de San Juan, teueraos las de Nuestro Señor Jesucristo, 
quien, en su Sagrado Evangelio, dice asi: «Como eiPadre me amó, 
asl también yo os he amado... Este es mí mandamiento: que os 
améis los unos álos otros, así como yo os amé.* (Hoc est precepium 
meumj ut diligatis invicenj sicut dilexi vos. —Joann., XV, 9-12) (1). 

Ahora bien, ¿cómo nos amó Jesucristo? Dando su vida corporal 
por la nuestra espiritual, Jesucristo, siendo hijo único de Dios, y 
Dios como el Padre, se anonadó por nuestro amor tomando la for- 
ma de siervo; es decir, tomando un cuerpo pasible y mortal como 
el nuestro, y quiso padecer en su humanidad sacratísima por es- 
pacio de treinta y tres años, y despuós de au acerbísima pasión, dió 
au vida por todos nosotros de la manera máa cruel ó ignominiosa. 
iQuó amorí iEl justo muere por los pecadores, el inocente por los 
culpables, eljuez por los criminales, Dios por elhombre! (llle ani^ 
mam suampro nobis possuifj 

(1) Sobre este punto, vlase nuestra obra La vida feíist, tomo 1.^ cap. XVTII, 
§ 3,”, nlím, 17. 
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¡Y como 8i no faera bastante haberlo realizado una vez en la 
cruz, la misma vehemencia de 3U amor le Uevó al exceso de repe< 
tirlo sln cesar en nuestros altares, en el Sacramento eucaristico, 
todos los díae hasta la consumación de los siglos! ¿Quién podrá 
comprénder ni imaginarse el amor inmenso que Jesús nos tuvo? 

Así, pueG, cuando San Juan, en la Epistola de este dia, dlce que 
Crísto nuestro Señor díó au vida por la nuestra, es como si nos di- 
jera: «Reparad bien, oh crlstianos, la ñneza del amor de Jesús para 
con los hombres; no bastó á su corazón amante padecer y morir en 
la cruz por nosotros, sino que para perpetuar la memoria de su 
'amor, quiso obrar un prodigio más dulce é inefable, quedándose 
sacramentado y como anonadado en nuestros altares, hasta la con- 
sumación de los siglos: quiso instituir un Sacramento augusto en 
el cual renueva de continuo los milagros de su nacimiento, de su 
vida y de su muerte; un Sacramento al cual ee refieren todos, y en 
el cual se ostenta á nuestra fe vivo y glorioso lo mismo que está en 
los cielos; un Sacramento, que contlene su cuerpo, su alma y su 
divinidad, como escondido bajo las sagradas especies sacramen- 
tales, para que podamos allmentarnos de El y reciblrle en lo más 
intimo de nuestro corazón cuantas veces queramos; un Sacra- 
mento, en fin, llamado el Sacramento del amor, porque su amor le 
inventó, su amor le instituyó, su amor le perpetúa en el mundo, su 
amor le iosta á darse en él á nosotros, y su amor uos invita á que 
le recibamos y quedemos como endiosados con él, ¡Oh Amor de los 
amores, cuánto nos amas, y cuánto nos solicitas á que seamos 
agradecidos y te correspondamos amor con amor! No es maravilla 
que el diacipulo amado levante su vpz en nuestra Epistola y diga 
hoy al mundo entero: esfo hemos conocido la caridad de DioSj 

en que puso El m vida por nosoiroSf y nosotros debemos poner nues- 
tra vidapor nuestros hermanos.» (Verao 16,) 

Es decir, que el Señor quiere que nosotroa ejercitemos la cari- 
dad para con nueatros prójimoa, de igual manera que él la ejer" 
cifcó coD nosotros, dándose en esto por bien pagado y como si lo 
hicióramoa con su misma adorable persona, Pero sigamoa con 
nuestra Epistola, que ella nos determina la manera de cumplir 
eafce deber tan sagrado. 
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PUNTO 2.'^ 

DE LA AYUDA QUE HEMOS DB DAE Á NUESTROS PRÓJIMOS 

Ya hemoa considerado, carisimos hermanos, que Jesucriato dió 
su vida por nosotros, y que, en cambio, nos exige que demoa nuea- 
tra vida por la de nuestroa prójimos, ó que estemos preparados á 
darla euando hubiere verdadera necesidad. Esta es, ciertamente, 
una señal de que andamos en carldad y que uosotros estamoa en 
Dios y Dios en nosotros; mas comoquiera que el dar la vida cor- 
poral por la espiritual de nuestros semejantes, no se ocurre con 
frecuencia, conténtaae el Señor de ordinario con otras obras de 
caridad menoa perfectaa, que son los actos de misericordia para 
con el prójimo, en las necesidades cotidianas de la vida, y por ellos 
se conoce también si realmente habita el amor de Dios en nuestro 
cora^ón. 

^Si alguno —dice laEpistola de hoy —tiene riquezas de este mundo, 
y viendo d su hermano neeesitadOf no quiere socorrerlef ¿cómo dire- 
mos que mo^'a en su oorazón el amor de IHos?» (Verso 17,)¿Puede 
Uamarse amor el que viendo al amado en necesidad no se apresu- 
ra á ayudarle pudiendo y debiendo hacerlo? E1 que teniendo bíe- 
nes de íortuna cierra las entrafias al pobre y no le da lo que neoe- 
sita para remediar su miseria, ¿habrá quien diga que le ama, ni que 
ama á Dios que manda socorrerle? iOh! Es innegable que quien 
esto haga, ni ama á Díos, ní ama al prójimo, ni cumple los Man- 
damientos divínos, ni puede afirmar que anda en caridad. A1 rico 
de entrafias duras para con el pobre podrá parecerle que va bien 
y que sigue el camino del cielo, mas en realidad se engafia, y sólo 
puede esperar del divino Juez aquella terrible sentencia: ^ld, mal- 
ditos, al fuego eíerno,»— Ite, maledicti, in ignem aeternum, 

«Por tantOf hijitos Trtíos—aflade Sau Juan —no amemos de pála- 
hra, ni de lengua, sino de obra y de verdad,^ (Verso 18.) Lo cual es 
como si el Apóstol dijera: <íEijos míos queridísimos: si vosotros no 
estáis todavia tan adelantados en la caridad que os halléis diapues- 
tos á dar vuestra vida por la de vuestros semejantes, á lo menos no 
aeáis tan duros de corazón que le neguéis lo que há menester para 
vivir, si de algiin modo podéis socorrerle; porque si permanecéia 
insensibles en sus necesidades y no os movéis á remediarle con lo 
que 03 es superfluo, ¿cuánto más distantes estaréis de dar por él 
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vuestra vida si fuese necesario? Y si esto no hacéis, ¿cómo esperái» 
salvaros? 

Y nadíe diga: yo no puedo socorrer al prójimo, porque, amados 
mios, la mísericordia, que es la compasión del necesitado, no se saca 
de la bolaa, sino del corazón; si no puedes ¡oh pobre! dar dlnero,- 
puedes manlfestar la necesidad á quien lo tenga, puedes dar pala- 
bras de consuelo, puedes mostrarte carifioso y afable con el pobre 
entristecido. ¡Cuán ingeniosa es la caridad para allviar las mise- 
rias del indigente! 

No olvidemos, pues, la conclusión de nuestra Epistola, pues ella 
es como la sintesis de las entrañas caritativas de San Juan, disci- 
pulo del amor, que mereció el nombre de ^^Ápóstol de la Caridad »,— 
Hijitos mios —decia continuamente á sus diacípulos: — ^¡^Amaos los 
unoB á lo$ otroBy porque este es el precepto del A^eñor, y si le cumplie- 
reis Men, esto solo basta ,» (Praeceptum Domini est, et si solum fiat 
sufficit,) mioSf no amemos de palábray ni de lengua, sino de 

obra y de verdad,» Es decir, no amemos solamente de palabra, ni 
solamente con la lengua, sino con las obras y con sínceridad de co- 
razón. 

Amemos, pues, con plenitud; de palábra, dioiendo de nuestros 
prójimos todo lo bueno que de elios sepamos; amemos conla lengua 
intercedíendo por ellos con fervientes ruegos; pero amemos también 
con las obras de misericordia y de caridad, pues por ellas conocere- 
mos la sinceridad de nuestro amor: amemos de verdad, esto es, de 
lo intimo de nuestro corazón, no por aparecer caritativos y cobrar 
fama de tales, sino por amor de Dios, por aliviar al necesitado, y 
porque en todo sea servido y glorificado Dios Nuestro Sefior. Amé- 
monos verdaderamente ios unos á los otros, porque así lo exige la. 
ley de ia caridad, porque es la sefial para conocer si en realidad 
estamos en gracia de Dios, pues ya lo dioe nuestra Epístola, el que 
no ama, permanece en la muerte, En esto —añade— Jiemos conocido el 
amor de Dios, en que diá su vida por nosotros; y asi nosotros dehemos 
iambién dar nuestra vida por la sálvación de nuestros kermanos. 

Por último, Filioli mei, hijitós mios, no amemos de palabra, ni de 
lengua, sino de obra y de verdad; pues haciendo esto, lo hemos 
hecho todo, y Dios nuestro Señor, por su infinita misericordia, nos 
dará la eterna recompensa en las inefables mansiones de los cie- 
los. Amén. 
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HOMILÍA 1.* 

Para el DomiDgo III después de Penlceoslés. 


Dispo«ieiotics para ser pevfectos cristianos. 


ERMAíroe mio8 amadíaimos: Bl santo y glorioao Apóstol San 
Pedro, en la primera de sus cartas, capltulo VI, propónese 
declarar á todos los fíeles de Cristo las cuatro dispasiciones 
principales que deben tener en su esplritu para ser buenos y per- 
fectos cristianoa, á saber: la humildad de coj^azón, la confianza en 
Dios, la mgilancia sohre sí mismos y la fortaleza contra lú8 enemigos 
de nuestra alma. Todo ello lo expresa en las breyísimas palabras de 
la Epistola de este día. Dice asl: 

^Hermanos, humUlaos hajo la mano poderosa de Dios para que 
os ensalce en el dia de su mnida, echando sohre El todos vues- 
tros cuidadoSf porque M tiene providencia con vosotros. Sed so- 
brios y velad; porque el diablo, vuestro adversario, anda como león 
rujiente alrededor de vosotros, huscando á quién devorar. Besistidle 
fuertes en la fe, sabiendo que vuestros hermanos, esparcidos por el 
mundo, sufren la mdsma tribulación. Mas el Dios de toda gracia, 
que no8 llamó en Jesucristo á su eterna gloria, después que*haydi8 
padecido un poco, El os perfeccionará, fortificará y consolidará. A 
JSl sea la qloria y el imperio en los sialos de los siqlos. Amén.> 
(I Petr., V, 6á 11.) 

Hasta aqui, carisimos hermanos, llegan las palabras del Prin- 
cipe de los Apóstoles, y como ellas encierran tan profundas ense- 
ñanzas prácticas para la vida espiritual, necesario es que nos de- 
tengamos algo en au explicación, y al efecto, me concretaré en este 
dia á explanar sus dos primeros encargos, á saber: 

1. ° Que hemos de vivír humíllados ante Dios. 

2 . ° Que hemos de tener en Dios gran confíanza. 
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PÜNTO 

DE LA HUMILLACIÓK ANTE DIOS 

Goziocer á Dios y conoGernoB á nosotros mismos son dos cosas 
que constituyen la más alta sabiduria práctica. Oonocer á Dios para 
servirle, araarle y adorarle con todaa las fuerzaa de nuestro cora- 
zón; conocernos á nosotros misraos para coraprender nuestra impo- 
tencla y nuestra nada, y para *mvir siempre humilladoSf como lee- 
mos en la Eplstola, iajo la mano poderosa de Bios*. — 8ub potenti 
manu Dei. (Verso 6.) «jAh, Señor!—decia San Francisco de Asls,— 
¿Quién sois Vos y quión soy yo? Vos sois el abisrao de la sabiduría, 
la plenitud del ser y de todo bien; yo soy el abismo de la necedad, 
el ültimo de los pecadores, y de ml propio sólo tengo el mal (1),» 
Y oomo esto, que decla el Santo, podemos decirlo nosotroa con ma- 
yor motivo, no es aventurado afirmar que el fundamento de la hu- 
mildad es el conociraiento de nuestraa miserias. ¿Quién que se co- 
nozca en algo osará ser orgulloso? «Un pecador qué se huraiila— 
dijo San Aguatln—vale más que un justo altanero, puea sólo con la 
humildad podemos aceroamos á la grandeza de Dios (2),» 

Es, pues, neceaario aer humildes, y no perder nunca de viata esta 
sentencia que hoy nos da el Prlncipe de los Apóstolesi «Humillaos 
hajo la mano poderosa del Señor,»—Suh potenti manu Dei. Detengá- 
monos uu momeiito á considerarla, 

HumillaoSy es decir, reconoced que todo vuestro ser, y modo 
de ser, y la conservación de vuestra existencia, todo viene de Dios, 
que os lo dió gratuitamente, no para que os ensoberbezcáis, no 
para que abuséia de ello, no para que os consideréis superiores á 
vuestros semejantea, sino para que le sírváis y le glorifiquéis á E1 
en todas las acciones de vuestra vida. 

HumillaoSi es decir, reconoced que, despuéa de criados y con- 
servados, os halláis en las manos del Todopoderoso, como el ba- 
rro en las del ajfarero, y que asl como éste da á su barro la forma 
que le place, asi toca á Dios disponer de vosotros y de vuestras co- 
sas como más le agrade, sin que ninguno tenga derecho á decir: 
¿Por quó me has hecho asi? 

IlumiUaoSf es decir, reconoced que vosotros soloa, por vuestras 

(4) Así San Buenaventuraí en la Vida de Saa Frandsco de Aeía. 

(2) Melior est peccator hutnUis, quam jnstus superbus. (S. August., Serm. 49, y 
Sentent. 88.) 
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propias fuerzas naturales, nada bueno podéis hacer en orden ¿ 
vuestra eterna salvación, y que toda vuestra suficiencia, y bondad, 
y poder, y querer viene de Dios, sln cuyo auxilio no sois capaces 
de comenzar, ní de prose^uir, ni de termÍQar ninguna buena obra 
meritoria de vida eterna, 

HurmllaoSy es decir, reconoced que en todos los actos y momen- 
tos de vuestra existencia os encontráis bajo la fuerza irresistible 
del brazo omnlpotente de Dios, que os halláis en la absoluta nece' 
sidad de someteros á El, y que es la mayor de las necedades el 
pretender resistirle. 

Humillaosy es decir, reconooed que esa mano poderosa, que 
crió el cielo y la tierra, ae halla abierta para derramar graciaa y 
bendiciones sobre todos los hombres que humildemente se las pidan, 
y que la oración de ruegos á su divina Majestad, os es absoluta- 
mente necesaria para obtener la abundancia de sus riquezas celes- 
tiales. 

Sl, amados mios; este es el aentido profundo que encierrau las 
palabras de nuestra Eptstola, y nos las recuerda la Iglesia ea el día 
de hoy, para que todos, anonadados ante la presencia dlvína, di- 
gamoa con el Salmista: 9,¡Aky SeñoTy mi ser está delante de Vos como 
la nada; todo Jiombre vivo en la tierra no es más que vanidad... Mi 
ignominia está todo el dia ante mis ojos, y la confusión cuhre mi ros- 
tro (1).» ¿Puede darsé mayor motívo de humillacíón que vernos en 
la impotencia de hacer algo bueno por nosotros mismoa? Y que esto 
es asi no se puede negar, pues están clarísimas las palabras de Je- 
sucristo que nos dice: ^Sin mi nadapodéis hacer.» Sine me nihil po^ 
testis facere. (Joann., XV, 5.) 

Asi, pues, hermanos mios carísimos, es preciso que andemos 
Biempre en grande humildad delante de Dios, y que, reconociendo 
su riqueza, su bondad y su misericordia, le roguemos nos ayude y 
fortalezca, no sólo para hacer lo bueno, aino también para no caer 
en lo malo, y haclendo esto, ya lo dice nuestra Epistola: «-El mismo 
nos ensalzará en el dia de sw venida^ (Verso 6); esto es, en el dla 
que, colocado en trono de inmensa majestad, venga á juzgarnoa á 
todos. 

Y nadie se maraville de esta insigne prórrogativa concedida á la 
humildad, pues es ley constante que el hombre cuanto más baja en 
su propia estímación, más sube en la de Dios, EL orgullo que sube 

{1) Substantia meam tanquam nLhiluin anta te; verantameu universa vanitas omnía 
homq vivens. (Peal. XXXVIII, 6.) Tota dle verecundla inea eontra me eat, et oonfuHÍo 
faoiei meae cooperult me. (Psal. XLIIT, 160 
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ha^ta el cielo, baja hasta el inñerno; y la humildad que baja haata 
el infíernoj sube hasta el cielo. Bajar para subir; humillarse para 
ser ensalzados, ó mejor dicho, humillarse para dar gloria á Dios, 
y dejar á Dios el cuidado de nuestra gloria; este es el secreto que 
ensalza y sublima á las humanas criaturas» y claro debemos verle 
todos en aquellas palabras de nuestro dulcisimo Redentor: que 

se ensalza será humilladOf y el que se humilla será ensalzado.»—-Qui 
se humiUat, exaltabitur. (Luc., XIV, 11.) 

Mas vengamos ya á la segunda dísposición de ánimo que hoy 
nos recomiexida nuestra Kpistola, á saber: 

PUNTO 

DE LA CONPIANZA EN DIOS 

^Bienaventurado el hombre que confia en el Señorf y el Señor es 
su esperanza. Será como el árbol trasplantado junto á la corríente 
de las aguas que extiende hacia la humedad sus raices; no temerd los 
ardores del estío; sus ramas estarán siempre verdes, no le hará daño 
la sequia, y no dejará nunca de dar /i’wíos» (Jerem., XVII, 7-8.) 
Estas palabras diviuas, que dyo en su tiempo el profeta Jeremias, 
prueban con evidencia á los cristianos que quien confía en Dios y 
se pone en sus manos benditas como un nifío en el regazo de su 
buena y tíerna madre, nada podrá faltarle, porque el Sefior le 
ayudará en todas sus necesidades y le colmará de bendiciones y de 
gracias, para que produzca frutos de virtudes merecedoras del 
cielo. Y ved aquí, amados mlos, la práctica piadosa á que nos 
exhorta el Príncipe de los Apóstoles en la Epístola de hoy, dioien- 
do: ^Echad en Dios todos vuestros cuidadoSf porque El tiene provi^ 
deneia con vosotros,»—Omnem soUicitudinem vesfram projicientes in 
ewn. (Verso 6.) 

Notad bien, cristianos, lo que esto signiflca y los provechos que 
os proporciona. Dice primeramente que ^Ldepositemos en Dios todos 
nuestros cuidados^; todos, sin exceptuar ninguno; por consiguiente, 
en E1 hemos de aquietarnos en nuestros pecados pasados y absuel- 
tos, en nuestras sequedades y arideces de espíritu, en nuestras ten- 
taciones y peligros de pecar, en nuestras enfermedades yirabajos de 
la vida, en suma, en todas nuestras calamidades y miseríaB, públi- 
cas y privadas, corporales y espirituales,— Omnem soUicitudinem 
vestram. 

Confianza á pesar de nuestros pecados anteriores, recordando 
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aquellas palabras de San Juan: <Hijitos tuíos; aunque alguno, jgor 
desgracia, hayáis pecado, no desesperéis, pues te^iemos por abogado 
para con el Padre á Jesucristo, justo y santo, y El mismo es la 
tima pOT nuestroB pecados (1).» 

Confianza en nuestras arideces y sequedades, pues, como dijo 
David: «El- Señor se ha hecho el amparo del pobre socorriéndole 
oportunamente en la tribulación: confien, pues, en ti, Señor, los que 
conocen fu nombre, porque jamás has desamparado á los que á íí 
recurren (2),» Poned—dice San Agustín—constantetnente vuestra 
conflaDza en Dios, y confladie todas vuestras cosas^ porque EI no 
dejará de levantaros hacia si, y no permitirá que os suceda más 
que lo que pueda seros útil, aunque no lo entendáis vosotros mis- 
mOB. (Lib. I, SoUloq,) 

Confianza en las tentacioneB, porque fUl es él Señor y no permi~ 
tirá que seáis tentados más de lo que vuestfas fuerzas puedan sobre~ 
llevar, y aun hará que la tentación os seaprovechosa (3), *Todo lo 
puedo en Aquel que me conforta^—ái]o San Pablo—y esto mÍBmo 
hemos de decir nosotros en todas las tentaciones y tribulacio- 
nes (4). 

Confianza en los peligros, recordando á David, cuando deoía: 
<Mi pie va á resbalar^ pero tu misericordia, Señor, me ayudaba (6)i>; 
ó bien á San Pablo, cuando exclamó : <Nos vemos acosados de toda 
suerte de tribulaciones, pero no perdemos el ánimo; nos hallamos 
en grandes apuros, mas no desesperadosr somos perseguidos, mas 
no abandonados; abatidos, pero no perdídos.» (II Corint., IV, 8-9.) 

Confianza en las enfermedades y trabajos; porque sabemos que 
el mismo Dios ha dicho al que en E1 confía: te dejaré, ni 

r desampararé. » De manera que nosotros podemos repetir con 
grande confianza: «E1 Señor es mi ayuda; no temeré lo que los 
hombres puedan hacer contra mí» (Hebr., XIII, B-6), ní las enfer- 
medades, porque Dios hará que se tornen en bien mío. 

Confianza en todas las calamidades y miserias que puedan ocu- 
rrírnoa, pues siendo Cristo nuestro Señor, nuestro Abogado, nues- 
tro intercesor, nuestro Hermano y nuestro todo, ¿por qué hemos de 


(!) Si quis peccarcrit, adTOcatutn babemus apud Patrem, Jeium Chrístum juBtam; 
et ipse eet propitiatio pro peccatia nostria, <I Joann., 11^ 1-2.) 

(2) Et factUB estDominua refugium pauperi, adjutor in opportunitatíbus, intribu* 
iatione, eto. (Psalm. DC, 10.) 

(3) Pídelis Dousest; qui non patietur vos tentarl supra id quod potestlB; sed faeiet 
etiam oum tentatione proventum ut possltis suatinere. (I Gorint., X, 13.) 

{ 4) Omnia poBsum ín eo qui me coníortat. (Pbilip. lY, 13.) 

{5) Motus est pes mous; miaericordia tua, Domíne, adjuvabat me {Paalm., CXIII, 18.) 
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temer?—«Si Bios —dijo el gran Apóstol, está por nosotros, iquién con- 
fra nosotrosf»—Si Deuspro noMSy quis contra nosf (Rom,, VIII, 31,) 
Y sin más que esto que dejamos dicho, ¿quión no se anima y 
dice con el profeta Miqueas; *Fijaré mis ojos en el Señorf pondré 
mi esperanza en DioSj Salvador mio, y mi Dios me atenderd (1).» 

Tal es, carlsimos hermanos, la confianza á que uos invita el 
glorioso San Pedro en la Epistola de la presente Dominica, y por 
nueatra parte hemos de procurar adquírirla; ya porque es encargo 
del Prlncipe de los Apóstoles y cede en gloria de Dios nueatro Se- 
hor, ya por loa grandes provechos que ella nos proporciona. 

Así, pues, no olvidemos nunca la regla de conducta que hoy nps 
da nuestra santa Madre Iglesia. Ella quiere que nos humillemos hajo 
la mano poderosa de DioSj para que nos ensalee en el día de su ve~ 
nida, y además que pongamos en sus manos henditas todaé nuestras 
inquietudes, porque El tiene cuidado de nosotros. 

Hagámoslo así, confiando entera y absolutamente en su Provi- 
dencia divina, y no dudemos un punto que, así como dijo á Abraham; 
*No temaSf que yo soy tu protector y tu galardón sobremanera 
grande^ (Grénes., XV, 1), así también pondrá en nosotros sus ojos 
misericordiosos, y después de ayudarnos cuanto fuere menoster en 
esta vida, nos dará como galardón eterno la gloria en la otra. 
Amén. 


HOMILÍA 2/ 

Para el DoiiííDgo 111 despuOs de Penlecostés. 


Combate cspiritnal de los tiempos prcseates. 

ERMÁNOS míos amadlsimos: E1 Prlncipe de los Apóstoíes, des- 
pués de amonestarnos en la Epístola de este dia para que 
andemos siemprehumilladosbajolamano poderosa deDios, 
y puestos en sus manos benditísimas, como Padre amoroso nuestro 
que ouida de nosotros, nos da la voz de alerta y nos exhorta á que 
estemos siempre vigilantes y arma al brazo para no dejarnos ven- 



(1) Ad DoTQÍnum aspieiam, exapectaljo Deuiu salvatorera meum: audiet me 
Deus. (Miq., Vn, 7.) 


J>el Uón rufftenie gue intenta devoramos. 


95 


cer de las acometídas del enemigo de nuestras almas. Las palabras 
con que lo expresa en nuestra Eplstola, son las siguientes: 

*IIeTmano8: sed sohrios y vigiladj porque vuestro advevñario el 
diahlOf anda como león rugiente dando vueltas alrededor de vosotros 
huBcando á quien devorar, Jiesistidle fuevtes en la fe^ sahiendo que 
vüestros hermanos esparcidos por el mundo, sufren la misma tribula- 
eión, Mas el Dios de toda graeia, que nos llamó en Jesucristo á su 
eterna gloria, después que haydis padecido unpocoj os perfeccionará, 
fortiñcará y consoUdará, A Bl sea la gloria y el imperio en los siglos 
de los siglos, Amén.^ (I Fetr., V, 8 á 11.) 

Estas soa, amados míos, las enseñanzas prácticas que hoy nos 
suministra la Iglesia en la Epístola de la Misa, y por ellaa vemos 
que el enemigo de nuestras almas aoda rugíendo en torno nueatro 
para devorarnos, y que á nosotros nos obliga precavernos de sus 
fieras y oontinuas embestidas. ¿De qué manera? ¿Quó debemos 
hacer? Esto es lo que ahora inteuto explicaros, mostrándoos dos 
cosas: 

Guál sea hoy el enemigo de nueslras almas. 

2.“ La manera de vencerle y tríturarle. 

PUNTO 1.'^ 

EL LEÓN RUGIENTE QUE INTENTA DEVORARNOS 

Hérmanos mlos carlsimos: «A dura y tristísima condicíón se ve 
reducida en nuestros aciagos días la sociedad cristíana extendida 
por toda la haz de Ja tierra... el mundo ha retrocedido á marchas- 
forzadas hacia el más abyecto y groaero paganisrao, y la verdad 
cafcólica y la doctrina de jesucríato, camino, verdad y vida, vuel- 
ven á ser escándálo de las gentes y signo de contradieción en las tres 
cuartas partes de la tierra... ¡ A tal extrerao de confusión ha redu- 
cido á los pueblos católicos el homhre enemigo sembi'ador de toda 
cizaña, fervorosamente secundado por sus huestes (l)f» ¿Quién es 
este enemigo, y cuáles son sus huéstes desdichadas? En cuanto á lo 
primero, claramente nos lo dice el Príncipe de los Apóstoles en la 
Eplatola de este dla: «Es—dice el diablo— vuestro adversario, que 
anda como lcón rugiente dando mieltas huscando á quien devorar» 


<1) PaBtoral dol Excmo. Sr. Dr. D. Juan Muñoz Hcrrera, Obiapo do Málaga, Octubro 
de 1899. 
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(Verso 8); y en cuanto á lo segundo, hallamos cumpLida respuesta 
en reciente Pastoral de un egregio Prelado español; dice asl: 
«Entre tan infínito número de desdichas, la más triste es que las 
naciones que aún continúan llamándose católicas, porque no se han 
apartado expresa y solemnemente del yugo de la Iglesia, despre- 
cian de hecho su doctrina y su moral santas; y envenenadas y 
amamantadas en los falsisiraos principios del derecho nuevo^ por el 
brutal naturalismoy tríunfante en ias costumbres y en las ideas, en 
la vida privada y en la pública, arrastran pesada cadena de erro- 
res y desgracias sin cuento (l).» Es decir, que las huestes del dia- 
blo, que en su nombre y con su espíritu, nos hacen hoy la guerra 
á los cristianos, rodeándonos por todas partes para devorarnos, 
son los herejes llamados naturalistasy que se hallan triunfantes en 
toda la linea, y que envenenan á las inteligencias causando desdi- 
chas enormes, no sólo en la Iglesia de Jesucristo, síno en todaa las 
esferas del organismo aocial. 

Por lo mismo, amados mios, conviene que sepáis quó cosa sea el 
naturalismoj y qué es lo que pretenden sus secuaces, como agentes 
de Lucifer. La palabra naturalismo —díce un sabio escritor con- 
temporáneo—-se presta á varios significadoB. Según el primero, ea 
un sistema de doctrina que admite el orden naturál excluyendo el so^ 
hrenatural. En otro sentido, es un sistema que consiste en admitir 
la naturaleza, con exclusión de una Providencia divina que la rija, 
Según un tercer signiñcado, es un sistema que admite la natura- 
lezaj negando ábsolutamente la existencia de Dios. 

Tomado en el prímer sentido, el naturaiismo es la negación de 
lo sohrsTiatural; tomado en el aeguudo, es la negación de la aeción 
de Dios sobre el mundo; según el tercero, ea la negación de la mis- 
ma existencia de Dios (2), Y de cualquiera manera que ae le consi- 
dere, es una herejla mü veces satánica, trastornadora del orden 
moral y social, y, por lo mismo, condenada por nuestra santa Ma- 
dre la Iglesía. E1 enemigo, pues, ea el naturalismo y los naturalistas. 

No os hablaró yo aquí del naturalismo en cuanto niega la exls- 
teucia de Bios, ni en cuanto rechaza su diviaa ProvLdencia en la 
dirección del universo, síno únicamente en cuanto rechaza el orden 
sobrenaturalj pues en este sentido le toma el santo Gonciiío del Va- 
ticano, y le anatematiza en su capítulo II, canon 3.*^, por estas pa- 
labras: ^Si alguno dijere que el homhre no puede ser levantado por 


(1) Pastoral antes citada. 

(2) Benoit: Ciud. (milcrist. Trat. I, cap. II 
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Dios hasta una perfección que sobrepuje á su naturaleza, sea ana^ 
tema.^ 

Pues bien; esta negación del orden aobrenatural es la herejía 
contemporánea, origen y fundamento de todas nuestraa desdichaS) 
herejía que coincide con el racionálismOf de tal suerte^ que el natu- 
raliamo y el racionalismo expresan la misma doctrina coq diversos 
nombres, porque uno y otro rechazan el orden sobrenatural (1), 

Cuán funesta sea esta herejia no hay para qué decirlo, pues, 
admitido solamente el orden natural, se níegan el fin y los medios 50- 
brenaturales del hombre, ó, lo que es lo miamo, se niega que sea 
criado para una vida eterna, en la cual verá á Dios cara á cara; 
se niega la revelación divina, la gracía del Sefior, las virtudes 
teologales infusas, las virtudes morales sobrenaturales...; se niega 
la divinidad de Jesucristo, su Iglesia, sus Sacramentos, los müa- 
gros, las profeclas y todos los auxilios sobrenaturales que el Señor 
nos concode, para vivir justa, santa y piadosamente enderezando 
todas nuestras acciones á la gloria de Dios y al bien nuestro y del 
prójimo. 

¿Puede darse herejía más satánlca y más apropiada para des- 
catolizar al mundo y para conducir las sociedades al más grosero 
y repuguaute paganismo? Pues esta es la infernal tarea que hoy se 
proponen llevar á cabo los revolucionarios modernos, fautores del 
derecho nuevo y agentes de Lucifer; y entendemos que ahora más 
que nunca debemos poner en práctíca la amonestación que el 
príncipe de los Apóstoles nos hace en la Epistola de este día dicien- 
do: ’íHermanos: sed sohrios y vigílad^ porque vuestro adversario el 
diahlo anda como león rugiente dando vueltas alrededor vuestro bus* 
cando á quien devorar,^ (Verso 8.) ¿Qué dehemos, pues, hacer en 
presencia de tan audaz enemigo, si no queremos ser victimas de 
sus funestoB errorea y de sús altaneras y feroces acometidas? Esto 
es lo que ahora pretendo indicaros en brevislmas palabras. 

PUNTO 2,“ 

MÁNERA DE VENCER ÁL EACIONALISMO MODERNO 

«Za razón—áicen los naturalistas de nuestros tiempos—es la 
única fuente de verdad^ y el progreso de la humanidad exige que 


(1) Abí lo entendió el Santo Conoiláo Vaticano, cuando dijOí (De fide cudh, Proem.) 
RationaliBmí seu naturallsmi doctrina. 


LTTz.—TOMO n. 
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desechemos esa fe sobrenátüral de los católicos, eaemiga déclarada 
de las libertades modernas. Jesucristo será á lo más un hombre 
sabio, pero no Dioa ni enviado de Dios. La IgleSia no es, como pre- 
tenden, una sociedad divijia y sobrenatural, aino una sociedad hu- 
humana parecida á las demás. M Evangelio es una rémora para la 
raarcha progreaíva y civilizadora de las sociedades; por cónsi- 
guiente, es preciso reneg’ar del Evangelio, de la Iglesia y de Cristo, 
y que la razón sea la diosa y la señora del universo,» 

De esta manera, amados mlos, blasfeman los herejes contempo- 
ráneos, con más 6 menos embozo, según el aistema; pero todos 
combatiendo, directa ó indirectamente, el reinado de Jesucristo 
en los corazones de los hombres, en el seno de las familias y en la 
gobernaoión de loa pueblos. ¿Cuál es nueatro deber de catóJicos, 
al vernos tan ígnomiuíosamehte tratados en lo que más estima y 
ama nuestro corazónV ¿Habreraos de permanecer ociosos? De üin- 
guna manera, pues deben resonar constantemente en nuestros 
oldos aquellas palabras de San Pedro en nuestra Epístola: «i2e- 
sistid fuertes en la fe,^—Mesistite fortes in fide, 

Asi, pues, cuando digan que la razón humana es la única fuente 
de verdad, hemos de responder: «Palso de toda falsedad; porque el 
autor de la razón es Dios, y ^tpuesto que el hombve depende todo de 
Dios como de su Criador y SeñoVf y que la razón creada está entera- 
mente sujeta á la Verdad increada, estamos obligados á rendir, con 
la fe, pleno homenaje de entendimiento y voluntad á Dios revela^ 
dor (1)», La revelación es la miama palabra de Diós, y la razón 
debe estarle sumisa. Dios manda á los hombres tener fe sobrenatu- 
ral y divína; Dioa es el criador de todas las inteligeucias y volun- 
tades, y Díos díce: que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas 

el que no creyere, se condenard (Marc., XVI, 16),* Resistamos fuertes 
en la fe,— Resistite fortes in fide. 

De igual modo, cuando, llevados del odio sectario y de la in- 
sensatez de su espíritu, osen pronunciar la horrible blasfemia de 
que Jesucristo fué un hombre de talento, unsabio de primer ordon, 
que supo ganar los corazones de las gentes y trazar nuevos rum- 
bos á las masas populares, hasta ei punto ,de morir mártir de sus 
ideales; pero que no fué Dios, ni Hijo de Dios, ni enviado de Dios... 
en ese caso empuñad valerosos el escudo de la fe y llenos de ardor 
santo decidles: «No, no, hombres desdichados; el Cristo que vos- 
otros proclamáís, no es el Cristo verdadero que seguimos, amamos 


(1) Couoil. Vatic,, De jide üath,^ cap, III. 
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y adoramos los cristianos, Jesuorísto nuestro Señor es Hijo de Dios 
vivo^ Verbo eterno de Dios, encarnado por nuestro amor en el seno 
purlsimo de la Virgen María por obra y gracia del Esplritu Sauto, 
no puro hombre, sino Dics y homhre mrdadero, que nació en Belén, 
que vivió en Nazaret, que murió en Jerusalén^ queresucitó de entre 
ios muertos y está sentado á la díestra de Dios Padre, desde donde 
ba de venir á jozgaros á vosotros y á nosotros y á todos ios hom- 
bres lleno de majestad y gloria. Este ea nuestro Cristo, camino^ 
mrdad y mda, en quien y por quien todos somos salvos, y ningunt» 
puede salvarse aino ppr El (1).»—Asl, carlsimos hermanos, habéÍH 
de responder á los impíoa; resiatidles fuertes en la íQ.^Eesistite 
fortes in fide. 

Y comoquiera que loa tiros de los sectarios modernos se endere- 
zan muy principalmente contra la Iglesia católica, deseando ani- 
quilarla porque ella anatematiza los errores del naturalismo, y 
combate ias libertades de perdición hijas del derecho nuevo salido 
del molde racionalista; por eso es preciso que ios buenos cristíanos, 
escudados con la armadura de la fe, lea arrojen á la cara aquellas 
memorables palabras del Syllahus^ proposicióu 49: «La Iglesia es 
una verdadera y perfecta sociedad completamente lihre; goza de sus 
propios y constantes derechos que le confivió 5w dimno Fundador; sín 
que pueda ningún poder de la tierra Umitar sus derechos, ni marcar 
lo8 limites dentro de los cuales deha ejercerlos.» 

Es decir, que las potestades seculares pueden disponer como 
gusten de aquellas cosas civiles y políticas que iii en su naturaleza 
ni en su fin sean espírituales; porque Cristo Nuestro Sefior mandó 
dar al César lo que es del César; mas, <^en todo cuanto en las cosas 
Jiumanas es sagrado por cualquier titulo que fuere y todo cuanio 
atañe á la salvación de las álmas 6 al culto divino, ya fitere por su 
misma naturaleza, ya por razón de las causas á que se refierey todo 
esto Bstá sujeto al arhitrio y poder de la Iglesia de Dios (2)*. Esto es 
lo que todos hemos de responder á los falsos doctores de nuestros 
dlas, resistiéndoles fuertes en la fe.— Eesistite forfes in fide^ 

Por último, lo que hoy se pretende por la impiedad moderna es 
borrar del corazón y de la inteligencia de los hombres la 3ey del 
Evangelio, para poner en su lugar la ley de la razón divmizada: 


<1) JoauTi., XIV, 6j—^Act, Apost,, IV, 12. 

(2) Quidquid iglturiu robuB humanÍB, quoquo modo sacrum, quidquid ad saLutcm 
aiiLmnrum cultumve Dei pertiuet, sive ruTsuB tale intelUgRtur proptcr causani ad quatn 
refertur, id est orano in potOBtatc arbitrioque Ecclcgiae, (Lcón XIII, Bncycl. iTnmortale 
Dei, l.Nov. 1885.) 
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ó lo que es lo mismo, destruir en el mundo el reinado de Jesucristo^ 
para que los individuoa, y las famílías y los pueblos se rijan y go- 
biernen por la razón libre de toda influencia sobrenatural y divina. 
Quiérese, en suma, que la razón sea la única soberana y dueña del 
universo, arrojando de las sociedades á Jesucristo, Dios y hombre 
verdadero, Salvador y Redentor de todo el género humano, 

Ahora, en virtud de esta enseñanza, cada cual entre dentro de 
si mismo y diga: ¿Qué soy yo, crisHano ó racionalista^ ¿Quiero qufr 
impere en el mundo Dios y su Hijo unigéníto Jesucrlsto, con su 
Iglesia amorosa y su ley divina y su moral sacrosanta, sometiendo 
las pasiones á la voluntad, la voluntad á la razón y la razón á 
Dioa, para que haya orden, paz y felícidad en esta y en la otra 
vida, ó que sea declarada soberana y dueña del universo la razón- 
del hombre, frecuentemente sobornada por las pasiones, anublada- 
por los apetitos groseros, sujeta á mudanzas, trastornaDdo de con-^ 
tinuo el ordeu de los Estados, de las familias y de los individuos,. 
haoiendo de los cristianos apóstatas, de los apóstatas revoluciona- 
rios y de los revolucionarios demonios encarnados? 

Lo dejo á vuestra consideración, amados mlos, y contíluyo di* 
ciéndoos con la Epístola de este día: ^Sed sobrios y vigilad; porque 
mcestro adversario el diahlo, anda como león rugiente dando vueltas^ 
alrededor de vosotros^ buscando á quien devorar, Resistidle fuerte^ 
enla fe,,, Yel Dios de toda gracia, que nos llamó en Jesucristo á su^ 
eterna gloria, después que hayáis padecido un poco, os perfeccio^ 
naráf fortificará y consolidará, A El sea la gloria y el imperio en^ 
los siglos de los siglos.» Amén. 

HOMILÍA 1.* 

Para el Domíngo IV después de Peotecostés. 


Sobre los padcelmienioo 



Ímados hermanos mios: En el capitulo VIII de la Epístola de 
San Pablo álos romanos, se propone el Apóstol mostrarnoa 
que toda la vida del hombre cristiano se reduce á tres cosas: 
1.'^ A reprimir las concupiscencias desordenadas de la carner 
ó eea, d evitar lo malo; porque obedecer á dichas concupiscenciaa 
es muerte para el alma. (Prudentia carnis mors estj v, 6.) 
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2.*^ A obrar segúa el esplritu de Dios, 6 sea á obrar lo bueno 
con espiñtu de caridad, pues para eso nos fué dado el Espiritu 
ÍSanto, Espiritu de fíliación divína^ para que amemos á Dlos como 
Padre y obremos lo bueno con afecto de hijos. (Quicumque Sjpirifu 
üfei aguntur, ii sunt filii Deiy v. 14.) 

Enséñanos^ además, el Apóstol á padecer con el Espiritu 
•de Cristo, afírmando que sl ahora padecemos á semejanza de Cris- 
to, seremoa después gloriflcados con É1 en ei cielo. (8i tamen com- 
jpatimur, ut et conglorificemur, v. 17.) 

Fues. bien; concretándose á esta última idea, dice el grande 
Apóstol en la Epístola de hoy: ^Eniiendo que no ofrecen compara- 
•ción lo8 trabajos de esta vida con la gloria venidera, que se manifes* 
iará en nosotros (Rom. VIII, 18).» Como dicieado: Todas las tribu- 
laciones y penalidades de este mundo, por grandes qae sean, se 
^caban pronto, y después se recibirá en recompensa un gozo eter- 
no eu el cielo. 

Fundándome, pues, en esta verdad consoladora, intento moa- 
traros en esta breve exhortación dos cosas: 

I. ^ La necesidad de las aflíccíones. . 

2 ^ £1 lenitivo que la$ mítíga. 

PÜNTO 1.*^ 

ES NECESAKIO PADEOEB EN BSTE MUNDO 

Habiendo el gran Apóstol de las gentes sido apedreado por los 
judios, le sacaron arrastrando fuera de la ciudad, juzgando que 
estaba muerto; mas despuós, rodeándoie los discípulos, se levantó 
y les dijo: ^^Hermanos, por muchas tribulaciones es necesario que en^ 
tremos en el reino de Dios (1).» Notemos bien las palabras del santo 
Apóstol para que no andemos síempre quejosos en nuestros pade* 
cimientos, 

Es necesario —áice — padecer, porque el Señor, en sus ínescru- 
tables desígoios, ha decretado que los adultos yayamos al cielo, 
por el camino de los sufrimientos. Querer ir á la gloria por las de- 
licias temporales, ó, como dicen, por camino de rosas, no Ueva ca- 
míno; y, sin embargo, esto es lo que pretenden muchos cristianos 
ilusos. ¿Es posible que tengan sano el juicio? 

( 1 ) Fer multaa tribolatioiiea oporte.fi noa mtrolre In regnum Dei. (Act. Apost., XIV, 
21 .) 
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Es necesano padecer, porque, en más ó en menos, todos somoi 
pecadores, y los pecados esigen penitencia, y cruces y tribulacio- 
nes. Misericordia de Dios es puriflcarnos en esta vida para no ser 
atormentados en la otra. 

Es necesario padecer, porque en este valle de miserias estamos 
rodeados de numerosos ó implacables enemigos, que juntos y sepa^ 
rados, y ahora, y luego, y siempre, procuran nuestra ruina tempo- 
ral y etema. ¿Quién no sabe que el demonio nos acecba, que el 
rmndo nos combate y que las concupiscencias no nos dejan punto 
de reposo? ¿Se puede, por ventura, hacer frente á sus acometidás 
sin padecimientos? 

Es necesario padecer, á fln de que nos desprendaraos algo del 
mundo, que tanto ilusiona á los sentidos corporales, y que despre- 
ciemos SU8 vanidades, dando siempre la preferencia á los bienes 
del esplritu, á las gracias divinas y á la bienaventuranía del cielo. 

Es necesario padecer, porque el reino de Dios, tan hermoso y tan 
grande, no quiere el Seflor dárnosle enteramente de valde, sino que 
es su voluntad dlvina que le compremos cooperando á sus gracias, 
y obrando lo bueuo. La llave del cielo es la punta de Ja cruz, ó sea 
los sufrimientos por amor de Dios. 

Es necesario padecer, porque Cristo nuestro Seflor, que efr 
nuestro Capitán, nuestro camino, nuestro modelo, ha abierto el 
cielo con los dolores de su pasión, con el precio de su sangre y con 
su muerte igDominlosa. 

Es necesario padecer, porque los Santos y la Reina de todos- 
ellos, la siempre inmaculada Virgen Maria, han elegido el camino 
del aufrimiento como el único seguro para llegar á la felicidad su- 
prema de los bienaventurados, 

Es necesario padeeer, porque nuestra alma, como díjo San 
Agustin, tiene dos verdugos que le atormentan, alternando en su 
tarea para que uunca nos falten aflicciones, á saber; el temor y el 
dolor. Cuando disfrutamos de un bienestar, tememos perderle;. 
cuando experimentamos males, sufrimos por. ellos (1). 

Es necesario padecer, porque el dolor nació con la vida y enve- 
jeció con ella, y no termina sino con el óltimo suspiro. Todoa los 
nifios al. nacer, dan un grito de tristeza; sus ojos lloran y con eae 
ll^to anuncian que entran en una tierra de &ufrimientos (2), 

Es necesario padecer, porque como dijo Job, la vida dél hombre 

(1) Sunt duo tortores animae, nou simul torquentos, Bod sunt cruoiatue altemantes, 
tf mor et dplor. ^Quando. tibi bene est, timesj quando male, doles. (S: August^ in Fsalm.) 

(2) Primam voeem slmilem omnibue emifii plorans, (Sap,, VII, 3.) 
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^ un Bervicio de guerra, y bus dlas se parecen á los del obrero, que 
trabaja y suda diariamente paraobtener el neceaario alimento(l). 
¿Quién no sabe por propia experiencia esto que vamos diciendo? 
Los ricos sufren, los pobres sufren, los de mediana fortuna aufren, 
y todos sufrimos sin que baya bijo de Adán que se encuentre exento 
de amarguras y doiores. Esta es la vida humana. 

El ‘padeceVf pues, es M^césaWo/y, como dijo San Agustín, *toda la 
vida del cristiano, si vive según el EvangeliOf es una crttz y un mar- 
tirio (2)*. Las almas buenas sufren, no aólo por suspropias tribula- 
cíones y miserias, sino tambíén por la*s ajenas, y muy principal- 
mente por las maldades de los impíos. Asl lo exige la caridad divi- 
na: desean vivamente que todoa los hombres bonozcan, amen y ado- 
ren á Jesucristo, y su corazón se apena cuando ven que el divino 
Salvador es ultrajado y escarnecido por los mismos hombres. «/AA, 
Señorl—decía David.—He visto prevaricar. á los homhres y me con- 
sumo de dolor.* (Vidi prevaricantes, et tabesceham. Psal, CXVIII, 
158.) ¡Ah, Señor! —debemos repetir nosotroa,—^Nuestro corazón se 
llena de angustiosa pesadumbre al considerar las maldades del 
mundo en que vivimos. Ansia tenemos de que cesen tantaa iniqui- 
dades. 

Pero, ¿no podremos remediarlas en parte? ¿No habrá algún 
lenitívo para las tribulaoiouea de los hombres? Sl; le hay grandisi- 
mo, y eso es lo que ahora intento indicaros, poniendo á vaestra 
consideración las palabras de nuestra Epistola. 

PUNTO 2.^ 

LENITIVO PARA LAS APLICCIONES HUMANAS 

Ante todo, conviene recordar que los sufrimientos, las cruoes, 
los dolores, las tribulaciones y las pruebas, aunque reconocen por 
causa el pecado de origen, no deben atribuirse al demonio, ni á las 
concupiscencias, ni á un enemigo caalquiera, síno á Dios, nuestro 
Padre amoroso, que desde la eternidad las ha previsto y preparado 
á cada cual las suyas, según sabe que nos convienen para el su- 
premo y principal negocio de nuestra eterna salvación. A unos les 
prepara éstas, á otros aquéllas, á todos muchas y á ninguno todas; 

(1) Milltla eet vita hominlB sxipor torram, et Bíout díes mercenaril dies eiiis 

^job., vn, 1.) 

(2) Tota vita chrifltiani homimfi, si flecündMm Evangelium vivatur, orux est, atqne 
martyTium. (S. AuguBt., lib. de Civit.) 
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porqae El á todos nos ama entrafiablemente^ y nos reparte los ma~ 
les aflictivos con altlsima sabidiiria y con amorosisima providen^ 
cia, á fín de que por medio de ellos nos asimilemos á Jesucristo, 
que sufríó y murló, y fué despreciado y abatido para ensefiarnos á 
todos el camÍQO del cielo« 

Si alguno dudare de esta verdad, consulte las Santas Escrituras, 
y en ellas encontrará que el Real Profeta, hablando con Dios, le 
dice: «Má, 8efiúr! Nos hábéisprohado; nos habéis acrisolado ál fuego, 
como ae acriaola la plata^; y también leerá que el Santo Job, nos 
dejó para eterno recuerdo las síguíentes palabras: •^Dios me ha 
dado bienes y M me loa ha quitado; como á El le agradó, aai fué 
hecho. Sea el nomhre del Señor hendito (1).» Donde se evidenciaque 
estos que llamamos males terrenos, vienen de Dios; unas veces di- 
rectamente, y otraa mediante las criaturas, pero siempre con pro- 
videncia amorosa, siempre con misericordia, siempre para nuestro 
bien, y aunque en cierto sentido sean males, está en nueatra mano 
tornarlos en bienes. A los que aman á Díos, todas las cosas sirven 
para su provecho, Por eata razón no dice Job: «Dios me ha dado 
los bienes, y el demonío me los ha quitado», sino: •Dioa me los ha 
dadOj y Dios me los ha quitado. Sea él nomhre de Dios hendito. 

Pero, Sefior, dirá alguno,—Que padezcan los hombres malos, 
se comprende bien; pero que padezcan los justos como Job, ioh! 
eso no se entiende.—Sí, amados míos, se entiende; porque no toda 
pena es castigo de pecados propios personales, slno que basta el 
pecado originaL Los hombres buenos nacieron malos, es decir, 
manchados, y con las cruces y tribulaciones se purifican más y 
más y acrecientan el briUo de su corona. Sin las cruces, tal vez se 
tomarlan malos y perderian su alma, por no hallarse conformidad 
entre ellos y Jesucristo; y aun cuando así no fuera, ¿quién no sabe 
que los buenos, sufriendo con mérito, pueden obtener la conversíón 
de los malos y granjear grandes bienea para sí y para el prójimo? 

Pero dejando aparte este lenitivo, ó sea la consideración de que 
todas Ías tríbulacionea que padecemoa vienen de Dios como de 
Padre amantlsimo, para bíen nuestro, fljémonos solamente en las 
palabras del ApóstoL Dice así: •Si padecemoa con Criato, es para 
gue aeamoa tamhién glorificados con El.* (Si tamen compatimur, ut 

conglorificemur.) 

jQué palabraa! ¿Quién no se anima, y auu se regocija en los pa- 

(1) Probaatí noa, Deus; i^e nos examinasti, siout exammatur argentum. (Psalmo 
LXY, 10,)—Doinmus dedit, DomlnuB abstullt; aicuC Domino plaouit, Ita factum eat. 
lait nomen Domlni benedictum. (Job, I, 21.) 
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decimientos, sabiendo que por ellos ha de ser glorificado con Cristo? 
Si hay fe en nuestros corazones, ¿quién, con laparte superior de su 
espiritu^ no desea más y más padecimientos por asemejarae más á 
Cristo y recibir mayor corona y mayor gloria? 

Es verdad que la naturaleza flaoa rehusa el padecer, pero el 
espiritu está pronto, y gran lenitivo es en los sufrimientos el poder 
decir: «Soy heredero de Dios vivo, y juntamente coheredeTo de Dios^ 
hoTnbre muerto. Para poseer en el cielo la herencia de Dios vivo, 
debo vivir según el espíritu de Dios-hombre muerto; esto es: así 
como Cristo padeció y murió en su cruz, por hacer la voluntad de 
su Padre celestial, así yo también, por cumplir la voluntad de 
Dios, debo padecer y morir por Cristo y con Oristo en mi cruz, 
porque sé que sin la participación de la cruz, no hay participación 
de la gloria, y que ahora padezco con Cñsto, he de ser conglorifi- 
cado con O^'isto. (Si tamen compatinmr ut et conglorifícemur.) 

Por último, San Pablo, en la Epíst^la de hoy, nos indica como 
lenitivo á todas nuestras penas, la enorme diferencia que hay en- 
tre lo que ahora podemos padecer y lo que en la otra vida pode* 
mos gozar, supuesto que suframos con pacíencia. Entiendo —dice 
—que no ofrecen comparación los trdbajos de esta vida conla gloria 
venideraj que se manifestará en nosoiros.Ty (Verso 18.) Que es como 
sí dijera: «Ahora, un pequeño padecer; luego, un eterno gozar. 
Pequeños son los padecimientoa, aunque sean intenaos; porque aon 
temporales y dsben reputarse como nada eu comparación de la 
eÉernidad de goces que el Señor nos tiene preparados en eL cieLo, 
si en eate mundo llevamos nuestra cruz con paciencia y resigna- 
ción cristianas, 

En suma, amados mios. las aflíccionea de esta vida son necesa- 
rias como inherentes á nuestra naturaleza degradada; y efecto de 
■eso, poderaos decir que morimos á cada íoatante, y que sólo aegui- 
mos vivieudo para sufrir la muerte de distinta manera (1), Las tri- 
bulaciones y cruces que continuamente noa agobian, son neceaa- 
rias para expiar los pecados, para mitigar las concupiscencias, para 
desprendernos del mundo y de nosotros mismos, para practicar las 
virtudes y para acrecentar nuestros méritos y muchos grados de 
gloria en el cielo. 

Quien esto atentamente considere, si en verdad tiene fe, experi- 
mentará en sí mismo, que las cruces, por amargas que sean, reci- 


(1) Nuestra vida, dijo San Agastín, no debemí)s llaiuarla vida, aíno muerte, (Qua® 
non est dicenda vita, sed múra, Lib. de laa mcditacionea, cap, XXL) 
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ben dulzura y alivio con el amor de Dios y la esperanza del cielo, 
Asl lo han testíñcado muchoa Santoa, en especlal Saata Catalina 
de Sena, de quien leemos que miraba como araargas las dulzuras 
de la tierra, y dulces las amarguras. Si bien se considera, en la 
cruz está la verdadera duLzura, el verdadero gozo, el verdadero 
Gonsuelo y la alegrla verdadera, Abrazadla, cristianos míos; abra- 
zadla por amor de Dios y veréis por experiencia que, aun siendo 
las tribulaciones las mismas, padeceréis menos, tal vez con placer, 
y siempre con graude mérito, y corona y gLoria en esta y en la 
otra vida, por los siglos de los siglos. Amén. 


HOMILÍA 2.“ 

Para el Doniingo lY después de Pentecostés. 


Hodo dc j$opoi*tai* los padcoimiontos. 


ERMANOS mios carlsimos: ^Sntiendo que no son de cqmpararlos 
trabajos de esta vida con la gloria venideraf que se manifes* 
tará en nosotros; porque el gran deseo de la criatura espera la 
manifestación de los hijos de Dios; porque la criatuva está sujeta á 
la vanidad, no de su grado, sino por aquel que la sometió con espe^ 
ranza; porque.la misma criatura será lihrada de la servidumbre de 
la corrupción y pasará á la lihertad gloriosa de los Tiijos de Dios. 
Bábemos que todas las criaturas gimen y están llenas de dolores, yno 
^ólo ellaBj sino tamhién nosotros mismos, que tenemos las primicias 
del Espiritu BantOy esperando la adopción de hijos de Dios, la re- 
dención de nuestro cuerpo.^ (Kom., VIII, 18 á 24),. 

Tal es, amados míos, la Epístola que en la presente Dominica 
pone á nuestra consideracién la santa Iglesia católica. En ella nos 
muestra el Apóstol San Pablo que las trlbalaciones y penalidades 
de esta vida, por grandea y aflictivas que eLlas sean, son como 
nada en comparación de la gloria qué el Señor tiene preparada á 
los que las soportan cristianamente, Y dando después (por proso- 
popeya) aentimiento y vida á laa criaturas inanimadas, hácenos ver 
que todas sufren violencia á su modo, y que principalmente nos- 
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otros gemimos en este valle de miserias, esperando la adopción 
perfecta de hijos de Dios, y la redención. de nuestroa cuerpos, ó sea 
la resurrección gloriosa, con la cual quedarán exentos de la muerte 
y de los padecimientos, que ahora tanto nos afligen y conturban. 

Ya os he indicado en otra ocasión la necesidad en que todos nos 
encontramos de padecer y el leniHvo que el mismo Ápóstol nos ofre- 
ce, diciendo que <tsi áhora padecemos con CristOf después seremos 
conglorificados con el mismo Oisío», y por tanto, hoy sólo intento 
mostraros dos cosas: 

El regocijo que deben causarnos los padecimientos. 

2.^ Los motívos para soportalos con paciencía. 

PUNTO 

DEL REGOOIJO EN EL PADEOEE 

1 

Tarea inútil parece querer persuadir á loa hijos de Adán que 
los padecimientos, ya sean corporales, ya espirituales, pueden y 
deben causarnos cierta complacencia; pues como ellos ofrecen tan 
mala cara y tanto perturban á la humana naturaleza, fórmase de 
loa sufrimientos una idea equivocada, considerándolos como males 
absolutos, cuando en realidad pueden ser bienes, y constituir para 
el hombre rico tesoro de merecimientos. 

¿Quién nos envía los padecímientos?—‘Dios.—Luego no pueden 
ser en sí mísmos cosa mala, porque Dios nada haoe malo, «ro*— 
dijo el Señor en el Apocalipsis— á los que amo, reprendo y casti- 
go {Í).» Es decir: «reprendo y castigo á los malos, por el amor que 
los tengo, para que se hagan buenos; reprendo y castigo también á 
los buenos, para que se hagan mejores, para ejercitar su pacien- 
cia, para aumentar sus méritos, para mantenerlos en la humildad, 
para hacerles espíar sus culpas pasadas ó para manifestar con ma- 
yor brillo mi bondad, mi poder y mi sabiduría*. Asl aconteció en 
la resurrección de Lázaro y en otros muchos milagros que el Señor 
obró con admíración de todo el pueblo. 

Donde se ve que las cruces, aunque en verdad sean pesadas á 
la naturaleza, producen grandes bienes, y en este sentido pueden 
y deben considerars^ como fundamento de temporales y eternos 
regocijos, Un operario trabaja, suda y se afana todo el día, sopor- 


j 

(1) Egc, qucs amo, arguo et castigo. (ApccaL, IV, 19.) 
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tando gustoso el calor del verano y el frío del mvierno, con la es- 
peranza del premio; pues ¿cuánto máa nosotros hemos de sofrir las 
cruces que el Señor nos envle, sabiendo por la Epístola de eate día 
que no ofrecen comparación loñ trabajos de esta vidüj con la gloria 
futura que el Señor nos tiene prometidaf 

Laa tnbulaciones, indudablemente, nos dan grande semejanza 
con Cristo crucifioado, y esto es ya para nosotros hermosa prerro- 
gativa y dignidad excelsa; pues, como ensefía el mismo Apóatol, si 
jpadecemos con GristOf seremos también con El glorificadoSf seremos 
hijos de DicSf y si hijos de Dios, tambiéíi herederos suyos y coherede- 
ros de 6Vis£o* (Si filii, et haeredes; haeredes quidem Dei, cohaeredes 
autem Christi.) 

Esto es magnlfico, amadoa míos, y no se estiman bien las cru- 
<ie8 de esta vida porque no se conaideran lo que valen, En casa del 
estatuarío los santoa se hacen á golpes, tal vez á martillazos, ¡y 
nosotroa pretendemos ser aantoa sin martillazos y ain golpea! Si el 
mármol fuese intelígente, ¿no deberla alegrarae de los golpes del 
<;incel, que cortándole le convierte en hermosa estatua? Si la ma- 
dera tuviese conocimiento, ¿no sufriria gustoaa que el oepillo la 
desvastase, la pulieae y la transformase en. trono? E1 justo, pues, 
debe, en el sentido dicho, alegrarse de las afliccionea y soportarlas 
con regocijo; porque ellas son para su alma lo que el fuego ea para 
el oro, la lima para el aeero, el cincel para la piedra, el cepillo 
para la madera y el tríJlo para el trígo. 

De igual manera debe regocijarse con las cruces el pecador, 
pues no hay cosa mejor que ellas, para que deteate sua maldadea, 
b© convierta y entre en cordura* *Dios —dijo el profeta Oaeaa— 
cierra con espinas el camino de los pecadores (1),* Es decir, les cir- 
cunda la vida con dolores y pesares; ó bien para qultarlea las oca- 
sioBea próximas de pecar, lo cual es grande misericordia, por máa 
que ellos no conozcan este rasgo amoroso de la divina Providencia 
y reniegueu de ella. Ordinariamente, la adveraidad enmienda y 
corrige á aquelios á qaienes una voluntad deprevada habla co- 
rrompido; y «así como el hombre al pecar borra lo que es de Dios, 
asl Dios, al caatigarle, borra lo que es del hombre (2)». Luego es 
innegable que los hombres, tanto los justos como los pecadorea, 
deben gozarse en las tribulaciones de la vida, ó al menos soportar- 
las con paciencia. 

(1) Sepíam nam tuam apinifl. (Ofloas, II, 6.) 

(2) Sicut homo, pecoando, rapit ciuod Dei est; ita Deus, puniendó, aufert quod 
homlnis 0 Bt. ( 3 , Ansel., Llb. de simílitnd.) 
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No quiero terminar este punto, sin conflrmarle con algunas sen- 
tencias de los Santos Padres. Dicen así: «Si sois oro, oh cristia- 
nos, ¿por qué teméis al fuego? Sólo cuando los golpes del trillo oa 
hayan separado de la paja, apareoeréis tal como erais en la espi^ 
ga. Si sois fruto del olivo, ¿por qué teméis la prensa? Vuestra cali- 
dad sólo podrá conocerse cuando el peso aplastador del lagar os 
separe de las heces (S. Águst., De tempore, cap. III).« La uva 
cuelga de la vid y la aceituna del olivo; ambos frutos están destí- 
nados al lagar; pero míentras se ballen unidos al árbol, gozaQdo> 
del aire libre, ni la uva se transforma en vino, ni ia aceituna en 
aceite; para que esto suceda, es precisa la acción de la prensa. De 
semejante manera, los hombres están destinados por Dios á ser 
semejantes á su Hijo unigénlto, y á gozar con E1 de las eternas 
deliciaa del cielo, pero esto en loa adultos no puede ser, hasta que 
sean prensados y quebrantados con el peso de las tribulaciones; 
estas son el lagar que los convierte en vino dulcísimo para las 
bodegas de Dios, (S. Aerust., in Psal. LXXXIII.) 

Preguntan algunos Doctores: ¿Por qué Job, siehdo atormentado 
por grandes y numerosas tentaciones, salió victorioao de la prueba, 
y Adán, por el contrario, cedió á una ligera aúplica de Eva? San 
Agustín da la contestación, diciendo: « fué vencedor en un mu* 
ladar; Ádán fué vencido en el paraiso.* (Vicit homo in stercore; vú 
ctus e$t in paradiso. HomiL) Lo cual quíere decir, que los surrim;eD- 
tos sirven para fortalecer el eaplritu y salir victoriosos, en tanto 
que las deliciaa afeminan y debilitan el ánimo, y el hombrees ven- 
cído. Los dolores y las adversidades de Job le afirman en la virtud; 
las delicias que disfrutaba Adán, preparan su caída y le hacen víc- 
tima de la serpiente. 

He aquí por qué el grande Apóstol exclamó: *tEstoy inundada 
de consuelo y rehoso de gozú en medio de mis tribulaciones (l).» Tri- 
bulación, sufrimiento y quebranto enel cuerpo; alegría, contento y 
placer en el esplritu. No dice San Pablo que la alegría proceda 
de las tribulaciones, sino de que las padecía por amor á Jesucristo. 
De esta suerte, los Apóstoles, después de haber sido azotados, se re- 
tiraron muy gozosos por haber sido considerados dignos de sufrir 
aquel ultrajepor elnombre de Jesús (2).» Miremos, pues, noaotros 
los padecimientos de esta manera, y no podremos menos de consi- 


(1) Bcplettis Bum conBOlatlonc, snperaljundo gaudio in omni tribulatione mea. (II 
Corint., VIII, i.) 

(2) Ibant gaudenteG, quoniam digni babltl sunt pro nomine Jesu contumelLam pati 
(Act., V, 41.) 
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derarlos como una miserioprdia de Dios, como un gran favor de la 
divinaProvidencia, que con ellos se propone darnos entráda franca 
en las inansiones de los cielos. 

Pero dejando esto, qae tal vez se os imagine muy aubido para 
vueatro pobre esplritu, quiero mostraros que, á lo menos, ea pre- 
ciso soportar las cruces con paciencia, 

PUNTO 2.^ 

MOTIVOS PARA SUFRIR CON PACIENCIA 

Muchos y muy poderosos son los motivos que señalan los doctos 
para hacernos estimar las tributaciones y llevarlas con ánimo pa- 
ciente; mas como estaa explícaciones dominicales son tan breves, 
habré de contentarme con indicaroa las tres principalesj á saben 
la necesidad, la uiilidad y la équidad, 

Neoesidad, —Es necesario, amados mlos, padecer con paciencia, 
porque así Ío exige el estado de la vida humana, el estado del cris- 
tiano y el estado del religioso, 

E1 hombre, en cuanto tal, se halla necesariamente rodeado de 
tribulaciones, y aun los muy sobrados y ricos en el siglo no pueden 
eximirse de ellas, pues como dice el Kerapis, de la misma cosa que 
récihen ddeitej de alU las más veces recíben la pena 'del dolor. Pues^* 
siendo esto así, ¿quó cosa mas racional que soportar con paciencia 
-lo que no pueden evitar con esfuerzos? 

Pero mucho más insta la neoesídad de ser pacientes, cuando se 
trata de cristianos; porque es palabra divina que «por muchas tri- 
bulaciones es preciso que entremos en el reino de Dios (1)». ¿Quere- 
mos entrar en el cieio? Pues el camino es sufrir con paciencia. Oi* 
gamosla voz de Jesucristo, tal como nos la propone el piadoso As- 
ceta, por estas palabraa: 

«Hijo, yo bajé del cielo por tu salvación; tomé tus miserias, no 
por necesidad, sino por el amor que me trala, para que aprendie* 
ses la paciencia y sufrieses sin índignación las miserias temporales. 
Porque desde la hora en que nací, hasta que mori en la Gruz, no 
me faltaron dolores que aufrir. Tuve mucha falta de las coaaa tem- 
porales; oi muchas veces grandes quejas de mí; sufri mansamente 
dennestos y afrentas; por los beneficios recibl ÍDgratítudes, por los 
milagros blasfemias y por la dóctrina reprensiones.» 


(1) P&r multna tribulatioues oportet uos iutroire in regnumDei. (Act., XIT, 31.) 
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¿(Jué ha de hacer, pues, el cristiano, eii vista de las palabras 
diohas puestas en boca de Jesús?—¡Oh! responder al punto con el 
mismo Asceta: «Justo es, Señor, que yo, míserable pecador, sufra 
con paciencia según tu voluntad, y mientras Tú quisieres lleve por 
mi salvación la carga de una vida corruptible,& lib. III, 

cap. XVIIL) 

Y si esto es propio y necesario en los cristianos, ¿qué diremos 
cuando se trate de religiosos? ¡Ah! Nadie lo ígnora; la Religión es 
un colegío de mortrficacióQ, es un gimnasio de paciencia, donde los 
religiosos todos, mayores y menores, tienen que aprender el arte 
de hacerse crucifijos. Es decir, de dejarse labrar y purificar, su* 
fríendo golpes y más golpes con paciencla extraordinaria. 

Utilidad. —Y pasando de la necesidad á la utüidadj ¿quién no 
sabe que la paciencia en las adversidades es utilísima, ya para cw- 
rar los vicíos^ ya para evitar el purgatorio, ya para ejercitar las 
mrtudes^ ya para ohiener la eterna salud? 

Los vicios, amados mios, son en nuestro espirltu, como una pos- 
tema en el cuerpo, y el bisturí del cirujano para sanarlos son las 
tribulaciones, Entienda el hombre, advierte San Agustin, que el 
Módico es Dios, y que los padecimientos son medicina para la sa- 
• lud y no pena para condenación. Quando el Médico cura, el enfer- 
mo es afiigido, padece, llora, clama; mas el Médico no hace caso 
de los clamores, se hace como sordo, para ateuder sólo á curarle, 
á darle la salud; y esto es cabalmente lo que Dios muchas veces 
bace con nosotros. ¡Dios mío, Dioa mío!, decimos, alíviame.en es- 
tos dolores. ¿Y qué sahemos nosotros si conviene padecer para 
sanar? 

Ouando menos, es innegable que los sufrimientos soportados con 
pacienoia sirven para librarnos del Purgatorio ó para aliviar aque- 
Uas penas. Síendo las afiiccíones de la tierra mucho menores qne 
las del Purgatorio, ¿quién no acepta con paoieucia lo menor para 
evitar castigo mayor? En este seritido, las cruces son un gran hien, 
porque noa purífican en esta vída, para evitarnoa mayores tormen- 
tos en la otra, 

Demás de esto, sirve la pacíencia en las tribulacionea para ad- 
quirir, ejercitar y acrecentar las virtudes; porque así como el fue- 
go, siendo uno solo, obfa diveraos efectos,.según la materia, con- 
virtiendo la paja en ceniza y puriflcando el oro; así también las 
tribulaciones consumen á los impacientes, y torna en mejores á los 
que las soportau con resignación cristiana. La misma paciencia 
hace fáciles y auu dulces las más difíciles virtudea. Así como el 
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arca de Noé se eleyaba má? y más á medida que creclan las aguas 
del dllayio, de igual maaera laa almas pacientes y resignadas se 
elevan en perfección á medlda que las aguas de las tribulaciones 
suben y son más impetuosas. 

Bn cuanto á la utilidad de las cruces para obtener la eterna sa- 
lud, no bay cosa más clara; pues soportarlas humilde y paciente- 
mente por amor de Dios, tiónese siempre como la seüal más cierta 
de la elección divina para el cielo. <íEI Señor —dijo San Pablo— cas- 
tiga al que ama, y al que recihe por hijo suyo le azota (1).* Luego el 
que no reciba con paciencia los sufrimientos, se halla exceptuado 
del número de los hijos de Dios (2), 

EQtTlDAD. —Por último, es motivo poderosísimo para sufrir con 
paciencía, la equidad que eutrañan las tribulaciones. ¿Somos peca- 
dores? Luego la tribulación, sea ella la que quiera, es iustísima 
pena debida por nuestros pecados. ¿Quión será osado á decir 
padezco injustamente, porque jamás hubo en mí culpaV TodoS; 
pues, caminando en verdad, podemos y debemos decir, con lostres 
jóvenes del horno de Babilonía: <tSeñor^ en verdad y en justicia nos 
mandañ estas penas por nuestros pecados (3).» 

Concluyo, amados mlos, diciéndoos con San AguBtin: «Si ama- 
mos á DioS; hemos de amar lo qüe hace Dios. Pero si amamos lo 
que hace Díos, forzoso es que amemoa el azote de Dios castigán- 
donos 6 probándonos (4),» TJna de dos: ó decir que laa cruces de 
esta vida no vieuen del Sefior, ó amarlas tales como sean, como 
venidas de su mano bendita, Lo primero es una impiedad; luego 
las cruces han de ser amadas y aun agradecidas, como rasgcs 
amorosos de*la Providencia de Dios para con nosotros. 

Tales son los principales motivos qüe tenemos los cristianos 
para Hufrir las cruces con pacíencla, siendo lo mejor abrazarlas 
con regocijo, á semejanza de muchas almas generosas, que amando 
tiernamente á Jesús, nada hallan más agradable ni más dulce que 
padeoer por su amor, como E1 padeció por el nueatro. 

Pidamos al Señor esta gracia de lo intimo del corazón, y de eata 
manera haciéndonos semejantes á Jesús, E1 derramará sobre nos- 


(1) Quem diiigit Dominus, ca9tigH,t, fiagellat autem oninem fllium quom recepit^ 
(Hebr., Xn, 6.) 

(2) Si exccptus ea a numero fldellum. (S. August., Líb. de Fastor.) 

(3) In veritate et judicio induxisti omuia haeo propter peccata nostra, (Dan., HI, 28.) 

(4) Si Dcum di'lígis, quod íaoit Deus, diligis, Et si quod iacit Deus dlligís, disclpll* 
nam Del flagellantem te dlLigis. (S. August., Serm. De visii. infirm..) 
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otros el dulce rocío de los divinos consuelos, y nuestras crüces, de 
suyo penosas, se tornarán en suaves delicias, como premio antici- 
pado á los eternos deleites de la patrla celestial. Atnén. 


HOMILÍA 1/ 

Para cl Domingo V despnés de Pentecostés. 


De la opaetón (1). 

MADOS hermanos mios: El Prínclpe de los Apóstoles, después 
de haber dado á las personas inferiores las instrucciones con- 
venientes para no faltar en nada á las superiores, y á los ca- 
sados las relativas á sus reciprocas obligaciones, extiende sa pala^ 
bra á todos los cristianos y les determina las principales virtudes 
para la vida social que necesariamente hemos de tener los unoa 
con los otros. Dice asi: 

«Sermanos: Estad todos undnimes en la oración; cúmpasivoSfama- 
dores de la hermandad, misericordiúsos, modestos, humildes. No voí- 
mendo malpor mal, ni maldición por maldición; sinopor el eontrario, 
hendiciendo á los que os maldicen; pues para esto hahéis sido llama- 
doSjpara queposeáis la hendición por herencia. Porque el que quiere 
amar la vida, y ver los días huenos, refrene sa lengua de mal, y sus 
lahios no hahlen engaño.* (I Petr., 8 á 10.) 

Brevisimas, carísimos hermanos, son las palabras de San Pedro 
qae acabáis de oir; pero ;cuánta enseñanza encierran! No es posible 
detenernos en cada una de las virtudes que en ellas se enumeran, 
pues son tantas y tales, que merecen un año entero de predicación, 
y, por lo mismo, habré de ceñlrme tan sólo á la prímera, ó sea 
á la oración, para lo cual me propongo declararos dos cosas: 

\.^ La naturaldza y excelencía de la oracidn. 

2/' Algunas condíoiones para Kacerla bten. 



(1) Véaae nuestra obra ha vida falint tomo IV, desde el eapítulo IX al XXL 

LUZ.—TOMO u. 8 
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PUNTO 

NATURALEZA Y EXCELEXCIA DE LA ORACIÓN 

Ante todo conviene saber qué cosa sea la oración. Orar—dijo 
San Juan Damasceno—es •levantar la mente kacia Dios (1)*. Por 
conslguiente, siempre que una persona eleva su espírítu al Señor y 
comunica con Ei los asuntos de su vída, con reverencía y família- 
ridad, como suele hacerlo un amigo con otro en quien confía, dí- 
cese con verdad que ora. Puédese hacer esto con palabras, y será 
oracíón vocal; pero tambión puede hacerse sóLo con la mente, y en 
ese caso será menfaL Dlos entieude de una y de otra manera, por- 
que penetra los corazones de los hombres, y muchas veces los de- 
seos interiores son como sí se dieran graudes voces al Señor. Lo 
esencial es que el alma en alas de la fe, se eleve sobre sí y sobre 
todas las cosas creadas y que se una á Dios con el entendimiento, 
con el afecto y con el amor, y asi unida, que le alabe y le adore, 
que le dé gracias por sus mercedes, que le pida nuevos beneficios, 
ó que le mire y contemple sus divinas perfecciones. 

Todas estas cosas coustituyen diversas formas de orar, pero 
siempre la oración será, como dijo Fray Luis de Granada (Libro III 
de Orat.^ cap. I), «la estancia del alma en la presencia de Dios, y 
la estaucia de Dios en la presencia del alma; E1 mirándola á ella 
con los" Ojos de su misericordia, y ella mirándole á E1 oon los ojos 
de la humildad»; EL colmándola de beneficios, ella recíbíéndolos á 
.-maiios llenas; El enseñándola con suave, dulce y amoroso acento, 
y ella oyendo su celestial doctrina y experimentando las inefables 
efusioues de su amor; E1 encendíendo á ella con las llamas de su 
dilección sagrada, ella encendida tornándole alabanzas, adoracióu 
y agradecimiento; El la unge y sublima con sus gracias celestia- 
les, y ella ungida y sublimada en el espíritu le contempla gozosa, 
y contemplando ama, y amando gusta, y gustando descansa, y en 
este descanso encuentra las m'ayores delicias que es posible en 
este valle de miserias. ¿Quó más puede decirse en obsequio de 
la oración? 

Esta es, carísimos hermanos, la oración de los fleles de Cristo, 
oración que muchos desconocen, que no pocos la olvidan y que las 
gentes impías la combaten y desprecian. Necesario es que, á lo 


(t) Eleyatio mentiB ad Deum. (S. Damasc., lib. III de Ffde,) 
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menos nosotros, comprendamos y saboreemos aquellas hermoslsi' 
mas palabras del gran Maestro de espíritu, Fray Luis de Grranada; 
dice asl: «La oración es el alimento del alma, las delieias y el 
abrazo de Dios, el ósculo de paz entre el Criador y la criatura, el 
sábado espiritual en el cual Dios dulcemente descansa,.. La oración 
es el ejercicio cotidiano de muchas virtudes, la mortificación de los 
apetitoR sensuales, la fuente de los buenos propósitos y deseos... La 
oración es medicina para los enfermos, gozo para los afligidos, for- 
taleza para los débiles, remedio para los pecadores, regocijo para 
los justos, auxilio para loa vivos, sufragio para los muertos, y sub- 
«idio común para toda la Igleaia. La oración es la puerta real por 
donde se entra al corazón de Jesús, maná que contiene en si toda 
dulzura, escala de Jacob, por la cual suben los ángeles llevando al 
fíeñor nuestras súplicas, y bajan trayéndonos sus gracias y celes- 
tiales coQSuelos.» (Lib, III de Orat., cap. 1.) 

iQuó hermosa es la oración, amados mlos, si nosotros supiéra- 
mos comprenderla y practicarla bien! Esta es la virtud origen de 
multitud de virtudes que el Principe de los Apóstoles nos reco- 
mienda en este día, cuando dice en la Epístola: ^líermanos; estad 
todos unánimes en la oración.*—Omnes unanitnes in oratione estote* 
<Verso 8.) 

Fijémonos bien en esta frase divina. No expresa el Apóstol la 
forma en que hemos de hacer nuestras oraciones, pero tampoco es 
necesario, pues ya sabemos que elevando el alma á Dios, como 
exige la esencia de la oración, nos vemos impelidos á alaharle, á 
darle graeias y tpedirle heneficios^ que son los tres actos priucipa- 
les del alma que ora bien, 

Elevando la mente á Díos no podemos menos de comprender 
algunas de sus infínitas perfecciones, y por consecuencia, la lengua 
se nos va á alabarle y á bendeoirle, á imitaciÓQ de aquellos encen- 
didos Serafines que clamaban sin cesar: <!^Santo, Santo, SantOy Beñor 
Dios de los ejércitos, llenos estdn los cielos y la tierra de tu oLoria.* 
(Isai., VI, 3.) 

Elevando la mente á Dios y contemplándole tan ÍQñaltamente 
bermoso recibiendo los eternos loores de la gloria, no es posible de - 
jar de sentir regocijo en el corazón, ni dejar de asoCíarse al inmen- 
so coro de los bienaventurados del cielo, exolamaQdo con ellos: 
<f^Alleluya; porque reinó el Señor Dios nuestro, el Todopoderoso; go * 
cémonos, y alegrémonos y démosle gloria (1).* 


(1) Gaudcmus, et exultemug, et demuagiorlam ei. (Apocal,, XiX, 6*7.) 
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Elevando la mente á Dios y míráixdole en aquel excelso trono 
que en espirítu vió San Juan, es imposible no caer postrados ante 
su presencia soberana adorándole y cantando gozosos con aquellosp 
veinticuatro ancianos, quienea arrojando aus coronas delante deltro- 
no, decian: *^Digno eres, Señor Dios nuestro, de recibir gloria, y 
honra, y mrtud; porque tú ka$ criado todas las cosas, y portu volun- 
tad erany fueron criadas.» (Apocal*, IV, 10-11./ 

Es más; elevando la mente á Dios, no se satisface el alma con 
todo lo dicho, sino que, siguiendo el ejemplo de los tres jóvenea 
caldeos dentro del horno encendido, invita á todaa las criaturas 
para que alaben y bendigan á nuestro Dios, diciendo: «Bendecid 
das las obras del Señor al Señor... alabadle y ensalzadle por los si- 
glosdelos siglos.»—Benedicite omnia opera Domini, Domino: lau-- 
date, et superexaltate Eum in saecula.* (Dan., III, 57.) 

De igual manera, elevando la mente á Dios y considerando ios- 
inmensos y continuos beneflcios que bemos recibido y que recibi- 
mos cada dia de su máno poderosa, el corazón y el alma se van 
tras El, sin que haya medío para contener la lengua y cesar dc 
darle gracias y de bendecirle, á semejanza de dichos veinticuatro' 
ancianos, y de los ángeles del cielo, cuando todos dejaron caer 
ante el trono sus rostros ,y adorando al Seflor dijeron: «¿a hendi- 
ción, y la gloria, y la sahiduria, y la acción de gracias, y la konra,. 
y la virtud, y la forialeza al Señor Dios nuestro en los siglos de los: 
siglos. Ámén.* (Apocal., VII, 11-12.) 

Además de esto, eievando la mente á Díos, viéndole tan rico en 
miseríGordias y oyendo su acento amoroso que con afecto paternal 
noB dice; ^Pedid y recíbiréis; busead y encontraréis; llamad y se 
ábrird (1)», se excita en nuestro corazón el deseo de pedirle merce- 
des, de implorar sus gracias, para nosotros y pará nuestros próji- 
mos, y brotan de nuestros labios aquellas continuas piegarias, que' 
Gonstituyen nuestro tesoro, nuestra dicba y nuestra omnipotencia 
universal, pues nadie ignora que la oración bien beoha es una om* 
nipotencia suplicante. 

Bor último, elevando la mente á Dios, no sólo somos Uevados á 
meditar sus divinas perfecciones y sus misterios adorables, con 
grande provecho de nuestras almaa, sino que á veces nuestro espl- 
ritu asombrado y como arrebatado por la refulgencia deslumbra- 
dora de dicbas iufínitas perf6Ccioii.es, qúeda como absorto en Dios, 


(1) Petíte^ et acoipietis; quaeríte, et inyenietis: pulBate, et aperietur Tobian 
(Lue., XI, 9.) 
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SÍTL discurrir con el entendimieato, pero confcemplando con suavi- 
dad de espíritu su esencia inefable, en conformidad coa aquellas 
palabras de David: <tGusfad y ved, cuán suave es el Señor.> — Gu- 
■state et videtef quoniam suavis est Dominus, (Psal. XXXIII, 3.) 

Tal es^ carislmos hermanos, la oracióu que la Iglesla nuestra 
Madre nos encomienda en la presente Dominica. Ya veís su ímpor- 
tancia, su excelencía y sus admirables efectos, y por lo mismo, no 
puedo menos de advertiros con el Santo Evangelio: ^Velad, herma - 
noSf orando en todo tiempo, para que seáis dignos de evitar todas es- 
ias cosas que kan de ser (esto es, los terrores del juioio de Dios), y 
de estar enpie delante del Hijo del kombre.» (Luc., XXI, 36.) 

Maa, ¿basta por ventura haoer oración?—No; porque además es 
preciso haoerla con las condicíones debidas, y esto es lo que quiero 
ándicaros ahora antes de poner término á esta breve plática. 

PUNTO 2.^ 

CONDICIOKES DE LA BUENA OBACIÓN 

Ante todo es menester preparar bien el alma para orar, según 
aquella advertencia del Espiritu Santo: ^Guando vayas á la oracién 
^repara antes tu alma y no seas como el Aombre que tienta á Dios (1) 

T es tan necesaria dicha preparacíón, que de ordinario pende de 
■ella el buen éxito de nuestros ruegos, oomo hizo notar David por 
estas palabras: «/Afe, Señov! Tu oído oye la preparadón de nuestros 
^orazones y el glorioso San Bernardo lo dió bion á entender 
•cuando dijo: «Según os preparéls para la oración, Dios se os comu - 
nicará más ó menos. Como Dios os encuentre, así le encontraréls; 
porque el que es santo, estará con el que sea santo, y el inocente, 
‘Con el que sea inocente.» (Serm. in Cant.) 

Es, pues, necesario prepararse para orar, y esta preparación 
■es de dos maneras; una remota y otra próxima. La remota con- 
siste; primero, en llevar un ardiente deseo de orar, pues, como dyo 
David: Señor oye los deseos de los pohres (3).* En segundo lu- 

gar, consiste en dejar á un lado las ocupaciones extrañas y loa 
afectos desordenados, como aconseja el Kempis por,estas paJabras: 


(1) Ante orationem praepara animam tuam, et noli esee quasi homo, qui tentat 
Deum. (Ecdes., XYin, 2.) 

(2) Praeparatíonem cordÍB ejus audlTÍt aurÍB tua. (Psalm. X, 17.) 

(.8) Deslderium pauperom exaudlvit Domlnii£i..(Psalm. X, 17.) 
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*Sé puro y libre interiormente, sin ooupación de criatura alguna* 
Te conviene estar desnudo de todo afecto, y tener para con Dios 
un corazón puro, si quieres descansar y ver cuán suave es el Se- 
ñor,* (Lib* ir, cap. VIII, núm. 5.) Ultimamente, consíste la referida 
preparación en ser amigo de Dios, ó sea en estar en gracia, á lo 
menos con un acto de verdadera contrición; pórque siendo la ora- 
ción un coloquio ó conversación del alma con Dios, es preciso que 
el alma no sea su enemiga por el pecado mortal. Labraclón supone 
cierta unión del alma con Dios, pero, ¿cómo se ha de unir Dios con 
un alma Uena de pecado? 

Mas dejaudo esto aparte, porque es cosa muy sabida, vengamos 
á la preparación que nunca debe descuidarse; consiste en 

tres cosas: primera, en considerar que nos hallamos en la presen- 
cia de Dios, que hablamos con El, que nos está mirando y que pe- 
netra hasta lo Intimo de nuestro corazón; verdad fundamental que 
la Iglesia nuestra Madre nos recuerda en el hymno de Laudes de 
la feria quinta, para que todos oremos con devoción (1). 

La segunda cosa es pedir al Señor que ilumine nuestro entendi- 
miento y mueva nuestro corazón con el influjo de su divina gracia,. 
á ejemplo de la misma Iglesia, que comienza todas y cada una de 
las horas canónicas, diciendo: ^Deus in adjutorium meum míende...»^ 
Dios mlo, venid en mí ayuda. 

T la tercera diligencia es formar un fírme propósito de evitar 
en lo posible las distracciones de la mente; diciendo á los peosa- 
mientos importunos, como Jesús á sus discípulos en el Huerto de 
las Olivas: «Quedaoe aqui, mientTas yo me retiro alU^ara hacer ora- 
cián.»—Sedete hic, donec vadam illuc, et orem, (Matth., XXVI, 26.} 

A esto se reduce, carisimos hermanos, la preparación próxi- 
ma, y una vez hecha, no hay más que rogar á Dios con fe, con- 
fianza, humildad, fervor y ^erseverancia^ 

Gon fe, esto es, creyendo que cuando Jesús nos dijo: «Pedid ¡f 
recíbiréis'» (Petite, et accipietis. —Matt,, VII, 7.), es porque quiere 
damos, y que jamás faltará á su palabra. «E1 fundamento de la 
oración—dijo San Agustín—es la fe; creamos—añade—para poder 
orar; y oremos para que nunca nos falte la fe que nos impulsa á 
orar. La fe Inspira la oración, y la oracíón alcanza la firmeza de 
la fe (2).. 


(1) Speculator adstat desupor, eto. 

( 2) Oratioms fuudameutuin eat fldes; ergo, ut oremus, credaniua; et ut ipsa non defi- 
ciat fidea, qua oramus, orcmua. Fides fundit orationem; fusa oratio fidel iiupetrat flrma' 
meiituia. (S. Agust., Tract XXXVI, de veriis Dotnmi Luc.) 
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Pero de la fe surge la confianza, y esta ea la segunda condiciór», 
porque Jesucrísto, Verdad infalíble, que no puede engañarnos, ha 
dicho: *^Todo cuanto pidiereis con fe^ creed que lo alcanzaréis (1).» 
Podrá suceder que Dios no conceda al momento lo que pedimos, 
pero crezca la conñanza y lo conseguiremos. Dios sabe cuándo 
conviene concederlo, y, como dijo el profeta Habacuc, si tarda, 
no desmayes, espera confiado^ que ya vendvá y no tardará (2). Y en 
verdad que quíen flaquea en la conüanza no merece ser oldo; por- 
que es cosa sablda que la conflanza y la fe son como las dos alas 
con las cuales la oración vuela hasta el trono de Dios y alcanza 
cuanto quiere. 

Y ya se comprende que la oración ha de ser ^lmmildef porque 
así como el Señor resiste d los soherhioSy asi tamhién da su gracia á 
los Tiumildes, y escríto está que Dios jamás rechaza á un corazón 
contrito y humiUadOy y que la oración del homhre que se humillaj 
penetrará Jiasta el cielo y no se apartará del Áltisimo hasta que 
Este le mire (3)». 

Innumerables testos sagrados pudiéramos aducir en confirma- 
ción de esta verdad; mas bastan los dichos y el considerar que la 
misma esencia de la oración está reclamando la humildad. Guando 
oramos y pedimos mercedes á Dios reconocemos nuestras miserias 
y necesidados, las cuales no son cíertamente para enorgullecernos, 
y asl siempre que oremos hemos de imitar á los pobres mendigos. 
¿No ^éis cómo se humillan, se descubren J.a cabeza, ae sostienen en 
su báculo y aguardan á la puerta pacientes y resignados? Pues este 
ha de ser nuestro modelo, porque todos somos mendigos de Dios 
y le hemos de pedir con profunda huraildad. 

Por último, la cuarta condición de nuestras oraciones ha deser 
la perseverancia. Preciso nos es orar con frecuencia y perseverar 
toda la vida en este santo ejercicio; pues aunque el Señor nos ha 
prometído oirnos, no ha dicho que nos ha de conceder lo que le 
pidamos instantáneamente, sino que se reserva hacerlo en tiempo 
oportuno, cuando y como mejor nos convenga. 

E1 mismo Jesucristo se dignó servirnos de ejemplo. Leemos en 
su santo Evangelio, que perseveraba noches enteras en la oración 


(1) Omnia quaooumque petíoritís credentes, accipietís, (Matth,, XXI, 22.) 

(2) Si moram feeerit, exspeeta illum, qma'^euiens veniet, et uon tardabit, (llaba- 
cuc, H, 3.) 

(3) Deus fluperbis resistit; humLllbug autcm dat gratiam. (Jaoob, IV, 6.)—Cor oon- 
tritum et humiliatum Deus, non despicies. (Fsalm. L, 18.)—Oratio huiniliantia ae nubet 
penetrabit, et non discedet donec aspiciat AltiBsimuB. (Eccles., XXXV, 21.) 
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(Pernoctans in oratione Dei. —Luc., VI, 12); y cuaiido enel Huerto 
de las Olivas oró trea vecea, únicamente en la úttima descendió el 
áng;el del cielo para confortarle. \Y noaotros queremos ser oídoa al 
punto que lo solicitamos! Tengamos, puea, presente que Dios, oomo 
hízo notar San Glregorio, «quiere que le roguemos, quiere que le 
hagamoa yiolencia, quiere aer vencido con cierta importunidad (1)*; 
que por algo está escrito: «íEl reino de los cielos padece fuerza y le 
arrehatan los que se violentan (2).» 

Tal es, en resumen, la naturaleza y excelencia de la oración, y 
tal la preparación y las condiciones con que debe hacerse; y como 
es asonto de tanta importancia en la vida espirltual, bueno seráque 
llevemos siempre en la memoria la Epístola de este día, y que re- 
suenen sin cesar en nuestros oidos aquellas expresiones de San Pe- 
dro: o^HermanúSy estad todos undnimes en la oración, complacientes, 
amadores de la hermandad, miserieordiosos y humüdes^; pues ha- 
ciéndolo de esta manera, el Señor Dios nuestro, que desea llevar- 
nos al cielo, nos dará su gracia copiosa en esta vida y después la 
gloria en la otra. Amén. 


EOMIIÍ A 2.“ 

Para el Domingo Y despnés de Pentecostés. 


Compcndio de la santídad* 


EBMAKOS míos amadísimos: La Epistola de la presente Domi- 
nica es un tratado completo de santidad y de perfección cris- 
tianas. £n los primeros verslculos comienza ya exhortándo- 
noB á que tengamos todos un mismo corazón, y á que seamos com- 
p^sivos, amadores de la hermandad, misericordiosos y humildes, 
no volviendo nunca mal por mal, ni maldíción por maldición, sino, 



(1) Vult Deus rogari; vult cogi; tuU quadam únportiiiütats tíqcí. (5. Gregor., in 
Psalm. YL) 

(2) Regtium coelorum TÍm patítur, et Tíolenti rapiunt iUnd. (Matth., XI, 12.) 
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por el contrario, bendiciendo á todos,., y después pasa á darnos las 
razones en que se funda, diciendo de esta manera: 

«Porjwe el que quiere amar la vida y ver lo$ dias huenos, refrene 
su lengua para que no liahle lo malo^ y custodie bien sus labios para 
que en ellos no haya engaño. Ápártese del mal, y haga bien, husque 
la paz y vaya en pos de ella; porque los ojos del Beñor están sohre 
los justos, y suB oidos en los ruegos de ellús; mas el rostro del viismo 
Señor está sohre lo$ que hacen mal, ^Quién podrá dañaroSf ábra' 
záis el bienf Si alguna cosa padecéis por la justicia^ sois bienaventu-^ 
rados, Por tanto, no temáis (á vuestros enemigos)^ y no seáis turha^ 
dos, sino santiftcad en vuestros corazones á Cristo nuestro Señor.» 
a Petr., III, 10 á 15.) 

Confieso, amados míos, que al ver tanta y tan sublime doctrina 
encerrada en las cortisimas frases de esta Eplstola, no sé qué deci- 
ros ni cómo comenzar, Todo es magnífico y grandioso, todo impor- 
tante y necesario, y por lo mismo, me cefiiré sólo á breYÍsimas in- 
dlcaciones sobre los dos puntos siguíentes: 

1. ^ Necfisídad de reprímír la lengua. 

2. ^ El modo de obtener fa paz crístiana. 

PUNTO 1.® 

DE CüÁNTO IMPORTA REFRENAR LA LENGUA 

*La vida y la muerte —díoe el Espírítu Santo en los Proverbios— 
penden de la lengua (1); es decir, de la lengua en cuanto es instru* 
mento de la locución humana, porque *con ella hendecimos á Dios 
Padre, y con ella rnaldecimos á los hombres, que son hechos á seme- 
janza del mismo Dios,» (Jacob., III 9.) En elprimer caso la lengUíL 
nos da la vida del alma; en el segundo, nos causa la muerte espiri- 
tual del alma misma; y por eso, sin duda, el santo Eey David dijo: 
«Zo he resuelto: guardaré mis caminos, para no pecar con mi len- 
gua (2).» Hermosa resolución que el Principe de los Apóstoles trata 
de inculcar á los ñeles cristianos, diciendo en la Epistola de este 
dia: que quiere amar la vida y ver los dias huenos, refrene su len- 

gua para que no háble lo málo y custodie sus lahios para que en ellos 
no haya engaño.* (Verso 10.) 


(1) Mors et vita in manit linguae, (Prov., XXTin, 21.) 

(2) Dlxi; Ouatodiam vias meas, ut nou delinquam in lingua mea. (Psalm. XXXYlUj 2.) 
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Noteiuos bien, amados mios, lo que esto significa, porque á todos 
nos ínteresa, ^Querer amar Ía mda y ver los dias buenoSf es lo mis- 
mo que desear la paz en esta vida y la gloria en la otra, y como 
esto todos lo deseamos, he aquí por qué á todos nos obüga refrenar 
nuestra lengua para que jamás se desmande, Es punto menos que 
imposible tener paz en el corazón dejando libre la lengua, y por eso 
nos dice á todos el Espiritu Santo; ^Hazpuertas y cerrojos á tu hoch; 
funde iu ovo y tu platay y haz una halanza para pesar en ella todas 
tus palahraSf y pon frenos rectos á tu lenguUj euidando mucho de no 
reshalar con ella ni casualmenfe,» (Eccles*, XXVIII, 28 á 30.) 

iQué palabras! carísimos hermanos. ¡Hacer puertas y cerrojos á 
nuestra boca! Gomo diciendo: No se ha de tener la boca siempre 
cerrada como con sello, porque muchas veces es preciao hablar y 
se hace con la lengua mucho bíen; pero es de nececidad mirar cui- 
dadosamente las palabraa que han de salir de nuestros labios, y 
cómo y cuándo han de salir, y para ello conviene que haya puertas 
en la boca y aun cerrojos, para que se abra y ae cierre solamente 
cuando convenga y como convenga. 

Y aun después de aseguradoa de que es preciso que salgan las 
palabras, hay que irse con mucho tiento y pesar bien su valor, su 
oportunidad y su alcance, que por eso afiade el sagrado texto: 
^Funde tu oro y tu plaia, y haz una halanza para pesar en ella todas 
tus palabras.^ —Que es como si dijera: «Mucho vale la plata y más 
el oro, pero vale todavia más pesar y conaiderar bien laa palabras 
que salgan de nuestros labios.» Y todavla debió parecerle poco al 
Señor, pues afiade á continuación: ^Haz frenos rectosparatu 
esto es, contén la lengua para que no hable sino lo que sea justo 
y conforme á razón, y además *ten cuidado para que no se reshale 
por caBuálidad*. 

íQué precauciones! ¿Por qué será fcanto esmero?—El mismo Es- 
plrituSanto lo dice: «Porque en el mucho hahlar no fáltarápecado..,y 
porque de toda palahra oeiosa que háblen los hombres,darán cuenta de 
ella en el dia deljuicio. Por tus palahraS' —afiade el Sefior— serás jus^ 
tificado, y por tus pálábras serás condenado (1),» No es, pues, de ma- 
raviUar que nuestra Santa Madre la Iglesía levante su voz augusta 
en el día de hoy y diga en nuestra Epístola: «Fl que quiere amar la 
vida y ver los dias huenos, refrene su lengua para que no háble la 


(1) In multiloquio non deorlt peceatum, (Prov., X, 19.)—Quoniam omne verbum 
otiosum, quod locutl íuerint homlnea, reddent rationem de eo in dle judicii. Ex verbia 
eníni tuis juetificaYeris et ex verbÍB tuis condenmaveriB. (Matth., XII, 36 y 37.) 
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málOf y custodie hien sus lahios ^ara que en ellos no haya eyigailo,^ 
(Verso 10.) 

]Oh! ¡Cuán dífícil es contener la lengua, y cuán imposible ha- 
blar mucho sin reflexión y no cometer pecadot La abundancía de 
palabras es una pasión que subyuga á muchos, y que les hace caer 
en no pocas ímprudeucias, Salen las palabras de la boca como á 
borbotones, no se consideran, no se pesan, no hay puertasj ni ce- 
rrojos, ni flrenos recto8,y,por conaiguiente, se ofende á Dios y al pró- 
jimo con espantosa facilidad. «¿íTfls visto al hombre qtie se precipita 
en 8US conversacionesf» Esto pregunta el Espiritu Santo en los Pro- 
verbios, y luego responde: ^Más se han de esperar de él necedades: 
que enmienda.» (Prov., XXIX, 20.) 

¿ Y qué diremos de tales lenguas cuando falta en ellas el temor de 
DiosV Glaramente lo díjo San Pedro Damiano por estas palabras; 
«Todo género de fieras se encuentra en ellas: se encuentra la lige- 
reza de las aves, la ferooidad de los tigres y el veneno de las ser- 
pientes (1).» Hay quien habla velozmente, sin discernimiento, y es 
gran necedad. (Os fatuorum ehullit stultitiam. —Prov,, XV, 2.) Hay 
quien híere y despedaza la reputación del prójimo y es un tigre por 
la fiereza. Hay quien adula, y miente y engaña á sus semejantes, 
á la manera de las serpientes que envenenan y matan. (Acuerunt 
linguas suas sicut serpentis.) (Psalm, OXXXIX.) En suma, hay len- 
guas que, como dijo el Apóstol Santiago, «encierran un mundo de- 
máles (ill, 6), y que el infierno es más toleráble que ellas.» ütiUSi 
potius infernus quam illa. (Eccles., XXVIII, 26.) 

¡Bienaventurado el que está á oubierto de la lengua maligna y 
el que no pasó por la ira de ella! ¡Bienaventurado el que sabe 
callar para aprender áhablar! Más fácil—dice el Kempis—es guar- 
dar silencio, que hablar sin excederse en palabras: nínguno habla 
más seguramente que el que calla de buen grado. (Lib. I, cap. XX.) 
Aprendamos, pues, á refrenar nuestra lengua, como se nos en- 
carga en la Eplstola de este dla, pues escrito está en los Prover- 
bios, que el que guarda su hoca y su lengua, lihra á su ahna de an- 
gustias (2), 


(1) S. Pedro Dam.j lib. 2.'*, epíst. 13.) 

(2) Quicustodit oa guuni, et linguam Buam, cuetodlt ab angugtig auinaam suam.,' 
(ProY., XXI, 23.) 
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PUNTO 2.* 

MODO DE OBTENER LÁ PAZ CRISTIÁNÁ 

Mas pasemos ya al versiculo siguiente de dicha Epistola, que 
encierra en sí todo cuanto hay que haeer para ser buenos criatia* 
nos, santos y perfectos. Dice asi: ^Apártese de lo malo, haga lo tme- 
noj husque la paz y siga en pos de ella.» (Verso 11.)— Declinet a 
malo, et faciat honum: inquirat pacem, et sequatur eam* Aqui está 
íodo, amados míos; porque quien no hace lo malo ya es bueno; 
quien practica en todo lo bueno, no es malo; quien busca la paz 
busca á Dios; y quien sigue en pos de Dios no andará en tinieblas, 
sino que tendrá luz de vida. Y ¿quién que tenga luz de vida deja 
de ser bueno, santo y perfecto? 

Apartarse de lo malo es labor de principiantes; practicar ade- 
más lo bueno, corresponde á los buscar la paz, esto es, 

la unión con Dios, es propio de los perfectos; y seguir en pos de la 
paz, ó sea la perseverancia hasta el fíu, pertenece á los hienaventu- 
rados, ¡Ouán ancha y espaciosa vía se ofrece aqul á las almas bue- 
nas si quieren trabajar en su perfeccionamiento! Ampliemos algún 
tanto estas ideas. 

Deolinet á malo, —Lo primero de todo es, apartarse del mal; 
es decir, apartarse del pecado, que es el maJ. absoluto, el mal por 
esencía, el mal sobre todo mal y qne en si mismo jamás contiene 
bien. Y comoquiera que el fundamento del pecado es nuestra per- 
versa voluntad, que libremente se adhiere al objeto pecaminoso 
despreciando la voluntad de Dios, hemos de rechazar con resolu- 
ción enérgica nuestra voluntad propia cuando intente separarse de 
los Mandáuiieütos divínos, recordando aquellas palabras de San 
Juan: que comete pecado es del diahlo, porque el diáblo desde él 

prmcipio pecaT^', es decir, que el pecador sigue las sugestiones, la 
doctrína, el ejemplo y el espíritu del demonio y se hace pertenen- 
cia suya (1). En esto se funda San Juan Orisóstomo para decir que 
hemos de huir del pecado más que del mismo Lucifer; porque este 
maligno espíritu por mucho que nos combata no puede arrebatar- 
nos el reino de los cielos, pero el pecado grave nos priva en abao- 
luto de él... Y añade el Santo que de igual mauera hemos de evitar 
los pecados veniales; pues si alguno dijere en su corazón: «Estas 


(1) Qvd iacit peccatuiu ex diatiolo est, (I Joami., III, 8.) 
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son cosas leves, que no merecen la pena de cuidar de ellas, sería 
impenitencia y blasfemia horrible contra el Espiritu Santo (1).» Es 
palabra divina^ que ^nquien desprecia las fáítas pequeñas, caerá en las 
grandes^^—Qui spernit modica, paulatim decidit. (Eccli,, XIX, 1.) 

FAcrAT BONUM, —Mas nótese que nuestra Eptstola no se detiene 
ea que no bagamos nada malo, sino que á continuación amonesta 
que hagamos lo bueno.— Et paoiat bonum. Lo bueno, ya se en- 
tiende que es la virtud, la cual, según San Ambrosio, consiste «en 
no querer pecar y en obligar á la voluntad á perseverar en el 
apartamiento dei pecado (2), ó como dijo San Agustin: La virtud 
es el arte de vivir hien y rectamente *,— Virfus est ars bene recteque 
vivendi. (Lib. 4.° de Givit., cap. XXI.) Y claro es, que para vivir 
de esta mauera se requieren las ohras virtuosas, pues como ya nos 
advirtió nuestro Señor Jesucristo, ««o tod'is los que dicen: Señor^ 
SeñoVy entrarán en el reino de los cieloSy sino únicamente el que hi- 
ciere la voluntad de su Padre celestiah. (Matth., VII, 21.) ’Por con- 
secuencia, todo árbol, todo cristiano que no Uevare frutoa de bue- 
nas obras, será cortado de la haz de la tierra y arrojado al fuego del 
inflerno (Matth., III, 19); pues ya nos dijo el glorioso Sau Pablo: 
«Tribulación y angustia experimentará el hombre que obre mal; 
así como, por el contrario, tendrá gloria, honor y paz el que obre 
bien, y de tal suerte, que cada cual recogerá lo que aiembre, el que 
mucho, mucho; et que poco, poco; el que nada, nada; y el que siem- 
bre viento, recogerá tempestades (3).» 

¡Bienaventurado ei hombre que practica las virtudes! porque 
las verdaderas riquezas en esta vida no son el oro y la plata, siuo 
la acumulaeión de actos virtuosos, que por eso dijo el Señor en el 
Sagrado libro de los Proverbios: ^Oidme, hijos mios: Bienaventura^ 
dos son los que guardan mis caminos; (es decir, los Mandamlentos). 
Bienaventurado el hombre que me oye... mas el qué pecare contra 
Mt, dañard d su alma, Todos los que me aborrecen, aman la muerte.* 
(Prov., VIII, 32 al 36.) Lo cual es como si el Señor dijera: Todas 
las personas que desechan los avisos saludables que yo les doy, se 


( 1) Nemo dicat in corda buo: Levia sunt iata, non curo corrigere... Haec enim, di 
lectisslmi. Impoenitentia, haec blasphemla in Spíxitum Sanctum, haec blaspheEma irre 
miSBlbUis (S. Bom,, Berm. l.“ in Convers. S. Pauli.) 

(2) Virtus eet noUe peccare, atque ita tenero perseverantium voluntatis. (Lib. VII 
in Luc., cap. XVJU.) 

' (3 ) Trihülatio et an^stia in animam omnis homínis operantis malum; gloria auteml 
et honor, et pax omni operanti bonum. (Rom,, VI, 9-10.)—Qui parce BOminat, parce et 
metet: et qul seminat in bonodictionibus, de benedictionibus et metet (Corint.> IX, 6.) 
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causan á si mísmas la muerfce del iilma, porque no obran lo bueno 
y se privan de la verdadera vida. 

lNQtJlRA.T PAGEM. —Ya veis, carísimos hermanos, cuánfco im- 
porta no hacer nada malo y practicar lo bueno; pero con esto no lo 
hemos dicho todo, pues por algo San Pedro añade en dicha Epís- 
tola: BüjSQüE LA PAZ. — (Inquirai pacem.) 

¿Qué paz es esta que hemos de buscar? Claramente lo dice San 
Pablo en su Epistola á los Romanos: reino de Dios —dioe—«o 

€5 comida^ ni bebida^ sino justiciaf y paz y alegria en él Espiritu 
^anto (1).» Es decir, que la paz objeto de nuestros deseos es la que 
da la justiíicación, es el estado de gracia, es la pureza de la con- 
ciencia, es la vida inmaculada, es la que Jesucristo trajo del cielo 
á la tierra y que se obtiene por la buena voluntad, pues por algo 
los ángeles, al nacer el Salvador, hubieron de entonar aqueL subli- 
me cántico de alegría: <tGloria á Dios en las alturas, y paz en la 
tierra á los hombres de buena volunfad.n—Et interrapax hominibus 
honae voluntatis. (Luc., II, 14.) 

En suma, la paz que hemos de buscar es el mismo Jesucristo, 
porque EL no sólo es la pazpor esencia y el Principe de la paz, como 
ya procLamaron los Profetas sino eL dador de la paz; y asi lo 
manífestó á sus discípulos antes de morir, diciéndoles: «Lct paz os 
dejOf mi paz os doy; no como la da el mundo. No se turbe vuestro co- 
razónj ni se acobarde.^ (Joann,, XIV, 27.) 

Por último, dícenos el Principe de los Apóstoles en nuestra Epis* 
tola que sigamos en pos de la paz (Et sequatür eam), es decir, en 
pos de Jesucristo, Eey de pazj cuyo reino no tendrá fin (2). Esto es, 
'carísimos hermanos, lo que pedimos al Sefior todos Los días, cuando 
decimos en eL Padrenuestro: «Fcwgra á nos el tu reino.^ Reino de paz 
que, según expone San Juan Crisóstomo, es de cuatro maneras: 
1,^ Sometiendo la carne al espírítu, para que las pasiones estón au- 
misas, y el alma goce de paz, 2.®’ Reconciliándonos con el Padre 
celestial, para que seamos sus verdaderos amigos. 3.®' Uniendo á 
todos los pueblos y naciones con el dulce lazo de la caridad. 4,® Con- 
cediendo á todos los unidos en Jesucristo la gracia de la perseve- 
rancia y que gocen de paz continua,— Et regnum ejus non erit finis. 

He concluido, amados mlos, lo que me propuse explicaros en la 
presente Dominica. Sólo me resta amonestaros con la misma Epís- 


(1) Nod est regnum Doi escaetpotusj sed Justitjaj et pa!?Lj ct gaudium ín Spirítu 
Sancto. <Rom.j XIVj 'l?,) 

(2) Et pacis non erit ímis. (IsELÍ., IX, 7.) 
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tola de lioy diciéndoos: Hermanos; santificad'en vuestros c<yrazone& 
á Cristo nuestro Sefíor, hállándoos dis^uestos á defender vuestra Be^ 
ligión contra los impios que la combaten (Verso 15).,, y si algttna cosa 
padecéis por la justiciaf sois bienaventurados, porque los ojos del 8é~ 
iior están sobre los justos, y sus oidos en los ruegos de ellos; asi como 
el rostro (indignado) del Señor está sobre los pecadores. ^Quién podrá 
dañaros sí ahrazáis el bien? (Verso 12), — Nadie; y podéis tener la 
eegnridadj en cuanto es posible, que después del tránsito fugaz por 
esta vída, alcanzaréís del Sañor una eterna gloria, que disfrutaréis 
en laa mansiones celestiales, por los siglos de los siglos. Amén. 

HOMILÍA 1.* 

hn el Domingo YI despnes de Penlecostes. 

E21 Daatísmo y sus efociois. 

^^SfAMADOS mios en el Señor; La Iglesia nuestra Madre pone 
hoy á nuestra consideración los primeros versículos de la 
Epistola de San Pablo á los Romanos en su capítulo VI, á 
fln de haoernos comprender que los cristianos, no solaraente hemos 
de movir á todo pecado, smo que hemos de perseverar y crecer en la 
santidad recibida por Cristo nuestro Seflor en el Santo Bautismo. 
Imposible es elegir doctrina más importante y más provechosa para 
nuestro espíritu. Oígamos al grande Apóstol en dicha Epistola. 
Dice asi; 

«Hermanos: ¿no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en 
j^JesucristOj hemos sido bautizados en su muerte? En realidadf somos 
sepuUados con él en muerte por el Bautismo; yara que como Oristo 
resucitó de muerte á vida por la gloria del Padref así también ngs^ 
otros andemos en novedad de vida. Porque si fuimos plantados jun* 
iamente con El ála semejanza de su muerte, lo seremos también á la 
de su resurrección.» (Rom., VI, 3 á 6.) 

Quiere esto decír, amados mlos, que los que uos hemos unido á 
Jesucristo por el Bautismo, como los miembros con su cabeza, lo 
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hemos hecho para aer aemejantes al mismo Jeaucristo muerto^ 
puesto que hemos muertó por el Bautismo, á cuanto es pecado, Dos 
cosaSj pues, ímporta considerar á este propósito: 

1.°^ Que lo8 cristíanos hemos de tnorír al pecado. 

2/ Que hemds de progresar en vírtudes. 

PÜNTO 1° 

POR BL BAUTISMO MORIMOS AL PECADO 

Ante todo, conviene considerar que el Bautismo, que todoa he* 
mos recibidoj es un sacramento instituido por nuestro Señor Jesu- 
criato para borrarnos el pecado original, para hacernos hijds de 
Dios y herederos de su gloria, ó sea para hacernos morir al pecado 
y resuoitar á vida perdurable. E1 Bautismo equivale á morir con 
Cristo, para resucitar oon Cristo; es una muerte antes de la muer- 
te; es una muerte mistioa, antes de la muerte natural; es unirse ín- 
timamente á Cristo, y ser con E1 muerto, crucificado, sepultado, 
plantado, resucitado y glorificado, Lo cual, dicen los sagrados ex- 
positores, ocurre de tres maneras: como tipo, como particiófi y 
como imitación, Desenvolvamos algún tanto estas ideas, porque es 
muy útil considerarlas, y el corazón siente gozo en ello. 

E1 Bautismo se ofrece á nuestros ojos como tipo y representación 
de la muerte, sepultura y resurrección de Gristo, y esto es admirable 
y consolador. 

Cristo, en su humanidad sacrosanta, murió por nuestros peca- 
dos, ó sea para librarnos del pecado y de la muerte eterna por ellos 
merecída, y de semejante manera nosotros en la pila bautismal 
morimos realmente al pecado, ya por la virtud y eficacia del mismo- 
Bautísmo, yaporque en él renunciamos solemnemente á Satanás y á 
toda culpa, ya por el santo propósito que formamos de nueva vida* 
De donde se sigue que nosotros, al recibir sobre nuestras cabezas 
g 1 agua de regeneración, nos comprometemos formalmente á tomar 
á Crísto por modelo, j morir crucificados en nuestras paslones, sin 
culpa alguna personal, como El murió. Que es cabalmente lo que 
el Apóstol San Pabio dijo por estas palabras: «Los que Tiemos muerio^ 
alpecado, gcómo viviremos en élf^—(Qui mortui sumus peccato, quo~ 
modo adhuc vivemus in iUof) 

En cuanto á la sepultura de Cristo, ¿quién no comprende que la 
trina inmersión del cuerpo en el agua, que se bacla en el principio, 
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ó la trina efusión de la misma agua sobre la cabeza del bautizado, 
que se hace hoy, significan loa tres días que el cuerpo del Salvador 
estuvo sepultado en la tierra? 

De igual nLanera, cuando en el Bautismo el cuerpo sale del agua 
puro y limpio, y el alma queda sin raancha de culpa, comenzandp 
éL vivir la vida de la gracia, ¿es posible no ver el cuerpo de Cristo 
«alir del sepulcro resucitado y glorioso para comenzar una nueva 
vida inmortal y eterna? Pues esto y nada menoa es lo que expresa 
en la Epistola de hoy San Pablo, diciendo: <tSomos sepuUados con 
Oristo en muerie por el Bauiismo; para que eomo Oristo resucitó de 
muerte á vida por la gloria del Padre^ asi tamhién nosotros andemos 

novedad de vida.i> (Verso 4.) Es decir, en vida santa, pura y per- 
fecta. 

Todo esto acontece en la pila bautismal como tipo y representa- 
'Ción de la muerte, sepultura y resurrección de Cristo; pero aun hay 
más aquí; pues como ios sacramentos realizan, en quien digna- 
mente los recibe, aquello que significan, es indudable que el Bau- 
tismo nos hsice participantes de dichamuerte, sepultura y resurrec- 
■ción de Jesús; ó lo que es lo mismo, produce en nosotros los efectos 
4e la muerte, sepultura y resurrección del Salvador divino. iOh, 
si los hombres repararan bien en esto! Somos bautízados, es ver- 
•dad, pero ¡cuán poco consideramos los grandíosos beneflcios que, 
-en el Bautismo se nos otorganí ¿Cómo hemos de estimarlos si no 
los conocemos? ¿Cómo hemos de conocerlos si no los consideramos? 
Ved aquí la utilidad de la presente enseflanza, 

Fjjémonos hien, amados mios: La muerte de Cristo se nos aplica 
en la sagrada fuente bautismal, y de tal suerte que ella se hacp 
como nuestra; es como si nosotros mismos la hubiésemos padecido; 
pues por la aplicación de esta muerte, que Criato sufrió por nos- 
otros, son nuestros sus méritos infinitos, y son borrados todos nues- 
tros pecados, no sólo en cuanto á la culpa» sino también en cuanto 
á la pena; de modo que, si después de bautizados muriésemos antes 
•de cometer nuevos pecados, irían nuestras almas derechamente al 
cielo, sin pasar, ni poco ni mucho, por las llamas acrisoladpraa del 
Purgatorio. 

Y lo mismo que se nos aplica la muerte del divino Redentor, es 
'también aplicada á nosotros su terrena sepultura; pues por ella nos 
hace el Señor la gracia de separarnos, con el corazón y con el afec- 
to, del mundo corruptor, no de otro modo que si estuviéramos ae- 
pultados en !a tierra. (Consepulti enim sumus cum, illo per Baptis- 
ynum in morte.) 

ttrz,—TOMO ll. 
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Réspecto de la resurrección de Cristo, ¿cómo dudar que nos 
igualmente aplicada, y que por esta aplícación se nos otorga la 
gracia santificante, que es la vida divina, dándonos juntamente- 
derecho á la gloria eterna, que es la consumación de la misma^ 
irracia? 

Por último, es innegable que el Bautismo es para nosotros, nc 
solamente tipo y participación de la muerte, sepultura y resurrec- 
ción de Cristo, sino además imitación de esos divinoa misterios. 

^Somos bautizados en la muerte de Oristo*f dice hoy nuestra 
JSpistola.—¿Para quó?—Para que le imitemos, dando la vida por 
nuestros semejantes, si fuere preciso, para salvar sus almas, á la 
manera que Cristo dió la suya por nosotros y por la redención de 
todo el mundo. (Baptizati sumus in morte ipsius.) 

Somos sepuliados en la muerte de Cristo —afiade—para que este- 
mos muertos al mundo y al pe^cado; esto es, para que muramos an* 
tes de morir, para que le imitemos, porque ninguno es sepultada 
comb antés no muera. ¡Desdichado aquel á quien la muerte coja 
vivo (en el sentido dicho), pues no podrá ir donde fué Cristo! 

Eq suraa: la oruz fuó para Gristo, lo que el Bautismo es para- 
nosotros. Cristo fué clavado en la Cruz, para morir según la car- 
ne; nosotros somos bautizados, para morir al pecado; somos cru- 
cifícadós juntamente con Cnsto, cuando imitando au vida sacro- 
santa nos mortiftcaraos, y todo esto, como está escrito, ^para que^ 
sea deétruidó el cuerpo del pecado-». (üt aboleatur corpuspeccati.) 

Pues bien; eslo es cabalmente lo que trata de impedir el racio^ 
ncdismo éontemporáneo, ó sea loa Estados independientes de Cris- 
to¿ y por eso dicen: «Prescindamos del Bautismo; instálese en cada 
Ayuntainiento un Eegistro civü; cada ciudadauo es libre de haeer 
lo que quiera. El Bautismo alista al hombre bajo las banderas de 
Jeéúcristo; hace de la vida humana una vida sobrenatural, cosa 
qué üosotros no admitimoa: el hombre nace bueno y la Iglesia trata. 
de hácerle supersticioso. Arranquemos los niños de manos del 
Sacerdóte que quiere bautizarlos; baata la perfección de su natu- 
raléza pára que sean puros y biienos. 

Ved aqui, amados míos, á dónde se encamina la impledad mo- 
dema: á renegar del dograa del pecado original; á rechazar el don 
inéfable de nuestra incorporación á Jesucristo; á negar la efícaoia 
de su muerte y resurrección; á deseohar la Redención, que es eL 
dülcisimo consuelo de nuestros corazones; á dejar á los tiernos iu- 
fañtes bajo la Infíuencia de Satanás con el pecado de origen, sin 
que puedan jamás entrar en el cielo, y á privarles de los innume- 
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rables bienes espirituales que el Bautismo proporciona, y de la in- 
flueucia misteriosa é iuefable que experimeutau al ser incorpora- 
dos á Oristo nuestro Señor. 

Abrau, pues, los ojos los padres de familia; porque la recepción 
del Bautismo es lá muerte del pecado y el 'principio de la vida 
etema. 

Mas como esta muerte, luego durante la mayor edad ha de ser 
contiuua, para que resucitemos como Oristo, y andemoa eu nueva 
vida creciendo siempre en virtudes, por eso es preciso que yo os 
explique ahora este punto importantísimo. 

r 

PUNTO 2.** 

POE EL BAUTISMO NACEMOS Á LAS VIRTÜDES 

Admirable es, amadoa mlos, la muerte ál pecado que recibimos 
en el Bautismo, pero nb es menos prodigiosa la vida á la gracia que 
en él se nos confiere. Bellamente lo expresó el Apóstol en la Epls- 
tola de la presenté Dominica, diciendo: *Hermanos: somos sepulta- 
dos con Cristo en muerte por el Bautismo, para que como Cyisto re- 
sucitó por la gloria del Padre, asi nosotros andemos en novedad de 
vida,iy (Verso 4.) Lo cual quiere decir: A la manera que Cristo 
ouestro Señor, por la virtud de Dios, reaucitó de entre los muertos, 
para comenzar uua vida Inmortal; así también nosotros, por el 
Bautismo, siendo representantes y participes de su reaurrección 
gloriosa, hemos de salir de las aguas regeneradoras resucitadoa, 
para emprender nueva y celestial vida y perseverar en ella pro- 
gresando siempre en virtudes». (Ita et nos in novUaie vitae amlu^ 
lemus.) Pbogresando, notadlo bien; porque eso sígniflca la pala- 
bra del Apóstol: Andemos, E1 que anda no está quieto, sino que 
avanza siempre hacia adelante. 

«E1 hombre en el estado de perdición—dijo Santo Tomas—nece- 
sitaba dos cosas: primera, participar de la divinidad; segunda, des- 
pojarse del hombre antiguo. Jesucristo nos las haprocurado ambas 
en el santo Bautismo, porque al infundirnos en él la gracia santifl- 
cante nos ha hecho participes de su naturaleza divinaj y nos ha con- 
vertido en nuevas criaturas (1).» 

Necesidad apremiante era esta qué nueatro dulcísimo Jesús sa- 

<1) ChriBtuB utrumque praestitit 1101)10: prius, dom ros per suam gratiam eífeoit 
diyiiiae cousortes naturae; posteriua, dum per Baptismum nos in novam cFeaturam rege- 
neravlt. (S. Tora., Be Pcccdt*) 
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tisfizo cumplidamente; pues sabia muy bien, que así como es nece- 
sario nacer de Adán, aegún el cuerpo, para contraer el pecado ori- 
ginal, asi también para participar de la gracia santificante era 
preciso renacer del mismo Jesús, según el esplritu, por medio del 
Bautismo. 

Oon efecto: el Bautismo es la muerte de los pecados y la vida 
de las virtudes- Por el Bautismo, resucita el alma muerta por la 
culpa originai, y recobra la vida de la gracia, que la hace hija de 
Dios y heredera dei cielo, 

Por el Bautismo, somos libertados de la esolavitud del demonio, 
quedamos libres de sus cadenas, y el Esplritu Santo toma posesión 
de nuestra alma y se complace en morar en ella como en su 
templo. 

Por el Bautismo—dijo Tertuliano—se lava el cuerpo y se purift- 
ca el alma; tiene lugar la unción para consagrarla; se hace el signo 
de la cruz para fortifícarla; y con la imposición de las manos, el 
Espíritu Santo baja sobre ella para iluminarla. (De Eesurreói,) 

Por el Bautismo muere en nosotroa el viejo Adán y somos 
revestidos del naevo, ó sea de Jesucristo, quedándonos francaa las 
puertas del cielo. 

Por el Bautismo somos todos como injertados en Onsto nuestro 
Seüor, y siendo antes acebuches infructuosoa, comenzamos á parti- 
cipar de ia savia divina, que sube de la raíz, eato es, del Corazón 
saoratisimo de Jesús, á quien únicamente sea honor y gioria, por- 
que las ramas reciben lo que la ralz les suministra y no tienen de 
quó gloriarse (1). 

Este 03 el seütido de la Epístola de hoy cuando San Pablo dice: 
«Porque si kemos sido plantados juntamente eon Cristo ála semejan- 
za de 8u muerte,lo seremos también á la de 8u resurrección.* (Ver- 
so 5.) Es decir, que si ahora somos iüjertados en Cristo, por la re^ 
cepción del Bautismo en semejanza de au muerte, recibiremos la 
vida espiritual del mismo Cristo, como la rama injertada recibe la 
savia de la raíz; y por consiguiente, viviendo de su vida, seremos 
tambión partlcipes de su resurreccíón. Et resucitó á vida nueva y 
glorioaa, y nosotros resucitamos ahora á la vida de la gracia, y 
después, llegado el tiempo, á la vida de la gloria. Ei tronco donde 
se hace el ínjerto y la rama ibjertada forman un sólo árbol y 
mueren ó víven juntamente, y de igual manera el cristiano injerta- 
do eu Gristo muere ó resucita con et mismo Cristo. 

(1) Nol i gloriari adversus raiuos. Quod si gloriaris; uon tu radioem portaa, sed ra- 
dix to. (Rom., XI, IS.) 
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¡Ojalá que los cristianos de nuestros dias se penetraran bien de 
estas verdades y consideraran la vida divina que reciben en el 
Bautismo! ]Ojalá que comprendieran la altísima dignidad que en 
E1 reciben, haciéndose como una sola cosa con Jesücristo, y parti- 
cipantes de los méritos in&nitos de su pasión, muerte, sepultura y 
resurrección! ¡Ojalá que, á semejanza de Cristo, murieran al peca- 
do, al mundo y á sus concupiscencias desordenadas! ¡Ojalá quelle- 
vando siempre en la memoria la Epístola de este dia, vivan como 
en ella encarga el Apóstol; esto es, en vida nueva pura y santa, pro- 
curando ir siempre ereciendo en el ejercicio de las virtudes/ ¡Ojalá 
que esto hicieran ó hiciéramos todosl; pues entonoes, así cqj^o 
Cristo resucitando llevó vida inmortal y gloriosa, así nosotros, resu- 
citados por el Bautismo, llevaremos vida espiritual é inmaculada 
eu este muDtlo, y después, en recompensa, recibiremos la corona 
inmarcesible de la gioria, por los siglos de los siglos. Amén. 


HOMILÍA 2.' 

Para el DomíDgo ¥1 ilespDés ile PeDtecoslés. 


Crueilixlóii del hombFe viejo. 


MÁDOS mlos en el SeSlor: La muerte de Jesucristo, su sepul- 
tura y su resurreccíón gloriosa, son el principio y el mo- 
delo de nuestra muerte al pecado y de nuestra resurrección 
á la gracia. Jesucristo murió corporalmente; el hombre nace 
muerto espiritualmente. Jesucriato fué aepuLtado en et sepulcro; el 
hombre ea como aepultado en la pila bautismal. Jesucristo salíó del 
sepulcro resucitado; el hombre sale también resucitado delafuente 
sagrada. E1 hombre, pues, muere al pecado tan luego como le bau- 
tizan, y entonces comienza á vivir para Dios, vida de fe, vida de 
esplritu, vida sobrenatural, vida divina; resurrección gloriosa que 
enamora aun á los mismos ángeles. 

Pues bien; partiendo de esta verdad inefable, levanta sa voz el 
Apóstol de las gentes, y en la Epístola de hoy dice así: ^Hermanos; 
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sábiendo que nuestro homhre viejo ha sido crucificado con Oruio, á fin 
de que sea destruido el cuerpo del pecado^ y en adelante no seamos 
ya esdavos de él, porque el que es muerto lihre está del pecado, y ha- 
hiendo muerto con CHsto, creemos que viviremos tamhién juntamenie 
con Oristo, Giertos estamos que hábiendo Oristo resucitado de entre 
los muertos, ya no muere, y la muerte no se enseñoreará más de El, 
Forque en cuanto á haher muerto por el pecado, murió una vee; mas 
en cuanto al vivir, vive para Dios, Asi tamhién vosotros (hermaiios), 
consideraos que estáis de cierto muertos al pecado, pero vivos para 
Dios en nuestro Seüor Jesucristo.* (Rom., VI, 6 al 11.) 

Muchas, amados míos, y muy grandes, son las enseñanzas que 
en las palabras dichas nos da el gran Doctor de las gentes; mas 
eomo mis exhortaciones á vosotros son por necesidad brevea, me 
ceñiré eu el presente dia á manifestaros dos cosas: 

1. "^ Que es precisD crucífícar el hGmhre viejo. 

2 . °‘ Las consecuencías prácficas necesarias. 

PÜNTO l.° 

CBUOIFIXIÓN DEL HOMBBE YIEJO 

^Hermanos mios —diee San Pablo —dehemos moHr ál pecado 
como Jesucristo murió á la carne; porque sábemos gue nuestro homhre 
viejo ha sido crucificado con El, á fin de que sea destruido el cuerpo 
del pecado, y en adélante no seamosya esclavos de él .»—Esto dijo el 
Apóstol, y para entenderlo bien se pregunta: ¿Quién es ese homhre 
viejo nuestro? ¿Hay en nosotros dos hombres? ¿Cuál es ese cuei’po 
delpecado que se trata de destruir? Puntossonestos, amados mios, 
que conviene explanar,. no sólo para comprender el texto sagrado^ 
sino para que cada cual entíenda si cumple ó no con su obligación 
de crÍBtiano. 

Primeramente; quehay en nosotros ámodo de dos hombres, no 
se puede dudar, porque asi lo añrma en nuestra Epístola San Pa< 
blo, divinamente inspirado; y Cristo nuestro Señor también lo ex- 
presó claramente, cuando dijo á Nicodemus: verdad, en verdad 

fe digo, que el que no naciere de nuevo, no podrá ver el reino de 
IHos (1).» 


(1) AmeBj amen dico tibi, nisi quis renatiw íuerit denuo, non potes videre regnum 
Dei. (Joaiin., III, 3.) 
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Si, pues, liay en nosotros dos nacímientos, hay también dos 
’vidas distintas; y estaa dos Tidas son la del cuerpo y la del alma. 
E1 cuerpo vive por su uníón con el alma, y el alma por su unión 
«on la gracla. ¿Cómo nacemos nosotros?—Unicamente con la 
vida del cuerpo, porque el alma nace muerta por el pecado origi- 
nal.—¿Qué se necesíta para que el alma nazca á la vida de la gra- 
cia?—E1 santo Bautismo; que por eso añadió el divino Salvador: 
*No puede enivar en él reino de DioSj sino aquél que huhiere renacido 
de agua y de Espiritu Santo (1), Que es como si dijera: «El hombre 
^ue nació peeador, renace en el esplritu, y es santiñcado ínvisible- 
mente por el Espiritu Santo, al mismo tiempo que alexterior es la- 
vado por el agua bautisraal. 

Donde se prueban con evidencia dos cosas: primera, la necesi- 
■dad del Bautismo para entrar en el cielo; segunda, la existencia 
del hombre que nació de Adán pecador, con naturaleza corrom- 
pida, y que despuós es regenerado por Cristo en las aguas bautis- 
males; y de aquí trae origen la distincíón del hombre en viejo y en 
■nuevo, 

El hombre viejo, pnes, es aquel que, habiendo nacido de Ádán, 
<^onserva y sigue él pecado ylas concupiscencias (2). Viejo enlavida 
pecadora, viejo en las costurabres desregladas, viejo en las concu- 
piscencias y en los pecados, ó sea viviendo en la prevaricación á 
la manera del viejo Adáu, al comer la fruta prohibida. 

Pues bien; este hombre viejo, díce el Apóstol en nuestra Epís- 
tola, que es crucificado con Cristo, (Vetus nostev homo, simul cum 
Christo crucifixus est.) Y esto de dos maneras; primero, por repre- 
sentacián; esto es, porque en el Bautismo representamos la cruz 
de Cristo, y en él somos crucificados á la manera del dÍYino Salva- 
dor, y quedan crucificados también nuestros vicios; seguudo, por 
eficiencia; ó sea porque con la virtud de Cristo muerto en la cruz, 
la cual nos es aplicada á nosotros en el Bauíismo, quedan borra- 
das todas nuestras culpas; siendo la cruz, por consiguiente, la 
muerte y destrucción de nuestros pecados. (Asl Cornelio.) 

¡Grandioso misterio y grandiosa misericordia de Dios para con 
los hombresl ¿Con qué fin obró tan asombrosa maravilla nuestro 
dulclsimo Redentor?—A continuación lo dice el Apóstol: Ut destrua- 


(1) Niel quia reuatuB fuerit ex aqtia, et Spiritu Sancto, uon poteat lntroire in regnum 
Dei. {Joaim., ni, 5.) 

(2) Veiw homot dicituT is, qui peccatum et oúUcupiBcentlaB, naBcendc ex veteri Ada- 
mo, traxit et sequitur. (AbÍ Toledo, en Gornelio á Laplde.) 
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tur coTpuB peccati, et ultra non serviamus peccato, —Para que se^ 
deatruido el cuerpo del pecadOf y en adelante no seamos ya escla- 
voa de ól. Es decir, que fuó crucificado el hombre viejo, para que 
fuera abolida en el mundo toda la multitud y la universidad de loa 
pecados; por ejemplo, la soberbia, la avaricia, la impureza, laira, 
la gula, la envldia, la pereza y todos los demás vicios que de loa 
dichos se originan. 

Llama el Apóstol ^^Cuerpo del pecado^ á toda la masa oorrompi- 
da de ios pecadores, ó sea á la comupiscencia desordenadaf princi- 
pio funesto de toda suerte de iniquidades, y como la concupiscencia,. 
segúu advíerte el Padre Scío, ejerce principalraente au imperio por 
medio de los sentidos y de las pasiones, por eso Jesucristo crnciflcó 
juntamente consigo nuestro hombre viejo. A1 exterior su humanidad,- 
aunque santa y purisitna, representaba sobre la cruz nuestro cuer- 
po inficionado por la concupiscencia, manifestando que lo cruoifl-^ 
caba en nuestro nombre. (üt destruatur corpus peccati,) 

Este es el misterio y esta es nuestra Epístola; por consiguiente, 
el hombre viejo elavado en la cruz, somos nosotros miamos con 
nuestros vicios y concupiscencias; y el hombre nuevo somos también 
nosotros, en cuanto somos incorporados á Jesucristo por el Bautisr 

p 

mo, y hechos por este Sacramento miembros de su divina eabeza. 
¿Qué se sigue de aquí? Esto es lo que os explicaró ahora en brevi- 
simas palabras. 


PÜNTO 2.° 

CONSECUENCIAS PRÍCTICAS NEOESARIAS 

I 

Amados mlos; según es la cabeza, asi han de ser también Iob 
miembros: nuestra cabeza, Cristo, es santa; luego santos debemos 
ser nosotros. Esta es la voluntad de Dios, nuestra santificación. 
(ffaec est voluntas Beif sancMfícatio vestra,) 

A1 efecto, nos habla hoy la Iglesia nuestra Madre, por San Pa* 
blo, y nos dice: *Sahiendo (pie nuestro homhre viejo ha sido crucifi^ 
cado con Crisio, para que sea destruido el cuerpo del peeado, es pre~ 
dso que en adelanie no seamos ya esclavos del pecado,., es precisa 
que hahiendo muerio con Cristo (en el sauto Bautismo), creamos que 
viviremos también juntamente con Cristo...; es preciso que estemos 
muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo nuestro 8eñor.»- 
(Rom., VI, 6 al 11.) 
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Este es el encargo. ¿Cótno le realízamos noaotros? iConfusión y 
vergüenza oausa decirlo! Cada uno mire hacia sa interior y vea lo 
que es y lo que debe ser; por mi parte sólo os diré con nuestra 
Eplstola; que habiendo, por el Bautismo, muerfco al pecado, íene- 
mo8 ohligacián de estar libres de él, y de no ser en lo aucesivo escla- 
vos de nuestras paslones, ni de nuestras concupiscencias, ni de las 
v'anidades y orguLlos del mundo, ni del imperio de Satanás, sino 
que, por el contrario, muertos al hombre viejOj hemos de vivir para 
el nuevOj según Jesucriato, con La nueva vída de la gracia, (Simul 
vivemus mm Ckristo,) 

Sólo os diré, que habiendo muerto verdaderamente al pecado, 
como Críato en verdad murió en la Gruz por librarnos de éL, con- 
fiemos en que hemos de obtener, por sus méritos, por sus gracias y 
por nuesfcras buenas obras, una vida eterna y gioriosa en el cielo, 
pues asi nos lo tiene prometido. 

Sólo os diré que Jesucristo, habiendo resucitado de entre los 
muertos, no volvió jamás á morir; y que nosotros, á su imitación, 
habiendo resucitado á La gracia, debemos no tornar jamás á la 
muerte de la culpa. (Mors illi uttra non dominahitur.) 

Sólo os díré que la muerte ignominlosa de Cristo fué una sola 
vez; pero que su vida después de resucitado, fué toda para Dios. 
(Vivit JDeo,) Es decir, vivió una vída toda divina, inmortaL y glo- 
riosa; una vida de perpetua glorificacióu á Dios, y de continua aia- 
banza á su Padre celestial, que es cabalmente el oficio propio de 
los bueaos cristianos; pues para eso hemos sido regenerados en el 
Bautismo, para servir, amar, adorar y alabar á Dios, buscando en 
todo su honor y su gloria. (Quod autem vivitf vivit Deo.) 

Sólo os diré, como consecuencia que saca el ApóstoL en ei últi- 
rao versículo de nuestra Epístola, que de esta manera y no de otra 
hemos de considerarnos todos en la presencia divina (Ita et vos exi- 
stimate); es á saber: pensando que todos llevamos dentro de nos- 
otros mismos, cuaudo menos, residuos dei kombre viejOj altanero y 
pecador, que es preciso tener á raya en sus desmanes; pensando 
que por el Bautismo hemos sido crucíficados juntamente con Oris- 
to, que hemos muerto al pecado, para en lo sucesivo vivir sólo de 
Dios y para Dios. (Mm^uos peccatoj viventes Deo.) Es decir; que 
hemos de emplear ei resto de nuestra vida agradando al Señor, ó 
como dxce el Apóstol: «/n Christo Jesu Domino nostro.^ Esto ea, vi- 
viendo en Jesucristo por la gfacia santificante; obrando siempre lo 
bneno por los merecimientos de Cristo, que es el aútor y la fnente 
de todas laa gracias; y procurando ser en todo aemejantes á Jesu- 
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cristo, que sólo yivió para hacer la voluntad de su Padre celestial. 
{In Christo Jesu Domino nostro.) 

Así termma la Epistola, y así quiero terminar yo ahora, diciéD' 
doos; «Criato es el ejemplar del cristiano: toda nuestra perfección y 
nuestra santidad consiste en imitar á Cristo; á Cristo vivo, muerto, 
aepultado, resucitado y giorioso. Cristo murió y Cristo resuoitó para 
no volver á morir más; nosotros, si morimos con Cristo, resucita- 
remos con Cristo, con tal que nó toraemos á morír por el pecado. 
En suma; vivir en Cristo, según Cristo, y todo por amor de Cristo; 
6sto es ser un buen y perfecto cristiano; esto es lo que continua- 
mente nos está predicando nuestro Bautismo, y esto es lo que sig* 
niñca el Apóstol, cuando termina la Epístola de hoy, diciendo: 
Considerad que estáis ciertamente muertos al ]pecado,pero vivospara 
Dios en nuestro Señor JesucrÍ8to.T>—In Christo Jesu Domino nostro. 
—Asi sea por los siglos de loa siglos. Amén. 


HOMILIA 1.* 

Para el Doningo YH despnés de Penlecostés. 


Ti*aiisformaclóit del alma poi* el Bauéiomo* 


EBMANOS mlos amadísimos: La Eplstola de la presente Domi’ 
nica es continuación de la que hemos considerado en la an- 
terior. En aquella nos decía el grande Apóstol, que por ei 
Bautismo habíamos muerto al pecado, á las concupiscencias y á 
las vanidades del mundo, comenzando á vivir la vida de la gracia, 
vida sobrenatural y divina, con obligación de perseverar en ella, 
y crecer en santidady perfección, ásemejanza de Cristo, nuestro 
cjemplar y nuestro modelo, que resuoitado y giorioso, vivió todo 
para Dios, para alabarle y adorarle, buscando en todo y siempre 
su honor y gloria, 

Pues bien; ahora, dando el Apóstol an paso más, y después de 
exhortarnos á que demos gracias á Dios por habemos líbertado de 
la esclavitud de la culpa, para entregarnos al servicio del Señor, 
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nos habla de esta manera: Herríianos j ,com humana os digo por la 
flaqueza de vuestra carnef y es, que asi como antes hahéis hecho ser- 
vir los miembros de vuestro cuerpo á la inmundicia y ála iniquidadf 
asi ahora los empleéis en el servicio de lajusHcia para que os hagáis 
santos.* (Rom,, VI, 19,) 

Hermanos caríaimos: ¿puede concebirse cosa más justa y más 
factíble que esto que hoy nos propone el Apóstol? Antes nos dijo 
,que, en virtud de la gracia del Bautismo y de la promesa solemne 
que en él hicimos de renunciar al diablo, al pecado, al mundo y á 
sus pompas y vanidades, deblamos vivir para Dios, puros á ín- 
maculados, y ahora añade unicamente que hagamos para ser huenos 
lo mismo que antes hacíamos para ser malos. ¿Quién no podrá hacer- 
lo? Para animaros, pues, á ello, intento manifestaros prevíamente 
dos cosas; 

I.* Lo quB es el estado de culpa ortginal. 

2/ Lo que es el esfado de gracía bautismal. 

PUNTO 

ESTADO DE CITLPA ANTES DEL BAUTISMO 

No hay mayor desdicha en el mundo que vivir en estado de pe- 
cado mortal. Oid unas palabras del Profeta Ezequiel dirigiéndose á 
la nación hebrea alegóricamente, considerándola como una nlüa. 
Dice asl: «Ttó fuiste arvojada sobre la tierra, con desprecio de tu vida 
el mismo dia en que naciste. Estabas desnuda, inmunda y llena de 
confusión. Yo te vi, y compadecido, extendí sohre ti la punta de mi 
manto, y cuhri tu ignominiaf y te hice un juramento, é Mce contigo 
un contrato solemne (dice el Señor Dios), y desde entonces fuiste mia, 
Yte lavé con agua, y te limpié de tu inmundiciaj y te ungi con óleo..., 
y quedaste extremadamente hermoseada y llegaste hasta ser rei- 
na.* (XVI.) 

Amadps míos en el Señor: este corapendioso relato de lo que 
dijo el Profeta á aquella niña, es una figura beUisima de lo que 
acontece á nuestra alma en el estado de culpa, antes del Bautismo, 
y de la hermosura celestial con que, por la misericordia de Dios, 
sale después revestida al recibir las aguas bautismales. Fijémonos 
un momento en el tezto sagrado. 

¿Qtiién es esa niña que fué arrojada sobre la tierra, con des- 
precio de su vida, en el miamo dla de su nacimiento?—Es nueatra 
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pobre alma, que vino á este mundo, cubierta de ignominia por el 
pecado de origen, muerta á la vida de la gracla, y muerta para el 
ciclo y para Dios, ¿Qué mayor desnudez, inmundicia y confusión 
que éata? (Eras nuda et confusione ^lena.) 

vPor un homhre —dijo el gran Apóstol— ha entrado elpecado en 
el mundOf y por el pecado la muerte; asi es que la muerte ha pasado 
á todos los hombres por aquel en quien todos pecaron (1).» Quiere 
esto decir, que el hombre, tal como Dios ie crió, no estaba desti- 
nado á morir, sino que fué. creado inmortal; porque Dios no es au- 
tor de la muerte; pero el hombre mismo, peoando voluntariaraente,. 
dió origen á nuestras desdiclias y todos nacemos mortales y mucr- 
tos; mortales en cuanto al cuerpo, y muertos en cuanto al alma; 
mortales en la naturaleza, porque todos hemos de morir en pena 
del pecado; muertos á la gracia, porque la gracia es la vida del 
alma, y el pecado de Adán nos prívó de ella. Adán quiso saborear 
el fruto prohibido, y la muerte fuó el castigo de aquella desobe- 
diencia. He aqui por quó el Apóstol dijo expresamente: ^La muerte 
proviene del pecado.* (Btipendia peccati mors). (Rom., VI, 23.) 

¡Oh desdicha inmensa! ¡Ouánto mayor ea nuestra ignominia que 
la que reflere el Profeta Ezequiel en aquella niña alegórica! Adán 
fué prevaricador y los efectos de aquella prevaricación la experi- 
mentamos én nosotros todos sus hijos. Todos nacemos en pecado y 
estamos sujetos á su pena; esto es, al oprobio, á la ignorancia, á la 
concupispencia, á las enfermedades, á los dolores y á la muerte... 
¿Qué serla de nosotros si no fuera porque « JesucristOj segün dijo 
San Pablo, es para nosotros sabiduria procedente de Diosjyjusti- 
ciaf y santificación y redención (2)». 

«Por el pecado original—dijo San Próspero—el hombre perdió 
la ciencia del bien, la iniquidad ahuyentó á la justicia, el orgullo 
destruyó la humlldad, la concupiscencia atacó á la coatinencia, la 
ijifldelidad arrojó faera á la fe, el cautíverio reinó en lugar de la 
libertad, y la virtud no pudo permanecer em un lugar invadido por 
tantos vicios.» (Sentent.) ¿Es posible imaginar estado más infeliz 
que el del alma humana antes de ser regenerada por el Bautismo? 

Dicen algunos doctos. que nuestro primer padre, al comer de la 
fruta prohibida en el paraíso, cometió ocho pecados, y en virtud de 
etlos el Cardenal Belarmino enumera diee casiigos del Señor, im- 


(1) In ouLDea homines raors pertransiitj in quo oraues pecoaverunt, (Rom., v. 12.) 

(2) Christus factus est nohis sapieutta a Deo, et justitiaj et sauotificatlo, ct redemptío> 
(I Corint., Ij 30.) 
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puestos á la naturaleza humana como justa peua de su prevari- 
cación, 

Los pecados, dioen, fueron los siguieutes: 

1. ® Pecado de orguUo^ preíirieudo ser dueüo de sí mismo á 
quedar sometido al poder dívino, 

2. *^ Pecado de excesiva condescendeneia con su esposa, á la que 
no quiso desairar, cuando le preseutó la fruta prohlbida. 

3. “ Pecado de curiosidad, pues, según aflrmacióu de la ser- 
piente, seriau abiertos sus ojos tan luego como oomlera dicha fruta. 

4. “ Pecado de incredulidadf no dando fe á las amenazas de su 
Oriador, que le dijo; <tEn cualquier dia que comieres del árhol de la 
ciencia del hien y del mál, morirás infaliblemente,^ (Morte movieris.) 

5. ® Pecado de i?re5wwc¿£í», considerando coaa leve la prohibi- 
■ción terminante que el Seflor le habla hecho, 

6. ° Pecado de gula} pues teniendo bastante para la vida con !os 
diversos frutos de los demás árboles, ¿por qué había de comer del 
prohibido? 

7. ° Pecado de desohediencia; pues el precepto del Sefior fué rla- 
risimo, «ÍVo comas*f le dijo; mas Adán, abusando de su libre albe- 
drlo, comió voluntariamente, 

8. ^^ Pecado de poca sinceridadf excusándose ante Dioa, en vez 
de confesar humildemente su culpa, [ Cuántos pecados en un 
solo acto! 

Los castigos no podían menos de sobrevenir, y fueron, según el 
citado Belarmino (In Eccles.., los diez siguientes: 

Ignorancia en el entendimiento. 

Perversidad en la voluntad. 

Desorden en la concupiscencia. 

Trahajos y dolores en el cuerpo. 

La muerte temporál y eterna. 

Ser ohjeto de la ira de Dios. 

Quedar esclavo del demonio. 

Perder la paz con DioSf consigo mismo y con sus semejantes. 

Sufrir ía rehelión de los animáleSj que dejaron de estar sumisos 
al homhre. 

Sop 07 'tar todos los males, p^'evistos 6 imprevistoSf que sohvevienen^ 
ya del fii'mamento, ya de la tien'ay 6 ya de los mares. 

De modo que todos estos males y cuantos al hombre puedan 
acaecer, son fruto del pecado cometido por nuestro primer padre. 
iQué malicia eocerrará en sí el peoado, cuaudo tan severamente le 
castiga Dioal Y sí con tanto rigor es castigado en nosotros elpecado 
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original que Adán cometió, ¿cómo castigará el Señor los pecados 
propios y personales que nosotros con todo conocimiento y volun- 
tad cometemos? Lo dejo á vuestra consideración piadosa; y sa-* 
biendo ya cuál es el estado del alma antes del Bautismo, ó sea 
cuando está manchada con la culpa original, importa que conside- 
mos ahora la maravíllosa transformación que en ella se realiza, al 
ser regenerada con las aguas bautlsmales. 

PUNTO 2.^ 

ESTADO DE GEACIA DESPÜÉ6 DEL BAUTISMO 

«^Estdbas —dice el Señor al alma (segiln la alegoría de Ezequiel)— 
estábas desnudaj inmunda y llena de confusión; mas yopuse mis ojos 
en ti, y te lavé con aguaf y te Umpié de tu inmtmdicia y te ungi 
con óleo.,* y quedaste extremadamente Tiermosa y Uegaste Tiasta ser 
reina.^ Esto dijo el Señor Dios, y esto es precisamente lo que ha- 
llamos realizado en la pila bautismal. ¿Quíén no sabe que nuestra 
pobre alma llega á la sagrada fuente desnuda de merecimientos, 
asquerosa con la inmunda iepra del pecado, esclava del demonio é 
hija de ira, y que allí es lavada, y purificada, y Umpia, y ungida 
con óleo sagradoj quedando instantáneamente santa, pura, hermo- 
sa, hija de Dios, esposa del Espíritu Santo, y heredera de la patria. 
celestial, donde ha de reinar por perpetuas eternidades? ^Sal de 
eUa, espiritu inmundo —dice el Sacerdote— y deja qüe la ocupe el 
Espiritu Santo consolador .t> (Exi ab eo, immunde spiritus, ei da lo- 
cum Spiriiui Sancto paraclito.) 

Esto dice el Mínistro del Sefior, y el demonio queda confundido, 
y luego, derramada el agua sobre la cabeza del bautizado, bórrase 
la culpa oríginal, el Espíritu Santo toma posesión del alma; muere 
el viejo Adán, nace el Ádán nuevo, y el Señor Dios infunde en dicha 
alma la gracía santiñcante, la caridad divina y todas las demás 
virtudes, y doues y carismas, de tal suerte, que puede en verdad 
exclamar con Isaias: ^Me regocijaré con gozo en el Señor: mi Dios 
me ha adornado con los vestidos de la salvación, y me ha cuhierto con 
el manto de la jústicia, como á esposo adornado con guirnaldas, y 
como á esposa ataviada con sus joyas.» (Isal,, LXI, 10.) 

Verdaderamente, estas y otras muchas inefables'y misteriosas 
maraviUas tienen lugar en el Sacramento del Bautismo, en el cual 
ol alma queda enteramente transformada, y aunque no lo veamos 
con los ojos de la carne, lo vemos cpn la luz de la fe y lo experi- 
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mentamos y saboreamos con el paladar del espíritu, y el espiritn 
queda embriagado de dulzura al considerarse estrechamente unldo 
a Dlos, participante de su divina naturaleza é hijo suyo amadisi- 
mo. iQuién no se asombra al considerar tan inauditos favores! 

Al punto que Jesús fué bautizado^ dioe el sagrado Evaugelío, 
que ál salir del agua le quedaron ábiertos los cielos, y mó ál Bspivitu 
Santo que hajaba sobre él como una palomat y que al mismo tiempo 
se oyó una voz del cielo, que dijo: Este es mi Hijo muy amado, en 
quien tengo mis complacencias » (Hic est Fllius meus dilectuSy in quo 
mihi complacui, —Matth. ILI, 16-17.) Prodigios asombrosos, que por 
modo invisible tíenen lugar en el Bautiamo de cada cristiano. AIU 
se abren las puertas del cíelo para su alma; allí ba.ja el Esplrltu 
Santo sobre ella para santificarla y hermosearla; alli Dios Padre 
declara, con la voz de la fe, que es su híja muy amada en la cual 
tiernamente se complace; allí parece que resuena la inspirada voz 
del Profeta Ezequiel, díciendo Jesús alma: « Vivet amada mia^ 
vive; porque yo he extendido mi manto sóbre ti, y entré en concierto 
contigOf y ya eres mia. Te vestí con ropas de varios colores^ y te di 
calzado de color de jacinto, y ceñidor de lino finOf y te cuh^'i con 
manto finisimo. Te engálané con ricos adornoSj y puse brazaleies 
en tus manoSf y un collar alrededor de tu cuello. Y adorné conjoyas 
tu frenttt y tus orejas con zarcülos, y tu caheza con hermosa dia- 
dema. Y guedaste ataviada con oro y conplata, y vestida defino lienza 
y de hordados de varios colores..., y viniste á ser extremadamente 
hella... por los adornos que yo puse en (Ezeq., XVI.) Es decir, 
por las gracias innumerables con que yo te ensalcé y dignifiqué, 

Tal es, en resumen, la soberana belleza del alma enriquecida y 
sublimada por las aguas saludables del Bautismo, «Todos los que 
hemos sido bautizadoSf hemos sido revestidos de Jesucristo (1),* Es 
decir, que bemos aido incorporados á Cristo, casi transformados en 
Cristo, y en El y por E1 somos hechoa hijos de Dioa. Revestirse de 
Cristo, en lenguaje biblico, es hacerae como una sola cosa con El; 
es tanto como reproducir eu nosotros la mísma persona de Cristo? 
6 como dijo el Orisóstomo, es tranaformarnos en Cristo por seme- 
janza y ser, en cíerto modo, lo que El es. E1 ea por naturaleza 
Hijo de Dios, y nosotros lo somos por gracia. Con la misma gracia 
que el hombre es hecho cristíano, ea el crístíano hecho semejanza 
de Cristo. 

Consideremos bien ¡oh cristianoa! cuál es nuestro bonor y cuát 


(1) Quicumque in Clirlsto baptizati estía, Chrlatum lnduístis, (Galat., III, 27.) 
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nuestra grandeza. ¿Ños hallamos revestidos de Cristo? Vivamoa, 
jiueSj como otros Cristos. ¿Crísto vivió cbmo Hijo de Dios? Como 
Hijos deDios hemos de vivir uosotroa, ¿Cristo dijo; «Fo hago siem’ 
pre las cosasque S 07 idel agrado de mi Padre. Mi alimento es Jiacer 
la voluntad de Aquel que me envió?^ Esto y no otra cosa hemos de 
decir y obrar nosotros, que por eso el mismo divino Salvador nos 
euseüó á orar, diciendo: <íPadre nuestro... hágase tu voluntadasi en 
la tierra como en el cielo. * 

Ya os he mostrado, carísimos hermanos, aunque brevemente, 
lo que éramos antes del Bautismo y lo que somoS después de él. 
Hasta aqul, forzoso es decirlo, hemos sido ingratos á tan inmensos 
beneficios; tal vez no haya entre nosotros uno que haya correspon- 
dido fielmente á laa gracias divinaa, Esta es la mayor de las des- 
dichas, eato es lo peor que puede acontecernos, y por lo mismo, 
quiero termínar hoy esta pequeña instrucción, dicióndoos con San 
Pablo en la Epístola de eate día: ^Hermanos mios: Cosa humana os 
digo por la flaqueza de vuesira carne, y es^ que asi como antes háhéis 
hecho servir los miemhros de vuestro cuerpo á la inmundicia y á la 
iniquidadf asi ahora los empleéis en el servicio de la justicia para 
que 08 hagáis santos.^ Hagamos, pues, lo que eaté de nuestra párte, 
compreDdiendo que Dios no exige imposibles, y estemos seguros 
que el Seüor en su misericordia nos ha de perdonar nuestras mise- 
rias pasadas, y despuéa, perseverando en su graoia, nos ha de lle- 
var á las eternas mansiones de la gioria. Amén. 


* Hermaüos míos: jCnáa iriagiiííica y consoladora es laverdad católica 
que acabo de mdioaros!i¡Graii deadichafué la cafda de nuestro primer pfidre 
y el reato de pecado original qtie nos legó por herencia; pero gran felicidad 
para poaotros el ser regenerados en Gristo y recobrar Ja gracia santiñoante en 
el Santo Bauiiamo! Sin erabargo, va llegando á tal extremo la demencia de 
algnnos cristianos, qtie desoonociendo ios inmensos beneficios que propor* 
ciona á sus hijos ia recepción del Bautismoj dejan trauecurrir semanas y aun 
mesea antes de Uevarloa á la sagrada fuente, exponiendo á las débiles criatU' 
ras á que pierdan la gracia de la regeneración, y tal vez el cíelo para siempre. 
No reohazan el Bautismo, es verdad, pero lo difleren por cualquier motivo, 
como si fuera un aeto de poquísima importancia. 

No olvíden Ips padres que las (endenciaa de loa actuales tiempoa es desca- 
tolizar el mundo, y proourar por todos los medios imaginabiés, que no háya 
bautísmo, que se aecnlarice eí nacimitnto, y eí matrimonio^ y el entierro, y el 
Esiado y la vida socialf y que vivamos á lo pagano, renegando de Oristo nues- 
tro Señor y de au Iglesia ÍQmacalada. ¡Pobreg hombrea, y pobres sociedadea ai 
no retroceden en sua vlas pésimasl 
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HOHIIÍA 2.* 

Para el Domingo Vll después de Pentecoslés. 


Efectos del peeailo j de la graela. 


BBMAifOS míos amadisimosi Todos deseamos ser fellces en la 
tierra; todos seutlmos dentro de nosotros una secreta incli- 
nación á bascar la felicidad en todo cuanto hacemos. ¿Por 
•qué muchos hombres obran lo malo dejándose llevar de sus pasio- 
nes, sino porque cifran su dicha en los placeres groseros que en 
ello experimentan? ¿Por qué rehusan practicar lo bueno y comba- 
lir las concupiscencias rebeldes, sino porque miran como cosa aflic- 
tiva la mortificación de sus potenciaa y sentidos? Obran lo malo, 
porque para sus goces mundanos lo estíman bueno; y no obran lo 
bueno, porque para su vida de placeres terrenos, lo consideran 
malo. Tales hombres viven engañados; buscan la felicídad donde 
uo está; fáltales la fe y el mirar las cosas tales como son, y si tie- 
nen fe es como dormida y obran como locos, anteponiendo los de- 
leites terrenos á los celestiales; el vicio á la virtud, lo temporal á 
io etemo. 

Para combatir, pues, tan funesta aberración, levanta su voz el 
Apóstol San Pablo, y en la Epistola de esfce día nos babla en suba- 
tancia de este modo: ^Hermanos, os pido lo menos quepuedopediros 
en atención á vuestra ftaqueza; y asi me contento con que hagáis por 
la santificación de vuestras ahnas lo que Tiicisteis por el pecado^ 
üuando erais esclavos del pecado, sacudisteis el yugo de la justicia, 
y ^qué frutos sacasteis sino la muerte eterna? Mas ahora que vivis 
lihres de culpas y sois siervos de Dios, ¿nc veis que tenéis por fruto 
^uestra santificación y por fin la vida perdurahle? La recompensa de 
los que sirven al pecado es la muerte; mas la gracia de Dios es vida 
^terna ennuestro Señor Jesucristo.» (Eom., VI, 19 al 23.) , ,, 

Clarlsima, amados mios, se osfcenta aqui la necesidad de morir 
•al pecado y de vivir á la gracia, aun atendiendo sólo á nuesfcro pro- 
pio bien; y para que esta verdad se quede profundamente impi^éea 

liDZ,—TOMO n 10 
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en vuestro ánimo, me propongo ahora explioaroa brevemente dos 
cosas: 

Los efeclos terríbfes del pecado. 

2.^ Los provechos grandíosos de la gracla. 

PUNTO l.° 

SOBRE LOS DAÑOB DEL PECADO 

Imposible ea, carlsimos bermanos, dar á conocer en breves pa- 
lábras loa efectos terribles del pecado, pues libros enteros no bas- 
tarfan para sefialar los males que ocasionan; sin embargo, mucho 
puede comprenderse considerando los que el Apóstol indica en la- 
Epistola de hoy diciendo: 

1° Que Tiace al hombre sietpo del pecado .— CuM SERVI ESSETIS- 
PECCATI. 

2.® Que le priva del soherano influjo de la justicia. —Libert 
FÜISTIS JUSTITIAE. 

Que le sirve de vergüenza y de ignominia .— lír QUIBUS NUNCr 
ERUBESCITIS. 

4.'^ Que le ocasiona la muerte temporal y eterna .— PiNlS ILLO-’ 
aUM MORS EST. 

Consideremos algo estos puntos y quedaremos espantados al ver 
la insensatez del infeliz pecador. ¡Pobre pecador! Si conaideraras- 
lo que haces, ¿cómo es posible que pecaras? 

El peoado, en primer lugar, esclaviza al hombre, y esta ea- 
•una verdad ínnegable; no ya solamente porque el pecador es es- 
clavo de sus pasiones y tiene tantos tíranos eomo pasiones diversa» 
le dominan, sino porque el mismo pecado forma en torno suyo, se- 
gún dyo Jeremías, una como cárcel'para que el pecador quede 
encerrado en ellaf y nopueda salir (1). Si el pecado es moptal, 
añade San Agustfn, encarcela al hombre que le comete; la recaida- 
cierra con llave la puerta de aquella cárcel, y el hábito que se ad^ 
quiere'la tapia á cal y canto. (De morib. eccles.) Y lo que es peor,. 
dicho pecado precipita al alma én las cárceles infernaies. 

T aún dice más el Santo, pues añade «que todo el que peca vende 
su alma al diablo, reeibiendo por precio la efimera dulzura del 
placer temporal. A1 modo—dice—que Esaú es tenido por necio^ 


(1) Circum aedlflcaTÍt adTersum me, ut non egrcdiaT; (Hierem., m, 7.) 
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porque vendió. el derecho^ de primogenitura por un vil plato de.lenr 
tejas, mucho más insensato ha de conaiderarse al hombre que por 
uQ vÜIsimo y pasajero deleite vende, no ya un slmple derecho 
suyo, sino su misma persona, su misma alma (1). 

*M demonio, pues, tiéne por suyos á los pecadores, y con sus lazos 
los retiene catUivos hajo su voluntad (2).* Y esto, araados míos, es 
horrible, porque se trata de Satanás, de aquel espíritu soberbiq, 
furioao y desesperado, que no respira más que odio al hombre, odio 
implacable, que se complace en atormentar y corromper las alraas, 
en mancharlas y degradarlas, para envilecerlas y perderlas, y para 
que sean eternamente desgraciadas. He aquí por qué el Apóstol en 
nuestra Epístola, el primer mal que indica al pecador es el ser siervo 
del pecado, (CvM servi essetis peccátiO 

El pecado despoja de la JUSTiciA,—Pero como si esto no 
fuera baatante para aborrecer toda culpa—añade á continuación el 
Santo—que el pecador, teniendo su voluntad encadenada al demo- 
nlo, se encuentra apartado de toda justicia; esto es, apartado de 
Dios y de su ley sacrosanta, apartado de su gracia divipa y de las 
virtudes sobrenaturales, apartado del cielo y de los merecimientos 
que á ól c jnducen, apartado, en fin, de todo lo buenp; porque el pe- 
cado es la suprema degradación del hombre y la suprema desdícha 
que puede acaecerle, puesto que con la juaticia de Dios ha de caer 
necesariamente en la ignomina y en los sufrimientos etemos,—(Li- 

BERI FUISTIS JUSTITIAE.) 

Verdaderamente, amados mios, los pecadores en materia grave 
se apartande Dios, y Bioaen justo castigo permiteque perezcan (3). 
Dios, es verdad, no quiere la muerte del pecador, sino que se con- 
vierta y viva, pero cuaado el pecador se obstina y no quiere en- 
mendarse, sua crlmenes levantan una barrera insuperable entre 
Dios y él (4), Dios es la santidad por esencia y abomina cuanto sea 
pecado; por cuya razón no puede ser amigo del hombre pecadpr; y 
á la manera que ama la santidad con amor infialto, detesta con 
infinito odio el pecado mortah (Infeliz pecador que asl se aleja 
de Dios! 

Por modo semejante, el hombre pecador se aparta de la ley, no 
quiere someterse á ella, la desprecia, la pisotea, la escarnece, y 
á cada mandamiento diyino, dice con Lucifer: Nox serviam. — No 


(1) S. Agust. in Expos. Epist. ad Rom. 

(2) A diaboU laqueia eaptivl tenentur ad ipslas voluntatem. (II Timot., IIj 26.) 
< S) Eoce qui elongant se a te, peribunt. (Paal. LXXII, 27.) 

(4) Iniquitates vestrae dÍTÍBeruTit inter ros et Deum vestrum.., (Íiaí., LIX, 2.) 
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eerviré. —Jesucristo, con su dulce y amorosa ley, y además con su 
gracia divlna, quiere reinar en nosotros; mas noaotros, deaagrade- 
cidos é insensatos, con esplritu de rebelión satánica, decimos con 
losjudios: qmremos que ésie reine sobre nosotrosr^.—(Nolumus 

hunc regnare super nos. Luc., XIX, 14.) Este es el hecho; hecho In- 
concebible, locura inaudlta en que desgraciadamente caemos los 
hombres, y no es maravilla que la justicia y la gracia se ausenten 
del alma pecadora, como asombradas de su ingratitud á Díos. 

VERQtlENZA. QUE OOASIONA EL PEOADO. —Ahofa, con estOB ante- 
cedentes, fácil cosa es comprender que el pecado es horrible y ver- 
gonzoso en sl mismo, y nada más natural que San Pablo dijera se- 
guidamente álos Romanos: <^¿Quéfruto habéis recogido de los peca- 
dos, de que ahora os avergonzáisf» (IN QüiBUS NUNO eeubes- 
OITIS?) 

Con efecto; el pecado encierra muchas vergüenzas y muchos 
raalea, 6 me]or dicho, es el conjunto de todos los males y de todas 
]as vergüenzas. ¿Quíón no aabe que el pecado es contrario á la rec- 
ta razón, que hace á los hombres peorea que los mismos seres irra- 
cionales, y que rebaja á la dlgnidad humaua hasta eL extremo de 
hacerla abyecta, asquerosa, infame y abominable á los ojos de Dios 
y de los hombres? «Auu cuando supiera—dijo Séneca—que los hom- 
bres habfan de ignorar mi pecado y Dios perdonármele, no quisiera 
cometerle nunca, por la iudignidad y vergüenza de semejante acto. 
(In Prov.) 

El peoádo ocasiona la müerte. —Por último, el pecado es 
causa de nuestra muerte temporal y eterua; muerte temporal, por- 
que la muerte del cuerpo procede del pecado, y muerte eterna, 
porque la muerte del alma es la pérdida de la gracia, la pérdlda 
de la unión con Dios. jSeparación funesta! que hizo exclamar al 
Apóstol: término de los pecados es la muerte ,*— (FiNIS ILLORUM 

MORS EST.) 

E1 pecado, pues, es el mal supremo del hombre, y nadie, ni los 
enemigos de la tierra, ni los espíritus malignos del inflerno pueden 
hacernos tanto daño como nos hacemos nosotros cuando comete- 
mOB un pecado mortal, *tCada uno —dijo el Esplritu Santo —es ator- 
meniado por sus. culpas propias (1). Ylo hahéis ordenado asi, Behor 
—expone San Agiistín—para que tódo espiHtu desfegládo sea el cas- 
tigo de sí mismo (2).* Y este castigo merecido y terrible es el que 

{1) Por quae quis poccát, per haoc torquetur. (Sap., Xí., 17.) 

(2) JueMatf, Doutine,otita est, utsíbipoena sit oúinÍB inordínatuB spijrltas. (S. Augtist., 
CoHfess.) 
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indlca el Apóstol en la Eptstola de hoy diciendo; «E1 que peca se 
hacé esclavo del jpecadof arroja de si la justicia, se avergüenza de 
aeciones, y tiene por fin la muerte^ , con todos sus horrores sempi- 
ternos, 

Delineados ya, aunque á grandes rasgos, los males det pecado, 
afiadamos dos palabras sobre losprovechos grandiosos delagracia; 
porque si esto bien se considera, moriremos al pecado y viviremos 
para Dios, que es lo que la Iglesía nuestra Madre se propone en la 
Epistola de este dia, y lo que yo me propongo al expUcarla, y lo 
que á Yosotros os interesa. 


PÜIÍTO 2.* 

SOBRE LOS PBOVECHOS DE LA GRAOIA 

Nada más común entre cristianos que hablar de la gracia de 
Dios, y nada más diflcil que entenderla bien y considerar sus pro- 
vechos. La gracia, decimos, ae pierde por el pecado mortal, y esto 
se predíca en todas partes; pero ¿qué es perder la gracia? Lenguas 
de ángeles no bastarian para dar á entender tan inmensa pérdidat 
La gracia saniificanie es cierto hábito ó cualidad divina inherente 
al alma, es la participación de la naturaleza de Dlos, es el másrico 
y más precloso de todos los tesoros, es la hermosura del alma y el 
prÍQCipio de la gloria. Dios se comunica al alma por medio de la 
gracia, y por esta comunicación dichosa eleva á dicha alma hasta 
aí mismo, la justifica, la transforma, la diviniza todo cuanto es po- 
sible á la humana naturaleza. 

La gracia ahuyenta del alma todo pecado mortal, hace al hom- 
hre amigo queridísimo de Dios, le confiere la rectitud y la santidad 
de su esplritu, infunde en su ser la caridad divina, y todas las vir- 
tudes sobrenaturales, y todos los dones del Espiritu Santo. 

La gracia nos convierte en hijos adoptivos de Dios, en herede- 
ros de su reino celestial, en coherederos y miembros de Jesucristo, 
y si se conserva en el alma, nos asegura la posesión de la gloria 
eterna. 

La gracia bace á nuestras obras meritorias para eL cielo, es 
prínciplo y causa de la satisfacción por los pecados cometidos, es un 
preservativo para no reincidir más en ellos, y nos proporciona la 
paz del corazón y el regocijo espiritual, con todos los demás frutos 
del Espíritu Santo, quien se complace en morar en el alma santifi- 
cada como en su templo j^redilecto. 
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La gracia, en suma, ea el conjunto dé todos los bienes, es la mar- 
gáHta preciosa del Evangélio, y todo el oró del mundo es en su 
comparación como un granito de arena .—Arena eát eaiigua. (Sa- 
pientíae, VII, 9.) 

Pues bien; toda esta riqueza inménsa se destruye y aniquUa 
con un solo pecado mortal, y esto es lo que el Apóstol significa en 
nuestra Epistola por aquellas palabras: «Liberi fuistis justitiae. » 

Reflexionemos un moménto sobre estas consoladoras ideas, para 
que no pasen de corrido por nuestra mente. «Aho^^a —dice SañPa- 
blo —que os hahéis libeHado dél pecado y hecho siervos de Dios, íe- 
néis vuestro fruto en santificación, y por fin la mda eterna.* (Ver- 
so 22.) Es decir, que tan luego como el alma expele de sí el pecado 
mortal, deja de ser esclava de dícho pecado, y de sus pasiones, y de 
Satanás, y comienza á ser sierva de Dios; como sí dijéramos, co- 
mienza á ser reinaj porque servir á Dios es reinar, comienza á tener 
como fruto la santifícación verdadera, premio anticipado con que 
el Señor la galardona, enriquece y hermosea, comunicándola cíerta 
participación de su naturaleza divinai como preludio de la vida 
etema, con la cual se reserva hacerla eternamente bienaventura- 
da. (Finem vero vitam aeiernam.) 

Quiere decir que el hombre antes de recobrar la gracia era un 
yaso de ignominia fétido y abominable, objeto de la indignacíón di- 
vina é hijo de ira; mas deapués de haberla recobrado conviértese 
en vaso de honor, en objeto de las complacencias de Dios y en hijo 
suyo amadíslmo. 

Quiere decir que aun el más infame pecador, reo del infierno y 
de pena eterna, adquiere derecho á entrar en el reino de los cielos 
tan luego como se constituya en estado de gracia, y entrará de 
hecho en aquellaa mansiones celestiales, si no pierde de nuevo di- 
cha gracía santifícante. 

Quiere decir que, así como estando el hombre en pecado grave 
con ninguna de sus obras, por grandes que sean, puede hacerse me- 
recedor dei cielo, así tambíén cuando está en gracia posee la mara- 
Yillosa prerrogativa de ser santiñcado más y más con cáda una de 
eus obras sobrenaturales y de acrecentar la gracia en la tierray 
la gloria en el cielo. (Hahetis fructum vestrum in sanctiflcationem.) 

Quiere decir, que obrando el hombre justo movido de la gracia 
-de Dios y por darle gloria, haata sus actos pequeños y aun los que 
'parecen indiferentea, cuales son el comer, beber, pasear, dormir... 
le grahjeaii gran caudal de merecimientos y le hacén más santo y 
más agradable á Dios. 
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. Quiere decir, que el alma libre de pecado mortal y obrando por 
;amor de Dios, muéstrase y es en verdad amiga é hija del Señor, y 
■éste, en su calidad de amígo y de Padre del alma, mlra con gusto 
aun sus más pequeños servicios y los recompensa cumplldamente 
•con aumento de santificación, de gracias y de gloria. 

Qaiere decir, que con cada acción que el hombre justo haga por 
agradar á Dios y promover su gloria, merecerá un nuevo grado de 
intensidad en la gracia santificante; cou cada grado de esta gracia 
•merecerá un nuevo grado de gloria en el cielo, y cada grado de 
esta gloria le proporcionará un nuevo grado de felicidad, y cada 
grado de felicidad sobrepujará infinitamente á toda la dicha y á 
‘todos los placerés de la tierra. ¡Y todo esto permanente por siglos 
ein fln! ¡Cuán ciegos somos los hombres y cuán enemigos de nues- 
tro bien cuando desaprovechamos los momentos y ias oeasiones de 
•granjearnos fcan á poca costa tan grande felicidad! 

Quiere decír, por último, que así como por el pecado mortal 
pierde el alma instantáneamente todos los méritos adquiridos con 
sus buenaa obras durante su vida pasada, haoiéndose reo del in- 
^erno; así tambión por la gracia sautificante recobra en un instante 
dichos méritos perdidos, como reviviendo en todo su valor, ponien- 
do al alma corona eterna de gloria. Esto es, en auma, lo que el 
Apóstol expresa al terminar nuestra Epístola, diciendo: ^Porque la 
recompema de los que sirven al pecado es la muerúe, y la gracia dé 
Dios es vida perdurable en nuestro Señor Jesucristo.^ (Gratia Dei, 
vita aeferna, in Ghristo Jesu Dqmino nostro.J * 

He concluido, amados míoa de explicaros los daños terribles que 


* Sin embargo, amados mfoa, forzoso es que lo sepáis; la herejía eontem- 
poránea, llámsse raoioncUismo, naturalümOf íiberalismo 6 como queráis, por 
mero hecho de rechazar el orden sobrenataral, ó sea el fin y los medios so~ 
^renaturales, despoja al hombre de la gracía de Dios, que sóbre^turalisa el 
londo miamo dal alma, hacióndola, oomo dijo San Pedro (II Petr*, I, 4), parti^ 
cipe de la naturaleza divina; despójale de todas las virtudes mfusas, que ele- 
van al estado sobrenatural las diversas facnUades del alma, oomo la graola 
■eleva su esencia; deapójale de la fe, da la tsperanza y de la earidad, qne nos 
nne fntimamente á Dios con lazo duloíaimo de amor; deapójale dei nobilfsimo 
aéquito de las yirtudes morales sóbrenahurales, de los dones del Esplrítn 
Santo, de las verdades divíuaineate reveladas, de los beneflcios inefables de la 
Igiesia, de su angusto sacríflcio, de sus Sacramentos y de sus santas leyes é 
instiCuciones...; despójale, eu fin, de la dlíacióndivina, de la fraternidad con 
Jesncristo y de ser con El heredero de la patria celestial-.. ¡Bendito sea Dlos! 
^Qrán looos se ostentan los hombres cuando, llevadosde su razón altanera, 
Aá divinizan, desechando la gracia de Jeaucristo y á Jesncristo mismo, no 
^ueriendo admitirle por Rey, Saaor y dneüo de sus corazonesl 
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dca^iona eí pecado y los provechos ffrandiosos de la ffracia santifi*^ 
cañte, concretándome al texto liter¿ de laEpistola de este dla. Mu-^ 
clio os ruego, por amor de Jesucristo y por vuestra salvación eter- 
na, que procuréis convertiros á Blos de todo vuestro corazón y 
morir al pecado y vivir á la gracia y perseverar en ella, con au- 
inentoa de santidad y perfección, pues el que asl lo hiciere tendrá. 
por recompensa eterna el ciento por uno en el cielo. Amén. 


HOMILÍA 1/ 

Para el Doningo YUI después de Pentecostés. 
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MADOS hermanos míos; iCuán grande era el amor de que se 
hallaba poseido el corazón de San Pablo, anhelando morir 
por sus hermanos á fin de ganarlos á todos para Jesucristo! 
Su único afán era hacerlos morir al pecado y que vivieran sólo* 
para Dios. A1 efecto, les habla mostrado con frases enérgicas la 
necesidad iudispensable de abominar toda culpa y de ejercitar laa 
virtudes progresando siempre en ellas, ya crucificando al hombre 
viejo vistiéndose del nuevo, ya considerando la transformación 
maraviLlosa del alma en el santo Bautismo, ya poniéndoles de 
relíeve loa efectoa terribles del pecado y los provechoa grandlosos 
de la gracia...; y como sí eato no fuera baatante á su propósito,. 
añade en la Epístola de hoy otro poderoso motivo para inculcar- 
les con más vehemencia la misma necesidad, y lea habla de esta 
manera: 

<tIíermano8, no somos deudores á la carne, para que vwamos 
según ella, pues si viviereis según la carne, moriréis, Empero, s* con. 
el espíritu hicieseis morir los hechos de dicha carne, viviréis; por* 
que los que ohran movidos por el espíritu de Dios, hijos son de 
(Kom., VIII, 12 á 14.) 

Pues bien; esto que dijo el Apóstol á loa fleles de Roma, es lo 
mismo que intento yo explicaros hoy siguiendo el espirituy la 
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létra de dicha Epístola, y para concretar bieti mi petLsamiehto , os 
moatraré dos cosas: 

Que es preciso morir i los hechos de 1a carne. 

2.^ Qué es preciso vivír según el espíritu. 

PHNTO 1.* 

LA MUERTE DE LA CARKE 

Ante todo conviene saber que por la palabra carne, significa 
aqui el Apóstol al homhre puramente animal, degradado por la 
Gulpa de origeni que tiende siempre á lo terreno; y por la pala- 
bra espiritu, se refieré al alma racional, no sólo en ctianto es un 
espiritu que anima al cuerpo, sino en cuanto ella misma es mmfi- 
cada y regida por la ley del espiritu vivificante, 6 sea por la gracia 
de Dios, que el Espíritu Santo infande en nuestros corazones, por 
los méritos de nuestro Señor Jesucristo. 

Ahora blen; sentado este fundamento se dice: Que el hombre 
exista en carne y que experimente en sl mismo los deseoa propios 
de la parte animal corrompida en au naturaleza no es pecado, por 
que no pende de su voluntad, y á esto llaman los teólogos la parte 
inferior del hombre, que se rige (según San Pablo) por la ley del 
pecado; ó sea por la concupiacencia desordenada; mas servir volun- 
tariamente á la carne, ó lo que es lo mismo, andar segúu ella, en 
lo que tiene deaordenado, esto ea pecaminoao; porque la razón y 
el espÍrítU| que aon la parte superior del homhre, no han de estar 
sometidos á las concupisceucias terrenas del mismo hombre pura- 
mente animal. E1 hombre razonable ha de obrar según la razón, 
y el hombre cristiano segun la ley de Cristo que perfecciona, 
eleva y dignifica á la misma razón, y al hombre entero. 

Este es el orden querido por Dios, y con él á la vista, ya pode* 
mos comprender bien la Epistola de este dia. Dice asi el Apóstol: 
•Rei'manos, no somos deudores á la carne, para que vivamos según 
eUa.* (Verso 12.) Es decir; el esplritu es el que debe dominar en 
nosotros, no la carne; porque no debemos á la carne el ser cristía- 
nos, sino al espírítu. líTuestra alma vive ahora la vida de la gracia, 
para vivir deapués etemarnente la vída de la gloria, que es la con- 
sumación de la gracia; y también para que nuestros cu^pos, resu- 
citando de entre los muertos, sean, llegado su tiempo, inmortales. 
De donde se infiere que nosotros, siendo cristíanos, hemos de vivir 
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por nec^idadf seg;ún el espíritu de Cristo, aegún el espiritu de Diog, 
710 según la carne, (Non secundum carnem vivamus.) 

Esto es cabalmente lo que no quieren entender muchoa criatia- 
noB de nuestros días; pués se einp'eñan envivirsegún la oarne, con- 
descendiendo gustosos con las cóncupiscenciaa terrenas y compla- 
ciéndose en ellas, como si no tuvieran alma, ó como si no hubiera 
ley de Dios, ni ley de Cristo; y después de saborear aquí la copa de 
ios deleites terrenos ae forjan la ilusión de pasar luego ú las delicias 
eternas del cielo. En una palabra, pretenden un imposible, y por 
eso San Pablo les desengaña á coutinuación, diciendo: ^Pórque si 
viviereissegÚTi la carne moriréis,^. (Verso 13.) (Si enim secundum car- 
nem vixeriiisj moriemini.) Esto es; moriréis con la muerte del pe- 
cadO) en lo presente; y con la muerte de condenación eterna, en lo 
futuror ¡Terrible desdicha, capaz de hacer morir de espanto á todo 
el que tenga fe, y no haya perdido el juiciot <tEl homhre animal — 
dijo el Apóstol— no comprende aquellas cosas que son del Nspiritu 
■de Dios. Es un necio y no las puede entender. (1).» 

(1) Animalia homo non perclpi(|^a, quae sunt Spiritus Dei; stultitia enim eat iJli, et 
non potes intelligere. (I Corint, n, il.) 


* Por esto, amados míos, no es maravilla lo que estamos preaenoiando; pnes 
•siendo la herejla moderna opuesta ál orden sobT^naiural, no pnede menos de 
odiar la vída delespfritti, la vida de la graoia que está en región más elevada 
qne la naturaleza, no pnede menos de odiar la moral evangélica, poniendo en 
an lugar nna moral puramenie humana; y por eso cnando los impfos dijeron: 
«¿a cieneia dt la moral debe ser independiente de teda autoHdad divina y 
eclesiásticai^, lue condenada por la íglesia esta proposioidn en la 57 del 
Syliabus, 

Es yerdad que no todos loa herejes de hoy lo entienden de igual manerai 
pero todoB blasteman y todos mereoen que abominemos sns ensefianzas, 

Dicen nnos: Queremos una moral independiente; esto es, qneremoa uu con- 
jnnto de preceptos morales dictadoa por la sola razón. Lo cnal es oomo si di- 
jerau: Queremos una moral secularizada, una moral sin Gristo, una moral 
fílosódca, nna moral universal que convenga á todos los hombres, sean qnie- 
nesfueren. Lo qne equivale ádeclr: Queremos divinizar la razón y Bniquilar 
á-Dlos y á su Verbo, 

OtroB entienden por morál indepéndiente aqnella que no saoa sus precep- 
tos de la revelaolóa divina, sino qua prescindiendo absolutamente de nn Dios 
cualqniera, se ajnsta á la natnraleza del hombre, siendo el mismo hombre el 
únlcD árbitro del bíen y del mal; ó lo qne es lo mismo, qne la razón hnmana 
es la única que puede darse la ley á sí propia, Error funestísimo, qua fué tam- 
bién condenado por la Iglesia en las proposiciones 3 y 56 del Syllabus, 

OtroB, en iin, llaman morat independiente á la qneadmite la emancipación 
de las pasiones, y la soberanía absoluta de las inclinacSones del hombre. eLa 
naturaleza —dloen —es por s{ misma supropia léyyi; Inego, haga el hombré lo 
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Ved aqul- por qué es de necesídad absolutá entender bien la Epis- 
tola de €8te dia y morir á los hechos de la carn€f 6 sea á las concu^ 
píscencias tetrenas desordenaáas. Y notad bien que digo desordena- 
cíá«; porque la concupiacencia, ó sea el apetito 6 incUnación natural 
á los hienes de esta vida, no es'bn si mismo pecado, ni dicho apetito 
é incliuaciób entrañan mallcia alguna á no ser que sean contrarios 
á lá razón ó á la ley de Dios. Si una persona apetece las cosas ne- 
oesarlas ó conTenientea á su naturaleza cuales son el alimento, la 
bebida y algunas recreaciones moderadas de los sentidos, ¿dónde 
está lá culpa? EI desorden en la concupíscencia, nacida del pecado 
original y propagado por él no es en sí mismo pecado, siuo pena 
del pecado, Es, digámoslo así, un enemigo casero, que con dulces 
atractivos continuamente nos acomete, y nos obliga á estar siem- 
pre vigil^ntes y arma al brazo, y aun en continua luch.a con sus 
acometidas; pero.nunca será pecado, á no ser que nuestra volun- 
tad, en el uso libérrimo de sus actos, condescienda con él en sus 
exigencias desordenadas. En una palabra; sentir los movimientos 
üícitos de la concupiscencia no especadOf pero complacerse en ellos 
y sahorearlos lihre y voluntariamente lo es, y más ó menos según la 
materia. Sentir es propio de la naturaleza, consentir es potestativo 
de la voluntad, ¿Cómo ha de haber cuLpa donde la voLuntad no me- 
die? Esto es, digámoslo así, el a ó o de la vida espírituaL 

La concupiseencia, pues, en sus desórdenes viene á ser á ma- 
nera de una embajadora que Satanás envia á la voluntad, para ins- 
tarla á que preste su consentiníiento al pecado; si la voiuntad no 
abre la pnerta á la tal embajadora, ésta no tiene fuerza ^para en- 
trar; pero si dicha voluntad, abusando de su libre albedrío, abre y 
la abraza, este ea el pecado porque la estrecha cariñosamente y ia 
da óaculo de amor. Y esto es precisamente lo que San Pablo trata 
de evitar cuando en la Epistola de este día dice á Loa llomanoa: *No 
somos deudores á la carne pava vivantos según ellaj pues si vi- 
viereis según la carnef moriréis^» 

Importa mucbo al cristiano no olvidar esta muerte ignominiosa, 


qae qaiera, siempre obra bien. «Goronémonoa de rosas, gooemos de los bie- 
nes; el placer es naestro patrimonio y nuestro destino.» {Sap , II, 8, 9.) 

Enuna palabra; la moral de loa tiempos modernos, que con más 6 menoa 
esbozo se trata de impregnar en el corazón de los hombres, especialmente de 
ia juventud, es la moral sin DioSf la moral de los atefstas, la moral de Epiouro, 
qüe eqúivale á la ausencia de toda moral. Abran los ojos los que no quieraa 
aer víctímas de esta morai sin Dios. 



156 


La imLerH.y lá vida del alma^ 

y para que ninguno de vosotros pequéis por ignoranda, os diré 
que hay tres especies de desérdenes en la concupiscencia, á saber: 
en el apetlto de los placeres^ en el apetito de las riquezas y en el 
apetito de los ñonores, como consta del Apóstol San Juan, cuando 
dijo: «No teugáis amor al mundo, nl á las cosas que pertenecen á 
óL. Si alguno ama ai mundo (es decir, á sus Tanidades), no tleue en 
si el amor del Padre (celestial); porque todo lo que hay en el mundo 
(vano),ies concupiscencia de la carne,y concupiscencia de los ojos, y 
orgullofde la vida (1)«» 

La concupiscencia de la carne es el amor desordenado á los pla- 
ceres de los sentidos, y esta es la gran puerta del infierno; porque 
es un veneno dulce que, so pretexto de necesidad corporal, seduce, 
arrastra y esclaviza, hasta el punto que el hombre queda, segün 
expresión del Apóstol, como vendido ál pecado (mnundatus suh 
peccato), y si tiene fe y amor de Dios, no puede menos de exclamar 
con el mismo Apóstol: *¡Miserable hoTnbre de mil ¿Quién me lihrará 
del cuerpo de esta muertef (2).» Es decir: ¿quión me librará de las 
exigencias desordenadas de este cuerpo mortal y carnal? «E1 hom- 
bre—dijo San Agustln—que por la inmortalidad y por la perfecta 
aumÍBÍón del cuerpo al esplritu en que fuó creado debia ser espiri- 
tual hasta en la carne, se há vuelto carnal hasta en el espíritu (3)*» 
Y como si esta concupiscencia no fuera ya uu copioso manan- 
tial de desdichas, se levanta en nosotros un segundo germen de co* 
rrupción, uua segunda concupiscencia avasalladora, á la cualllama 
concupiscencia de los ojos, y que, segün razona Bossuet, consiste 
principalmeúte en dos cosas: primera, eu el deseo de ver, de expe- 
rimentar, de conocer, en una palabra, en la curiosidad; segunda, 
eu el placer de la vista cuando se deleita en mirar objetos de cierto 
brillo eapaces de ilusionar y seducir. Y como todo esto se relaciona 
con la ostentacióQ y fausto de la vida sociai, engéndrase de aqul la 
avaricia, la vanidad, el lujo, los gastos desmedidos y otros innume- 
rables vicios, que precipitau á las famiUas y á las sociedades en la 
corrupción, en la miseria y en multitud de crímenes espantables. 
¡Ay mundo, mundo! [Cuán errado caminas y cuán perversas y 
aboxniQables son tus costumbres voluptuosas! 

Por último, la sóberbia de la vida, que es la tercera concupis- 

(1) Omne quod est in muiido, coneupíscentia carnls eBt, et oonoupiBcontia oculonim, 
et superliia Titae. (I Joann., II, 15-16.) 

{ 2 ) iDfelix ego homol Quis me liberabit de coipore mortía hujus? (Hom., YII, 24.) 

(3) Qui tuturuB erat etiam carne spiritalis, faotus est mento carnalis. (S. Agpst., 
Confeas.) 
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cencia, pone el colmo de la depravación en los hombrea. Quieren 
sobresalir de entre sus semejantes, quieren dominar en ellos, quie- 
ren ser honorifíeados por todosi y á tal extremo llega su insen- 
sato desvaríOi que se consideran superíores á sus igualeSi iguales á 
sus superioreSi buscando en todo la independencia, y en vez de 
ilevar el amor de Dios hasta el desprecio de sí mísmos^ Uevan el 
amor de si mísmos hasta el despreclo de Dios. 

¡Pobres hijos de Adán, si no ponen freno á su triple concupis* 
cenoia! He aquí por qué la Iglesia nuestra Madre, anhelando siem- 
pre el bien de sus hijos, toma hoy en sus lablos las palabras del 
Apóstol y nos dioe en la Epistota de este día: •íHermanoBf no somos 
dmdores á lá camef para que vivantos según ella; pues si mmereis 
según la carne, moriréis.» (Si seeundum carnem vixeritiSf moriemini.) 

Mas, ¿basta, por ventura, morir á todo lo desordenado, caduco 
y terreno para ser santos y felices? No, en verdad; porque es pre- 
ciso además mmr según el espíritu, como aüade dicha Eplstola. 
¿Qué signifíca esto? Oid un momento mis palabras: seré breve. 

PÜNTO 

LA YIDA DEL ESPÍEITU 

Es innegablo que siendo el hombre uno, hay en él como dos 
vidas, 6 sea dos maneras de vivir, Quien vive dejándose llevar de 
los impulsos naturales de las pasiones y afecciones buscando los 
deieites terrenos, como fln de sus actos, vive según la carne, y su 
vida es muerte; pero quien viva mortificando los apetitos desorde- 
nados de la naturaleza con la energia de su esplritu, porque eso es 
lo razonable y porque asl lo quiere Dios, vive ahora la vida de la 
gracia y después, si persevera, vivirá la vida de la gloria. Esto es, 
en sencillo comentario, lo que signiñca el Apóstol, cuando dice: «-Si 
vimereis según la carne, moriréis; mas si mviereis mortificando los 
hechos de la carne con el espiritu, viviréis. * (3i spiritu facta carnis 
mortificaveritis, vivetis. —Verso 13.) 

E1 grande Agustino, exponiendo estas palabras del Apóstol, dice 
con la agudeza de su ingenio: «Los Epicúreos colocaron su felici- 
dad en los deleites de los sentidos; los Estoicos en la fortaleza de su 
alma»; porquo deela Epicuro: dicka es el placer»; decla el Es- 

tolco: «Mi dicha es la perfección de la mente»; pero San Pablo dijo; 
*Mi dicha esunirme íntimamente á mi Dios.» (Miki autem adkaerere 
Deo honum est.) —¿Quién de los tres líeva razón? ¡Oh! Yerra Epi- 
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euro; se engafia el Ei^toÍGo; porque eKalma vive.rectamente cuandq 
obra, no aegún la carne, no según ella mlsma, aino aegún Dios; 
pues aaí cpmo el alma es la vida del cuerpo, asl Dios es la vída del 
atma- (S* Agust,, Serm. 13.) 

Verdaderamente, amados mios, a$l es; y el grande Apóstol da 
tanta importaneia á esta doctrina, que á continaación, en la misma 
Epístola de hoy, prueba con seis argumentos, que los cristianos de- 
bemos vivir, no según la came, sino según elespíritu, 

E1 primero es (verso 13), las palabras dichas; aíirmando en 
ellas, que quien viva según la carne, morirá, temporal y eterna- 
mente; y quien viva según el espíritu, vivirá con vida de gracia y 
de gloria perdurable. 

E1 segundo es (verso 14), porque los que vivan según el espí- 
ritu, serán llamados y en realídad serón hijos de Dios* 

E1 tercero es (verso 16), porque para eso recibieron el espírittt 
de adopción, para que vivan según el espíritu, 

E1 cuarbo es (verso 17), porque viviendo asi recibirán en heren- 
cia el reino de Dios. 

El quinto es (verso 18), porque no ofrecen comparación los tra- 
bajos de eata vida por ser virtuosos con la gloria venidera, que el 
Señor nos tiene reservada. 

E1 sexto es (verso 20), porque de otra saerte, sirviendo á la 
came, servirán á la vanidad y á la corrupción (1), 

Tales son, en resumen, las razones del Apóstol, para persuadir 
á loB hombres, que es precíso mortifioar las pasiones y vivir la 
vida del espíritu, fljándose principalmente en que, si ,asi lo hace- 
mos, seremos en verdad hijos de Dios y herederos de su gloria. 
(tíuimmqne 8piritu Dei agujtéurf ii sunt fiUi Dei.) 

Considéremos bien, amados míos, estas palabraa divinas. No 
dice el sagrado texto que serán híjos de Dios los que reciban el Es- 
píritu del mismo Dios, sino los que sean movidos, guiados 6 regidos 
por dicho Espirítu; para mostrarnos que no basta á los cristíanos 
haber reeibido el Espiritu Santo en el Bautismo, porque, además^ 
para conservar la flliacíón divina, se requiere que en nuestra ,vlda 
espiritual seamos regídos por el Espíritu Santo, y coopereraos á sus 
gracios obrando según ellas como hijos de Díos. 

Ciertamente, cuando el Espíritu Santo habíta en lo mterior de 
un corazón, Biempre le paga bien la posada comunicándole sus oa- 
TismaB ínefables, pero tamblén es preciso que la voluntad sea mo- 


(1) Así Cornelio 3 Lápide, Cúment. 
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vída á obrar lo bueno correspondiendo á la gracia, ó sea á las dul- 
ces moclones del Espiritu Santo, moriificando las obras de la came^ 
y ejercitando laa virtudes del espíritu. Estos son los verdaderos hi- 
jos de Dios y los herederos de la patria celestíal juntamente con 
Cristo, (Si filii, ei haeredeB, cohaeredes autem C^risti. —Verso 17.) 

Nótese, ademáa, que ser movido^ regido ó gohernado^or e’l Espí- 
ritu de Dios no entraña coacción, ni necesidad de obrar en el hom- 
bre, Bino únicamente mociónf ó sea una pasiva inclinación de nues- 
tra voluntad, que en manera alguna excluye la libertad de nuestros 
actos, pudiendo, á nuestro arbitrio, correspouder, ó no correspon- 
der á las gracias divinas; y por eso el Apóstol nos estimula á que 
correspondamos á ellas, diciéndonos que <itodo8 los que son movidós 
por el Espiritu de Dios, son hijos suyos^. (li sunt filii Dei.) 

Correspondamos, pues, amados mios, dejémonos gobernar y re- 
gir por el Esplritu del Señor, pues sus amorosos designios sobre nos- 
otros son que mortiñquemos y que aniquilemos en lo posible, no sólo 
los apetitos desordenados del cuerpo, sino también las concupiscen- 
Gías revoltosas del alma, cuales son la soberbia, la avarlcia, la en- 
vidia, la ira, la propla voluntad... Eu una palabra, es preciso que 
con la mortipcación hagamos morir los hechos de la carntf y que vi^ 
vamas enteramente según el espíritu; esto es, que vivamos entera- 
mente obedientes al espíritu de Díos, que se re&eja en nosotros pqr 
ia acción misteriosa, suave y dulce de la gracia del SeBor y de su 
ley sacrosanta; pues esta es la vida cristiana, la vida de los hijos 
de Dios, vída cierta y segura para obtener la vida eterna del alma 
y del ouerpo, cuya prenda y señal es el Espíritu Santo, que por los 
méritos de Cristo habita en nosotros, para guiarnos ahora en la 
tíerra y conducirnos después á las eternas mansiones del cielo* 
Amén. 
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HOMIIÍA 2.‘ 

Para el Doniíngo YIII después de Pentecostés. 


Oc la moriificación. 


® ERMANOS miOB amadlsimos; No sé cpmo encareceros la im- 
portancia de la Epistola de este dia. En ella el Apóstol San 
Pablo» ardiendo en celo por la salvación de los fieles roma- 
nos, les habla de esta manera: ^Seírma'nosf no somos deudores á la 
carnef para qm vwamos según ella; pues si viviereis según la carnet 
moriréis, SmperOt si eon el espiriiu hicieseis morir los hecdios de di~ 
cha carnet viviréis; porque los que obran movidos por el espiritu de 
DiúSf hijos son de Dios,,. Pero si sois hijoSf sois tamhién herederoSf 
herederos ciertamente de Dios y coherederos de Jesucristo. Esto es, si 
padecemos eon El, 'para que con El seamos tamhién glorificados 
{Rom., Vlir, 12 al 17.) 

Dos cosas, como habréis notado^ resaltan en esta Epfstola: una 
que los cristianos no hemos de vivir segdn nuestras concupiscen- 
cias^ sino mortificándolas, para imitar en lo posible la misma vida 
de Dios; otra» que para eso hemos recibido en el Bautismo la fília- 
ción divina, para que obremos como hijos de tan escelso Padre, 
considerándonos herederos de su reino celestial y coherederos oon 
JesucristO) eon tal que padezcamos ahora con EL 

¿Queremos nosotros ir al cielo? Ya sabemos el camino: mortifí- 
car nuestras pasiones para vivir sepfún Dios; ó lo que es lo mísmo, 
resistir á las concupiscencias rebeldes, para que no se desmanden^ 
y cooperar á las soiicitaciones de la gracia por obrar siempre según 
el espíritu del Evangelio. Esto es lo que trata de inculcarnos la 
Iglesía nuestra Madre en la presente Dominica, y esto lo que á nos- 
otros nos interesa comprender bien, para ilevarlo á lapráctica du- 
rante toda nuestra vida sobre la tierra. Por io miamo habré de ex- 
plicaros hoy dos cosas: 

l,‘^ La naturaleza y necesídad de la mortifjcación. 

Z,^ £1 modo práciico de hacerla con provecho. 


De la mortifícación. 


IGl 


PUNTO 1.^ 

NATURALEZA Y NBCESTDAD DE LA MORTItTOAClÓN 

Lo primero qu8|lia de saber el bombre, si no quiere errar en el 
eamiuo del cielo, ea que á au cuerpo le lia de tratar como á un en- 
fermo, á quien es preciso negarle muchas coaas íniitiles que él ape- 
tece, y hacerle que acepte otras útiles que á él le repugnan. E1 
cristiano que se olvide de esta regla, cuéntese por perdido, y mucho 
más 8Í fuere sacerdote ó religioso; porque el oficio propio de loa 
siervos de Dios, es refrenar las exigencias de la naturaleza rebel- 
de, para vivir según el espfritu del Seflor. (Quicumque spiritu Dei 
■aguniur, ii sunt filii Dei.J 

En esto suelen forjarse muehas ilusiones las gentes, aun las que 
se tienen por piadosas, y es preciso que entiendan todas que ain la 
mortificación frecuente y diaria es imposible que ningún hijo de 
Adán pueda oumplir sus obligaciones de homhre, ni de eristiano, y 
mucho menos de religioso. Asi como el grano sembrado en la tierra 
no Tructifica sín que antes muera, aaí tambión el hombre que no 
muere al mundo y á las conoupíacencias propias, no puede en ma- 
nera alguna producir frutos de obras buenas y virtuosas. 

Innumerables son las sentencias de los Santos Padrea que con- 
ñrman esta verdad ascética, y todos ellos se fundan, no aólo en la 
experiencia cotidiana que así lo deniuestra, sino en aquellas pala- 
bras de las sagradas Escrituras: ^i^Milicia es la vida del komhre sohre 
la tierra... El reino de los cielos padece fuerza y sólo le arrehatan los 
que seviolentan...» y muy principalmente en aquella sentencia de 
Cristo nuestro Señor: ^Si alguno quiere venir enpos de mí^ niéguese 
4 8i mismOf tome su cruz y sigame (1).» 

La mortiñcación, pues, es una ley ineludible en la vida del ea- 
píritu, y por eao el Apóstol, en la Epístola de este dia, dyo á los 
fleles de Roma: <tffermanos; no somos deudores á la carne, para que 
vivamos según ella; pues si viviereis según la carne, moriréis (en el 
alma). JEknpero, si con el espiritu hicieseis morir los hechos de dicha 
carnCf viviréis»; ea decir, ahora con la vida de la gracia y des- 
pués con la vida de la gloría, eterna y feliz. 

En este punto, amados míos, no hay dudas, y por lo mlsmo no 
habró de insistir en él, ooncluyendo con San AgustÍD; «Este es vues- 

(1) Job, Vn, lí Matth., XI, 12; Matth., XVI, 24. 
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T^aturaUea y necesidaá de la mortificacián. 


tro negocio en esta vida; mortificar coniinuamente eon el espiritu 
las eooigencias desordenadas de vuestras pasiones.,. porque el aw 
mento de la earidad es la diminución de las concupiscencias, y la 
perfección darlas muerte (1).» 

Ahora bien: sentada ya la necesidad de mortíficar las pasiones 
para vivír la vida del espírítu, ó lo que es lo mismo, la vida de Bios, 
se pregunta: ¿Qué es mortificación?—Si oimos á los Boctores cató- 
licos, nos dirán todos á una que es ^la espontánea y lihre separación 
del alma de la vida carnal, y el apartamiento de nuestras facuUa^ 
des, tanto internas como externas, de las ohras ilícitas (2)», Y Se 
Uaina Mortificación, más bien que Muerte, porque no consiste tanto 
en la misma separeición del alma de la vida camal, como en la 
lucha y esfuerzo para conseguirla. 

Sin embargo, algunas veces llámase á la Mortificación, Muerte, 
tomaudo el efecto por la causa, como cuando San Pablo escribíó á 
los Oolosenses, diciéndoles: «^Bstáis muertos, y vuestra vida está es- 
condida con Oristo en Dios (3).» Y en este sentido dijo el Padre Nie- 
remberg: «¿Qué es la mortificación, sino una muerte anticipada?: 
es muerte del hombre vivo, muerte antes de la muerte, muerte es- 
pontánea, muerte de la voluntad, muerte muydiflcil.» (Doctr, ascet., 
cap. XXVII, dis. 3.) Y yo, amados mios, añado que es muerte ne- 
cesaria y gloriosa, muerte que da vida temporal y eterna, porque 
ninguno vive para el cielo si antes no muere en la tierra. Es pre- 
ciso moTÍr á nosotros mismos, á nuestras propias concuplscencias 
y á nuestro amor propio, de tal suerte, que muertos al mundo, nada 
queramos, ni hagamos, sino lo que conduzca á la gloria de Dios, á 
la imitación de Oristo y á la salvación nuestra y dei prójimo, 

Esto—diréÍB—es muy sublime, muy levantado, y nosotros no 
podemos alcanzar tan eximia perfección.—Ho, amados mios, no es 
así, y dicha perfección es compatible cou todos los estados, con 
todos los oficios y con toda suerte de personas; porque á todos nos 
dice San Pablo en la Eplstola de hoy, que con el espiritu (esto es, 
con el esplritu de Crisfco) hagamos morir los desórdenes de la carne, 
y viviremos: á todos nos dice que, si somos movidos á ohrar, y obra- 
mospor el Dspiritu de Dios, seremos hijos suyos; á todos noa dice 


(1) Augmentum oharitatiSí dirainutio cupiditatis, perfectio uulla cupidltas, (S- Agust, 
Berm. XIH de Dottt.) 

(2) Mortiflcatio est spontanea, liberaque animae a vita carnaU separatio, et virlum 
tam ezternárum, quam internarum ab ülioitis operibus diasoiutio^ (Jacobua Alvarez 
de Paa.) 

(3) Mortuienimestis; et vita veatra abseondita est eum Ohristo in Deo. (Ooioss,, 111, 3.) 
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en. Otra parte, qUe si somos de CristOf Tiemos de crucificar nuestro 
cuerpo con todos susvicios y concupiscencias (1); á todos nos dice que, 
á semejanza suya, llevemos siempre la mortificación deJesús en nues^ 
tro8 cuerpos para que su vida se manifieste también en nuestra car'> 
ne» (H Corint,, IV, 10); á todos nos dice: Sed imitadores mioSf como 
yo lo 8oy deCristúf y todos quiere que podaraos deciren verdad con 
El: ^Lejos de mi gloriarme en otra cosa que en la cruz de mi Señor 
Jesuc7'istOf por quien elmundo está crucificado para mi y yopara el 
mundo.» (Galat», VI, 24,) Y claro es que cuando esto nos dice el 
Santo, es porque podemos llevarlo á cabo con la gracia del Señor. 
Luego no es imposible 

Todos, poes, podemos y debemos mortificarnos, cada cual segün 
sus circunstancias, pues á todos nos amonesta el Gspiritu Santo, di- 
ciéndonos: *Novayas en pos de tus concupiscencias, y apdrtate de tu 
pTopia voluntad, 8i contentas á tu alma con tus apetitoSf hard que 
3eas el gozo de tus enemigos.» (Faciet te in gaudium inimicis tuis .— 
Eccles., XVÍII, 30 y 31.)Es decir, quecaeremos en pecados graves 
y daremos gozo á los demoníos, que tomarán posesión de nuestro 
corazón y le tiranizarán violentaraente. Veamos abora el modo 
práotico de mortiflcarnos con provecho y discreción. 

PUNTO 2.° 

PRÁCTICA DE LA MORTinCACIÓN 

Toda la práctica de la mortiücación cristiana se halla fundada 
en aquella divina máxíma de Cristo nuestro Señor: «Si alguno quie- 
re venir en pós de mi, niéguese á si mismOf tome^su cruz y sigame; 
porque el que quisiere salvar su almaj la perderá; mas el que per- 
diere su alma por mí, la hallará (2).» 

Quiere esto decir, que nuestro Salvador dívlno, aunque pudiera 
mandarnos en absoluto como supremo Señor nuestro que le siga- 
mos, quiere, no obstante, dejarnos en libertad, para que haciendo 
uso de nuestro libre albedrío, vayamos en pos de E1 con buena vo- 
luntad y con mórito, tributándole con ello obseqiiio; y por eso no 
dice: «Os mando que me sigáls; os obligo d que me sigáis^f sino úni- 


^ 1) Qui Ohristi sunt, oamem suam oruoLflsierunt cum vltíÍB, et concuplBcentíls suíb. 
<Galat., IV, 7.) 

<2) Siquis Tult post me venire, abnegot semetipsum, et tollat orucem fluara, et se- 
quatur me. Qul enim voluerit aniraam suam salvam facere, perdet eam; qui autem perdl- 
derit animam auam propter me, inveniet eam, (Matth., XVI, 24-2B.) 
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camente: <fSi alguno qutevc venir en pos áe mí.» (Si quis vult poet me 
venire.) 

¡Cuánto amor y ouánta miserícordia! Y para que no erremoa el 
camino al seg^uirle, añade á contlnuación que nos neguemos d nos- 
otvos mismos (Abneget semetipsum); esto es, que renunciemos á nues- 
tras propias comodidades y conveníencias, y más que nada á nues- 
tro juicio y voluntad propios; quiere que aniquilemos en todo lo po- 
sible los desórdenes de nnestras eoncupiscencias, y que refrene- 
mos las torcidas inclinaciones de nuestra indole natural; quiere que 
abdiquemos por completo todos nuestros afectos naturales contra- 
rios á la divina voluntad; y aun quiere que nos abracemos con 
nuestra cruz (Tóllat crucem suam); es decir, quieré que recibamos 
con pronto y alegre ánimo por su amor todas las adversidades, cru- 
ces y trabajos que Él se sirva enviarnos, ó que Él tenga á bien per- 
mitir, aun la muerte misma, reputándolo todo por nada en compa- 
ración de la vida eterna y de su gloria divina; quiere, en suma, 
<1016 así, abrazados gustosamente con la cruz de las aflicciones y 
penalidades, le sigamos al Oalvario, para seguirle después al cielo, 
(Tollat crucem suam ef sequatur me.) 

Y luego para animarnos á la práctica de tan eximia y heroica 
virtud, añade la razón, diciendo: «Porque el que quisiere salvar su 
alma (es deoir, su vida), laperde^^á; ma$ el queperdiere su vidapor 
mif la hallará.9 (Inveniet eam.) 

Esto parece juego de palabras, pero encierra altlsima sabiduria, 
y conviene mucho que los cristianos nos fljemos en ello; pues es 
como si el Señor dijera: ‘Todo el que ahora quisiere seguir sus cou- 
cuplscencias para llevar vida temporal de placeres, perderá la vída 
eterDa. (Perdet eam.) La perderá; porque querer llevar ahora una 
vida libre, deliciosa y voluptuosa, sin contenerse en nada, ni tener 
en caenta la eterna beatitud, es preferir la vida del cuerpo, la vida 
de los sentidoa, la vída del desenfreno, á la vida del alma y á su 
eterna salvacíón; es infringir los Mandamientos de JDios; es eutre- 
garse á la satiafacción de las coacupíscencias, á las vanidades del 
mundo, á la ambición, á la avaricia y á todos los movimientos des- 
ordenados de su corazón; y esto ya ae ve que es vida que mata al 
alma, y el que asi la mata, la pierde.» (Perdet eam.) 

En sentido contrario, el que ahora perdiere su vida corporal, ó 
padeciere de buen grado eualquiera tribulación ó mortiñcacíón por 
amor á Jesucristo, ó por la fe y el Evangelio, para conquistarse 
una eterna felícidad, ese tal encontrará la verdadera vida. (Inve- 
niei eam.) Y la encontrará ciertamente; porque equivale á soportar 
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ahora con resignación todos los males de la tierra, todas las cala- 
midades y miserias, y estar dispuesto á perderlo todo, íncluso la vida 
corporal, primero que violar en lo más mínimo la ley del Seüor, 
primero que contradecir con sus obraa, con aus palabras 6 con sus 
pensamientoa la norma trazada por Jesucristo á los cristianos en su 
santo Evangelio, Y el que asl perdiere la vida, la encuentra. (In- 
veniet eam,) 

He aquí io que significa Cristo nuestro Señor cuando dice que el 
ganar es perder, y que el perder ea ganar; y bien claro lo muestra 
nuestra Epistola, dicíendo: El que vive según la carnef morird; y el 
que muere según la misma carne, vivirá. (Si facta carnis mortifica- 
veritiSf vivetis) 

Por último, amados míos; el modo práctico de ejercitar la mor- 
tiflcación con fruto, consiste en tres cosas: 

1. “^ En no querer mortíflcarse en todo al mismo tiempo, y ser 
de repente santo, sino eu emprender el combate contra las pasiones 
separadamente, una por una, con perseverancia, y después de ven- 
cida y casi aniquilada la primera, dirigir los tiros á la segunda, y 
luego á la tereera y á la cuarta... y asi sucesivamente, basta que 
poco á poco consigamos someterlas todas á la razón y la razón á 
Blos. 

2. ®’ Qué comencemos la lucha contra la pasión más violenta y 
que nos ocasione mayor daño en nuestro esplritu; porque vencido 
el vicio principal, ó como dicen, el vicio rey, los demás pronto se 
dan por vencidos. 

8 .^ Que aun en el mismo combate se use de discreción, en es- 
pecial si se trata de mortificaciones corporales; porque al cuerpo 
se le ba de regir, pero no se le ha de estenuar; conyiene quitarle la 
arrogancia, pero no la vida. El glorioso Padre San Agustín nos su- 
ministra una buena regla, á saber; ^Acomodar las mortificaciones á 
la caridad,» Si modero el alimento, procuraré que no impida el 
ejercicio de la caridad: si las palabras, que no se falte á la caridad: 
Hi el vestido, que sea con caridad: si el aspecto del rostro, que ja- 
más se lesione la caridad; pues todas las virtudes se resumen en la 
caridad, y faltando la caridad, falta todo, No se olvide nunca que 
«esta virtud Eeina fué recomendada por Jesucristo y por los Após- 
toles de tal suerte, que ain ella todo es inútil, y con ella todo es 
provechoso» (1). 


(1) Si haec xma abslt, inania; si haec adait, plena sint omnia. (S. Agust., de Morib., 
ecolea., cap. XXXV.) 
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Tal 6S, en resumen^ la naturaleza y necesidad de la mortificación^ 
y tamiién el modo práotico de hacerla con provecko. Todo ello áe 
funda en la doetrina que hoy úos propone la Iglesia en la Epiatola 
de San Pablo; pues dice el Apóstol que *si viviéremos según la 
eamej moriremoSf y que si con el espiritu hiciéremos morir los hechos 
de la came, viviremos: Viviremos para DioSf s&i*emos sus hijos, y 
por consecuencia herederos de su reino, y eoherederos de Jesucristo; 
porque si ahora padecemos con Fil, con M tamMén seremos eterna- 
mente glorificados. 

Esto eS; amados mios^ lo que os deseo con todo mi corazón; pues 
haciéndolo asi» ya nos dice el Apóstol que «éZ mismo Espíriiu de 
Dios dará testimonio á nuestro espiritu de que vealm&nie somos hijos 
de Dios y herederos de su gloria» . Amón. 


HOMILÍA l.a 

Para el Domiiigo IX después de Penlecostés. 


Solii*e el temop de Dioo. 


t ERMANOS mioa amadisimos: EL gran Doctor de las gentes y 
Apóstol por antomasia, partiendo del principio de la necesi- 
dad de la mortificaciónj para obtenerla salyacíón del alma, 
decla á los fieles de Gorinto: ^Hermanos, castigo mi cuerpo y le 
pongo en servidumhre (esto es, le sujeto á la obediencia que debe 
tener al esplritu, reprimiendo todos los movimientos que se levan- 
tan en él contra la razón); porque no acontezca^ que hábiendo predi^ 
cado á otros me haga yo mismo digno dereprohación,T> (I Corin- 
tios, IX, 27.) 

Esto, que decía el Santo lleno de temor ante la posibilidad de 
pecar, es lo que la Iglesia nuestra Madre trata de inculcarnos en 
la presente Dominica, y al efecfco hace que el Apóstol San Pablo 
continúe su argumento en la Epístola de este dia, diciendo: «Por- 
que no quiero, hermanos, que ignoréis que nuestros padres estuvieron 
todos dehajo de la nube, y todos pasaron la mar^ y todosfueron hau^ 
Jizados en ella y en la nuhe y en Moisés, y todos comieron una misma 
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vianda espiritualy y todos hebieron una misma hehida mílagrosa 
(porque hebían de una piedra espiritualf que los iha siguiendo; y la 
piedra era CristoJ. Mas de muchos de éllos Dios no se agradá; por lo 
cual fueron postrados en el desterto. Y estas cosas acontecieron en 
figura de nosotrosj para que no seamos codiciosos de cosas málas, 
como eUos las codiciaron.* (1 Gor,, X, 1 á 7.) 

He aqui, amados míos^ el niieYO argumento que emplea el 
Apóstol para inspirarnos horror al pecado; quiere que caminemos 
en temor santo de Dios, como medio para conservar limpia y pura 
nuestra conciencia; y yo, haciéndome eco de sus inspiradas pala- 
bras, intento mpstraros hoy dos cosas: 

1*^ La naturaleza y necesidad del temor de Dios, 

2.^ Las utilídades que proporciona. 

PÜNTO l.° 

NATITRALEZA Y NECESlDAD DEL TEMOR DB DIOS 

E1 grande Apóstol San Pablo, cuya doctrlna os predico para 
que á todos nos sirva de modelo, dijo á los ñeles de Corinto: *Her- 
manoSf me he hecho todo yara todos, por sáírar á todoSf y hago esto 
para mejor propagar el Evangelio y recihir el premio en la eterni- 
dad (I Corint., tX, 22 y 23), Lo cual es como si lea dijera: «De 
este modo, carísimos, habéis de procurar todos vueatra eterna sa- 
lud, cada cual segúu su posibilidad y circunstancias; mas tened en- 
tendido—afiade—^(Verso 24) que ««o todos los que corren en el Es- 
tadio comiguen el premio. Por mi parte corro por el camino del 
EvangeliOf no de una manera inciertaf sino casilgando mi cuerpo hasta 
reducirle á servidumhref ?io sea qus después de predicar á otroSj sea 
yo hecho digno de reprobación*. (I Corint., IX, 27.) 

Es decir, qne el Apóstol, aun estando en pleno ejercicio de sus 
tareas apostólicas, por amor á Jesucristo y por la salvación del 
mundo, teme por sl mismo y encarga á los de Corinto que teman, 
diciéndoles: cMirad, hermanos, que nuestros padres, después de la 
ealida de Egipto, fueron todos cobyados bajo la nube misterlosa, y 
todos pasaron mllagrosamente el Mar Eojo, y se alimentaron del 
maná que cala del cielo, y bebieron ei agua espiritual que salia de 
la piedra, siendo la piedra Cristo, y sin embargo muchos de ellos 
no agradaron á Dios, y en castigo murieron en el deslerto, siendo 
solamente dos los que consiguieron entrar en la tierra de promi- 
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siÓD. No olvidéis que todas estas cosas acaecieroD en ñgura, para 
que nosQtros no codÍGÍemos las cosas malas, como ellos ias codi- 
ciaron. ¡Hermosa lección para todos aquelios que viven desouida' 
dos en su espíritu y presumen salvarse! 

Pues bien; si el grande Apóstol, vaso de elección y ardiendo en 
amor sagrado temia y encargaba á los demás que temieii*anf ¿qué 
hemos de hacer noaotros, pobres pecadores, que vivimos en un 
mundo corrompído, y oomo arrastrados por nuestras conoupiscen- 
cias terrenas? ¿Quién no ve en esta doctrina de la Eplstola de hoy 
la necesidad de estar siempre temero&os, no sea que, después de ha- 
ber recibido aün mayores beneñcios de Dios que los Israelitas, ten- 
gamos la desdicba de caer en pecado y de no entrar en la Patria 
prometida, que es el cielo? Si todo lo que hizo el Señor con los Is^ 
raelitas, fué simbolo y figura de lo que habla de hacer con nosotros,, 
¿con quó rigor seremos tratados por Dios, siendo incesaDtemente 
más favorecidos que ellos, y más ingratos, y más rebeldes, y más^ 
satánicos en nuestra vida y costumbres? 

Preciso es, pues, que temamoa ante la presencia divina todos,. 
justos y peoadores, y que comprendamos bien la necesidad de te- 
mer^ y la utüidad que dicho temor nos proporciona. « Venid todosj 
amados míos, os digo con David, oid, que yo os enseñaré el temor de 
Dios.» (Venite, filiif audite me: timorem Domini doceio nos. Psal- 
mo XXXIII, 12.) 

¿Qué es temer á Dios?— Es una virtud por la cuál el hombre 
teme ofendev á Dios, 6 teme porque le ha ofendido* Ahora me con- 
creto á lo primero, y os digo como Tobias á su hijo: «Hijo mío, oye 
las palabras de mi boca, y asiéntalas en tu corazán como cimieñto... 
Tendrds á Dios en tu mente todos los dias de tu vida, y guárdate de 
consentir jamás en pecado, ni de quebrantar los mandamientos del 
Señor Dios nuestro (1). |Qué palabras! ¡Y dichas por un padre á su 
hijo en la hora desu muerte! (Ojalá que así amonestaran á sus hi- 
jos todoa los padres de nuestros días! ¡Ojalá que asi lo entendieran 
los hijos y lo practicáramos todosl pues esto bastaría para que este 
valle de lágrimas se convirtíera en hermoso paraiso; porque es pa- 
labra divina que «eí temor de Dios es como un paraíso de bendición^^ 
(Bicut Paradisus beneditionis. —Eccles., XL, 28.) 

Y no es maraviUa, amados míos, que asi suceda, porque tam- 
bién está escrito en las letras sagradas, que ^el temor de Dios es el 


^ 1) Omnibua díebus Titae tuae in mente babete Deum: et cave ne alíquando peccato 
consentias, et praetermittaB praeeepta Doinini Dei nostri. (Tob., IV, 6.) 
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jprincipio de la sábiduria'». (Initum sapientiae timor Domini. —Psal-» 
mus CX, 9.) Y siendo los hombres sabios, y obrando como tales, 
¿qué mayor felicidad puede baber en la tierra? Somos infelices, 
porque aomos pecadores; y somos pecadores porque somos necios; 
y somos necios porque no hay en nosotros temor de Dios. «Ásién* 
tese como cimiento en los individuos, en las familias, en las socie- 
dades y en los Estados el santo temor de DioSj y se tendrá instan- 
táneamente asegurado el orden, la paz, la tranquilidad y la dicha 
en los pobres oorazones humanos. Soraos infeLices porque quere- 
mos; pues nadie ignora que ei temor de Dios es el principio de la 
sahiduria, ó lo que es lo mismo, de la felicidad; puesto que, según 
obaerva Santo Tomás (2."-2.^® q. 19, a. 7), á la sabiduria pertene- 
ce el que la vida humana sea regulada por las razones divinaSj para 
lo cual es preciso, no sólo que el hombre crea las verdades revela- 
das por Dios, sino que tema al mismo Dios y se someta á Él. 

No hay, pues, en el mundo máyor desdícha que ver desaparecer 
de las naciones y de los pueblos el temor de Dios; pues en cuanto 
á los individuos, dice el Espíritu Santo: <i^Ál Beñor tu Dios femerás, 
y ál M solo servirás (1)»; en cuanto á las familias, añade: no te 

mantuvieras firmemente en el iemor del SeñOTf será presto arrui- 
nada tu casa (2)»; y en cuanto á los pueblos, dice: «Oye, pueblo ne- 
cio, que no tienes corazón (cordura ni entendimiento); que ieniendo 
ojoB no veis; y teniendo orejas, no ois* Pues qué, ¿no me temeréis á 
mif y á mi presencia no os arrepentiréis (3)? 

Es, por tauto, innegable que el temor de Dios es una necesidad 
imperiosa en todo el linaje humano, y en esta necesidad se fundaba 
el Apóstol para recordar á los fieles de Corinto, como leemos én 
nuestra Eplatola, el temor de que ae hallaba poseldo su corazón, 
exhortándoles á vivir temerosos no sea que pecaran como sus pa- 
dres, y no consiguieran entrar en la tierra de promisión, esto es, en 
el cielo. Veamos ahora algunaa utilidades que proporciona á las 
almas el vivir siempre temerosaa ante la triate poaibilidad de ofen- 
der al Señor. Seró brevísimo. 


(1) Domiiiüm Deum tuum timetía, et illi eoli servieB. (Deuter., VI, 13.) 

(2) Si non in timore Domini tenueris to instanter, cito Bubvertetur domuB tua. (Ecle- 
Biáafcico, XXVn, 4.) 

(3) Audi, popule Btulte, qui non habes cor; qui habentesoculoa non videtis: et aureB 
«t non audltís, Me ergo non timebUis, et a faoie raea non dolebitia? (Jerem., V, Slj 
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PUNTO 2.^ 

UTILIDADES DEL TEMOB DE DIOS 

EI santo rey David, diviuamente iuspirado, canta ea uno de sus 
salmos que es en verdad feliz el hombre que teme á Dios. ^Bien- 
aventurado —dice— el varón que teme al Señor; en ms mandamientos 
se complacerá mucko (1).& Beatus vir, qui timet Dominum, 

Le llama Beato, ó sea Bienaventurado, porque todos los bienes 
que puede desear el hombre, su deber, su dicha, su perfección y su 
fin, se encuentran en el temor de Dios; no ya por aer el prindpio de 
la sábiduria, como hemos probado antes, sino porque temer á Dios 
y óbservar su ley es todo el hombre. (Hoc est omnis homo.) (2). De 
donde infiere San Bernardo que si el temor de Dios es todo el hom' 
bre, sin dicho temor *nada es el hombre (3)». |Qaé utllidad la del 
temor de Dios, que hace que el hombre sea hombre! 

Pero añade á continuación el Beal Profeta, que el que teme á 
Dios se complacerá mucho en sus mandamientos. (In mandatis ejus 
volet nimis.) Es decir, que tendrá una ardiente voluntad y deseo de 
cumplir perfectamente lo qne el Señor mande; «no ya (expone San 
Crisóstomo) por miedo del inflernOf nipor las amenazas del caBtigOf 
n% por íapromesa del ciélo, sino por amor del que hizo los manda* 
mientos», por amor de Dios. 

Es decir, que del temor se pasa al amor, y del apartamiento de 
lo malo á la ejecución de lo bueno: segón aquella sentencía del 
Eclesiástico: temor de Dios es el principio de su amor (4).» 

Con efecto así es; porque el hombre que teme á Dios está muy 
lejos de querer pecar, lejos de vulnerar la ley divina, lejos de la 
ambición, de la soberbia, de la avaricia, del odio al prójimo y de 
todo lo que pueda ser contrario á la voluntad de Dios; porqu'e le 
impresiona y le cobibe el pensar que pierde la gloria y que cae en 
elinfierno. Por eso, sín duda, el Esplritu Santo dijo; <íBienaventu~ 
rado el hombre que siempre esiá temeroso (5).» 

Bienaventurado, sí, porque tiene un ojo puesto en el infiemo y 


(1) Beatus vir, qui timot Dominum: in mandatia ejuB voletnimifl. {Faal. CXI.) 

{2). Deum time, et mandata ejua obaorva; hoe est ením omnís homo. (Ecclea.,Xll, 13.) 

(3) Ergo, absquo hoc nihU est homo. (S. Bern., Serm. 20 in Cant.) 

(4) Timor Dei inítium dílectíonia ejua. (Ecoloa,, XXV, Í6.) Mas debe unírsele un prin- 
, cipío de fe. 

(5) Beatus vir, qui semper eat pavidus. (Prov., XXI, 24.) 
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otro en la gloria, y esto le contiene en sus concupiscencias: bien- 
aventurado, porque el temor de la penaahuyenta la culpa, ahuyen- 
tada la culpa viene la gracia y conservada la gracia recibe la glo- 
ria« Bienaventurado, porque la esperanza de la gloria engendra el 
amor, y donde obra el amor surge la dulzura, surge la felicidad, 
surge la complacencia en los mandatos divinos, (In mandatis ejua 
volet nimia.) 

Nótese con cuánta sabiduría dice David: «Foíeí»— Quiere; por- 
que el que teme á Dios, y le ama, y ae complace en hacer lo bueno, 
cuando no puede realizarlo, bástale su buena voluntad, para ser 
premiado por Dios lo mismo que si lo realizara.— Quiere —FoZeí, y 
esto basta para.granjearse gloria imperecedera. 

Y añade el Santo la palabra «Mtkís»— Demasiado; como dicien- 
do: Propio es del hombre bueno querer obrar por amor de Dios más 
de lo que sus fuerzas alcanzan, y en ese caso frecuente, acontece que 
los que temen y aman al Señor, sonpoderosos en su^osteridad sohre 
la tierra. (Potens in terra erit semen ejus), porque esta cs la bendi- 
ción que da el cielo al linaje de los juatos. 

Es, en suma, bienaventurado el bombre que teme á Dios, por- 
que, como dijo Isaíaa y enseña la Iglesia, y repiten los Santos Pa- 
dres y muestra la misma experiencia, el temor del Señor constituye 
su tesoro (1). . 

¿Qué tesoro ea este? Oigaraos la voz de Dios en laa Sagradas 
Eacrituras, y la voz de los Doctores de la Iglesía. Dicen asl: 

ie asusteSf hijo mio —exclama Tobias ;—es verdad que lleva- 
mos una vida pohre, pero seremos muy ricos si tememos á Dios.^ 
(IV, 23.) 

^Los que os temen, Señor, serán grandes en todo d vuestros ojos.» 
(Jttdith, XVI, 19.) <íDiosprodiga su miserieordia á los que letemen; 
sujusticia se extiende de generación en generación.» (Psalm. Cll, 17.) 
^Cumple el Señor la voluntad de los que andan en su santo temor, oye 
SU8 oraciones y asegura su sálvación.» (Psalm. GXLIV, 19.) ^¡Qué 
grandes so«, Dios mio, los hienes que hahéis reservado para los que 
os temen! (2).» 

Esto y muchisimo más dicen los libros sagrados; y por eao los 
Santos Padres, todos á una voz, recomiendan el temor del Señor 
con todo encarecimiento. Bástenos cítar á San Juan Criaóstomo, 
quien en su Homilía XVII, adpopulum, se expresa de esta manera: 

(1) Tímor Doiaiiii, ípso eBt theBaurus ojus, (Isai., XXXlII.) 

(2) Quam magna multitudo dulcGdínls tuae, Domine, quam abaoondiati tiraontibuB tel 
<PBaim. XXX, 20.) 
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^El temor de Dios nos hace firmes é inquehrantables; proporciona tal 
regocijOf que nos hacemos como insensihles á todos los males;pues te~ 
miendo á Dios como merece^ y confiando en se adquiere elprinci- 
pio de la dicha y el manantial de toda alegria.* ¿Es posible ímaginar 
tesoro mayor en el mundo? 

Tal es, amados hermanoa mlos, la naturaleza y necesidad del 
temor de Dios, y tales los grandiososque A todos nos pro- 
porciona. Notad qué amorosa se muestra hoy nuestra Santa Madre 
Iglesia, proponiéndonos á todos la M^istola del temor sagrado, y 
cuán persuasivo se ostenta en ella San Pablo, recordando á los de 
Corinto el ejemplo de sua padres en el desierfco, de los cuales sola- 
mente dos entraron en la tierra prometida;, y al mismo tiempo re- 
párese cómo nos alecciona á noaotros, diciéndonos que aquello 
aconteció en figura, para que andemos siempre vigilantes y teme-' 
rosos en la preaencia divina, y jamás osemoa cometer el menor pe- 
cado. 

Concluyo, pues, diciéndoos con el melifluo San Bernardo: «En 
verdad he aprendido que nada hay más eflcaz para merecer la 
gracia, para retenerla y para recuperarla, que si en todo tiempo 
nos encontráremos delante de Dios, no con alta sabiduría mundana, 
sino con temor dívino.» (Serm. 44, sup. Cant.) 

Temamos á Dios y ohservemos sus mandamientoSf porque esto es 
todo el homhref y esto e$ lo que nos ha de dar paz y tranquiLidad en 
la tierra y después la eterua ventura en el reino de los cielos. Amén. 


HOMILIA 

Para el DomiDgo IX despflés de Pentecoslés. 


Sobve el tcmor de Dioo. [Coniinuacióii.) 



(mados hermanos mlos: Después que el Apóstol San Pahlo 
hubo enumerado á los fiéles de Corinto los grandiosos benefi- 
cios que recibió de Dios el puehlo de Israel, y la ingratitud 
de este pueblo, por la cual fué severamente castigado, añade que 
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todo eso aconteció en figura del jptiehlo cristiano, para que escar* 
mentemoB en cabeza ajena, y andemos en santo temor^ y no le 
imitemos en sus maldades.—¿Cuáles fueron éstas? E1 mismo Após- 
tollas dedara enla Epistola de hoy, diciendo: 

Hermanos: <tNo os hagáis idólatras como álgunos de eÜos lo fue^ 
Ton; pues sesentó el puehlo á comery heher, y se levantaron ájugar,» 
(Nsto es, á hailav y danzar, festejando el idolo del hecerro que hU' 
hian fábricado,)—No seamos impuros, como álgunos de ellos lo fue~ 
ron, y murieron en un día veinte y tres mil.—No tentemos á OTÍsto, 
como algunos de ellos le tentaron, y fueron muertos por las serpien- 
fes.—No murmuréis, como murmuraron algunos de ellos, y los mató 
el Nxterminador.—Todas estas cosas les acontecian á ellos en figura; 
mas fueron escritas para escarmiento nuestro; y asi, el que piensa 
que está enpie, mire y no caiga... Másfiel esDiosque no permitirá 
que seáis tentados más állá devuestras fuerzas; antes hard que sa^ 
quéis provecho de la misma tentación para que podáis perseverar.» 
(I Corint,, 7 á 13.) 

Hermosisima lecdón es esta, amados mios, si queremos apro- 
Yecharla; bien quisiera detenerme en su explicacion, palabra por 
palabra, como ella reclama y nuestra utilidad exlge; mas no sien- 
do esto posible, me cediré áprobaros que es preciso andar temero- 
sos para no caer en las culpas mencionadas, pues no puede servir- 
nos de ezcusa la vlolencia de las tentaciones. Dos, pues, serán los 
puütos de esta breve instrucción, á saber: 

1° Los mQtivos de nuestro temor. 

2.^ Que aún fos varones santos deben temer. 

PUNTO 1.® 

MOTIVOS PARA TEMER 1 DIOS 

E1 gran Doctor de las gentes, divinamente inspirado, exhortó á 
los Filipenaes, y con ellos á nosotros, diciendo que hemos de traba- 
jar para obtener nuestra salvación, con temor y estremecimiento 
(Cum metu et tremore); y en esto nos prueba de una manera evi- 
dente que nadie, mientras viva eu este muado, se ha de cónsíde- 
rar completamente seguro; verdad luminosa y de gran provecho; 
pues es cosa cierta que la seguridad es madre de la negligencía, y 
la negligencia engendra la ruina. 

Y porque nadie ignore que el temor ha de ser á Dios y no á los 
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hombres, abre sus labios divinos Cristo nuestro Redentor, y dice: 
Yo 08 mostraré á quién habéis de temer: temed á AqueL que después 
de háber quitado la vida^ tienepoder para arrojar al infierno. AlSÍ 
os digo: á Este temed (1)* 

E1 temor, pues, ba de ser á Dios, y solamente á Dios, porque 
fuera de E1 nadie puede condenarnos* Solamente á El, porque es 
el único invencible por su omnipotencla (Job, IX, 4); solamente á 
El, porque es el único infalihle porau omnisciencia(Jerem., XVII^ 
10); solamente á El, porque es ol único inflexible por su juati- 
cia, y el único que no admite corrupción en sus decretos, Es, pues, 
necesarío que obremos nuestra salvación temiendo á Dios. (Eum 
timete.) Es necesario que temamos á Dios por lo pasado; es ne- 
cesario que temamos á Dios por lo presente; es necesario que te- 
mamos á Díoapoí* lofuturo. Por todos estos tiempos es necesario 
que temamos al Señor. ¿Cuáles son los motivos? Oidme con aten- 
ción, porque es asunto que interesa. 

Lo PASADO, —¿Qué hombre hay en el mundo que durante todo 
el transcurso de su vida no haya caido en algún pecado? ¿Quién po- 
drá gloriarse de haber permanecido siempre puro y limpio en su 
Gonciencia? (2). ¿Quién alcanzará á comprender todos los extravíos 
de su corazón en el tiempo pasado? (Delicta quis intelligit? —Psal- 
mo XVIII, 13.) jOh! ¡Cuántas ofensas habremos hecho á Dios sin 
que las hayamos comprendido! Todos, pues, hemos sido pecadores, 
y nada más natural que temamos por los pecados cometidos. 

Es verdad, ae dirá que he cometido culpas en mt vida pasada; 
pero ya me he arrepentido y las he coufesado; ¿por qué he de te- 
mer?—¡Oh! Has de temer, pecador, cuando menos, por la pena 
que por ellas tienes merecida, ¿Te parece poco padecer años y 
ahos, ó tal vez siglos, eu las llamas abrasadoras del Purgatorío? 
Tienes seguridad de que has pecado; pero, ¿tienes igual seguridad 
de que el Señqr te ha perdonado toda la pena que mereces? Aun 
cuando hayas hecho grande penitencia, ¿sabea tú que ha sido sufi- 
ciente para extinguir todo el fuego del Purgatorio que mereclas? 

cEl Seáor—dijo San Grregorío —no deja ningün peoado sia casti- 
go; porque ó satiafacemos ahora por ellos Uorando, ó Dios los re- 
serva para castigarlos en su juicío.» (De Gharit,) Y por eso está es- 


(1) Ostendam autem vobia quem tlmeatUí Íimote eum, qui postquam accldorit, babet 
potestatem mittere in gehennara. Ita dico vobÍB, huno timete. (Luo., XII, B.) 

(2) Quíb potest dicere; Mundum eet oor meum, purus sum a peocato? (Prov,, XX, 9.) 




Moiivús del iemor de Dios. 


175 


críto ea las aagradas págÍDas: *Aun del pecado perdonado no has 
de estar sin miedo (1).» 

Lo PRESENTB.—Y si 63 prccíso tcmer por lo pasado, ¿qué dire- 
mos por lo presente? Innumerables son las razones que nos obligan 
á estar siempre temerosos: 

La incertidumbre en que nos encontramos del estado de 
nuestra alma, Es cierto que el hombre, especialmente ai es piado- 
80 , puede tener una ciencia coujetural de que en yerdad se halla 
en gracia de Dios, y esto le proporciona grande consuelo; maa, 
¿baata esto para que su corazón se encuentre exento de todo te- 
mor? No, de ninguna manera; porque-, según leemos en el sagrado 
Hbro del Eclesiástico, él húmbre no sahe (con certeza de fe) si es 
digno de amor ó de odio (2), y sólo esta idea es bastante pará ha- 
cerle temer y temblar, «iá.h Seüor!—decía San Pablo:—de nada 
me arguye mi conciencia; mas no por eso me considero justificado; 
porque Dios es el que juzga con verdad y certeza de mí (3). 

Lo cual es como si dijera: «Si Dios encontró manchas hasta en 
los ángeles que crió pará que faesen sus ministros (Job, VII, 18), 
¿cuánto más encontrará en mí, hombre flaco, que llevo un cuerpo 
de barro corruptible, que agobia mi alma baoia la tierra?» Y si 
estos sentimieDtos abrigaba en su corazón el Apóstol, ¿quién tendrá 
la osadia de juzgarse irreprensible? ¿Quién, obrando en cordura, 
estará sin temor? (4), 

2.“ Pero Do es esto lo peor en el tiempo presente, sino el que, aun 
estando en gracía, podemos caer; y esto es, cabalmente, lo que 
San Pablo nos hace notar en la Epistola de este día, diciendo; ^El 
que juzgue que estd enpúf mire y no caiga.» (Qui se exisHmat stare, 
videat ne cadat.) ¡(Jué advertencia! 

Había el Apóstol enumerado los grandiosos beneflcios que el 
Señor hizo al Paeblo Hebreo en el desierto, y las tremendas caídas 
que allí dieron, y para que á todos nos sirva de escarmiento y 
nunca estemos sin temor santo, saca la couclusión y dice: «EI 
hombre que jazgue que está en-gracia de Dios, atienda bien á sí 
mismo, y tema, no sea que se precipite en la culpa. Loa Hebreos, 
estando de pie, cayeron desaatrosamente, y noaotros no hemos de 
presumir ser máa que ellos. No hay—dijo San Agustin—pecado 


(1) De propítlato pecoato, noli esse sine metu, (Eccles., V, 5.) 

(2) NeBcit homo utrum amorc, an odio dignus sit. (Ecclea., IX, 1.) 

(3) Nihü in me conBcius sum; sed non in hoc justÍflcatuB sum; qui autem judicat me, 
Dominus est. (£ Corint., lY, i.) 

(4) S. Gregorío en sus Moraies, lib. XVIL 
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cometido por otro hombre que no podamoa cometer nosotros, si el 
Señor nos deja de su mano,» (De Charit.) 

Lo FUTURO. —Por último, hemos de temer por lo futuro. ¿Quión 
no teme ignorando el momento de la muerte^ y hasta cómo hemos 
de morir? ¿Quién no teme recordaudo que nos aguarda el Juicio 
terrible del Señor? ¡Ah, Señorl dijo David: «iVb entres enjuicio con 
tu siervo; porque ningún viviente serájustificado en tu presencia (1).» 

Luego, sin detenernos á más, es una necesidad imprescindible 
de nuestro corazón cristiano el temor de Dios; ya consideremos el 
ii^mpo pasado^ ya oipresentef ya el futuro. Mas como por la mise- 
ricordia de Dios, hay en el mundo muchas almas santas, se pre- 
gunta: Y estaa almas privilegiadaa ¿también han de temer?—Si, 
amados mios; y esto es lo que ahora me resta explicaroa, para que 
no se descuiden, ni caigan en presunción. 

PUNTO 2.^ 

AUN LOS SÁNTOS HÁN DE TEMER 1 DIOS 

Grande yerro aeria en las almaa buenas dejar de temer á Dios, 
por considerarse amigas de E1 y encumbradas á lo más alto de la 
perfección crístiana. Clarísimameute lo expresa el Kempis, por 
estas palabras: «Za seguridad de los Santos siempre estuvo llena déí 
iemor divino. Ni por eso fueron menos soUcitos y humiídes en sí, 
aunque resplandecian en grandes virtudes y gracias. Nunca te tengas 
por seguro en fsta vida, aunque parezeas hmn religioso ó devoto 
ermiiaño. (Lib. 1.^, cap. XX, núm. 3.) 

De esta manera, amados mios, han obrado los Santos en todo 
tlempo. ¿En qué se apoya esta fundamental doctrina? Oigamos á 
San Buenaventura, que lo declara brevemente por estas palabras: 
«Todo hombre perfecto debe temer por tres razones: 1.* Por los 
pecados ocuLtos. (Delicta, quis intelligii?) Sefior, ¿quién entenderá 
los pecados? 2,'^ Por la íosufioiencia de los trabajós para merecer 
el cielo, recordando aquello de San Pablo: «Nntie^ndo que no ofre* 
cen comparación los trabajos de esta vida con la gloria venidera 
que se manifestavá en nosotros.» (Romanos, VIII, 18,) 3i^ Por la 
ruina futura; esto es, por la posibilidad de caer. que juzgue 
que está enpie, mire y no caiga (2).» 

(1) Non intrea in judícium eum servo tuo, Domine, quia non juettfleabitur in con- 
spectu tuo omnis vivens. ^Paal. OXLII, 2.) 

(2) S. Bonav., in Psal, IL 
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Verdaderamente así es, y no debe olvidarae; porque siendo la 
Tida del hombre sobre la tierra unabatalla continua (1), no puede 
fler que falte el temor, y á la mauera que en tiempo de guerra no 
deben dormir tranquilos los militares; asi también en las batallas 
contlnuas que las almas santas tlenen por necesldad que sostener 
contra él mundo, demonio y carne, no debe faltar éL temor de Dioe, 
-que las impída dorrairse espirifcualmente y caer en poder de tales 
enemigos, por la complacencia, 6 el consentimiento, que por eso 
ha dicho el Espfritu Santo, lo mismo á los buenos que á los malos: 
^Bienaventurado el liomhre que siemjpre e&tá temeroso.* (Beatus homOf 
qui semper e$t pavidus.) 

Es más; nl aun en tiempo de paz ha de faltar de las almas bue - 
nas el temor de DioSf como centinela vigilante; pues asi se hace en 
los reinos bien ordenados, donde por mucha paz que haya nunca 
faltan tropas de guarnición en las plazas y en los cuarteles, y cen- 
tinelas cuidadosos, para que al menor peligro den la voz de ¡Aler- 
ta! j pregunten: iQuién vive? 

Y si tales precauciones se toman en lo material, que vale me- 
nos, ¿qué diremos en lo espiritual, que vale más? De los incautos 
dijo el Apóstol: ^Cuando dijeren paz y seguridad, entonces les sohre- 
cogerá una muerte repentina¡> (Thessal., V, 3), y he aquí por qué es 
bellisima sentencia aquella del Eclesiastés: ^El que teme á Dios 
nada descuida.» (Qui timet Deum, nikü negligit. Eccles., VII, 19.) 

Tenemos, pues, en consecuencia, que aun las almas santas han 
de estar siempre temerosas y vígilantes, pues, como leemos en el 
Kempis (Lib. III, cap, XIV), «jVo kay santidad esíahle^ si tú, 8e- 
’íior, apartas tu mano... Ninguna propia guarda aprovecha, nos 
falta tu santa vigilancia, porque en dejándonos, luego nos vamos á 
fondo y perecemos.» 

Esta es la historia de nuestro pobre corazón y de la vída eaencíal - 
mente cristiana; esto es lo que hoy nos iüculca el Apóstol diciendo 
en la Epístola, que quien esté enpie, mire y no caiga, esto ee lo que 
ylenen repitiendo los santos de generación en generaclón hasta 
Questros dias; y esto lo que yo me propuse explícáros para guia de 
Yuestras almas. 

Bienaventurado eres ¡oh cristiano!, si tu corazón se encontrare 
ileno de un triple temor, á saber: temor por la gracia reoibida, más 
temor por la graoia perdida, mucho más temor por la gracia que 


(1) IdUitia est Tlta hominia euper terram. (Job, vii, 1.) 
LVZ *—TOííO U 
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se ha de recuperar. Teme cuaado recibierea la gracia santíficante, 
teme cuando la perdieres, y teme cuando la recobrares. Cuando 
la recibieres, teme, no sea que la conserTes ociosa, según aquella 
amonestación del Apóstol: ^Eeparadj no sea que recibdis en vano la 
gracia dé Dios,^ 

Si la gracia se apartare de ti, teme muoíio más; porque alli 
donde te falte la gracia, allí mismo faltas tú. Sobre todo, teme 
cuando no te apresuras á recobrar la gracia, porque entonces te 
falta tu custodia, y caerás desastrosamente. En una palabra, teme^ 
á Dios en todo tiempo, y de lo íntimo de tu corazón, pues si te^ 
mieres al Señor plena y perfectamente, recibirás eu premio el sa- 
bor de la caridad, y con la caridad á Dios y á todos los bienes.. 
jOh temor santo de Dios! ¡cuántos beneflcios produces! 

iBienaventurado el hombre que teme á Díos! ya porque el temor 
de Dios expele todo pecado; ya porque el temor e$ el principio del 
amory sin élnadiepuede ser justiflcado (Eccles., I, 27); ya porque^ 
el Señor hace la voluntad de los que les temen (Psal. OXLIV, 91); 
ya porque á los que temen á Dios no le ocurren males; ya porque 
el mismo Dios los favoreceen sus tentacioues (Eooles., XXXIII, 1); 
ya porque recibirán lá bendición del Señór en los últimos instantes 
de su vida (Ecoles., V, 13); ya, finalmente, porque él temor de. 
Dios es un paraiso de bendición (Eccles., XL, 28). 

Hermanos míos carisimos: atended, yo os ruego, á la mente del 
Apóstol en la Eplstola de este día. Atended cómo exhorfca á los fie- 
les de Corinto, y con ellos á todos los cristianos, para que cami- 
nemos en temor santo de Dios, poniendo por ejemplo los hebreos,. 
ingratos al Señor, cuyo castigo es amonestación y enseüanza para 
los fieles de Cristo. Atended cómo las penas impuestas por el Sefior 
á aquel pueblo rebelde, no fueron otra cosa que figuras ó tenuea 
lineamentos de las terribles que nos aguardan á nosotros, si noa 
apartamos del temor de Dios. Atended que de seiscientos mil Israe- 
litas que transitaron por el desierto, colmados de beneficios divi- 
nos, BÓlo entraron en la tierra de promisión dos, Josué y Caleb; y 
que esto aconteció para enseñanza nuestra, para que aprendamoa 
á temer á Dios, para que andemos vigilantes y oremos, y negocie- 
mos nuestra salyación con miedo y estremecimiento. Atended que 
son innumerables los motiyos que nos están como dando voces para 
que temblemos delante de Dios ante la posibilidad de ofenderle. 
Atended que aun las almas más santas se ven en la imprescíndible 
necesidadde temer áDios, tanto más cuanto mayores fueren los 
dones recibidos. Átended que el que teme al Sefíor tendrá en su 
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casa gloria y riquezas, y sujusticia subsistirá por los siglos de 
los siglos (1). Atnén. 


HOMIIÍA i; 

Para el DoiníDgo X después de Pentecoslés. 

Oe los dones de OIos á Iqs hombres, 


MÁDOs hermanos mfos: Ei fín que la Iglesia nuestra Madre 
se propone en la Epístola de Ja presente Dominica, es dar- 
nos á conocer los dones gratuitoa que el Señor otorgó á los 
fieles cristianos en la naciente Iglesia, y el abuso que ellos hicie- 
ron^ á fin de que nosotros, ateccionados cou aquel ejetnplo, abramos 
los ojos del entendimiento, y comprendamos qae somos aún peores 
que ellos por nuestra ingratitud y olvido de Dios. Oigamos cómo se 
expresa el grande Apóstol escribíendo á los fíeles de Corinto, 
Dice asl: 

*Hermanos: Sahéis que cuando erais gentiles os dejabais llevar de 
los idolos mudos (esto eSj de las instigaciones del diahlo) ,■ por tanto^ 
os Jiago saber que ninguno que habla por Espíritu de Dios dice ana- 
tema á Jesús; y que nadie puede decir Señor Jesús sino por el 
ritu Santo . Hay repartimiento de gracias; mas uno mismo es el JSspi- 
rifíi. Hay repartimiento de ministerios; mas uno mismo es el Señor. 
Hay repartimiento de operaciones; mas uno mismo es el Dios que 
obra todas las cosas en todos. Y los dones del Espiritu Santo que se 
manifiestan en lo exterior son dados á cada uno para uiilidad (de la 
Iglesia). üno recibe el don de hdblar con sabiduria; otro el don de 
hííblar con ciencia; ofro la fe {6 sea, gran confianza en Dios); otro 
gracia de curar los enfermos; otro el don de milagros; otro el de pro- 
fecia; otrO el de discreción de espiritus; otro éL don de lenguas; otro 
el de Ínterpretarlas; mas todas estas gracias son óbradaspor un solo 
y único Espiritu, repartiendo á cada uno según le place. » (I Oorint 
XII, 2 al 11.) . ^ 

(1) Gloria et dÍTÍtiae ln domo cjuB: justitfa ejus mauet in saeculum saecolif <Psal^ 
CXI, 3.) 
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Tal es la Eplstola de hoy, amados míos, y como ella especifica 
alg^unos de los ÍQnumerables beneflcios de Dios hechos á los cristia- 
nos, intento mostraros ahora dos cosas: 

1. ^ La rmportancía de los dones de Dros á los hombres. 

2. *^ Su varledad y su númera. 

PÜNTG 1.'* 

importancia de los dones de dios 

Díos nuestro Seflor, carísimos hermanos, esla bondad por esen- 
cia y bondad infínita; su oflcio propío es comunicarnos sus perfec- 
ciones divinas, ó sea hacernos todo el bien posible, según nuestra 
naturaleza y las dí^posieiones de nuestro espíritu para recibirle. 
San Pablo le llama Padre de las misericordias (1), porque no cesa 
un punto de derramarlas en nosotros, y porque su naturaleza es 
causa y origen del bien, Todo lo bueno que se halla en nosotros de 
Él viene, y somos de tal ooQdioión que sin Él nada podemos hacer. 
<iiSine me niliilpotestis facere.-» 

Pues bien; el Apóatol, cimentado en esta verdad, comienza nues- 
tra Eplstola indicando la necesidad que tenemos de la gracia de 
Dios, tanto para evitar lo malo como para hacer lo bueno. ^Antes 
(dice á los de Corinto) erais gentües y os dejahais llevar de los ido~ 
los mudos. Por tantOf os Jtago sahev que ninguno que hahla por Bspi- 
ritu de Dios dice anatema á Jesús, y que nadie puede decir Señor 
Jesús sino por el Dspíritu Santo.^ 

¡Hermosa advertencia para todos aquellos que se olvidan de lo 
que han sido y de la gracia insigne que el Señor les ha otorgado al 
llamarlos al cristianismo! Todos hemos nacido en pecado, hijos de 
ira, esclavos del demonio y con el alma muerta por la culpa ori- 
ginal. ¿Qué hubíera sido de nosotros ai el Señor no nos hubiera he- 
cho la gracia de nacer de padres crístianos, y de haber sído bauti- 
zados, amamantados y educados por nuestrasanta Madre la Igleaia? 
iOh! indudablemente seríamos tal vez peores que aquellos pueblos 
géntilea, adoradores de los ídolos, ó sea de las estatuas mudas que 
ellos mlsmos se habian forjado, considerándolas en si mismas como 
divÍQÍdacles verdaderas; tributaríamos culto y adoraclón á los fah 
sos dioses hechos por nuestras proplas manos; desconocerlamos la 


(1) Pater miáericordiarum, (11 Oorint.j I, 3.) 
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perfiona augusta, escelaa y adorable de Nuestro Señor Jesucristo; 
qnizá. tendríamos odio y aborrecimiento á su divino nombre; camí- 
nariamos ciegos por las ignominiosas tinieblas del paganismo, y 
por consiguiente, seríamos esclayos de nuestras pasiones, del pecado 
y dei infierno. ¡Cuántas gracias tenemos que dar á Dios por haber- 
nos librado de tan espantosa y terrible desdichaí 

Bstábamos, amados mios, en la cautividad del demonio, y el 
Verbo de Dios, Dios mismo, vino á yisitarnos y á ofrecernos su 
gracia, con la cual quedaron rotas nuestras cadenas, y descorrido 
el velo de nuestros errores, y fuimos iluminados en nuestro espíritu, 
y hechoa hijos de Dios y herederos de su Reino. ^Nadie — añade 
San Pablo — que hahle^or Espiritú dél Señor dice anatema á Jesús,'^ 
Ea decir, nadie que haya sido iluminado con loa eternos fulgores 
del Verbo en el Santo Bautismo, y que conserve en su alma el Es- 
píritu de Díos puede hablar impíamente contra su divina persona, 
ni contra su moral inefable, ni contra los deberes de justicia y de 
caridád que su aacrosanta Religión impone. (Nemo in Espiritu Dei 
loquens dicit anaihema Jesus.) Si hay cristianos apóstataa que blas- 
feman de Jesucristo es porque antes han arrojado de si su divino 
Eaplritu. 

«Pero es más — afiade el mismo Apóstol; — ninguno puede decir 
Seflor Jesús sino por el Espíritu Santo.» (Vers 3.) Esto es; niuguno 
puede decir Señor Jesús con afecto piadoso del corazón, cual con- 
Yiene para aalvarse, ni creer y coufeaar que ÉL es nuestro Dios y 
Señor á no ser movido por el Esplritu de Dios; porque la fe, la es- 
peranza y la caridad proceden del Espiritu del Altísimo y no de 
otra parte. 

Por consiguiente, es regla fácil y segura para conocer con qué 
esplritu hablan los hombres, ateuder á cómo se expresan acerca 
de Jesús, Si se les ve que en sus conversaciones hablan pronta y 
constantemente y con veneración del divino Salvador, confesanda 
que es es Eijo de Dios vivOj Redentor del humano linaje, y por con- 
secuencia, Rey de reyes y Sefior de los señores, á quien se debe en- 
tera y pronta obediencía, entonces no se puede dudar, hablan con 
buen espiritu y sus labioa son movidos por el Espíritu Santo. 

Si, por el contrario, se nota que en sus palabras ó en aus escri- 
tos traen y llevan el nombre de Jesús con poca reverencía, ó que 
le elogian considerándole sólo como un gran filósofo, como un gran 
sabio y no como Dios verdadero; tales hombres, aunque expresa- 
mente no le execren ri bJaSfemen, son perversos y su esplritu es 
maligno; hablan movidos de Satanás; porque á Cristo nuestro Se* 
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fibr se le ha de considerar siempre como Hijo de Dios, como Dios y 
homhre ve^'dadero, como mediador entre Dios y los hombreSi como 
Señor de cuanto tiene ser, como Bedentor y Salvador del mundo, 
como fundamento único de la única verdadera Beligión, sin" que 
pueda ponerse otro fundamento, como expresa el mismo Apóstol 
en el cap. III y verso 12 de esta misma Epístola, 

Reparad hien, cristianos mlos, cuál sea vuestro espíritu, si es el 
Espiritu de Dios, ó el eaplritu maligno; reparad cuál sea el esplrítu 
de las personas que os rodeen, para huir de todo el que no hable y 
ohre según el Espíritu del Señor; reparad que antes del Bautismo 
éramos eaclavos de Satanás, y que después hemos recibido el Espl- 
ritu Santo en las aguas bautismales; reparad que desde entonces 
fuimos hechos templos vivos de Dios, templos fundados en Oristo 
nuestro Señor, templos en los cuales se complace en morar el Espí- 
ritu Oonsolador; reparad que este es un don sobre todo don, fuente 
de todoB los dones, que por diversos modos y para diversos fines 
otorga el Señor benigno á todos los crisiianos, según su divino bene- 
plácito, ademáa de aquellos aúxilios, graciaa y luoes partículares 
que todos habemos menester para salir trlunfantes de los enemigos 
de nuestra alma que se levantan sín cesar para perdernos. 

Es decir, que teniendo por fundamento el Bautíamo, Díos nues- 
tro Señor reparte bénigno dones especiales á cada uno de los cris- 
tianos, gracias gratis dataSf encaminadas al bien de los demás fieles 
de la Iglesia, sin que ninguno pueda gloriarse en ello, porque todo 
don perfecto viene de Dios, que es el que óbra todas las cosas en to- 
dos ypara hien defodos.Esto es lo que denota San Pablo en lo restan- 
te de nuestra Epístola, como ahora o^diré. Ruégoos, amados mios, 
que fijéis bien en ello vuestra atención; seré compendioso y breve, 

PÜNTO 2.^ 

VARIEDAD DE LAS GEACIA8 DIVINAS 

«iJay — dice el Santo Apóatol — muchas especies de gracias .» — 
(Divisiones gratiarum sunt, Verso 4.) 

Hay gracias hahituales y gracias actuales. 

Oracias de entendimiento y gracias de voluntad. 

GrsíGÍas prevementes y gracias sztbsiguientes. 

G-racias suficientes y gracias eficaces. 

Gracias interiores y gracias exteriores. 

Gracias pevsonales y gracias comunes. 
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¡Cuáutas gracias! [Cuántas misericordias de Dios! ;Guántos me- 
'dios para salyarnost (1). 

Llámase primeramente gracia habitual, ó santifioante, á 
'CÍeTto hábito ó cuálidad sohrenafural infundida por Dios en el alma, 
-y que en reálidad la justifica, haciéndola ál mismo tiempo amiga 
hija adoptiva y heredera del cielo, Esta es la gracia de las 
gracias, y mediante ella reclbe el alma oCraa muclias también habi^ 
tuales y sobremanera yaliosas, á saber: las yirtudes aobrenaturales 
de la fe, de la eaperanza, de la caridad y otras iunumerables que 
acompañan á la justiñcación; los siete donea del Espiritu Santo y 
las oclio bienayenturanzas de donde proceden tantos y tan hermo- 
soa frutos espirituales. Y llámanse habitualea eatas graGÍas, ya por 
que reslden en el alma á manera de hábito ó cualidades, ya por que 
son consecuencia de la habitual y permanente moradade laa tres 
•diyinas personaa de la Santisima Trioídad en el alma del justo. 

A todo esto, con ser tan sublime y maguifico, añade el Señor 
otras gracias llamadas aotuales, que consisten en ciertos auxUios 
«obrenaturales, propios para excitar y moyer el alma á la práctica 
-de las yirtudes criatianas. 

Hay, por lo tanto, graclas de entendimieTkto, las cuales disipan 
nuestras tinieblas, aclaran nuestras dudas y noa hacen ver nues- 
troa deberes para con Dios, para con el prójimo y para con noa- 
otros mismos. 

Hay gracias de voluntad, que la excítan y mueven y ayudan á 
cumplir los deberes que la razón, ilustrada por la fe y por la luz di- 
Yina, impone. 

Hay gracias prevenientes, W.dkmQÁdi:s aai, porque son ciertos to- 
quea interiores y secretos, ó ciertas plaa mociones que nos previe- 
nen inspirándonos el pensamiento del bien y el deseo de hacerle. 

Hay gracias subsiguientes, es decir, que vienen en pos de las 
primeras, y que nos sostienen en la práctíca del bien, Impulsándo- 
nos además á dar gracias á Dios, porque nos ha dado su auxilio 
para hacerle, 

Hay gracias suficientes, con las cuales puede realmente el 
hombre evitar lo malo y practicar lo bueno, de tal suerte, que 
cuando pecamos es por culpa nuestra, y nunca porque nos haya 
faltado eate auxilio del Señor; porque Dios es fiél yjamás permite 


(1) La gracia en general la deflne Santo Tomás, díoiendo; «Est qualíÉaa quaedam 
‘^upernaturalie, qua aníjiia ad oousequendambeatitudineni supematuralem promoyetur.» 
2.añ q, 110, art. 2.) 
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que seamos feniados más allá de lo que alcanzan nuestras fuerzas, y 
cuando manda una cosa siempre da au auxllio para hacerla. 

Hay gracias eficaces, y son aqnellas con las cuales^ cooperando- 
nosotros^ se consigue el efecto para que nos fueron dadas. 

Hay gracias interiores, y á este orden pertenecen todas las quc 
os acabo de indicar; y hay gracias exteriores, que son los Sacra- 
cramentos, la ley, la predicación, el buen ejemplo, la educación 
cristiana, una enfermedad 6 una muerterepentina, que nos impre- 
sionan fuertemente, haciéndonos oonocer la vanidad de las cosas te- 
rrenas y su insigniíicancia en comparaoión de las celestiales y 
eternas, 

Hay gracias pcrsonales, que nos las otorgá el Señor para obte- 
ner nuestra propia santiflcación; pero hay otras comu/nes, que lla- 
man gratis datas, porque primariamente se ordenan á la utilidad 
de los demás, como por ejemplo, el don de anunciar bien la pala- 
bra de Dios. 

Pues bien; todas estas diferentes graoias proceden de Dios- 
nuestro Sefior; y se atribuyen al Espíritu Santo, porque ellas son 
los efectos del amor divino para con nosotros, y sabido es que el 
Espíritu Santo es esencialmente amor purísimo, santísimo y divini- 
simo, Y ahora se comprenderá bieu por quó dijo el Apóstol en la- 
Epístola de este día: diversidad de gracias, mas uno mismo es^ 

el íJspiritu,^ (Divisiones gratiarum sunt, idem autem Spiritus.) 

Pero afiade San Pablo que en la Tglesia de Jesucristo hay tam- 
bién muehas clases de ministerios. (Et divistones ministrationum 
sunt,) Y esto es evidente, porque en este cuerpo mistico del Salva- 
dor, llamado Iglesia, unos fieles hacen oficio de ojo, otros de oido, 
éstos de manos, aquéllos de pies. En él unos son Obispos, otros 
Sacerdotes, otros Doctores, otros predicadores... mas uno mismo es^ 
el Señor (Idem autem Dominus,) 

De igaal manera—continúa el Apóstol— hay repartimiento de 
operaciones; mas uno mismo es el Dlos, que obra todas las cosas en 
todos. Es decir, que en la Iglesia del Señor hay diversidad en el 
poder y virtud de obrar cosas grandes y máraviLlosas; pues unos 
fieles tienén gracia para enseñar la doctrina, otros para curar en- 
fermos, otros para convertir los pecadores.., mas sólo Dios es el 
que da á todos este poder y virtud, y el que lo obra todo por medio 
de sus ministros. (Idem vero Deus, qui operatur omnia in ommbus,)- 

Esto es, en resumen, lo que ei gran Doctor de las gentes trata 
de inculcar á los fieles en la Epístola de la presente Dominica para 
que nadie se ensoberbezca; pero insistiendo siempre en que todas 
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las ^racías dichas son obradas en los hombres por un solo y único 
Espiritu, 'gor el Espiritu 8anto, que las reparte á cada uno según le 
place* (Dimdens singulis prout vult.) 

Por consiguiente, no bay gracias, ni ministerios, ni operacio- 
nes que no vengan de Dios; toda gracia excelente y todo don per- 
fecto Yienen de lo alto, y descienden del Padre de las luces. Y asi, 
todo cuanto somos, tenemos, podemos y valemos lo hemos recibido 
de Dios, y á El se le debe la gloria y el honor, y ¡cosa admirablel su 
divina bondad sólo exige de nosotros que oooperemos á sus dones 
para nuestro bien, que no recibamos en vano sus gracias divinas, 
que no pongamos obstáculos á sus misericordias; en una palabra, 
que seamos agradecidos y que le paguemos amor por amor. No 
puede exigirnos menos, ni tampoco favorecernos más. 

No olvidemos, pues, nunca que Dios es el Soberano y único 
autor de cuantos bienes hay en nosotros. Dios Padre nuestro, eter^^ 
no y misericordíoso, fuente de la sautidad y de la omnipotencia, 
^ quien con su presencia intíma en nosotros, y con la virtud y efica- 
cia que nos comunica, obra en nosotros, con nosotros y por nos- 
otros todo cuanto bueno y sobrenatural realizamos en esta vida. 
No tiene, por tanto, el hombre de qué envanecerse ni de qué glo- 
riarse, porque al practicar las virtudes obra impulsado por ajeua 
fuerza, si bien voluntaria y libremente para qué sean meritorias, 
Tampoco tiene por qué ensoberbecerse y considerarse más que 
otros, porque cada cual posee lo que Dios le da, y en su divina pre- 
sencia no e& más el que tiene más, ni menos el que tiene menos, 
sino que Cada cual será valuado en la balanza divina por el bueno 
ó mal uso que haya hecho de los dones de Dios, grandes ó peque- 
Üos, que esto no bace al caso. 

Por consecuencía^ todos debemos estar contentos con lo que Dios, 
en su divina bondad y presciencia, se ha dignado darnos, esme- 
rándonos en negooiar con los talentos recibidos para promover su 
gloria, para el bien de la Iglesia y para nuestra eterna salud, Al 
que Dios le haya dado más, le obliga corresponder con más; al que 
meuos, con menos; pero á todos, sumisos á Dios nuestro Sefior, 
dador sapientisimo de todos los bienes, nos incumbe rendirle conti- 
nuas graciasy y álaharle y amarle y adorarle con todas las fuerzas 
de nuestro corazón, y por todo el tiempo de nuestra vida, segurí- 
simos de que en recompensa habremos de ser luego galardonados 
con premio eterno en el cielo. Amén, 
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HOMILÍA 2/ 

Para el Domíngo X despaés de Pentecostés. 


ttondail de Dtos j olvido de los honthrcs, 

M^ermanos— dijo San Pablo á los fleles de Corínto ea la Epístola 
ilsD Íiago saber que nadiepuede decir SeÑOR JesÚS 

sino por el BspirUu Santo, y que hay repariimiento de gracias, y 
de ministerioSf y de operacionesi mas uno mismo es el Dios gue ohra 
todas las cosas en todos. Ylos dones del Espíritu Santo que se mani- 
flestan en lo exterior son dados á cada uno para uiüidad de la Igle- 
sia, Uno recibe el don de hablar con sabiduria; otro el de hahlar con 
ciencia; otro la fe; oiro gracia de curar los enfermos; otro don de mi- 
lagros; otro él de profecia; otro el de discreción de espíritus; otro el 
de lenguas; otro él de iníerpretarlas; mas todas estas gi^acias son 
ohradas por un solo y único BlspirztUf repartiendo á cada uno según 
leplace.^ (I Corint., XII, 3 al 11.) 

Dos cosas, amados míos, sobresalen en esta Epístola: una la 
bondad inflnita de Dios repaTtiendo bienes asombrosos á los hom- 
brea; otra el olvido de los hombres, después de haberlos recibido^ 
cayendo en soberbia y en envídía de sus semejantes. Estas dos co- 
sas trataba San Pablo de mostrar á los fleles de Corinto^ y las mis- 
mas intento yo declarar ahora, para qne nosotros no caigamos en 
tan abominables pecados, Os explicaré, pues, brevemente: 

1. La$ bondades de Dios para con nosotros. 

2 . "^ Cómo nosotros nos olvldamos de ellas. 

PUNTO 1.'' 

BONDAD DE DIOS PABA CON LOS HOMBRES 

No es posible, cristianos, encarecer con palabras las bondades 
inflnitas de Dios para con nosotros. No habiemos ya de la Creación 
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sacándonos de la nada, ni de la Redención^ librándonos del pecado 
y de la muerte eterna, ni de la EucarisHaj quedándose con noaotros 
para servirnos de alimento espiritual á nuestras almaa y unirnos 
íntimamente á su corazón divino, sino que basta recordar los in- 
mensos favores, los dones inefables y las gracias extraordínarias 
con qne de coutinuo está enriqueciendo nuestro espiritu, para que 
podamos obrar lo bueno y salvarnos. 

Nosotros, por nueatra parte, nada podemos en orden á la eterna 
bíenaventuranza, mas con Dlos lo podemos todo, y Él noa ayuda 
benigno, colocándose, digámoslo asi, á la puerta de nuestro corazón 
solicitando la entrada para fortalecernos y comunicarüos su poder 
infínito. aquí — dice el Señor en el Apocalipsis — que estoy á la 
puerta y llamo, Bi alguno me oye y ahre la puertaj entraré en su 
casa, y cenaré con él y él conmigo (1).» iOh bondad inaudita de 
Dios! 

Una sola cosa, notadlo bien, exige el Señor de nosotros, y es 
que le ahramos la pueria de nuestro corazón con la llave de nuestra 
propia voluntad. Quiere que nó ie estorbemos la entrada resistiendo 
á sus graciaa, y á esto cabalmente se encamina el Apóstol cuando 
en la Epístola de este día dice: «Os hago saher, hermanosj que nadie 
puéde decir Señor JesÚS sinopor el Epíritu Santo; mas hay repar- 
timiento de gractaSj y de ministerios y de operaciones,.. Uno mismo 
€8 el Dios que óbra todas las cosas en todos.» 

Es deoir, que estamos en la mayor pobreza espiritual imagina- 
ble; pero que Díos nuestro Señor derrama sobre nosotros graclas 
tan copiosas y tan eflcaces que todo lo podemos, cual si nos hallá- 
ramos revestidos de la omnipotencia divina* ¡Guánta bondad y 
cuánta misericordia por parte de Dios! 

¿Cómo se puede todo conla gracia del Señor? No es posible de- 
clararlo aquí; sólo os diré con el gran Padre San Agustín que «Dios 
para excitar nuestro querer, comienza á obrar en nosotroa; y 
cuando ya tenemos voluntad de obrar, ea nuestro colaborador para 
Goncluir su obra. El nos advierte para que sanemos, y nos acom- 
paña obrando para que hagamos buen uso de la salud eapiritual 
que nos ha dado. E1 nos previene para que aeamos llamados, y luego 
continda ayudándonos para que seamos glorifícados. E1 nos excita 
ó impulsa para hacernos vívir en la piedad, y después prosigue con 


(1) Eooe Bto ad ostiuinj et pulso; si qui3 audierit vocBm mBam, et aporuerít mihi 
januain, intrabo ad lUum, et ceuabo cum Ulo, et ipse mecum. (Apocal., IH, 20.) 
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nosotros para que merezcamos la vida eterna (1), ¡Y sin embargo^ 
los hombres apenas nos acordamos de esto! 

iQué dignación y qué amor por parte de Bios, amados mlosí 
E1 obra en nosotros y con nosotros; pero de tal suerte, que nues- 
tras obras buenas máa bien son suyas que nuestras; que por eso 
dijo el Apóstoi: «Obro yo, pero no yo, sino la gracia de Dios con* 
migo.» (I Corint., XV, 10.) Y por eso repite en la Epístola de hoy: 
*Hay repartimiento de operaciones, mas uno mismo es el Dios que 
dbra todas las cosas en todos.» Es decir, que sólo Dios es el que da 
á todos los cristianos el poder y vírtud para hacer lo bueno, y que 
principalmente E1 es el que lo obra todo en nosotroa por medio de 
aua mínistroa, ó del modo que á El le place. Eu nosotros úníca- 
mente eatá la cooperación líbre, y por tanto, meritoria. 

Notad, amadoa míos, cuán sublime y encantador es eato que 
vamos diciendo. Dios Padre amó tanto á los hombres, que para re- 
dimirlos les dió á su eterno y único Hijo (2). Dios Hijo prosiguió en 
ese amor de tal suerte, que se hízo como uno denosotros para que 
nosotros seamos como una sola cosa con El. «Se encarnó para espi- 
ritualizarnos; se humilló para elevarnos; ealió, por decirlo así, del 
seno del Padre para hacernos entrar en el Padre; se hizo visible 
para manifestarnoa las cosas invísibles; fué flagelado y llagado 
para curar nuestras llagas; sufrió los oprobios para librarnos de la 
afrenta eterna; murió para darnos vida.» (S. Grregor., Serm. in 
Nativit.) ¡Cuánto amor! 

Y como si esto no bastara, Dios Espíritu Santo fuó enviado á 
nosotros por el Padre y por el Hijo para que morara de asíento en 
nuestros corazones; para que nos enriqueciera con sus dádivas, 
con sus gracias y con sus frutos; y para que nos endioaara, cuanto> 
es posible á humanas criafcuras. Decidme, amados mlos; al conside- 
rar esto, ¿no es cosa de volverse looos en agradecimiento y amor 
á Dios? 

He aquí por qué dijo San Pablo que «Za gracia de Dios Salvador 
nuesb^o ha iluminado á todos los Jiombres, enseñándonos que, renun^ 
ciando á la impiedad y á los deseos de la tierra^ vivamos sobriay 
justa y religiosamente en este siglo». (Tít. III, 4-5.) He aqui por 
qué, como leemos en la Eplstola de hoy, repartió el Señor sus gra- 
cias, y los ministerios, y las operaciones, y la manifestación de au 
Esplritu en los ñeles, para utilidad de toda la Iglesia. (Unicuique 
datur manifestatio Spiritus ad utilitatem.) 

(!) Ut cum illo sempor vívQmua. (S. Agust De gratia et Uher. arbitr.) 

(2) Sic Bcus diLczit mimclum, ut Filium euum uiúgcuUum daret. (Joaun., 111,16.) 
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¿Qué más, amados mtos? jAh! Sería cuestíón de nunca acabar 
si intentáratnos recorrer las ínñnitas bondades de Dios para con 
nosotros; y por lo mismo, al vernos colmados de gracias, de dones 
y de misericordias divinas, sólo resta que, elevando nuestro cora- 
zón al Cielo digamos con David: «¡Oh hombres! [Oh pueblos! |Oh 
naciones! Álahemos al Señor porque es huenOf y porque 8U miseri^ 
cordia dura eternámente.» (Gonfitemini DominOf quoniam honuSf 
quoniam in sáeculum misericordia ejus ,) 

Sólo resta que, Uenos de admiración y de agradecimiento, exola- 
memos con San Agustín: «¡Dh, cuánbueno sois, Dios omnípotente, 
que ouidáis de cada nno de nosotros oomo si no tuvieseis que cuidar 
más que de un solo hombre, y cuidáis de todos los hombres juntos 
como si no formasen más que uno solo! * (Confes ., lib. IIT, cap. XI.) 
Sólo resta que no olvidemos nunca tan señaladas, fínas y asombro- 
sas misericordias de Dioa para con nuestra pobre y flaca natura- 
leza. Mas como por desgracia llega al colmo de la insensatez la 
ingratitud de muchos hombres, es de necesídad deciros ahora doa 
palabras sobre este infame proceder que deaprecia y escarnece los 
beneficios divinos. ¡Parece increible nuestra demencia si no la estu- 
viéramos presenciando! 


PUNTO 

OLVIDO DE LOS BENEFICIOS DIVINOS 

No 03 maravilla, carísimos hermanos, que muchos hombres no 
se acuerden de los beneflcios de Dios, puesto que se olvídan de 
Díos mismo, ¡Parece increíble que lleguen á tal extremo de estupi-' 
dez y rebajamiento! ¿Cuál es la causa? Hay varias; pero la princi- 
pal es, 3in duda, la ignorancia; porque ¿quién que conozca algo á 
Dios no le ama, ó á lo menos no le teme? Es verdad que Dios en 
absoluto no puede ignorarse, porque la razón raisma está raostran- 
do su exístencía; pero la maldad de los hombres y la corrupción de 
sus Gorazones hace que Dios no sea bastante Gonsíderado, ni bas- 
tante conocido, y que su bondad y su amor y sus divínos atributos 
sean como letra muerta para muchos que aún se llaman cristla- 
nos. ¿Hay en el mundo infelicidad mayor que no conocer á 
Dios? 

Hoy más que nunca hay que lamentar tan tremenda desdicha, 
pues forma como la esencia de los errores modernos el tratar de 
obscurecer en laa iateligencías humanas la idea esplendorosa de 
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Dios y el eterno fulgor de la luz increada, ó sea del divino Verho, 
luz verdadera que iíumina á todo kombre que viene á este mundo, Es 
enorme crimen olvidar á Aquel que no puede ser ignorado, pues 
todo en el universo nos está pregonando su poder infíuito, y su 
paternal y amorosa Frovidencia. ¡Dios se ostenta visible y admira^ 
ble lo mismo en el fírmamento que en el más pequeño insectillo, y es 
grande desventura que el hombre, único ser terreno creado á su 
imagen y semejanza y rescatado con su sangre divina, y único 
capaz de conocerlei amarle y servirle, no le conozca, no le vea, no 
le alabe, no le admire y no le adore. 

«Justo Fadre —dijo Jesucristo lamentando esta desdicha— el 
mundo no os ha conocido,^ (Pater juste, mundus non te cognovtt ,— 
Joann,, XVII, 25.) Y el Evangelista San Juan, hablando de Jesucris- 
to, como luz verdadera de los hombres, exclamó: *La luz hrilla en 
tas tiniehlaSj y las tinieblas (esto es, el mundo) no le han comjoren- 
dido, Estaha en el mundOf y El Mzo el mundoj y el mundo no le 
conoeió.^ (Et mundus mm non cognovit.) 

Pues bien, amados mlos; conocer á Dios, conocer á Jesucristo, 
conocer á su Iglesía sacrosanta, conocer su ley salvadora y sus 
oonsejos evangélicos, conocer sus bondades inefables y sus gracias 
divinas, es la primera y la más ímprescindible de todas nuestras 
obligaciones; y esto es cabalmente lo que hoy más se descuida, lo 
que hoy se tiene en menos, lo que hoy se trata de suprimir en los 
centroa de enseñanza oñcial, y por consecuencia lo que engendra el 
olvido de Dios, la ausencia del temor sagrado, la pérdida de la fe, 
de la conciencia y del alma, y la temporal y eterna desdícha de los 
individuos, de laa familias, de las sociedades y de las naciones todas. 

No hay, pues, crimen que entrañe mayor ingratitud que el olvi- 
do de Dios y de sua innumerables y grandioaos beneflcios; ni tam- 
poco hay coaa que haga más oorrompidos y más infelices á los 
hombres, á los Estados y á los pueblos; pues, como dijo el Profeta, 
*Dios no entra para nada en sus ojos ni en su inteligenciaf y sus ca- 
minos esidn manchados en iodo iiempo* (1). 

iOh, si los hombres modernos comprendieran esta verdadí 
(Cuán de otra manera obrarlan en su vida pública y privada! EI 
demonio, el mundo, la concupiscencía, las pasiones, los yicios y to- 
dos los excesos invaden y arrastran al hombre que se olvida de 
Dios; pues quitado el freno del temor sagrado, se precipita de error 


(ly Non est Doub In conapeotu ejua; mquiuatae sunt vitao illiua onmi tempore 
<Pbb1. X, 6.) 
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en error, de abismo en abÍBmo, hasta que al fín se sumerge para 
síempre en las tenebrosas y sempiternas cárceles del infierno- 

No se puede dudar^ cristianos; el que se olvida de Dios, se ol- 
vida también del prójimo, y de los deberea de esposo, de padre, de 
hermano y de híjo; olvidase de la caridad divina y de la decencla 
humana, Ilegando, como dijo el Salmista, á ser «el océano de todo^ 
lo8 desórdenes y el mar donde se acumulan todos los vicios:^ (1). 

Tal es, amados mios, el vicio que la Iglesía nuestra Madre trata 
de alejar de nuestros corazones en el dla de hoy, poniendo ante 
nuestra conslderación la Epistola de San Pablo á los de Corinto, en 
la cual el Santo, por inspiración divina, nos hace ver que el hom- 
bre por si mismo es nada separado de Dios; que nl aun puede de- 
cir, como conviene, Señor Jesús, Bin el auxilio del Esplritu Santo; y, 
que, por el contrario, con las gracias innumerables que del Señor 
misericordiosamente recibe, se hace como omnipotente y puede de- 
cir en verdad: *Todú lopuedo en Aquel que me conforta.i^ 

Es más; todas las gracias y dones que los demás hombres han 
recibido de Dios, hácenos ver el Apóstol que sirven para nuestra 
utilidad propia; y que si uno tiene el don de sabiduria, y otro el don 
de ciencia, y este el don de milagros, y aquel el don de curar las 
enfermedades, y otros, otros dones, todo esto proviene de un mismo 
y único Espiritu, del Esplritu de Dios, ordenándolo todo con altísima 
sabidurla y amor, para que consigamos todos más fácilmente nues- 
tra temporal y eterna felicidad. 

Seamos, pues, agradecidos á Dios, por tan magnlficos y conti- 
niiados beneficios, y haciendo nuestras las palabras de la Iglesia en 
el Prefacío de la Misa, digamos de lo intimo del corazón: «Verdade- 
ramente es digno, justo, equitativo y saludable, daros gracias en 
todo tiempo y lugar. ¡Oh Señor Santo, Padre Omnipotente y Dios 
eterno! por Jesuoristo nuestro Señor unlmoa nuestras voces con 
las de 'los espíritus celeatiales, para que sean dignas de Vos, y que 
merezcamos la perseveraooia en la tierra y despuós la corona de 
gloria en el cielo, Amén,» 


<1) Hoe mare magnum: illic rsptilia quorum non eat numerus. (Pal. Clir, 26.) 
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HOMaÍA 1.* 

Para ef Domingo \l después de Pentecostés. 


De la niuci-dé y pcsuppecclón de «lesiieplsto. 


^H^MADOS hertnanos míos: Aconteció en tiempo del Apóstol San 
Pablo^ que algunosi cíudadanos de Corinto, ímbuidos en las 
opiniones de la filosofía pagana^ comenzaron á dudar sobre 
la futura resurrección de los muertos; y como esta verdad es uno de 


los principales dogmas de la Religión cristiana, levanta su voz el 
grande Apóstoi, é ínspirado por el Espiritu Santo, les escribe de esta 
rnanera: Quiero, hermanoSj que recordéis ía doctrina que osprediqué 
(cocante á la resurrección de los muertos); pues clsí como entoncés 
la vecibisteisj es preciso que perseveréis en élla, y seréis salvoSf con 
fal que la guardéis como Yo 08 la he anunciado^ porque de otrá 
&uerte en vano hahríais ahrazado la fe. Desde el principio os enseñé 
lo mismo que Yo habia aprendido (de Cristo y del Espiritu Santo 
por revelación), á saber: Que Cristo muriópor nuestros pecados, se^ 
gún las Escrituras/ que fué sepuHado, y que resucitó al tercero dia^ 
según las mismas Escrituras; y que se apareció á Cefas y después 
á los once (Apóstoles); que luego fué visto por más de quinientos 
hermanos, que estaban juntoSj de los cuales aún viven muchos, y algu~ 
nos ya murieron, Después se apareció á Santiagoj y luego d todos los 
ApóstoleSj y poT último á mí, que soy el menor de los Apóstoles, y que 
no merezco ser Uamado Apóstoíj porqueperseguí d la Iglesia de Dios. 
Mas por la gracia de Dios soy lo que soyj y su gracia no ha sido en 
mi vana ó estéril.» (I Corint., XV, 1 al 10.) 

He aquí, amados miós, el argumento que empLea San Pablo 
para que nadie dude de la verdad de la resurrección de Cristo; y 
yo, síguiendo sú mismo esplritu y basado en la misma Epístola, in- 
tentó mostraros ahora: 


Que Jesucristo murío realmente. 
2 .*" Que Jesucristo resucító. 


Muerte y sepultura de Jesús. 
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PUNTO 1,® 

MUERTE T SEPULTURA DE JESÚS 

Creo de mi deber, hermanos míos muy amadoSf vecordaros ahora 
el l^angeUú que os he predicado (en diferentes ocasiones), y que vos* 
i>tros hábéis recihido^ y en el que hábéis permanecido firmes y por el 
<.uáí hahéis de salvaros. De este modo^ cristianos, comenzó el Após- 
tol la Epistola de este día, hablando á los ñeles de Oorinto, y de 
igual manera comienzo yo preguntandoi «¿Qué Evangelio es ese á 
«que se reñere el gran Doctor de las gentes?»—Oígamos á él mismo, 
que lo expresa á continuación diciendo: ^Desde el principio os he 
enseñado lo que he aprendido.» Es decir, que San Pablo enseña por 
escrito á los ñeles de Corinto, y con elios á todos nosotros, la mis- 
ma doctrina que ól aprendió de viva voz, salida de los labios de 
los demás Apóstoles, como depósito sagrado que recibieron de Je- 
sucristo, y que después, mediante ellos, hemos recibido todos por 
sus sucesores en el Apostolado, para obtener nuestra eternasalud. 
•San Pablo enseñó con palabras lo que de palabra había recibido, y 
lademás lo enseñó por escrito para todas las generaciones por venir, 
y esto con la particular asistencia del Espíritu Santo. (Trádidi 
enim vobis in primis^ quod et accepi) 

Y nos enseñó — díce el mismo Apóstol — que Cristo murió por 
muestros pecados, según estaha predicho en las Esoñturas. Yque fué 
^epultado (1). Oomo diciendo: «En testimonio de que real y verda- 
'deramente murió Griato nuestro Señor, fué sepuZtado (sepuUus est); 
porque á los vivos nadie les da sepultura. Y murió por nuestros pe- 
cados, no por los suyos, puesto que siempre fué inocente, inmacu- 
lado, purlaimo y santisimo; murió como el Oordero de Dios inma- 
'Culado en la Pascua, para borrar todos los pecados del mundo. 
(Ecce Agnus Dei; ecce qui tollit peccata mundi.) 

He aqui, en resumen, lo primero que ensefia el Apóstol como 
dogma fundamental de nuestra fe, y que nosotros debemos creer y 
grabar bien enlo intlmo de nuestro corazón, Nadie puede negar ni 
dudar de que Jesucristo murió real y verdaderamente; porqué esto 
fué un hecho páblico, acaecido en la mitad del día y á vista de casi 


(1) Quoniam Christus mortuufi G8t pro pGccatiB nostris, secundnm Sciriptuxras, Et q uia 
sepultus est. (I CorinL, X, 3,) 

Í.UZ— TOMO n. 
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todo el mundo; pues tuvo lugar en presencia de los judíos reunido< 
de las cuatro parfces de la tierra en Jerusalén, y atestiguado en 
general por todas las naciones que entonces componlan el UniyersoK 
Ni en Jerusalém, ni en Roma, ni en provincia alguna dependiente 
del Imperio romano se puao jamás en duda la muerte de Jesucristo 
en una cruz; lo unico en que difleren los infieles de los cristianos es 
en que ellos niegan que muriese por nuestros pecados, y nosotros 
aflrmamos con San Fablp, que según las Escríturas, su muerte fué 
por redimir al mundo de todoa sus crímenes. (Fro peccatis nostris.) 
[Qué malicia entrañará el pecado, cuando para expiarle fué preciso 
que Dios descendiese del Cielo y se hiciera pasible y mortal, y que 
realmente muriera con muerte ignomíniosa de cruz^ ¡Cuál debe ser, 
Dios mío, vuestro odio al pecado, cuando no perdonáis ni aun á. 
vuestro propio Hijo, por haber tomado la semejanza de los peca' 
dores y tratar de satisfacer por eiios! 

Y si todo el mundo conflesa la muerte de Jesucristo clavado en 
la Cruz como un hecho histórico innegable, de igual manera y por 
idéntica razón se evidencia que su cuerpo Sacratísimo fué puestn 
en el sepulcro, después que un soldado hirió su pecho con la lanza 
para asegurarse de su muerte. La sepultura de Cristo nuestro Se- 
ñor es un hecho tan cierto y demostrado como el de su misma Pa- 
sión y muerte, y para que nadie en el mundo pudiera abrigar la 
menor duda de su resurrecclón, quiso la divina Providencia que el 
cuerpo adorable de Jesucristo estuviese en el sepulcro, no sólo al- 
gunas horas, sino parte de tres días, desde el viernes por la tarde 
hasta el domingo por la maflana. ¿Qué prueba más clara se nece- 
sita para evidenciar su muerte y sepultura? 

Pero dejando eate punto, por ser tan probado que nadíe en sano 
juicio le puede negar, os diré ahora dos palabras sobre la resurrec- 
ción gloriosa de Jesucristo, fundamento de nuestra creencia. 

PUNTO 2.^ 

DE CÓMO CKISTO RESÜCITÓ 

Oigamos ante todo al gran Apóstol, quien en la Epístola de este 
dia, dice así: ^.Qnsio ha muerto por nuestros pecados, según las Es^ 
crituras: ha sido sepultado y ha resucitado al tercer diüf según las 
mismas Escrituras. Se apareció á Cefas^ y luego á los once (Apósto- 
les; esto es, al Colegio Apostólico). Después ha sido visto por mds de 




Decómo Cristo resucitó. 


lím 


quinientos hermanos juntoSf de Jos cuales hay muchos que viven to~ 
davia; y además se apareció á Santiago, y más tarde á los doce Após- 
toles (estando presenteSaoto Tomás*— Deinde ApostoJds omnibus); y 
finalmentef le he visto yOy que soy el lUtimo de todos y como un abor- 
tivoj porque he perseguido la Iglesia de Dios. 

Tales son, carísimos liermanos, los testimonios que aduce San 
Pablo para evidenciar la resurrección del Señor, y en verdad que 
bastan á. toda peraona sensata; porque se trata de testígos ocula- 
res, muchos en número, de diversas edades y condiciones, en 
diferentes tiempos y lugares, muchos de ellos prevenidos en con- 
tra, y tanto que Santo Tomás, para creerlo, necesitó verlo y meter 
sus dedos eu las llagas abiertas de sus manos. Y claro es, que tan- 
tas gent&a no podian engañarse, porque lo estaban presenciando, y 
hablaban y comían con Jesús resucitado, ni podian querer engañar, 
porquo hubiera sido imposible ponerse de acuerdo, y porque care- 
cía de interés el perverso designio de querer engaflar á los demás 
hombres, Luego, si los innumerables testigos de la resurrección no 
pudieron engañarse, ni quísieron engañar, ni aun cuando quisieran 
pudieran haoerlo, es evidente que dijeron verdad y que Cristo se 
lea apareció resucltado y glorioso. 

y eata demostración sube de punto, considerando que todos los 
Apóstoles, después de haber visto muchaa veces á Jesucrísto resu- 
citado, durante cuarenta días, dieron su vida por atestiguar ante el 
mundo entero la reaurrección del divino Salvador. Basta citaros á 
San Pedro, Principe de los Apóstoles, quien en el primer discurso 
que dirigió á los judios, después de Pentecostés, les habló de esta 
manera: 

«Varones de Judea,^ y todos los que habitáis en Jerusalén, esto 
os sea notorio, y oid con atención mis palabras (1)... Vosotros sa- 
béis, pues lo habéis visto con vuestros propíos ojos, que Jesús de 
Nazaret ha sido un hombre á quien Dios hizo célebre entre vos- 
otros, con las maravilias, prodigios y milagros, que obró en vues- 
tra presencia. A este hombre, que por determinado consejo y pres- 
ciencia de Dios, os fué entregado, le quitasteis la vida, cruciflcán- 
dole por manos demalvados; pero Dios le resucitó,., (Versos22 á24.) 
A este Jesús resucitó Dios, de lo eual somos testigos todos nos- 
otros... Por tanto, sepa certisimamente toda la casa de Israel, que 
Dios hizo señor y Cristo á este Jesüs, á quien vosotros crucíflcas- 
teis (Versos 32 al 36.)» Esto dijo San Pedro, y los judíos al oirle se 


(1) Hechoa de loa ÁpÓstoleBj cap. U, 14. 
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cpmpungieron de corazón y dyeron á loa Apóstoles: « Varones her- 
manos, iqué haremosf* 

Nótese^ amados mios, la transformacíón que hubo eu los Após^ 
toles cuando recibieron el Espiritu Santo. Pedro, que antes tembló 
á la voz de una criada, se presenta ahora en medio de un concíirso 
muy crecido, y con energia sobrehumana, como doctor y maestro, 
eiiseña á todos que Jesús era el Hijo de Díúb, el Mesias prometidOf 
que ellos le habían quitado la vida y que había resucitado; y desde 
entonces hasta hoy, y hasta la consumación de los siglos, la Igle- 
sia ha mirado y mirará siempre como dogma fundamental de nues- 
tra fe la resurrección de Jesucristo. ¿Para qué se quiere mayor 
prueba de esta verdad que os estoy predicando? 

No obstante, si alguHo la necesitare, lea el Santo Evangelio, se- 
gún San Mateo, cap, ZXVIII, que dice así: «En la tarde del sábado, 
al amanecer el primer día de la semana (esto es, del domlngo), Ma- 
rla Magdalena y la otra Maria fueron á visitar el sepulcro (de Je- 
sús). Y hubo un gran terremoto; porque el ángel delSeñor bajó del 
cíelo, y acercándose apartó la piedra y se sentó encima. Su rostro 
estaba centelleante, y su vestidara (blanca) como la nieve. 

Los guardias (que custodiaban elsepulcro), al verle, ILenos de 
espantO; se quedaron como muertos. Mas el ángel dijo á las muje> 
res: «Vosotras nada temáis; pues sé que buscáis á Jesús, el que fué 
crucificado. No está aquí; porque ha resucitado, como dijo: venid y 
ved el lugar donde había sido puesto el Sefior. Apresuraos á ir á 
decir á sus discípulos que ha resucitado; y he aquí que va delante 
de vosotros á Galilea; aUl le veréis; os lo predigo... Y mientras 
elLas iban, alguno de los guardias fueron á dar cuenta á los prlncl- 
pes de los Sacerdotes de lo que había pasado. Y habiéndose éstos 
reunido, formaron consejo con los ancianos, y dieron gran oantidad 
de dinero á los soldados, diciéndoles: «Decid que sus disGÍpulos han 
venido de noche y lo han robado mientras dormíais,» 

Hasta aqul la narración evangéiica, y sobre ella dice San Agus- 
tln: «¡Oh ciegos judlos! Vosotpos sois los que dorniís, pues recu- 
rriendo á un artificio tan poco verosimil, descubrls la impostura, 
Si los guardias dormian, ¿cómo vieron el robo?» (S. Agust., in 
Psal. LXIIL) 

Por último, hay uq argumento ineludible que prueba hasta lo 
sumo la verdad de la resurrección de Jesucristo. Hele aquír En Je- 
rusalén, en Corihto, en Roma, en Efeso y en todos los países del 
mundo conocido, los Apóstoles predicaron la resurrección del Señor,, 
y los pueblos la creyeron. Una de dos; ó la creyeron en virtud de 
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los milagros que presenciaron, ó sin ellos* Si por loa milagros; lue- 
go es una verdad, porque los milagros la evidencian. Y si creyeron 
la resurrecGÍón sin milagros por parte de los Apóstoles que la pre- 
dicaban, ¿quó mayor milagro que haber creído sin milagros? Lnego 
siempre hay milagro en la creencía de la resurrección, y por eonse- 
cuencia, es una verdad innegable. 

No insistlré más en esta prueba, y concluyo diciéndoos: Amados 
mlos: «Es preciso creer en la muerte y en la sepultura de Cristo, 
tal como la expresa el Apóstol en la Epistola de este día, Es preciso 
creer que el divino Kedentor murió por nuestros pecados y no por 
los suyos propios, que jamás los tuvo. Es preciso creer que resií- 
citó al tercero día de entre los muerfcos, segón estaba predicbo en 
las Santas Escrituras. Es preciso creer la voz del Apóstol, que, di* 
Tinamente inspirado, nos declara hoy esta verdad, y que la selló 
con su sangre, Es preciso que creamos lo que en todos los países 
del mundo se ha creido, en vista de los prodigios más evidentes y 
más incontestables. Es preciso creer lo que los Apóstoles y prime- 
ros discípulos vieron sin peligro de engañarse, y que nos aseguran 
Bin peligro de engañarnos, Es preciso creer lo que las antiguas Es- 
crituras nos han annnciado muchos siglos antes de que suce- 
diese, y lo que las nuevas nos refleren haber sucedído tantos años 
ha. Es preciso, en suma, que seamos creyentes en todo lo que en- 
seña nuestra Santa Madre Iglesia, columna y flrmamento de la 
verdad, que no puede engañarse ni engañarnos; pues de esta ma- 
nera daremos gloria á Dios en la tierra, y, salvando nuestras al- 
mas, continuaremos dándosela eternamente en el cielo.» Amén. 


HOMILIA 2/ 

Para cl Domíngo Xl.ilespués de Pentecostes. 

De la resarrcceídn dc la eai*ne. 



ÍMAD03 hermanos mfos: En el capltulo XV de la Epistola pri- 
mera de San Pablo á los fleles de Corinto, de donde estálio- 
mada la Epístola de este dia, prueba el Apóstol con argu- 
mentoB irrecusables primeramente la muerte, sepultura y resurrec' 
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ción de Oristo, y de esta últlma saca después por consecueiicia la 
certeza de la resurrección nuestra, ^Sahedj hermanoB —les dice— 
que entre las verdades principales de la fe que Ke recibido de IHos y 
que os he enseñado depalábra, se encuentranprimeramente que Gristo 
tnurió por nuestí^os pecados, como estaha predicho en las Sagradas 
Escrituras, que fué sepultado en testimonio de que la .muerte fué real 
y verdadera, y que resucitó al tercero dia, como también estaha 
anunciadoyprefigurado en las mismas letras sagradas.^ (Paráfrasis.) 

Esto escribió el Apóstol, y después de probarlo con las múlti- 
ples aparlciones de Jesús á sus discipulos, añade estas humíldea y 
signifícativa<s palabras: ^También se me apareció á mi, que soy el 
menor de los Apóstoles, que no soy digno de ser llamado Apóstóí, 
porque persegui la Iglesia de Dios. Mas por la gracia de Dios soy lo 
que soy, y su gra^ia no quedó en mi vacia.» (I Coriut., XV, 1 á 11.) 

Dejando, pues, aparte la muerte, sepultura y resurrección de 
Cristo, como verdad inconcuaa de nuestrafe, íntento probaroa hoy: 

1. '' Que túdos hemos de resucitar en cuanto al cuerpo, 

2. ° Que todos debemos resucitar á la gracia. 

PUNTO 1." 

ÍRUÉBÁSE LA RESURRECCIÓN DE LA CARNE 

E1 hombre, amados mlos, es un compuesto de cuerpo y de al- 
ma, y como son dos substancias unidas que pueden separarse, de 
aquí el que siendo el hombr i uno, se digtinguen en él como dos vi- 
das: una corporal, otra espiritual. E1 cuerpo vive por su unión con 
elalma; el alma vi^^por su unión con la gracia, Por consecuencia, 
hay también en el hombre dos muertes: una cuando el cuerpo se 
aparta del alma, otra cuando el alma se aparta de la gracia. 

E1 Cardenal Hugo, haciéndose cargo de esta verdad (Tract. de 
Morte), aflade una tercera muerte. Dice asl: «Hay tres muertes: la 
que procede de la naturaieza, la que procede del pecado y la que 
procede de la gracia. Con la primera muere el cuerpo, con la se- 
gunda el alma y con la tercera el hombre entero, La primera se- 
para el alma del cuerpo, la segunda separa el alma de la gracia y la 
tercera separa el hombre entero de los estorbos del siglo. La prime- 
ra muerte es de todos, la segunda de los pecadores y la tercera de 
los relígiosos. La primera nos sepulta en la tierrá, la Segunda nos 
sumerge en el infierno y la tercera nos pone en vía pafa volar al 
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cielo,» De la primera dijo el Eclesiástico: «;Oá muerte! /Cuánamar- 
es tu recuerdo! (í),» De la segunda dijo el Key Profeta: •^Pésima 
é8 la muerte de los pecadores (2).» Y de la tercera se ha dicho: 
^Muera mi cdma con la muerte de los justos (3).» 

Pues bien; en relación con estas tres rauertes hay tres reaurrec- 
■ciones: una cor^oral, que consiste en tornarse á juntar el alma con 
el cuerpo; y de ese modo resucitaron en este mundo Gristo nuestro 
Señor y Lázaro, hermano de Marta y Maria, y hemos de resucitar 
todos en el día dei juicio, cuando aparezca el Angel del Señor con 
la trompeta y diga: •Levantaos, muertoSf y venid á juicio.^ (Surgite 
mortui^ venite ad judicium. Matth.; XXIV, 31.) 

Otra resurrección, que hemos llamado espirituál, consiste en la 
recuperación de la graoia santificante, cuando se ha perdido por el 
pecado, y de esta habló el Apóstol dioiendo: <tConsideradj hermanos, 
que esfáis vivos para Dios en Nuestro Señor Jesucristo.^ (Existimate 
vos esse viventes Deo, in Christo Jesu Domino nústro. Rom., VI, 11,) 
Por último, la resurrección tercera significa la gloria, ó sea, 
cuaudo el hombre se une á Dios y le ve cara á cara por los siglos de 
los sigloa. Y Uamo á esto resurrección, porque la vida terrena, por 
santa que aea, es como muerte en comparación dela vida del cielo. 

Aqul, pues, me reflero á la resurrección dei cuerpo, y os re- 
cuerdo aquellas palabras de San Pablo: «Todala Iglesia y vosotroa 
con ella creéis en la resurrección de Jesucristo, porque es heoho 
público y notorio que murió, y aún viven entre nosotros muchos de 
los que le vieron resucitado; luego forzoso es confesar que los hom- 
brea después de muertos pueden resucitar. Lo que ha acaecido una 
vez, ¿no podrá acaecer otra y otras? (I Coitint,, XV, 12 y si- 
guientes.) 

«Jesucriato, continúa el Apóstol (Verso 20) fué el primero de 
todos los hombres justos, que ha resucitado á vida gloriosa é in- 
mortal; y asi como el primer Adán comuhicó la muerte, por su pe- 
cado, á sus descendientes, así también Jésucristo, llamado el se- 
gundo Adán, comunica la vida á los suyoa por el mórito de su jus- 
' ticia, Asi como en Adán mueren todos los homhres, ási todos serán 
vivificadós en (jristo (Verao 22). Es decir, que como en nuestro prí- 
mer Padre quedamos todos sujetos á la muerte, asl todos recobra- 
mos la vida en Cristo nuestro Señor, y resucitaremos eon nuestros 


(1) O morB, quam amara eat memoría tual {Eccles., XLl.) 

(2) Mora peccatoram pesaima. (FBal. XXXin, S2.) 

i 3) Moriatur anima mea morte justorum. (Num., XXin,' 10.) 
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propios cuerpos, los buenos para gloria eterna, y los malos para. 
eterno suplicio. 

Esto es lo que se lee en la Epistola de este dla, esto. es lo que 
repiten en muchos lugares las sagradaa Escrituras, esto es lo que 
enseña la Iglesía nuestra Madre, esto es lo que hau predicado siem- 
pre loB Sautos y Doctores, esto es lo que consta en el Símbolo de 
nueatra fe y lo que creemos los cristianos, y esto es lo que produce 
gran conauelo y dulzura en nuestro pobre corazón. ¡Oh! dice el 
grande Apóstol (Verso 19): los cristianos esperáramos en Gristo 

solamente los hienes de esia vidüf seriamos los más desdichados de 
todos los hombres,^ Lo cual es como sl dijera: «Si nosotros no espe- 
ramos de Cristp otros bienes que los de esta vida, por recompensa 
de nuestros servicios, somos los hombres más infelices de todo eL 
mundo; puesto que después de tantas penas y afllcciones, como son 
las que pasamos en la vida presente, no nos queda ninguua espe- 
ranza de ser recompensados después de la muerte. (Santo Tomás.) 

Pues bien; no habré yo, amados mios, de citaros ahora los Innu- 
merables tqstimoníos de las Sautas Escrituras que prueban inven- 
oiblemente la resurreoción de nuestros cuerpos, para, en unión del 
alma, recibir de Dlos premio 6 castigo, según sus obras; bástame 
citaros uno del santo Job, en completa conformidad conla Epistola 
deestedía y con el capltulo XV de la primera carta del Apóstol á 
los fíeles de Corinto, de donde está tomada. Díce así el paciente y 
santo Varón de Hus: «Sé que mi Redentor esid vivo, y que en el último^ 
dia me he de levantar de la tierra y me he de i^evestir de nuevo con 
mi carnOf y qtte en esta came veré d mi Dios. Le veré yo mismoj y 
mis ojos le contemplarán y no será otro: esta esperanza se ahriga en 
mi seno (1).« 

Lo cual es como si un cristiano dijera: «Creo que mi Eedentor 
resucitó de entre los muertos, y vive y reiua eternamente feliz. 
sentado á la diestra de Dios Padre (2). 

Creo que mi Redentor, Espiritu vivificante, ia Resurrección 
misma, Vida y fuente de la vida, me ha de vivificar entre los muer^ 
toa y me ha de resacitar para vivir espiritual y eternamente (3). 

Creo que, resucitado y vivo con mi propia came, aunque de un 


<1) Soio quod Bodemptor njeus vivlt, et in noTiflaimo díe de tQrra BurrecturuB Hum.. 
Et rursum oircumdabor pelle mea, et in carne mca vídebo Deum meum, quem visums. 
Bum, ego ipee, et oculi mei oonspecturi sunt, et non alius: repoBita est haee spes mea in. 
BÍnu meo. (Job, XTX, 26-27.) 

(2) Véanse Iob versos 3, 4 j 6 de nuestra Epístola. 

(3) Véanse los versoB 12-20-23*24. 
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modo espiritual, y hecho impasible, inmortal, clarifioado, ágil y 
Butil, hé de ver á Dios mi salvador, bienaventurado, heredero de 
Dios y coheredero de Cristo (1)* 

Y creyendo y esperando esto, gimOf deseo, espero y quiero pre- 
pararme para tan grandíoso y fausto acontecímiento. Es decir: 

Gimo por las miserias propias de esta vida, por la violencia de 
las pasione^ que me asedian, por el peligro en que me encuentro 
de ofender A mi Dios, por el peso de este cuerpo de tierra animal y 
mortal. *¿Quién me lihrará del cuerpo de esta muertef^—(Quis me 
liberahit de corpore mortis hujus? —Rom., VII, 24.) 

Deseo el reino pacifico de Cristo, la eterua sociedad de los 
bienaventurados, la perfecta conformidad con mi divino Salvador, 
la unión íntima, esencial é imperecedera con mi Dioa y mi Señor, 
la sempiterna clarificacién de todo mi ser y la inacabable fruición 
de Dios, adorándole y alabándole por siglos sin fin, Y deseando 
esto, digo y repito una y mil veces: ^fSeñor, venga á nosotros tu 
reino.^-^(Ádveniat regnum tuum.) 

Espero el reino inefable de Cristo, y espérole alegre y gozoso. 
¿Por qué he de temer la muerte, que es el tránsito y preparación 
para la verdadera y eterna vida? Y en tanto que esta llega, mi 
alma se complace en estar enterameute sujeta á Dios; porque esta 
servidumbre es reinar, según aquellas palabras de nuestra Epis- 
tola: «Cuando todo estumere aujeto al Hijo de Diosj entonces aun el 
mismo Hijo estard sometido á Aquel que sometió á M todas las 
cosas, para que Dios sea todo en todos.» (Verso 28.— Ut sit Detis 
omnia in omnihus.J 

QmERO, por consiguiente, prepararme á dicho reino eterno, 
por la imitacíón de Cristo, por la mortificación, por la paciencia, 
por la humildad, por la caridad y por las demás virtudes cristia- 
nas, á fin de que desaparezca en mí el hombre terreno, y mi alma 
viva según la imagen purísima del Padre celcstial. (Portemus et 
imagenem coelestis .)—(Verso 49.) 

•Dsta €8 —dijo Jesucristo —la voluntad de mi Padre. Que todo el 
que ve al Hijo y cree en tenga vida eternaj y yo le resucitaré en 
el último dia (2).» 

Ahora bien; probado que todos hemos de resucitar en cuanto al 
Guerpo, siguese la necesidad de que todos resucitemos á la gracia en 


(1) VéanBG loB TereoB 28-42-44-B3, 

(2) Haec est autem voluntaB Patris mei, qui míBit me: Ut onmiB, qui yidet Fiiium, 
et eredit tu eum, habeat vltain aetemam, et ego Tesuseitaho eum in novisaimo die. 
(Joanm, VI, 40.) 
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Guanto al alma. ¿Cómo ha de ser esto? Yo os lo diré en brevisimas 
paiabras. Oid con senciUez de niños mi enseñanza. 

PUNTO 2.'» 

QUE TODOS DEBEMOS BESüCITAR k LA GBACIA 

^tHahiendo todos muerio en Adán —dice el Apóstol— tam- 
bién seremos resucitados en Oristo} mas cada uno en su orden.T^ (Ver- 
sos 22 y 23). Esto es, según el orden y grado de sus méritos; pri- 
mero los buenos, 6 sea los justos fíeles á Dios para ser glorifícados 
en el clelo; después, los réprobos, ó sea los que se hallen en pecado 
mortal, para ser atormentados en el Inñerno; aunque todo esto 
aconteoerá brevísimamente. (Verso 62.) 

Esta es la fe católioa, amados mlos, y yo os digo con el Apóstol: 
<íCuidado que nadie os engañe, diciéndoos otra cosa^ porque las ma- 
las con'oersaviones corrompen las buenas costufnbres. Velad, justos, y 
no pequéis; porque áígunosno ti&ñen el conocimiento de Dios (1).» Lo 
cual, según los sagrados exposítores, equivale á decir; «Estad 
alerta todos los que vivls en .justicia y en piedad, y guardaos bien 
de escucbar las conversaciones de los impíos, no sea que os per- 
viertau cou sus palabras necias, y caigáis en la disolución y en el 
pecado. Mirad que hay entre vosotros algunos que no conocen á 
Dios, ni quieren conocerle, porque les agrada más vivir ea el liber- 
tinaje, satisfacíendo los deseos impuros de su corazón depravado. 
Mírad esto bíen, y cuidado que nadie os engañe. 

No ignoro las objeclones absurdas que hacen los impíos sobre 
este misterio; ya en tiempo de San Pablo preguntaron algunos: 
^¿Cómo resucitarán los muertosf ¿Enqué cálidad de cuerpo t>endrán?i> 
Y el Santo Apóstol respondió: *Necio; lo que tú siemhras no se vim- 
fica, Bi antes m muere. Lo que siemhras es, un .sHnple grano de irigo, 
y después cuando hrota la espiga, Dios le dá él cuerpó que quiere, y 
cada semilla dá su propio cuerpo» (un cuerpo cónveniente á su es- 
pecie). 

Esto quiere decir que el cuerpo del hombre resucitado será el 
mismo en cuanto á lá Substancia dé la carne, por más que sea di- 
ferente en algunas cualidades, «Así d—añade el Apóstol— en 

la resurreccion de los muertos. Se siemhra en corrupción^y resucita- 


(1) Nolite.sediici: Oorrumpunt morea bonoB coUoquifl mala. Evigilate, juBti^ et no- 
lite peccare; ignorantiain enlin Deí quidam habent... {I Corint., XV. 33 7 31,^ 
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rá en mcoi*rupción¡ se siemhra en vilezaf y resucitará en gloria; se 
siemhra en cuerpo animal y resucitará cuerpo esptritual,» (Ver- 
aos 42-43-44.) Ea todo lo cual, observa Santo Tomás, se espresa 
que el cuerpo humano es sepultado en corrupción, pero despuós 
resucltará con las cuatro dotes gloriosas, que son: la hnpasibili- 
dad, la claridadj la agilidad y la suáileza, 

Y para aclarar esto perfectamente, prosígue el gran Dootor de 
las gentes diciendo: f^Ahora, hermanosj os voy á declarar un misterio; 
y es que todos resucitaremos ciertamente, mas no iodos seremos in- 
muiados.^ (Verso 61,) Es decir que la resurrección será universal; 
pero la resurrección gloriosa con los cuatro dotes dichos no aerá 
sino para los escogidos. Por cuya razón ooncluye el Apóstol con 
estas palabras: «Aa muerte maia al homhre por elpecado,,. mas gra~ 
cias á Dios que nos dió la victoria por nuesfro Señor Jesucristo» (des- 
truyendo eipocado). Y asl, hermanos mlos amadísimos, sabiendo 
esta verdad de la resurrección, debemos permaüecer firnies en la 
fe y trabajar incesantemente en nuestra juatiflcación, sufriendo 
con paciencia y alegría todos los trabajos de esta vida, que nos 
pareoerán muy ligeroa sl van acompaflados de una cierta y firme 
esperanza, de que serán recompensados con una bienaventurada y 
eterna resurrección, (Verso 68.) . 

Lo eaencial, pues, en esta vida es que estemos siempre resuci- 
tados en cuanto al alma; ea decir, que estemos siempre en estado 
de gracia; puea el que está en gracia eatá en caridad, está en Cris- 
to y CriBto en ól, y puede decir con verdad: «Criato y yo formamos 
espirituaimente una misma cosa. Cristo es la vid, yo soy el sar- 
miento; Cristo es la Gabeza, yo soy uno de sus miembros; y asi, 
donde reina la carne, la sangre y el ser de Cristo, alií reina mi ser, 
mi sangre y mi carne; y donde es glorificado Oristo mi Seiior, allí 
me reconozco yo también gloriflcado. ¡Qué consuelo tan grande 
para los crístianos! 

Hermanos mios, concluyo diciéndoos con el Apóstol: ^Todos so- 
tnos sepultados con Onsto en muerte por el hautismo, para que como 
M resucitó de muerte d vida por la gloria del Padre, ásí tamhién 
nosotros andemos en novedad de vida.» (Rom., VI, 4.) Esto es lo 
único que nos interesa, este es nuestro principal negocio, y hecho 
esto, todo lo demás nos será dado por añadidura, pues el que es 
muerto y aepultado con Cristo, resucitafá con E1 á vida inmortal 
y eterna. Amén. 
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HOMILÍA 1.* 

Para el DoinlDgo XH después de Pentecostés. 


Stobpe la proiita eonTeríiióii del peeadop. 


® EEMAíí 0 S mlos amadísimoa: «Os háblo en Oristo con sinceridadf 
como departe de Diosy delante de Dios (1).» Estas palabra» 
memorables que el Apóstol San Pablo dijo á los fieles de Ro- 
ma, para que estimaran en mueho su predicación, son las mismas 
que yo os dirijo ahora, para que pongáis atención á lo que hoy in- 
tento declararos, Es preciso, os digo, que comencemos de veraa á 
entregarnos de Ueno á Dios, es preciso que detestemos el pecado 
con toda la energia de nuestro espiritu, es preciso que no aplace- 
moa para mañana la conversión de nuestraa almas, porque hay 
razones poderoaisimas que á ello nos oblígan, hay en el mundo 
negocio más iraporfcante que este, 

Oigamos ante todo al gran Doctor de las gentes, quien, en la 
Epistola de este dia pone toda la eaperanza de la conversión en 
Dios, y dice de esta manera: ^Hermanos; tenemos tal confianza en 
Dios por Cristo; no porque de nosotros mismos seamos capaces de 
tener algún (buen) pensamientOf como de nosotros mismos^ sino que 
nuestra suficiencia viene de Dios, Hl es él que también nos ha hecho. 
ministros idóneos del Nuevo Testamento; no por la letra^ sino por el 
espiritu; porque la letra mata y el espiritu vivifica.* (II Coriüt., III, 
4á7.) 

iQué palabrasl En ellas se pone como fundamento que nosotros 
en el negocio de nuestra conversión, santificación y glorificación, 
nada podemos sin la gracia de Dios, pero que con ella lo podemos 
todo, y que no debemos desperdiciar el tiempo ahora que estamos 
á tiempo. Dos cosas me propongo explicaros en el dia de hoy: 

P Que es preciso oonvertrrnos á Dios. 

2.^ Que es precíso hacerlo pronto. 


(1) Ex siHQeritate, BÍoujt ez Deo, ooram Deo, in Chriato loquimur. (II Oorínt., li, 17.) 
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PUNTO 

NEOESIDAD DE LA OONVERSIÓN DEL PECADOK 

Nada hay, amadoa míos, más uecesario que el pecador deje de 
serlo y se coavierfca á Dios; porque eu verdad ama la muerte el 
que no observa los preceptos de la vída; y aborreca su vida el que 
ae ocupa eu las obras de la muerte. La vida estriba ea la obser- 
vancia de los Mandamientos diviuoS; y la muerte es hija legítima 
del pecado. ¿Quién que tenga juicio quiere morir pudieDdo vivir? 

Dios nuestro Señor no quiere la muerte del pecador; sino que 
se convierta y viva. «Juro por ml mismo—dice—que no quiero la 
muerte del impío, sino que deje su impiedad y tenga vida. Conver- 
tíoS; oh horabres, de vuestros camínos perversos, couvertíos. ¿Por- 
qué habéis de morir? (Quare moriemini? —Ezech., XXXIU, 11.) 
*Mirad —añade en el Apocalipsia —que estot/ á la puerta y llamo 
(es decir, á la puerta del corazón); si olguno oye mi voz y me ahre, 
entraré en él y con él cenaré y él conmigo (1).» 

iQuó llamamiento de .Dios más amorosol Es como si ei Sefior 
dijera: «Oid, pecadores; si yo, que soy vuestro Dios, ofendLdo con 
vuestras preváricaciones, no quiero la veDganza, siuo que me ha- 
llo dispuesto á perdonaros, ipor qué kahéis de morir? Si yo, que soy 
vuestro Juez, os prometo romper, tan luego como os arrepíntáis, 
la sentencia de vuestra condenación, ipor qué habéis d$ morirf Si 
tenéis por abogado á mi divino y eterno Hijo hecho hombre, que 
os ofrece todos sus méritos ínfinitos, y que murió por daros vída, 
¿por quéhabéis de morir? (Quare morieminif) Sí no podóts resistir 
á mi poder ni sustraeros á mi justicia, y por otra parte os ofrezco 
mi infinita misericordia, prometiéndoos olvidarme de todos vuestros 
crlmenes y galardonaros con el cielo, ¿por qué habéis de morir? 
(Quare moriemini?) 

Sí, amados mlos; esto dice el Sefior Dios, y nos lo dice á todos, 
porque todos somos sus híjos, redimidos con su sangre preciosa y á 
todos quiere llevarnos á la gloria. *Jesucristo —dice San Pablo —ha 
-muerto por todos, á fin de que los que viveUf no vivan ya para $i mis 
moSf sino para Aquel que murió y resucitó por ellos (2).» Es preciso 


(1) Ecce Bto ad ostium, et pulao: bí quis audierit yocem meam, et aperuerit mlhi 
jaauam, intrabo ad illum, et coenabo cum illo, et ipse mooum. (ApocaL, III, SO.) 

(3) OhriatuB pro omnibus mortUus esC: ut et qui vivutit, Jani non sibi vivant, sed oi, 
qui pro ipsia mortuuB est et resurrexít. (II Oorlnt, V, IB.) 
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—añade—que aai como antea habéis empleado ias fuerzas de vues- 
tro cuerpo para aervir á la injusticia y obrar la iniquidad, aal ahora 
las empleéis en servir á la virtud para santificaros, (Rom., VI, 19.) 

Es verdad—dice nuestra Epistola—que nosotros, como de nos- 
otvos mismoSf no somos capaces de tener algún duenpensamiento, sino 
que nuestra suficencia viene de Dios (Verao 6); pero ¿quión no sabe, 
añade el mismo Apóatol, que Dio8,por un efecto de su huena vólun- 
tadj obra en nosotros, no sólo el quererj sino el ejecutar? (1). 

Es verdad que el alma, cuando tiene la desdicha de encontrarse 
manchada con el pecado grave, eatá muerta para Dios, y, como 
cosa muerta, no puede por si misma resucitar; pero Dios que quiere 
y manda que resucite, E1 dará el movimiento y la resurrección y la 
vida, dejando á nosotros únicamente la correapondencia á sugracia, 

Ea verdad que nosotros, pecadores ó ingratos, no merecemos^ 
que el Señor nos mire, nos ayude, nos ievante y resucite; pero es- 
crito está que ^la misericordia de Dios se extiende sóbre toda carne... 
y tiene compasión de todo el que espera en El y quiere practicar sus 
preceptos.^ (Eccles., XXVIII, 9-14.) 

Y si de esta doctrina de las Sagradas Escrituras descendemos á 
la que nos dan los Santos Padres, encontraremos, entre otras mil, 
las siguientes: 

«Dios que rechaza al pecador, acoge al penitente; Uama á sus 
enemigos, perdona á los que se convierten, exhorta á los perezosos, 
consuela á los añigídos, instruye á los que lo desean, ayuda á los 
combatientes, fortiflca á los que trabaijan y oye á los que le invocan 
con humilde corazón.» (S, Grregor., in. Psal, VII, poenit.) 

*Dios empieza por obrar en nosotros para excitar nuestro que- 
rer, y eoopera concluyendo la conversión en los que la quieren. Nos 
previene para curarnos y nos acompaüa ya curados para hacernos 
merecer: nos previene hablándonos, y prosigue hablando con nos- 
otros para que seamos glorificados; nos previene para que vivamos 
piadosamente, y noa acompaña para que vivamos con E1 en la eter- 
nidad.» (S. Agust,, De grat. et lih, arhitr., cap. XVII.) 

Ved aqui, amados míos, algunas razones que están como dando 
voces para que el pecador se convierta de veras á Dios. Loa auxi' 
lios divinos nunca faltan, nosotros somos los que faltamos á la gra- 
cia divina, desoyendo los amorosos llamamientos delSeñor. La voz 
del Padre celestial nunca cesa, y en nosotros está oir su enseñanza, 


(1) Dgus eat enlm qui operatur m Tobls et velle^ et perñcere, pro bona voluntate 
(Phüipp., II, 13.) 
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su palabra, su ley, sus inspiraoiones, el remordimiento de la con- 
ciencia,,, en nosotroa está cooperar á sus gracias, no oponerle re- 
sistencia, no frustrar sus designios y reoibir sus Santos Sacramen- 
to5.., ¿Qué bacemos? [Ah! No seamos ciegos, ni sordos, ni mudos; 
es preciso convertírnos de todo corazón, y para ello basta querer, 
el que quiere puede; porque el Sefior nunca rechaza nuestra buena 
voluutad. 

Pero ¿basta, por ventura, querer? No; porque es pi'eciao ohrar, 
y obrar pronto; porque el negocio de la conversión no ae ha de de- 
jar para inafiana. Oid un momento lo que ahora voy á deciros: 

PÜNTO 2." 

LA CONVEBSIÓK HA DE SER PEONTA 

Quien habla no soy yo, es el Esplritu Santo; dice asi: «Oá peca- 
dov; no tardes en conmrtirte al Señor, y no lo dilates de dia en dia; 
jporque la ira dwina vendrd de improviap y en el tiempo de la t?e«- 
gamateperderá,.. Yno digas: La misericordia de Dios es grande 
y tendrá piedad de la mucJiedumhre de mis pecados; pues su ira está 
tan pronta como su misericordia (1). «Es decir, que Dios nuestro 
Señor está pronto para perdonar, pero cuando ve que el pecador 
abusa de su paciencia dejando la conversión para mañana y para 
otro dia ó tal vez para otra semana ú otro mes, ¡oJiI entoncea tam- 
bién está pronto para castigar. E1 mismo nos lo avisa con inaisten- 
cia en los Proverbios. Dioiendo: ^ffasta cuándo, oli niños^ amaréis 
las niñerias. ffasta cudndo los necios codiciarán las cosas que les son 
nocivas... Estad atentos á mis correcciones; pues voy á declararos 
mispensamienioSf y á haceros entender mis palahras.9 

¡Qué comieuzo, amados mios! ¡Qué e:xordlol ¿Qué irá á decir el 
Sefior, Dios que así nos previene para que lo entendamos bien? Oiga- 
mos sus propias expresiones: «-Por cuanto os llamé—^ic^—y dijisteis 
que no; por cuanto extendi mi mano, llamándoos, y no huho quien 
mirase; por cuanto despreciasteis mi consejo, y no hicisteis caso de 
mis reprensiones... Yo tamhién no os haré caso cuando llegue el mo- 
mento de vuestra muerte] y entonces, cuando viniere sohre vosotros la 
trihulación y la angustiaf entonces me llamaréiSf y no os oiré ...»— 
Invocahuntme etnon exaudiam. (Prov., 1,, 22 y sig.) 


(1) Non tardea conTerti ad Dommum, et ne dilferaB de dle in diem: subito enim 
veniet ira iUlue,eto, {Eolesiástico, V, S y eiguiBntea.) 
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¡Qué espatito! carisimos hermanos. Esto dice el Señor Dios, y 
esto quiere que lo entendamoa bien; pues aunque es verdad que su 
miserÍGOFdia es inñnita, y aunque su corazón paternal nunca des- 
echa al corazón arrepentído, por más que sea en la hora miama de 
la muerte; sin embargo, dicenos aqui, que el que ahora en sana 
salud no quiere arrepentirse, y va dilatando de dla en dia su con- 
versión, entonces cuando Uegue aquel trance terrible, no le oirá; 
porque sus clamores nacerán de puro amor propio, de temor pura- 
mente servil, y por lo mismo, no serán eficaces para obtener la 
salvación apetecida, (Tunc invocábunt me, et non eocaudiam,) 

y por si en el mundo hubiere algún hombre tan rematadamente 
loco^ que pudiendo convertirse ahora, lo deje para luego, con evi- 
dente peligro de su eterna condenación, insiste el Señor de nuevo 
y dice de esta manera: *Oualquier cosa que pueda hacer tu mano, 
óbrela prontamente; porque ni obra, ni razón, ni sahiduHa, ni cien- 
cia habrá en el sepulcro, adonde caminas aprisa,,, No sabe el hom- 
hre su fin; (es decir cuándo será el día de su muerte); sino que eomo 
lo8 peces son prendidos en el anzuélo, y las aves aprisionadas en el 
lazoy asi los hombres son cogidos en elmal tiempo, cuandode impro- 
viso les sobreviniere su muerte (1).» ¡En el mal tieñipo! ¡De impro* 
viso! Hermanos míos ¡esto aterral 

Pues bien; siendo esto así, ¿qué hombre cuerdo hay que no se 
estremezca de espanto al verse en pecado, y no se apresure á 
convertirse al Sefior lo más antes que le sea posible? ¿Lo dejas para 
mañana? ¡Oh insensatol ¿Y quién te ha dicho que mañana vivirás? 
Oye á nuestro grande Apóstol y grábalo bien en la memoHa: 
hemos —dice— que el tiempo corre, y que ha llegado ya la hora de 
salir de nuestro adormecimiento, (Hora estjam nos de somno surgere, 
(Rom., XIII, 11.)-^Oí conjuramos en nombre de Jesucristo para que 
os apresuréis á reconciliaros con Dios... (2) He aqui ahora el tiem- 
po favoráble; he aqui ahora el dia de la salvación... Apresurémonos 
á limpiarnos de todas las manchas del cuerpo y del espíritu (3).» 

Y esto que San Pablo encarga á los cristianos lo enseñó él mismo 
con su ejemplo. <tSaulo, Saulo, —le dijo el Señor— ¿por qué me persi- 
guesf T él al punto se levantó, y dijo: *Señor, ¿qué queréis que hagaf» 
¡Oh! Si Saulo hubieae pueato dilaciones á su conversión, no hubiera 


(1) Sic capiuntur homines in tempore malo... (EccleBÍaates, IX, 10-12.) 

(2) Obseoramus pro ChrlsEo roconoüiamini Deo. (Coriut, n, Y, 20.) 

(3 > Eoob nunc tempus acceptabüe, ecce nunc dies salutia. (11 Corint., Vl, 1-2.)— Mun- 
demus noa ab omni inquinamento carnls et spírítus. (n Ooriut, VII, 1.) 
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ido mmediatamente á Ananías, ni éste le bubiera enseñadOf ni con- 
fortado, ni purificado. 

Yo os ruego, pecadores, que imitéia al Apóstol, y si allá en el 
fondo de vuestra conciencia ois la voz del Señor que os dice; ¿Por 
qué meperBiguesf Arrepentlos al punto, eonvertíos á Dios, y decid: 
^Befíor, iqué queréis que hagaf (Domine; quid me vis faceref) Y acu- 
did á Ananias, esto es, al sacerdote católico, que él, eu nombre de 
Jesucriato, os enseñará, os consolará, os perdonará vuestros peca- 
dos y comenzaréis vida nueva, vida de gracia, vida de santidad, 
vida divina. 

Si, amados mios, esto es preciso; porque si el justo que cae una 
vez en materia grave y no se levanta queda perdido para siempre, 
¿cuál será la suerte de aquel que viva de asiento en el pecado mor- 
tal y no trate de conyertírae, ó que lo dilatepara la vejez? «E1 que 
vive en dicho pecado mortal—dijo San Agustln—no vive; es pre- 
ciso que muera al pecado, aino quiere morir para la eternidad; ea 
'preciso quese convierta para no ser condenado (1).* (Mutetur^ ne 
damneiur.) 

Hagámoslo asi, y hagámoslo pronto; pues á eso se encamina la 
Epistola de este día, diciéndonos: *Tenemos gran confianza en Dios, 
por Cristo; no porque de núsotros mismos seamos capaces de tener ah 
gún huen pensamiento , como de nosotros mismoSj sino que nuestra 
suficiencia viene de Dios,» Demoa, pues, gracias al Señor, porque 
El se digna misericordiosamente ayudar á nuestra flaqueza, y di- 
gámosle con San Aguatln de lo íntimo de nuestro corazón: «Ah, Se- 
ñor, ¡cuánto he tardado en amaros, hermosura siempre antigua y 
siempre nueva; cuánto he tardado en amaros (2)í», pues haciéndolo 
así, amados mios, nuestros pecados serán perdonados, y nuestra 
alma, límpia y pura en esta vida, pasará después á gozar las eter* 
nas delicias de la gloria. Amén. 


(1) Qui male vivit, uon vivit. Moriatur, ne moriatur; mutotur, nc damnetur. (S. Agust., 
De morib.) 

(2) Sero te amavi, pulchritudo tam antiqua et tam nova; aero te amavi! (S, Agust., 
Confe$a,) 
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Sobre la eonversiSn del pecaáar. 


HOMILÍA 2." 

Para el Domingo \H despnés de Pentecoslés. 


Sobre la eonversióii del pecadoré 

(ContinuaciónO 


MADOS hermanos míos: Kefiérese en el capitulo V del Sagrado 
Evangelio, segán San Juan, que hallándose junto á la pro- 
bática piscina de Jerusalén, un hombre paralítico, que lle- 
vaba treinta y ocho años de enfermedad, le dijo Jesucristo: ¿Quie- 
res ser sano?--Y él respondió: ^SeÜor, no tengo honibre que me su- 
merja en la piscina,'s> (Non haheo hominem.) —Lo cual fué como de- 
cirle: «Sefior, yo por mi solo no puedo mo verme; ayudadme yos,»— 
Y Jesús le dijo: ^^Levantaf toma tu camilla y anda.^ —Hízolo así el 
enfermo, y al punto quedó sano, 

Este hecho maravílloso, amados míos, es un slmbolo de la con- 
versión delpecador, que nosotros debemos imitar, Lo primero es 
conocer que estamos enfermos y querer sanar, Hombre nonos falta; 
pues tenemos á Jesucristo, líomhre-DioSf que sin cesar noa díce en 
nuestra conciencia: «Levanta, pobre alma, levanta tu corazón á 
Dios; toma sobre ti la cruz de tus pasiones, y llévalas á ellas, para 
que ellas no te lleven á ti; modéralas y anda; es decir, camínahacia 
adelante en la virtud, porque eZ Señor no quiere la muerte del peca- 
’doVj sino que se convierta y viva. 

¡Ouánto consuelo y confianza en Dios debe inspirarnos este pa* 
saje evangélico! EL graode Apóstol lo encarece en la Epístola de 
este dia, diciendo: <tHermanos: tenemos tal cónftanza en Dios por 
CristOf no porque de nosotros mismos seamos capaces de tener algún 
(haeu) pensamiento, como de nosotros mismos^ sino que nuestra su- 
ficiencia vienede Dios.» (II Corint., III, 4'5.) Es decir, que el hom* 
brepecador tiene necesidad de convertirse, y le urgehacerlo pronto; 
mas como por si mísmo no puede, ha de poner toda su confianza en 
Dios, que es el único que puede resucitar al alma muerta por la 
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culpa grave. Dos cosas, pues, importa que oonsideremoa aobre este 
particular. 

I/ Los motivos de confianza en el Señor. 

2> Los provechos de una verdadera conversíón. 

PüNTO 1.'' 

MOTIVOS DE CONFIANZA EN DI08 

«Xa fusti/icación de un impío —dijo San Aguatiu— cs obra mayor, 
■más dificil y más divina que la creación del universo (1).» No que 
para Dios haya nada difícil, ni más ni menoa difícil, sino que el 
hombre pecador, en el uso libérrimo de su voluntad, pone obstácu- 
los á la misericordiosa acción divina. Dioá habló á la nada, y sur- 
■gió instantáneamente la ’creación hermosa y bella. Dios habla al 
pecador para convertirle, y el pecador insensato levanta orgulíoso 
su frente, y dice: ciVb qum-o.» Ea este sentido, ¿quién no ve que la 
justificación del pecador es más difícil y exige mayor potencia que 
crear el cielo y la tierra? 

La justificación del pecador es el tránsito del estado de pecado 
al estado de gracia, y como ei pecado y la gracia son entre si más 
contrarios que la nada y las criaturas, por eso se considera obra 
mayor la justificación del impío. 

Por otra parte, el pecado y el pecador se hallan más le|o3 de 
Dios quG la nada; puesto que Dios y el pecado son dos estremos in- 
■ finitamente distantes. La nada no contradice á Díos, el pecador sí. 

Por últirao, la grácia y la justicia son de un orden sobrenatural 
y divino, y de aqui el que sea obra de supremo poder, que el hom- 
bre oprimido por el pecado bajo el peso de todas las criaturas, se 
levante sobre todas ellas, y se eleve á la gracia, y sea becho parti- 
cipe de la natiiraleza divioa, é hijo y heredero de Dios. De donde 
se inflere que no andubo exagerado San Agustín cuando dijo que 
^la justificación del impio es óbra mayor, más dificil y más divina 
que la creación del universo» . 

jAh, Señor!—exclama el Eclesiástico,— ¡Cuán grande es vuestra 
misericordia, y la clemencia que ejercéis en favor de los que se con 


(1) Juatiíleatio impii majus, difflciHus et diviníus est opus, quam creatio univcrai, 
{S. AgUBÍ., Homil.) 
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vierten á Vos! (1)* No hay palahraa humanaa ni angélicas con que 
encarecerlo; y quien desee formar alguna idea de la inflnita miae' 
ricordia de Dios hacia el pecador k quien perdoua, conaidere la 
grandeza de los suplicios del inflerno de que el Señor le libra; con- 
aidere que el abismo de nuestra miseria llama al abistno de la mi- 
sericordia; considere que no se contenta la Majestad divina ofen- 
dida con perdonar todas las culpas, por muchas y enormes que 
sean, ni con perdonar además la pena eterna por ellas mereoida, 
sino que con bondaxi inconcebible hermosea el alma con la gracia 
santificante, y demás carismas divinos, haciéndbla amiga é híja 
suya con derecho á la eterna herencia del reino de los cielos, 

Pues bien; pára gozar de todo este portento de maravillas, dice- 
nos hoy él Apóstól que «eZ hombre nadapuedepor si mismOt sino que 
su suficieneia le viene de DioSj en quien ha deponer toda su confiama*. 

Pero, Dios mío, podemos decir, ¿en qué fundaremos dicha con- 
fianza, viéndonos tales como somos?—Yo os lo diré: Primero, en 
que nunca nos ha de faltar el auxüio de Dios. Segundo, en los ofi~ 
fieios y méritos de nuestro Señor Jesucristo. Tercero, en la protec^ 
ción de la Virgen Santisima, en los BantoSf en la oraciónj en los sa- 
cramentos. jCuáoto auxiliol jCuántos motivos de confianza! Refle' 
xionemos un momento. 

AuxiliOS divinos. o:Dios —díjo San Agustín—«o manda irnpo- 
slbles, sino que al mandar amonesta que se haga lo que se pueda, que 
se le pida auxilio en lo que no se pueda, y haciendo esto, El nos ayu^ 
dará para que podamos (2). Es decir, que Dios nuestró Señor, al po- 
nernos en este mundo y mandarnos combatir contra sus pompas y 
vanidades, y contra el deraonio, y contra nuestras propias concu- 
piscenclas, no nos deja solos, abandonados á nuestras propias fuer- 
zas, sino que nos dice: «Yo os mando esto; por vosotros mísmoa 
nada podéis; pero nada ha de acobardaros, porque aqul estoy yu 
para favoreceros, y con ml auxilio todo lo podéis; sólo quiero que 
tengáis conflanza en ml y que me pldáis.» ¿Quién no ve en esto 
uu grandioso motiyo de confianza? Pidamos y recíbiremos.—Pefi- 
te, et accipietis. 

Señor—decla David— omi pie iha á reshalar, mas vuestra miseri- 
cordio acudia ásostenerme (3)*. 


(1) Quam magiia misericordia Domlui, et propitialio lllius converfccntibuB ad bg. 
(Eccles., XVir, 28.) 

(2) Deus impOBBÍbllia non jubet; aed juboudo monot, et íacero quod possÍB, et petere- 
quoduon possle, et adjuvat ut posBia. (S. Agusl, lib, de naCura et gratia, eap. XLIIL) 

(3) Motus est pes meus; miserlcordja tua, Domine, adjuvabat me. (Psal XOUJ, 18.1 
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«Señor—decía San Fablo— nos vemos acosados de toda si^erte de 
tríbulaciones, pero no perdemos el ánimo,,.; somos perseguidoSf mas 
no abandonados; somos ábaiidos, pero no perecemos.^ (Dejicimur, 
sed non perimus, —11 Corint., IV, 8-9.) ^Todo lopuedo enAquelque 
me conforta (1),* Porque fiel es DioSf y no permitirá que seamos ten- 
tados más de lo que podamos soportaTf antes hien hará que la ienta- 
ción nos seaprovechosa para quepodamos sostenernos (2). 

Oficios y méritos de Jesuoristo, — ¿Y qué diremos de los 
oficios que con nosotros hace nuestro Señor Jesucristo, y de siis mé- 
ritos inflnitos que en realidad son naestrosV <tHijitos mios —dijo San 
Juan — estas cosas os escríbo para que no pequéis. Pero aun cuando 
alguno por desgracia pecare, no desespere, pues tenemos por ábogado 
para con el Padre á JesucHsto, justo; y El mismo es la victima de 
propiciación por nuestros pecados; y no tan sólo por los nuestros, 
sino también por los de todo el mundo.* (I Joann,, II, 1-2.) ¿Y quión 
no podrá convertirse y salvarse tenieudo por abogado á Jesúa, 
Dioa y hombre verdadero, que está szempre vivo para interceder por 
nosotrosf (Semper vivens ad interpellandumpro nohis. Hebr., IX, 24.) 

La Viegen y los Santos. — ¿Quiéu podrá desmayar teniendo 
además como garantia de nuestra salvación, á la Serenísima Vir- 
gen María, Eraperatriz de los oielos, Madre de Dioa y juntamente 
Madre nuestra? ¿Hay quien no sepa de memoria el poderoso auxi- 
lio que tenemos en los Santos^ enia oración, en los Sacramentos...? 
¿Quó pecador hay tan fuera de sentido que, á pesar do verse mise- 
rable y de reconocerae impoténte para convertirse por sí mismo, no 
se anime y regocije al considerar que todo lo puede en Dios y en 
la Virgen y con sus auxllíos soberanos? 

Tengamos, pues, rauy en la memoria estas palabras de nuestra 
Eplstola: ^Nada podemos por nosotros mismoSf mas nuestra suficien' 
cia nos viene de Dios.» Pero veamos ahora, para cobrar raayor 
ánimo, los inmensos provechos que nos vienen de una verdadera y 
pronta conversión. 

PUNTO 2.^^ 

PROVECHOS DE LA VEEDADERA CONVERSIÓN 

Innumerables son, amados mlos, los provechos que recibe el 
alma cuando arrepintiéndose de sus culpas se convierte de veras á 

. (i) Omnia posaum jn eo qui me eonfortat. {Philip., IV, 13.) 

(2) Fidelia Deus eat; qul non patietur vos tentari supra id quod potestis; sed faciet 
etíam oum tentatione proventum, ut possitÍB Bustinere. {I Corint., X, 13.) 
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Dios. No es posible explicarlos debidamente en una breve instruc- 
ción; mas si podemos formar de eilos alg^una idea, y eso es lo que 
ahora me propongo. Para ello basta recordaros algunos veraículo& 
de la consoladora profecla de Ezequiel, capítulo XXXVI, donde 
por labios del Profeta dice el tíefior Dios á los pecadores converti* 
dos: *Ouando yo fuere santifieado en vosotros delante de las gentes 
sacaré de entre ellaSf y os congregaré de todas las tierras y os condu- 
ciré á vuesira patria,» (Ezeq., XXXVI, 23.) 

Esta es, carlsimos hermanos, la primera gracia que el Señor 
concede á los que de veras se convierten á Dios; en la cual, según 
hace notar el Padre Scío, «está figurada y comprendida la salud 
que se da al hombre, junto con la abundancia de todas las gracias 
espirituales, cuando entra en la Iglesia y recibe el bautismo de Je- 
sucristo», Es como si el Sefiordijera: «Cuando yo fuere santificado 
en vosotros, mediante una verdadera conversión, os entresacaré de 
las gentes del mundo y os congregaré en lo intimo de mi corazón 
divino, y luego, después de este destierro, os conduciré á vuestra 
patria oelestial, que os tengo preparada si perseveráis en mi amor,» 
[Qué bondadt ¡Qué misericordia infinita! 

Y para que esto sea bien entendido por todos los cristianos, 
afiade el Profeta á continuación estas consoladoras palabras: «F 
derramaré sobre vosotros agua puraj y seréis purificados de todas 
vuestraa inmundiciaSf y de todos vuestros idolos os Umpiaré.Ji (Ver- 
ao 25.) Es decir, que Dios nuestro Sefior, para excitar á los hom- 
bres y casi obligarlos á que dejen siis pecados y se conviertan á El, 
parece decirles: «Hijitos míos; tan luego como abominéis vuestros 
pecados y tornéis á mi amor, yo derramaré sobre vuestra almalas 
aguas purisimas y abundantísimas de mi gracia, y seréis limpios de 
todas vuestras culpas, en virtud del precio de la sangre de mi Hijo 
unigénito, derramada sobre el madero de la cruz para borrrar los 
pecados del mundo, y aplicada á cada uno de vosotros por el Bau- 
tísmo y por la penitencia.» Sí, carísimos hijos: ^de^de él momento 
en que el impio hiciere penitencia de todos sus pecados, y guardare 
todos mis preceptos y obrare según derecho y justicia, tendrá vida 
verdadera y no morirá, y no me acordaré ya de sus iniquidades^. 
(Ezeq., XVIII, 21 á28.) 

Esto dice el Señor Dios, amados mios. ¡Qué consuelo paranues- 
tro pobre corazón pecador! Pero este consuelo sube de punto si 
consideramos estas otras dulcisimas palabras que á continuación 
añade el mismo Díos: «Y os daré —dice— un corazón nuevo y pondré 
un espiritu nuevo en medio de vosotros^ y os quitaré el corazón de 
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piedra (es decir, el corazón duro y rebelde á mis mandatos)^ y os 
daré un corazón de carne (ó sea un corazón flexible, dócil y amoro- 
so^ capaz de ser vivificado y dirigido por mi espíritu soberano), 

« Tpondré mi propio Espiritu en medio de vosotroSf y haré que an- 
déis por el camino de mis preceptos, y que guardéis mis leyes y las 
practiquéÍBf. Y kahitaréis en la tierra que di d vuestros padres.^ Esto 
es, viviréis en el seno de mi Iglesia; en paz, con alegría y abun- 
dancia de bienes espirituales, y por fin hallaréis el cielo con sus 
inefables y eternas delicias. En una palabra: <ívosotros seréis mi 
puehlo y yo seré vuestro Dios». (Eritis mihi im populum, et ego ero 
vohis in Deum, —Verso 28.) 

¡Quó promesas, Dios mío! ¿Quién será capaz de comprender el 
aiñor que entrañan y los beneflcios que encierran? Dios dirige sus 
miradas al pecador á quien convierte; extingue sus vicios y le in- 
funde las virtudes; le conduce de la fe muerta á la fe viva, de la 
carne al espiritu, de la tibieza al fervor, de la justiflcación á La 
perfección, del temor al amor, del amor á los placeres al amor de 
las cruces, del amor á las cruces á las delicías del cielo. ¡Guántas 
maraviUas en una sola conversión! 

Quíen desee penetrarse bien de ellas recorra las páginas sagra- 
das y la historia eclesiástica, y en ellas encontrará á Santa Maria 
Magdalena, á Santa Maria Egípclaca, á Santa Pelagia, á San Agus- 
tin, y sobre todo al gran Doctor de las gentes, San Pablo, conver- 
tldo ínstantáneamente de lobo en cordero, de perseguidor flero de 
lüS cristianos, en Apóstol y mártir de la fe del Crucificado. Antes 
corría furioso por borrar de la haz del universo el nombre de 
Cristo y por aniquilar á los cristianos; después sólo desea morir 
por ellos y padecer mil muertes por extender en el mundo el rei- 
nado del mismo Cristo. Antes odiaba con todo su corazón á Jesús; 
después se hallaba como transformado, por el amor, en otro Je- 
sús, hasta el extremo de exclamar: «^Jesucristo es mi vida, y la 
muerte es para mi ganancia.» (Mihi vivere Christus esij et mori 
lucrum.) 

Tales son los milagros de Ía gracia de Díos en las almas, tales 

provechos de una verdadera conversión y tales los motivos que 
nos impulsan á depositar en Dios nuestro Señor toda nuestra con- 
flanza. No oLvidemos jamás la Epíatola de este día, pues á todos 
noa interesa recordar que por nuestra parte nada somos, nada va- 
lemos, nada podemos y que nuestra suficiencia viene de Dios, autor 
de todo bien, bondad suma, misericordia infinita, en quien, de 
quien y por quien vivimos y somos y que sólo á E1 son debidog 
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iionor y la gloria, ahora y siempre por los siglos de los siglos. 
Amén, 


HOMIIÍA 1/ 

Para el Domiflgo \lll despaés de Pentecostés. 


Matupaleza é luiporiancia de la fe. 

MADOS hermanoB mlos: En la hermosa serie de Epistolas que 
la Iglesia nuestra Madre pone á nuestra consideración desde 
la Dominica VI después de Pentecostés hasta la presente, 
vese con evidenoia la tierna solicitud que ellá desplega para des- 
truir en nosotros el imperio del pecado, y que reine en nuestros 
corazones la justicia y la santidad verdaderas. Qrandes, poderoaos 
y urgentes son los motivos que al efecto nos propone en dichas 
Eplstolas, sacando por cons|jcuencia legítima en la del Domingo 
anterior, que nuestra conve^ión y unión con Dios son necesarias, 
ineludibles, y que hemos de realizarlas prontamente, á lo menos por 
los grandiosos provechos que ellas nos reportan. ^ 

Convencldos de estas verdades, y deseando vivir y morir oon 
la vida de la graciasantiflcaDte, se pregunta: ¿Cómo podremos ser 
santos, justos y agradables á Dios, y cuál será la seflal para asegu- 
rarnos de haber obtenido esta felicidad? A esto nos responde el 
Apóstol en la Eplstola de este día, diciéndonos: ^Rermano3¡ mani- 
fiesto es que ninguno está justificado ante Dios por la Ley; porque el 
justo vive de la fe. Mas la Ley no es de la /e, sino que quien guarda* 
re aquellos preceptoSf i'ivird en ellos.» (Galat, III, 11’12.) Es deoir, 
que al cristlano no Le basta la ley moaáica para salvarse, aino que 
le es preciaa la fe en Jesucristo; y no la fe muerta, sino la que 
vaya acompañada de caridad y buenas obras. 

Todo esto requiere esplicación clara y preciaa, y dárosla aegún 
lo enseña la Iglesia católlca, es lo que me propongo en eata y otras 
exhortacíones sucesivas. Siguiendo el texto de nuestra Eplstola, 
declararé hoy dos cosas: 

J. ^ La naiuraleza de ía fe crístíana. 

2 .°^ Que ella es el princjpio de fa justíficación. 
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' 'Naturaleza ie la fe crisüana. 


PUNTO 

NATÜEALEZA DE LA FE CEISTIANA 

¿ Qué cosa es la fe? E1 Apóstol San Pablo, en su Epístola á los 
Hebreos, la deñne, diciendo: «La fe es la suhstancia de las cosas que 
debemos esperar t/ la demosíración de las cosas que no se ven (1). 

Díce que es una substancia para que se entienda que la fe no es 
cosa accidental, ni variable, ni dudosa, sino cierta^ permanente y 
esencial (2); y por lo mismo que en ella no caben opínioues, ni 
disputas, ni variaciones, ni errores. —¿Es cosa de fe? Callen los 
iiombres, porque inedia la verdad ínfalible de Díos, — ¿Que yo no 
entiendo con mirazón el misterio que la fe propone á mi crencia? 
— No importa. No hace falta; y la misma razón dicta que Dioa 
puede hacer más que lo que nosotros podemos comprender. Si hubié- 
ramos de rechazar las cosas que no comprendemos, seria preciso 
rechazar las esencias de todas las cosas. ¿Quién bay tan soberbio y 
tan necio que juzgue entender todo cuanto hay en el mundo? ¿Y 
dejará de ser cierto, real y verdadero lo que él no entienda, y sólo 
porque él no lo entienda? 

La fe, pues, es una Buhstancia^ 6 sea una cosa suhsisiente en sí 
misma; es un don de Dios y una luz Bohrenatural con la eual^ ilumi- 
nado nuestro entendimiento, asentimos firmemente á todas las cosas 
que Dios ha revelado, y que nos propone por la Iglesiüf para que las 
creamoSf ya sean escritas en las páginas sagradas^ ó ya no lo sean. 
¿Lo propone la Iglesía católica? Esto basta, porque aabemos que 
ella és infalihlej como regida por el Espíritu Santo, que no puede 
engañarse ni engañarnos. 

¡Oh, si los hombres se penetraran bien de esta verdad! cLa fe— 
dijo el Crisóstomo (Homil. ad Hebr.)—ea la convicción y la certi- 
dumbre de las cosas que se esperan, como sí ya se poseyesen, por- 
que Dios lo ha dicho.» (Substantia rerum sperandarum.) Es decir, 
que la fe hace qüe los bienes futuros, que todavía no existen, suh- 
sistan en nuestro entendimiento como esperanza, y que estemos tan 
ciertos de ello como si realmente existieran ya de hecho. 


(1) Eat autem fldee Bperandarum sutistajitia rerum, argumontum non apparoutium 
(Hebr., XI, 1.) 

(2) Substantlae nomine aliquid certura tibi flxuraque praeügitur. Non cst Oniiu fldes 
aestimatlo eed certitudo. (S. Bernardo, ad iHftoGent.) 
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é importancia de la fe. 


Esta es la fe, y de ella~añade el Apóstol—que es el argumento 
de las cosas que no se ven (Árgumentum non apparentium); 6 sea, la 
demoatración y mauifestación de las cosas que no aparecen á los 
aentidos; en especial de los bienes que eaperamos, loa cuales, aun^ 
que DO los vemos con los ojos del cuerpo, estamoa como viéndolos 
presentes cou los ojos de la fe. Dios lo ha revelado, Dios ío atesti- 
gua, y para los ojos de nuestro entendimiento es evidente, porque 
Díos no se equivoca, ni puede equivocarnos. A1 hombre ie es lícito 
investigar y juzgar de las cosas hasta cercíorarse de si Dioa ha ha- 
blado; pero una vez sabiendo que es palabra divina, calle y enmu- 
dezca el hombre; pues su obiigación es inclinar humilde su frente, 
y decir: Creo. 

Pero, ¿ha bablado Dios á los hombres?—Si, ciertamente; es un 
hecho histórico y nadie puede negarle. Dios ha hablado^or el An~ 
tiguo TestamentOj y ha hecho conocer su voluntad, clara y termi- 
nantemente por los Patriarcas, por los Profetas, sellando la verdad 
de sus palabras con innumerables, asombrosos y públicos milagros. 
¿Quién podrá borrar la hístoria de los siglos, tan cuidadosamente 
custodiada y venerada por el pueblo judaico, hasta la venida del 
Redentor? 

Dios ha hablado á los hombres por el Nuevo TestamentOj base de 
nuestrafe católica. Diosha hablado por su Híjo unigénito Jesucristo, 
Dios como el Padre. Verdad infallble, y el Mesías prometido, ¿Ha* 
brá en el mundo persona tain insensata que niegue la exiatencia de 
Jesucristo y su divinidad, probada hasta ia evidencia con multitad 
de milagros auténticos, públicos, á la faz de todas las naoiones, 
amigas y enemigas... y ante nosotros mismos, que no podemos ne- 
gar el cumplimiento de laa profecias, ni su moral diviua, ni su ver- 
dad evangélica? (1). 

Dios ha hablado á los hombres, y continuamente lea está ha- 
blando, por su órgano ínfalible, la Santa Iglesía Católica, regida por 
el Espiritu Santo, Eapíritu de verdad que vioo á enseñar al mundo 
toda la verdad. Y la fundación, y la estabilidad asombrosa de esta 
Iglesia, y su propagación, y sus Apósioles, y sus mártlres, y sus 
confeaores, y sus santos en todos los síglos, y los innumerables mi- 
lagroB que elios obraron y síguen obrando, y los portentosos bene- 
ficios que todos presenoiamos..., son prueba evidente de que la voz 
augusta é infalible de la Iglesia-es (en materia de fe y costumbres) 
la misma palabra de su divino Fundador Jesucristo, y como conti- 


(1) Véaae nueetra obra Marúvillús dívinas, tomo II, cap. XIII al XIX. 
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nuaciÓQ de $u adorable persona sobre la tierraf para enseñanza 
perpetua de las generaciones por venir. 

Si, amados mlos *; tales son los fundamentos en que se apoya 
nuestra fe> y el Apóstol, sin duda, los tenlafijosen su mente, cuando, 
divinamente inspirado, define eata principal virtud, diciendo: 
la suhstaTicia de las cosas que dehemos esperar, y la demostración de 
las que no se ven,-» 

Ahora, sabiendo esto, ya podemos entrar en la explicación de 
nuestra Eplstola, y mostrar á todo cl que tenga inteligencia, que la 
fe es la base de nuestra eterna bienaventuranza. 

PUNTO 2.^ 

LA FE ES EL FUKDAMENTO DE LA JUSTIFIOAOIÓN 

El fin que el grande Apóstol se propone en la Epístola de este 
día es el mismo que yo me propongo al explicarla, á saber: Mos* 
trar que la fe en Jesucruto es la fuente ú origen de toda justicia y el 
único principio de donde podemos recibir la vida de la gracia, Los 
Oálatas, seducidos por falsos apóstoles, entendían que para salvar 
sus ánimas necesitaban cumplir la ley de Moisés; mas San Pablo, 
en la Epístola de lá presente Dominica, les dice: ^Hermanos: mani- 
flesto es que ninguno esjusHficado ante Dhs por la Ley (mosáica); 


* Díoa ea la verdad eaencial, simple, inñnita, etema; y esta verdad noa la 
Gomunica á los hombres de muohas e Ínefables maneras; nos babla, digámosio 
asl, con diversos lenguajea, todos persuasivos, todos elocaentes, todos mara- 
villosos. 

Nos habla por la creaciÓo: ^Todo fué h&iho'por y nada de cuardo se 
hizOf se hizo 3Í7i Eí (Joann., I, 3)», y todas laa criatnras están oomo dándonos 
vooes, y dlciéndonos: «Somos hechnra y pertenencía de Dios. Tú, hombre, tam- 
bién bas sido oreado, también tú perteneoes al Señor » Por la creación, pues,. 
baja la verdad de Dios á nuestras inteligencias, y es uno de los modoa oon que 
nos habla Díos. 

Pero Dios se hizo carne, y habitó con nosotros lleno de graoia y de verdad, 
y aunque velado oon la oarne, nos habló cou sus labios, con su vida, con sus 
enseflanzas y eiemplos, y E1 bajó del cielo á la tierra para iluminar á todo 
hombre qué qniera recibir su Inz y su verdad. 

Es más; Dios nos envió sn Espiritn Santo, Espíritu de verdad, la Verdad 
snbstancial misma qne procede del Fadre, que nos ilumina, que nos mueve, 
que nos enseña, y qne rigiendo á la Iglesia, nos habta tambien por ella, por 
modo infalible, inmutable y eterno. lY todavía habrá en el mnndo hombres 
necios que nieguen que Díos nos hablal No oyen porque están aordos. ;In- 
felioes! 
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¿orque él justo vive de ía fe. Mas la Ley no es de la fe^ sino que quien 
guardare aquellos preceptos vivirá 'en ellos.» 

Qaiero esto decir, que la verdadera justicia que nos libra del 
pecado y que nos hace justos delante de Dios, viene solamente de 
la fe; y esta es una verdad maníñesta, porque se halla expresada 
por el profeta Habacuc» cuando dijo: ^Eljusto vive de lafe.7> (Jus- 
tus ex fide vivit ., II, 4.) 

La ley añade — no es de la fe; porque la Ley dice: *Esto se 
fia de kacer, ó esto se ha de omitir*] pero no eoseña al hombre el 
medio para cumplir lo que maada ó prohibe; no le da la fe y la 
gracia para observar loa mandamientos y ser justiftcado; y, por 
consecuencia, con la ley sola ninguno puede vivir justa, santa y pia- 
dosamente (1), E1 medio, pues, úaico é iadispensable para salvarse, 
es creer en Jesucristo y solicitar por un movimiénto de esta /e, la gra' 
cia y la justificación del Espirifu Santo, ■ 

Esto es lo que hoy nos euseña el Apóstol y lo que ningún cris- 
tiaño debe olvidar. Vive el justo por la /e, porque esa es la volun- 
tad de Dios para abatir el orgullo de los hombrea, y que ninguno 
se ensoberbezca. 

Vive el justo de la fe, porque Dios es Espiritu invisible, que 
quiere ser creído y reverenciado, en primer lugar con ei espiritu y 
con la mente del hombre, La soberbia no entra en el Cielo, 

Vive el justo de la fe, porque siendo Dios Espíritu, quiere ser 
adorado en espírltu y en verdad; y la adoración ha de comenzar 
por la parte interior del hombre, ó sea por la sumisión del enten- 
dimiento á las verdades de la fe. ¿Cómo ha de salvarse el hombre 
ensimismado y con razón altanera? 

Vive el justo de la fe, y de ia fe en Cristo nuestro Señor; porque 
Gristo es, no aolamente la vida, sino la fuente de toda vida, y ^no 
Jiay debajo del ciélo otro nombre en el cual podamos ser salvos (2)». 

Vive el justo de ia fe, porque, como diceel mismo Apóstol, «sin 
la fe es imposible agradar á Dios; y porque es preciso que el que se 
acerque á Dios crea que existe y que recompensa á los que le bus- 
can (3)». 

Vive el justo de la fe, porque queno cree esfá yajuzgado (4), 

(1) Véaae á Cornelio á Lapide^ quien lo trata extenaaraente; j tamliién Piconío j 
Santo Tomás, que exponen la racnte del Apóstol, díciendo: «Justitía est ex fldei sed lex 
non est ex ñde; ergo non potest iustifloare. 

(2) Non est aliud nomen sub eoelo datum, in quo oporteat nos salvos fleri. 

(3) Slne lide impoaaibile egt placere Deo; credeire enim oportet accedentem ad Deum, 
quia et inquirentíbus ae remunerator sit. (Hebr., XI, 6.) 

(4) Qui non credit, jam judioatua cst (Joaun,, III, 18.) 
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y porque el. fin de la ley es GristOf . para que sea justo todo cre- 
yente (1)». 

Vívé el justo de la fe, porque si el fin de la Ley es Cristo, Cristo 
es la perfección de la ley; puesto que, sia la fe en Jesucristo, la ley 
no ha podido ni puede cumplirse perfectamente. 

En suma. Vive el justo de la fe, porque sin lafe ninguno puede ser 
justo. Y fai la fe es necesaria para vivir espiritualraente, y ai sólo el 
que viveen el espíritu tiene fe verdadera, slguese, por consecuen* 
cia, que el que no cree en Jesucristo está muerto para el cielo, y 
su condenacíón es segura. (Qui non crediderit condemnabitur. Mar- 
C08, XVI, 160 

Tal es, amados míos, la enseñanza que hoy me propuse ofrece- 
ros, y os ruego encarecidamente que la conservéis en la memoria; 
porque la razón sola no bastapara salvarnos; es preciso que nuestro 
entendimiento se apoye en la revelación y en la fe en las verdades 
reveladas, que la Iglesia, nuestra Madre, propone á nuestra creen- 
cia. Sólo la fe puede mostrarnos la causa verdadera de nuestra co- 
rrupción é indicarnos el remedio de nuestros males. Sólo ia íe 
puede enseñarnos cuái es nuestro áltimo fín y los medios de ohte- 
nerle. Sólo la fe puede preservarnos de varios errores capitaies, 
contraríos á la misraa ley natural, que se hallan mezclados entre 
las bellas máximas proferidas por los filósofos paganos. Sóio la fe 
puede enseñarnos las virtudes sobrenaturales para obtener nuestra 
temporal y eterna felicidad. Sólo la fe puede elevarnos á las subli- 
raes regiones de ia humildad, abnegación, amor á los enemigos, 
perdón de las injurias, resignación á la voluntad de Dios, regocijo 
en los padecimíentos, pureza y otras muchas virtudes heroicas, 
que coDstituyen como el tesoro de los cristianos, derramando el 
bien en las familias, en los estados y en todo el uníverso. 

jOh! [Cuán terrible desdicha es que los hombres se aparten de la 
única y verdadera fe; de la fe en Gristo nuestro Señor y en su santa 
Iglesia católica, fuente inagotable de santidad y de ventura para to- 
dos los creyentes! Por mi parte me compiazco en levantar hoy mi voz 
ante vosotros y deciros con las misraas palabras del Apóstol: «No me 
cansOf ni me cansaré nunca de dar gracias á Dios por vosotros, ama- 
dos hermanos en el Seflorf porque Dios os escogió para salud en la 
santificación del espiritu y en la fe'de la verdad* Esio es, porque o$ 
ha dado el espíritu de fe en las verdades reveladas^ pava alcanzar la 
gloria de nuestvo Señor Jesucristo. Permaneced firmes en lafe... y el 


(í) Finls legis Christus, ad jugtitiam omní credonti. (Rom., X, 4.) 
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mismo Cnsto nuestro Señorf Dios y Padre nuestrOf quien no$ ha 
amado y nos ha hecho la promesa de la consolación eternaj consuele 
vuestros corazones y los confirme en toda huena ohra y palabra (1).» 
Asi sea, por los siglos de los siglos. Amén. 


HOMILÍA 2/ 

Para el Domíngo \IH después de Pentecostés. 
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f llfjH insensatos Gálatas! iCímén os ha seducido para no obedecer á 
vjj! la verdadj vosotrosj ante cuyos ojos ha sido presentado Jesu- 
^ cristOf como crucificado en vosotros misntos? ¿Tan necios sois 
que hahiendo comensado por espíritu acabéis por carnef III, 

1 á 4.) Esto, carísimos hermanos, que escribió el gran Doctor de 
las nacíonas á los ñeles de Gialacia, es cabalmeute lo que puede 
argüirse á muchos cristianos de nuestros tiempos. 

¡Oh insensatos!, conviene decirles. ¿Quión os ha seducido para 
abandonar la causa de la verdad y no obedecer á Jesucristo y á su 
Iglesia, mostrándoos euemigos y perseguidores de la Religión ca- 
tóiÍGa, en la cual tuvisteis la dicha de nacer y ser bautizados? 
¿Cómo sois tan desuaturalizados é ingratos para con vuestra Ma- 
dre la Iglesia, que desgarráis sus entraflas amorosas con las doc- 
trínas y libertades modernas, después de haber recibido eu vos- 
otros mismos, cuando os bautizaron, y por un doa particular del 
Espiritu Santo, el fruto copioso de la pasión sacratísima de Jesús, 
la santificación, las gracías, los méritos, la filiación divina y todos 
los demás carismas que os hicieron templos vivos de Dios y here- 
deros de la patria celestial? ¿Es justo, ní razonable, ni conveniente 
para vosotros, que habiendo comenzado en espiritu acabéispor carnef 
Sin embargo, foh dolorí esto es lo que con amargura de nues- 
tro corazón estamos presenciando, y para que vosotros, amados 
hermanos míos, no caigáis en semejante desdicha, quiero recorda- 
ros las palabras de San Pablo en la Epístola de eate día. Dice así: 


(1) Thesalonic., H, 12 y BÍgnienteB. 
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manifiesto quo ninguno será juBtipcado delante de Dios por la 
ley,porque el justo vive de la fe.* (Gralat*, III, 11.) Es decir, que la 
verdadera justifícacíórL por la cual quedan borradas todas nuestras 
culpas, Yiene de la fe en Jesucriato, porque ea palabra divina, 
anuuciada en los profetas, que eljusto vive delafe. (Justus ex fide 
vivU. —Habacuc, II, 4.) 

Mas como la fe, para ser perfecta y surtir su efecto, ha de ir 
acompafíada de carldad y buenas obras, es de necesldad que yo os 
declare enesta instrucción dos cosas: 

r.^ Las cualidades de la fe crístíana. 

2.* Los provechos que proporciona. 

PÜNTO 1.'^ 

DE LAS CtTALlDADES DE LA FE 

Hermanos mios carísimos: «Bienaventurada la senciLIez, que 
dejando los ásperos caminos de las cuestiones, va por la senda Ilana 
y seg'ura de los Mandamientos de Dios, Muchos perdieron la de* 
voción queriendo escudrifíar las cosas sublimes. Pe se te pide y 
buena vida, no elevación de entendiraiento ni profundidad de los 
místerios de DIos, Si no entiendes ni comprendes las cosas más 
triviales, ¿córao eQtenderás las que están sobre la esfera de tu ai- 
cance? Sujétate á Dios y humilla tu juicio á la fe, y se te dará la 
Luz de la cíencia, según te fuere útiL y necesaria,* {Imit. de 0., li- 
bro IV, cap. 18.) 

Estas hermosas paJabras que leemos eu el admirable líbro de 
la Imitación de Cristo nos muestra cuán necesario es al cristiano 
creer humilde y sencillamente los dogmas augustos de nuestra 
santa fe católica; mas como no basta creer, síno que ademáa es pre- 
ciso ohrar según la creencia, por eso es de altlsima importancia 
considerar las cualidades de la misma fe, á saber: que sea humü- 
de, integra, firme y viva. 

¿QuÉ ES FE HuaíiLDE? —Es una pronta y sincera aumisión de 
nuestro entendimiento á las verdades reveladas por Dios, sin tratar 
de escudriflar curiosos los misterios inaccesibles á nuestra débil 
razón humana; según aquello del Eclesiástico: «Vn husques cosas 
más altas que tú, y no escudrifies lo que supera las fuerzas de tu ra- 
zón; ocúpate más Men de lo que Dios te ha mandado, piénsalas siem- 
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prSy y en muchaB dé sus óbras iio seas curiosOy porque no es necesario 
que veas cón tus ojos aquellas cosas que están ómltas (1).» 

Quiere esto deoir^ q\ieel kombre sensato cree en la Ley de Dios, y 
esta Ley no le engáña (2), ¿Hay mayor ÍDsensatez que exigir razo- 
nes evidentes para creer los dog*mas superiores á la razón? Si nues- 
tra adorable y sacrosanta Religíón no contuviese misterios, no seria 
divína; sería como hechura de hotnbres, sería'cíencia y no fe. 
Acordémonos—dijo San Agustín—de que Dios puede hacer mucha& 
cosas incomprensibles para el hombre; pues de otra suerte, ó Dioa 
no seria Dios, ó el hombre sería Dios. (Lib. De Civit.) 

Es, pues, necesario, que nuestra fe sea Tiumiídej creyendo loa 
miaterios divinos, aunque no comprendamos au esencia, ni su inodo; 
puea eacrito está, que *el que quieva sondear la majestad infinita del 
AltisimOf quedará deslumhrado por su glúvia^> (3); á la manera que 
quien fije su mirada en el sol, intentando comprenderle, queda cie- 
go. ¡Cuántos ciegos hay en eate mundo, por pretender escudriñar 
lo que el Sefior esconde en luz innaccesible! 

Fe íntegra.—P ero decíamos que la fe ha de ser integra; y eato 
se concibe bien, porque ella es una é indivisible. E1 que niega un 
articulo de fe, es como ai los negara todos; pues si cabe error en un 
artícnlo, ¿por qué no en todos? Si Dios, al hablar al hombra, pu- 
diera engañarse en una sola palabra , no estaríamos obligados A 
creerle en ninguna. Si la Iglesia se equivocara en un dogma, podrla 
equivooarse en todos, no sería infalible, ni tendríamos obligación 
de creer en ninguno, 

La Iglesia—dijo San Pablo —*€s la columna y el fundamento de la 
verdad^ (4), y, sinembargo, jcuántos que se llaman cristianos, creen 
lo que les deieita, y no creen lo que les molesta, ó contrarla sus pa- 
siones! jOuán errados camiaant 

Fe firme.—O tros hombres hay que se llaman creyentes, y esto 
no obstante, flutáan en la fe, como si las verdadea reveladas no tu- 
vieran por garantia la palabra de Dios, interpretada y custodiada 
por la Iglesia de Jesucristo, que ha reoibido de su divino Autor el 
don de la infalibilidad. ¿Creemos en Dios? ¿Creemos en Jesucristo? 
¿Creemos el Evangelio? Pues creamos á la Iglesia que ha recibido 


(!) líon eat tibi necGssarium, oa quae abscondita eunt, yidere ocuJis tuis. (EccIeB.»' 
UI, 22-23.) 

(2) HoMO sensatuB credit lc^ Dei, et lex illl ñdelís. (EcclL, XXXnij 3.) 

(3) Qul sorutator est majeatatis, opprímetur a gloria. (Prov., XXV, 27.) 

(4) Coluoma et firmamentura varitatis. (I Tiraot., in, IB.) 
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<ii7inamente y conserva en depósito la palabra del EvaQgelio, la 
palabra de Jesucristo y la palabra de Dlos. 

Seguroa estamos de no engaüarnos, creyendo con los patriarcas 
y los profetas y todos los justos de la Antigua Ley; creyendo oon 
Jesucristo, Hijo de Dios, con la Santlaíma Virgen, bu divína Madre^ 
oon San Juan Bautista, los Apóstoles, los mártires, los confesores y 
las vírgenes; creyendo con toda la Iglesia y con todos sus conciUos 
tmiversales y provinciáles; creyendo con todos los Santos Padres, 
teólogos, Doctores, y con todos los santos de todos los tiempos y la- 
gares, edades y condiciones; creyendo lo que el universo católico 
íia creído siempre con firmeza y constancia admirables; creyendo 
lo que boy mlsmo creen todos los yerdaderos cristianos y todoa los 
^abios fieles y virtuosos, que admlran al mundo con sus costumbres 
ejemplares y con su ciencia prodigiosa. 

Fe viva. —Pero, sobre todo, la priucipal oualidad de nuestra fe, 
'es que sea viva, ó sea, obradora de virtudes cristianaa, hijaa de la 
caridad divina, ¿En qué se conoce que un hombre está vivo?—En 
<el moYÍmiento. Fues de igual manera la vida de la fe se manifiesta 
por el movimiento, por las obras. «La fe sin ohras esfe mueria* (1). 

Sobre este punto está terminante el Apóstol Santiago; dlce asi: 
^iQué aprovechard^ hermanos mios^ la fe á uno que no tiene ohras? 
¿Por ventura podrá la fe salvarlef Tú, que no te cuidas de obrar bien^ 
inútil y vanamente te glorías de tener fe; muéstrame tu fe por tus 
ohras, y yo te mostraré por mis obras mi fe, ¿Tú crees que Dios es 
mio? Haces bien; también los demonios lo creen y tiemhlan, ¿No sahes, 
Jiombrevano,quelafeñinlas ohras es muertaf* (Jacob, II, 14 á 21.) 

Es decir, que la fe sin obras buenas, es fe de demonios, fe que 
no aprovecha por si soia para la salvación, y por eso dijo Oristo 
iiuestro Señor: •No todos los que digan: ^Señor, Señor* entrardn en 
él reino de los cielos, sino el que haga la vóluntad de mi Padre céles- 
tiaU (2) — El qtje haga, notadlo bien, el que obre con la fe, ese 
eerá el que entre en las mansibnes celestlales. 

Es más; para que la fe aea perfeota, no basta que se obre según 
ella, ui que laa obras sean buenas, porque éstas, para ser merito- 
rias de vída eterna, han de proceder de la caridad sobreaatural y 
dívina. «¿Qué es creer en Dios?—preguuta San Agustín;—y respon- 
de: Es creyendo amarle, creyendo preferirle, creyendo caminar 

(1) FÍdeB Blne operibud mortua est (Jacob, XX, 26.) 

(2) Non omnis,quÍ dloit iníliir<Domme,DominB* intravit inregnum coelorum; Hed qnl 
faft» voiuntatem Patris meí, qui in coolia eet, ipse intrabit xn ragnura coelorum. (Matth., 
Vn, 21.) 


LUZ,—TOMO II. 
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hacia E1 y unirse á EI iQtiinameiite. Esta es la fe que el Se&or exi^ 
ge á todos los criatianos» (1). 

lOh! Si los hombres tuvieran la fe crístiana en su oorazónr 
con las cuatro condiciones que acabo de indicar, [cuán de otra mar 
nera andária el mundol Se peca, j se sígue pecando, y no se pone 
enmíenda^ y la corrupción crece como ola pestlfera que amenaza 
snmergirnos en lo profundo deí inñerno, porque la fe está muerta 
en las muchedumbres, porque aun los hombres que la tíenen viva,. 
cárecen áefirmeza en ella, porque'aun suponiendo fe viva y fiYrne,. 
suele no ser humilde. ¿Cómo es posible que andemos bien, si en la 
fe, que es el fundamento de nuestra yida, andamos mal? Se hallan 
fuera de orden las sociedades, porque se les va quitando el funda- 
mento, que es la fe de Jesucristo. 

¿De qué sirve—dijo San Cipriauo—ser vírtuosos en palabras, si 
uos mostramos criminales en las acciones? (2), La fe se manifiesta 
por las obras, y cuando la fe es de buena ley, no se vive según la 
oarne. Vivimos segün la carne, porque nuestra fe está enferma y 
no reune las debidas condiciones, He aquí el mal de las sociedade» 
contemporáneas, Aclaremós bien estas ideas, que no carecen de pro* 
vecho. 


PUNTO 2.“ 

PROVECHOS DE LA VEEDADEKA FE 

' iDejCmos, ante todo, hablar al Apóstol San Pablo, quieu en su 
oarta á los Filipenses, dice así: «Hernianos, guardaos de los perros, 
guardaos de los falsos oórtíros...» (Es decir, guardaos de los falsos 
Apóstoles, que oorrompen la fe y adulteran la verdadera doctrina 
del Evángelio.) euanto á Tní— dice— ¿oíío lo tengo'por hasura, 
GOn^tál que gane á Oristo,^ (Arbitror ut stercoraf ut Christum lucri- 
faciam, (Philip., III, 2-8). ¡Quéfe^ amados míos! Ved aqul un buen 
imDdeloipara nosotros. Esta ha sído siempre la fe de los verdaderos 
cristianosy y con ella ha obrado eUSeñor en su obsequio portento- 
\sás máravillas. 

-i íí ' Quien desee formar idea de la excelencia y provechos .de la fe^ 
le xecomiendo que lea el capítulo XI de la Epístola de San Pablp á 


(1) Quid 69t credere in Deümí-^-C&rjsdendc» atoare, oredendo düigere, credendo iii 
' iBuiiiríre,; ot !ejustmeinbri^ iiicoi^óiiari. Ip^ est ergo fldes quani a nobje e:^it Deua. 
(fi. Aguat., IVact. XXIX, ¿«/ouííW.) ' .v 

<2) Quid juTttt TOjcbis virtutem aatruore, si iactls Teritatem dístruimus? (Serm.) -, . 
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los Roinános, y en ella encontrará irmumerables y sorprendentes 
prodigios obrados por la fe. «Por ella —dice el Apóstol— David^ 3a- 
muel y otros muchos conquistaron reinoSf obraron justiciaf alcama” 
ron las promesas^ cerraron las bocas de los leoneSf apagaron la vio^ 
lencia del fuego; evitaron el filo de la espada, convalecieron de 
fermedades, fueron fuertes en guerra, pusieron en huida ejércitos 
extranjéros...» ¡Cuántos beneficios y cuán grandiosos! 

Y si esto faé en la Ley Antigua, figura de la Nueva, ¿qué dire- 
mos de los innumerablea portentos que el Señor obra en favor de 
los cristíanos de todos los tiempos y lugares? Bástanos oir la pala- 
bra divina de nuestro Señor Jesucristo, quien dice terminante- 
mente: <xEn verdad, en verdad os digo; el que cree en thí, kará las 
obras que yo hago, y aun las hará mayores (1).» ¡Cosa extraña! ¡Ha' 
cer los hombres creyentes aun mayores obras que Jesucristo! ¿Cómo 
se comprenderá esto? ¿Cuáles serán esas obras? 

Orígenes fué de parecer que esns grandes obras consisten en el 
triunfo cbnseguido por hombres débiles sobre síis propias concupls- 
céncias, sobre el mundo y sobre el demonio; porque el triunfo del 
hdnibre sobre sí mlsmo, medlante la fe y la gracia de Jesucristo, ea 
mayor que el obtenído por Jesucristo sobre sl mismo (2), 

San Agustin juzgó que las maravillas obradas por los Apóstoles 
en la conversión del mundo pagano^ fueron más grandes que crear 
eí cielo y la tierra; porque el cielo y ia tierra pasarán; pero la sal’ 
vación y justificación de los predestinadog no pasará nunca. Mayo- 
res: y más numerosas—dice el Santo—fueronlas conversiones que hi- 
cíéron los Apóstoles, que las que obró por sí mismo Cristo nuestro 
Señor, mediante su predlcación. (S, Agust., Tract. LXXiI, in Joañn.) 

San Juan Orisóstomo es de opinión que dichas obras, mayores 
que las de Crísto, conaisten en que San Pedro, sólo con su sombra; 
curó toda especie de enfermedades, oosa que no leemos la hiciera 
Cristo. (HomíL XII, m Act. Apost.) 

De cuálquiera manera que esto áea, quedan demostrados, por 
las palábras mismas del Salvador, la grahde excelencia de la fe, 
su eflcacia omnipdtente y los grandiosos provechoa que elia nos 
pñoporciona, Jesucristo dijo que el que cree en Él, hará las mtsTnas 
obras que El hace, y aun mayores; como diciendo; «Yo, muy en 
breve, ascenderé al Padre, y por los inauditos prodigios que los 


(1) Amen, amon dico Tobis; qui oredlt in me, opera quae ego faeio, et.ipae jtaciet, et 
majora horum faciet. (Joann.j XIY, 12.) 

(2) Fueden verSe tas bomilías VI y Vll'de Órlgenes in Isaiam. 
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creyentes harán seré manifestado en todo el univ'erso.» Cosa que, 
en yerdad, estamos palpando con nuestros ojos, mal que pese á la 
ímpiedad contemporánea. 

¿Quíéu será capaz de enumerar las maravillas de la fe en los 
primeros cristianos? Todos los creyentes formaban como un solo 
corazón y una sola alma, y todos sus bienes los poseian en co- 
munidad. Vendian sus haciendas y repartían el producto entre to- 
dos, según la necesidad de cada uno. (Act., H, 45-46.) 

«:Todo el que ha nacido de Dios —dijo elApóatol San Juan (I. V, 4) 
—es vencedor del mundo; y la victoria que nos hace díieños déí mundo 
es naesira /e,» (Haec est vicforia quae vincif mundum, fides nostra ) 
Nada hay más fuerte quc el hombre de fe. ¿Quién no se asombra al 
considerar los mártirea, los Apóstoles, los misioneros y los santoa 
de todos los siglos? ¿Quién les dió la fortaleza?—La fe, 

¿Quién ha poblado los desiertos de anacoretas, los monasterios 
de ángeles, el mundo de héroes y el cielo de santos?—La fe. 

¿Quién couduce á los hospicios y á laa caaas de misericordia 
tantos millares de jóvenes doncelias, que renuncian gustosas á to< 
das las ventf^'as del mundo, para consagrar su vida á aliviar las 
miaerias del prójimo y á compartir con ellos sus penas?—La fe. 

¿Quó es lo que une la Iglesia católica en todo el univerao, de 
suerte que tantoa millones de hombres de todas las claaes sociales, 
condicionea, paíaes y lenguas no seán más que como un aolo indi- 
viduo?—La fe. 

¿Quó es lo que mantiene la paz, la unión, la prosperidad, el 
amor y la concordia en laa famllias, en loa pueblos y en las nacio- 
nes?—La fe. 

¡Oh! la fe hace bueno al rey, bueno al vasallo, bueuo al minia- 
tro, bueno al legislador, bueno al miUtar, bueno al magistrado, 
bueno al aacerdote, bueno al simple ñel, buenos á los padres, bue- 
D03 á los hijos y buenos á todos los seres racionales. 

jOh fe cristiana! ¡Cuán buena eres! ¡Cuán necesaria! ¡Cuán pro- 
vechosa! ¡Bendita seas! ¡Parece increíble que hombres de letras y 
que ae llaman Uustrados, crean posible gobernar bien el mundo sin 
la fe en nuestro Señor Jesucristo! ¡Quién pudiera dar una voz que 
se oyese por todo el mundo, y que hiciese resonar eu los corazones 
de todos los hombres estas palabras del Apóstol en la Bpistola de 
este dla: «Es manifiesto que ninguno será justificado delante de Dios 
jyor la Ley, sino por la fe en nuestro Señor Jesu^risto; porque el jus 
to vive áe la fe.^ 

Concluyo, puea, diciéndoos con San CipriarLo: «Creed á Aquel 
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que jamás puede engañarosj creed á Aquel que predijo todas estas 
cosas futuras; creed á Aquel que dará á loa creyentea premios de 
eterna vidaj creed á Aquel que dará á los incrédulos suplicios 
eternos.» Esta es la victoria que vence al mundo, nuestra fe} y des- 
pués de esta vida tengamos la segurídad de que seremos coronados 
eternamente en la otra, por los siglos de los siglos. Amén. 


HOMIIÍA 1/ 

Para el Domingo XIV despoés de Pentecoslés. 
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MADOS hermanos míos: E1 hombre justo vive de la fe; la fe es 
el prÍDCipio de la justiñcación; la justificación es el gran mi- 
lagro de Dios en nosotros, mas nosotros no somos justiflca- 
dos por la fe sola, sinopor la caridad y las ohras buenas. Esto es, 
en resumen, lo que el Apóstol San Pablo nos enseñó en la Dominica 
anterior, y hoy para que ningún cristiano sufra engaño, nos sefiaía 
en la Epistola de la Misa lo que hemos de hacer para que real- 
mente seamos justos delante de Díos y consigamos nuestra eterna 
salud. Dice así el gran Doctor: 

«Hermanos: Andad según el espiritu, y no seguiréis los deseos de 
la carne, porque ésta conspira contra el espiritu, y el espiritu contra 
ella. El espiTÍtu y la carne $on dos cosas contrarias entre si, para que 
no ñagdis todas las cosas que quisiereis. Y si sois guiados del espi* 
ritu, no estáis hajo dela ley,*. Elfruto del espiritu es: caridad, gozo, 
paz, paciencia, henignidad, hondad, longanimidad, mansedumhre, fe^ 
modestia, continencia y casiidad. Contra estas cosas no hay ley, y los 
que son de Cristo, crucificavon su propia carne con sus vicios y con- 
cupiscencias.» ('Galat., V, IG'24.) 

Hasta aquí el santo Apóstol, y en verdad que no puede darse 
ensefianza más útil y más eminentemente práctica, Dos cosas des- 
cubrímos en ella que quisiera explioaros hoy con toda ciaridad: 

1. ^ Qu 8 hetnos de andar según el Espfritu. 

2. ^ Los beneficíos que esfo nos proporcíona. 
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PUNTO 1° 

QÜÍ COSA SEA ANDAE SEGÚN EL ESPÍRITU 

Carísimoa hermanos mios: Después que el Ápóatol San Pablo 
hubo dicho á los fieles de Galacía que por el Bautismo hablan sido 
elevados á la altisima dignidad de hijos de Dios (1), y que se halla” 
ban revestidos de CristOf formando una sola cosa con Él porque ha-^ 
hian reciMdo en su corazón el Espiritu del mismo Gristo (2), ó sea el 
Espíritu Santo consolador, pasa ert la Eplstola de eate dla á deter- 
minarles, y á determinarnos á todos, el uso que hemos dehacer de 
tan excelsas é inauditas prerrogatívas. 

«Hermanos—les dice—dejaos de contiendas, que dan por resnl- 
tado la pérdida de la caridad; se7*víos unos á oh^os por la cai'idad 
del EspirüUf porque toda la Ley se resume en una paldbra: «AmaráS 
k Tu PRÓJIMO COMO Á Ti MiSMO (3).» Es decir, que amando al pró- 
jimo por Dios, amamos al mismo Dios, y este amor es el resumen 
de toda Ley. 

Dos son, ciertamente, los preceptos de la caridad, porque dos 
son los objetos en que ella se ejercita, á saber: Dios y el prójimo- 
mas una sola es la caridad, por la cual amamos á Dios por si mis- 
mo, y al prójimo por Dios. Los dos amores constituyen un sólo 
acto de amor teologal, y en este sentido afirma el Apóstol qae toda 
la Ley se resume en esta palabra: « Amakás al prójimo CuMO á ti 
mismo(4).» 

Pues bien: así como SanPablo resume toda la Ley en esta sola pa- 
labra Amarís (DiUges); así también compendía toda la móral cris- 
tiana en esta otra frase: «Anüad en Espíritü.» (Spiritu ambulate,) 
Consideremos sus propias expresiones, Escribe asl en el principio 
de la Epístola de hoy: «Digo, pues: Andad en Espiritíj,» ¿Qué 
significa esto? 

Las palabras; ^Digo, pues» equivalen á estas otras: «Poned 
una especial atención á lo que voy á deciros; porque resume todo 


(1) üt adoptionem flliorum Doi reclporemm (Galat., IV, 5.) 

(2) Misit Deus Spiritum Filii sui in corda vestra... (Galat., IT, 6.)—Quicumque in 
CJhristo haptiisati estis, ChriBtum lnduistis,.. Oicmes enlm uuum tos estiB in Chriato. 
(Gaiat., m, 27-28.) 

(3) OraniB enim lex ín uno aermone impletur: Biliges proximum tuura sicut te 
ipsum. (Galat., V, 14.) 

(4) También puede entenderse que toda la le^r que se refíere al prójimo, se oompen- 
en esta frase: «Amarás al prdjimo como & tl mísmo.» 
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’Cuantoos llevo expücado. Antes os lae exhortado al ejercicio de la 
<GaFidad eu sus múltiplea manifestaclones; ahora oa quiero indlcar 
el medio general de hacerlo: Andad en Espíritit.* fSpiritu amhu* 
iats 1 J 

Andar en Espiritu es arreglar la Yida, las acciones y las cos- 
tumbres según el díctamen ó el impulao del Eapiritu Santo y de su 
gracia divina, que nos persuade y mueve á vivir santa y piadosa- 
mente, ejercitando las virtudes cristianas, fe, esperanza, Garidad, 
misericordia, humildad... 

Andar en Espíritu es reprimir con el espíritu las malas inclina' 
Giones de la carne, y crucificar en lo posible las concupiscencias 
desordenadas á la manera que Jesucristo, Hijo de Dios y Santo de 
los santos fue crucificado por nuestras culpas. 

Andar en espiritu es poner en juego los medios conducentes, 
p.ara unavez mortificadas las pasiones, perseverar en tenerlas á 
raya, porque no tornen á levantarae, y no condescendamos coa 
sus yiolentas acometidas; que por eso cuando el Apóstol dice: ■ 

^ad en espiHtui^f añade á continuación: «F asi no seguiréis los de- 
seos de la carne.^ (Desideria carnis non perfícietis.) 

, Nótese que Saa Pablo no dijo: dejaréis de sentir los deseos 

de la carne ó de las pasiones; porque esto, sin gracia especial de 
Díos, es imposible en la presente vida; síno que dijo: «De esta ma- 
nera no consentiréis en nada pecaminoso, ni externa ni internamen- 
te; lo cual es en verdad fácil, asistidos de la gracia de Díos y vi- 
viendo según el impulso del Espíritu Santo.» 

Nótese, además, que por la paiabra carne, se refiere el Apóstol 
átodo género de concupiscenciag; tanto á las que residen en el ape- 
tito concupíscible, como, por ejemplo, la gula y la embriaguez; 
Guanto á las que son propias del apetito irascible, cuales aon la en- 
vidia y la ira; y también á las que se levantan en el apetito racio- 
nal, oomo ei deseo de honores y gloria muudana. A todo esto se 
illama came en lenguaje bíblico, 

A todas las concupiscencias, pues, se refiere el santo Doctor con 
'la palabra carne, y contra todas nos da la voz de aler ta, añadiendo: 
<íPorque la carne conspira contra el espiritu, y el espíritu contra la, 
•carwe.* (Verso 17.) Nosotros, por desgracia, sabemos bien esta con- 
tradicción, y lo mismo debían experimentaria los fleles de Gala- 
•cia; mas el Apóstol, para que ni ellos, ni nosotros, ni nadie pueda 
tener excusa ea este punto, habló clara y terminantemente, y dijo: 
^Tened entendido que las concupisceacias terrenas se mueven en 
éentido contrarlo al Espiritu del Señor y á su gracia dlvina. Lás 
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coQcupiscencias tienden á las cosas suayes; el Espiritu á las aantas. 
Las concupiscencias se incliiiarL á lo deleitable, terreno y temporal; 
el Espíritu á lo provechoso, celestlal y eterno (1)». 

T porque en asunto de tanta monta sepan todos los cristianos á 
qué atenerse, enumera el ^ande Apóstol las obras de 1a carne, quo 
excluyen del reino de los cielos, diciendo: ^ilmpureza, deshonesti- 
dad, idólatria, hechicerias, enemistades, contiendas, celos, iras, rmas,, 
discordias, hevejias, envidias^ komicidios, embriagueces, glotonerias, 
y otras cosas como estas, son las que cierran, á los que las hacen, las^ 
puertas déL reino de Dios.» (Versos 19-‘20-21,) 

¡Verdaderamente, amados mios, esto espantaí Y muchos deben 
fijarse en ello, en especíal cíerto género de cristíanos, quienes, te- 
niendo el corazón limpio de pecados corporales, ya les parece que 
no tienen que mirar más. Viyen engañados, viven como en sueño, 
y su despertar habrá de ser terrible. De los siete pecados capitales, 
dos solamente dicen relación al cuerpo, pues los otros cinoo serea* 
lizan en el espiritu; y sin embargo, hay muchos pecadores que se 
examinan y arrepienten de los primeros y hacen caso omiao de loa 
segundos, sin tener en cuenta que el Apóstol, en la Epístola de este 
dia, se reflere igualmente á todos loa pecados corporales y espiri- 
túales, y de todos dice: «Zos que tales cosas hagan, no conseguirán 
él reino de Dios,* (Eegnum Dei non consequentur.J 

He aquí, en substancía, lo que los intérpretes de las aagradas 
letras entienden por andar en espirüu; y para que todos nos alen- 
temos á caminar de esta manera, conviene discurrir un momento 
sobre lós provechos que esto nos proporciona. 

PUNTO 2.^ 

PROVECHOS DE LA VIDA ESPIRITUAL 

Cosa es, hermanos míos, tan deleitable como útil el inquirir 
con la luz de la fe por qué el Espiritu Santo, Amor purlsimo del 
Padre y del Hijo, fué infundido mísericordiosamente en nuestro 
pobre corazón. Varias son las razonesque señalan los doctos. Dios 
—dicen—es caridad, ó lo que es lo mismo, Dios es amor; su Hijo 
divino, Cristo Jesús, es amor; y el Espiritu Santo, que de amboa 
procede, es amor. Por amor vino Jesús á este mundo; por amor nos 

(1) Quien deeee ver extenaamento lae operaeiones de la carne j del GBplrltu, lea g£ 
capítulo B4 del liTjro III de la Jmitación de Críslo, y también á San AgnsUn en el libro 
de sus ConfesioneBj cap. V TTT. 
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envia el Esplritu SaDto» y ley de anior es la que nos da á todos 
los criatianos. Por consiguíente, el Espírítu Santo fué infundido en 
nosotros para hacernos partícipes de su propio y substancíal amor; 
esto es, para comunicamos su esplritu amoroso, y que nuestra fe 
obre movida por la caridad y nuestra vida sea vida de amor (1). 

Quiere esto decir que la caridad, 6 sea la íe que obra por amor 
divino, es el espirltu verdadero de los cristanos, y qué inútilmente 
se Uama cristiano el que ante todo y sobre todo no ejercite la cari- 
dad de Dios, pues siendo Dios la caridad por esencía, es indispen- 
sable que el cristiano, bijo de Dios, sea partícipe de la misma cari- 
dad, y que en caridad viva, y por caridad obre. Y por eso el mis- 
mo Apóstol dijo á los de Corinto: ^Todas las cosas vuestras lian de 
ser hechas en caridad,T> (Omnia vestra in charitate fiant. —I Co- 
rint,, XVI, 14.) 

Además, el Espíritu Santo fué infundido en nuestros corazones 
para que nosotros, al orar, lo hagamos con el mismo Esplritu de 
Cristo, y por E1 movidos, de suerte que podamos con la mayor con- 
fianza recurrir á Dios, y clamar, diciendo: o^iPadre, Padre!» ¿Quién 
seria osado á llamar á Dios Padre^ sb el Espirítu Santo no nos diese 
esa magnifíca potestad? (2). 

Fué infQndido en nosotros el Espíritu Santo, para ayuda de 
nuestva flaqueza^ porque no sábemos por nosotros mismoSf ni pedir lo 
que conviencj ni como conviene; sino que el mismo Espiritu pide por 
nosofros con gemidos inenarrábles. (Rom., VIII, 26.) Es decir, que 
el Espiritu Santopfde, ó como expone Santo Tomás, nos hacepedir, 
nos enseña á pedir, y nos da el gemido interíor del alma que es la 
esencia de la oración. 

Pué infundído en nosotroa el Eapíritu Santo, porque si E1 no- 
obra en nosotros algo bueno, por nuestra parte sola jamás podre- 
mos hacerlo cual conviene para la eterna salud; y asi El, en lo ín- 
timo de nuestro ser, amonesta, muevé y enseña. Amonesta á la me- 
moria, mueve á la voluntad, y enseña á la razón, de tal suerte, que 
jamás consiente que haya en el corazón donde E1 habita, ni la más 
pequeña arista de maldad, pues al punto trata de extinguirla con 
el fuego dulce y suave de una sutillsima circunspección y compun- 
ción. (San Gregor. m Moralib.) 

Fué infundido en nosotros el Espiritu Santo, para que sirviera 

(1) Neque ciroimtíslo alíqiiid valet; sed fLdes, quae per obaritatem opetatuc. 
<Galat., V, 6.) 

(2) Quonlam autera estís ülii, míait Dcus Spiritum Filii buí in corda vestra, cla- 
maiitem: Aba, Pater. (Galat., IV, 6.) 
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á nuestra pobre alma de prenda de salvaciónf de fortaleza de la 
vida y de luz de cienciá. A saber: prenda de salvación^ porque E1 
mismo da á nuestro espíritu teatimonio de que es hijo de Dios: /or- 
tdleza de la vida, porque lo que á nosotros por naturaleza nos es 
imposible, EL con su gracia nos lo hace^ no sólo posible^ sino aun 
fácil; luz de cienciaf para que después de haber hecho bien todas 
las cosas, nos conaideremos siervoa inütiles y sin provecho, y para 
que todo lo bueno que encoatremos en nosotros, lo atribuyamos á 
El, de quien todo bien procede. Con estos tres oficios, que el divino 
ConsoLador obra en lo intimo de nuestro ser, por modo inefable y 
miaterioso, nos instruye de todo cuanto necesitamos para obtener 
nuestra eterna salud. (San Bern., in serm. II Pentec.) 

Tales son, en resumen, los fines por los ouales Dios nuestro 
Señor se dignó infundir en nosotros el Espiritu Santo, con todos sus 
carismas, dooes y frutos. Y sí de los fines nos remontamos á las 
causas, basta que recordemos las tres que menciona el gran Maestro 
de espíritu, P. Luis de la Puente. A saber: 

1. “ La caridad de Dios y su bondad infinita; pues así como el 
amor que nos tuvo le movió á darnos á au Hijo Ünigénito, así el 
mismo amor leimpulsó á enviarnos el Espíritu Saoto. A la manera 
que un hombre queriendo mostrar á su amigo la fineza de su amor, 
después de haberle dado todo cuanto poseia, desea darle tambiénel 
corazón; de igual modo el Señor, después de habernos dado á su 
Hijo, quiso también daruos su córazón; esto es, el Eaplritu Santo. 

2. ^ Los méritos de Crlsto, pues es innegable que nuestro divmo 
Salvador nos mereció esta gracia con au pasión y muerte, y ha- 
llándose sentado á la dlestra de Dlos Padre como Abogado nuestro, 
pidió y obtuvo para nosotros la venida del Esplritu Santo, cum- 
pliendo así la promesa que üabía hecho á sus disípulos, diciendo: 
« Yo rogaré al Padre, y El os dará otro Ahogado (1).» 

3. ^ Nuestra necesidad y miseria* pues ósta exigia que fueraen- 
viado del cielo un Consolador, cumplióndose así aquello de DavicjL: 
*La misericordiay la Verdad se encontraronj y la jusiicia y lapaz se 
hesaron.^ (Psal. LXXXIV, ll.) Esto es, la justioia del Padre.exigia 
el castigo dei hombre pecador; mas la paz y misericordia del Hijo 
instaban por su reconciliación. EL Hijo encarnó; se unieron en uno 
la justicia y la paz, se besaron, digámoslo asi, y el Padre y el Hiio 
enviaron al Espíritu Santo. (La Puente, p. 4, Medit, 21.) 

¡Bendito sea el Señor Dios de toda consolación, que con taiea 


(1) Ego rogabo Patrem, et alium Paracletum dablt vpbis. (Joann., XIV, 16.) 
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fines y por táles causas se ha dignado enviarnos su divino y Santo 
Espíritu, infundiéndole por modo inefable en nuestros corazones! 
Y ahora, amados míos, comprenderéis bien por qué el Apóstol 
San Pablo, divinamente inspirado, nos dice en la Epistola de este 
dla: ^ffermanos: Andad según el Esjpiritu, y no seguiréis los derechos 
de la came¡ porque estas dos cosas son eontrarias enire sí,» Y para 
alentarnoa y que jamás desmayemos en la vida espiritual, añade á 
continuación: ^Porque el fruto del Espiritu Banio es, caridad, gozo^ 
paz, pacienciaf henignidad^ bondadf longanimidad, mansedumbre, fe^ 
modestia, continencia y castidad,^ 

Demos gracias á Dios por don tan inefable; démosle gracias 
porque ae ha dignado hacer de nosotros tempios vivos del Espiritu 
Santo CI Corint., III, 16); démosle gracias, porque al entrar y ha- 
bifar en nuestro corazón, nos proporciona la verdadera libertad, 
propia de los hijos de Dioa; pues donde está el Espíritu del Señorj 
alli está la libertad (1)»; démosle gracias porque el mismo Espíritu 
nos da testimonio, de que reálmenie somos Mjos de Dios (Rom., VIII, 
16); démosle graciaa, porque siendo hijos suyos, somos tambión 
herederos de su reino celestial, ó sea de la gloria eterna del cielo* 
Amén. 


HOMILÍA 2.“ . 

Para el Domíiigo XIV después de Pentecoslés. 
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f H caridad de Dios, carídad eterna ó inflnita! i Oh caridad in- 
creada, inefable y dulcísima! ¡Quéhermosaerest Tú, Sefior, 
que nos has creado á tu imagen y semejanza y nos has lla- 
mado á tu amor; Tú, que misericordiosamente nos has santificado 
en el santo Bautismo, mediante la acción misteriosa ó inefable del 
Espíritu Santo; Tú, Señor, infunde en nuestros corazones el fuego 
sacrosanto de la caridad divína, para que por caridad te sirvamos, 
y amemos y adoremos, y también amemos y sirvamos á nuestros 


{!) Ubl BpiritUB Dominj, ibíJíbertas. (II Corint., ni, i3.) 
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prójimos por amor tuyo. <^Servio3, carisimos Jiermanos, los unos á 
los otros^ por la caridad del Espiritu (Santo), porque toda la Ley se 
reune e?i esta frase: Amarás á tuprójimo como á ti mímo.» (Gála- 
tas, V, 13-14). 

Tal es, en substancia; el exordio que San Pablo pone á la Epís- 
tola de la presente Dominica, y para dar fuerza á esta sublime y 
trascendental enseñanza, diceá los Gálatas, y con ellos á nosotros, 
de la Biguiente mauera; 

«^Hermanos, andad en EspiritUj y no seguMis los deseos de la 
carne; porque ésta y el Espiritu son contrarios,., Las obras de la 
carne está7i patentes, y sonimpureza, deshonestidad, idolatria, hechi- 
cerias, enemistades, contiendas, celos, iHñas, discordias, seetas, envi- 
dias, homicidios, emhriagueces, glotonerias y otras cosas como estas, 
sohre las cuales os denuncio, pues los que tales cosas hacen, no aleán* 
zarán el reino de Dios, 

^Mas el fruto del Espiritu Banto es caridad, gozo, paz, paciencia,. 
henignidad, hondad, longanimidad, mansedumh7*e, fe, modestia, con- 
tinencia y castidad. Contva estas cosas no hay Ley, y los que son de 
Cristo, c7'ucificai'07i su propia carne con sus vicios y concupiscencias.» 
(Galat., V, 16-24.) 

Dos cosas, amados míos, apareceu aqui evidentes: una que laa 
obras de la carne y del Espiritu son contrariaa; otra que si quere- 
mos ser de Criato, es preciso que crucifiquemos nuestra propia car* 
ne con aus vicíos y concupiscencias. Por tanto, yo intento mostra- 
ros en esta breve plática tres cosas: 

, I 

I . Lo que debemos hacer contlnuamente. 

2. '' Lo que cfebemos perpetuamente evítar. 

3. "^ Los medios que para ello hemos de emplear. 

PUNTO 

LO QUE DEBEMOS HACER CONSTANTEMEKTE 

E1 cristiano, amadoa mios, ya lo bemos dicbo, es el que profesa 
la doctrina de Jesucristo y vive segün ella; ó lo que es lo mismo, el 
que imita á Jesucristo, se halla unido con E1 y vive de la misma 
vída de Jesús. El crístíano es como la continuación de Cristo sobre 
Ja tierra, es Cristo por semejanza, es el que siente, piensa, quiere 
y obra según el Espíritu de Cristo. He aquí por qué el Apóstol dice 
en la Epistoia de hoy: «^Andad en Espiritu.» (Spiritu amhttlaie.) 
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Andar en el Esplritu de Cristo significa no sólo practicar las 
mismas virtudes que E1 praoticó, sino en el grado lieroico que El 
lo hizo, á lo menos imitándole todo lo posible, según alcance nuestra 
ilaca naturaleza, robustecida con la divina gracia; y oomo la vir- 
tud predilecta de nuestro diviuo Salvador es la caridad, reina de 
todas las virtudes, vida de todas ellas, y en la cual se compendian 
todas; por eso cabe decircon el Apóstol: <iToda la Ley se resume en 
la caridad (1)», y por eso también la vida de todo buen cristiano ha 
de ser el ejercicio continuo de la caridad diviua, ó sea el amor á 
Bios y al prójimo, encaminando á esto todas las acciones de su vida, 

Para esto, y muy principalmente para esto, hemos sído dignifi- 
cados por Dios en el santo Bautiamo con la infusión de la gracia 
del Eapírítü Santo, y con el Espírítu Santo mismo, y con la caridad 
y demás virtudes infusas que le acompañan. 

Para eato, y muy principalmente para esfco, ae dignó el Señor 
otorgarnos, en la fuente sagrada, la filiación dívina; pues siendo 
todos hijos de Dios, todos tenemoa igual Padre, todoa nos hemos de 
considerar como hermanos verdaderos, y como tales nos hemos de 
amar, y tratar, y ayudar eu todas nuestras neceaidaiies, porque 
Dioa á todos nos ama, todos somos sus hijos, todos quiere que ten- 
gamos vida en su amante corazón, y á todos exige que se extienda 
nuestra carldad, no por violencia, no con disgusto, no como carga 
pesada, sino como yugo de amor dulce, suave y voluntario, mi- 
rando á Díoa nuestro común Padre. 

iFeliz el criatiano que asi lo considera, que asl lo practica y que 
asl lo enseña! pues mosfcrará con las obras que es hijo verdadero de 
Dios, y cumplirá con el divino encargo que San Pablo nos hace en 
la misma Epistola, diciendo: fíServios los unos á los otros ]^ot la ca- 
ridad del JSspiritu; porque toda la Ley se resume en una palabra: 
Amarás á tu prójimo como á ti mismo,» (Galat,, V, 13-14.) Es decir, 
que qulen ama al prójimo por Dios, ama al mismo Dios, y el que 
ama á Dios no obra mal y cumple toda la ley; en cuyo sentido hubo 
de exclamar San Agustln; «^Ama y haz lo que quieras.* (Ama etfac 
quod vis.) 

Así, pues, yo os digo, amados mlos, con el sagrado libro del 
Deuteronomio. ^Amad al Beñor vuestro Dios con todo vuestro cora- 
zén, con toda vuestra alma y con iodas vuestras fuerzas. Permanez- 
can estas palabi'as en vuestro corazón, repetidlas á vuestros hijos, 
meditadlas sentados en vuestras casas, y viajando, antes de dormir 


(1) Oiunls enim lc^c ín unc Bermone impietur. (Oalat., V, 14.) 
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y al despertár. Mjadlas como señal en vuestrd mano^ oolgadlas de- 
lanfe de vuesira vista, escribidlas en el dintel de vuestras casas y so- 
hre las puertas.-» (Deuter,, VI, 5 á. 9.) 

En cuanto ál amor del prójimo por Dios, basta recordar á nues- 
tro Señor Jesucrísto en susagrado Evangelio, dondeleemos: ^Ama- 
rás d tu prójimo como á ti 7nismo,,, He aqui mi precepto: Ámaos los 
unos á los útros (1).» 

Por consiguiente, amados míos, cuando San Pablo nos dice en 
la Epistola de este día: ^Andad en esph'Uu»f es como si nos djjera: 
^Andad en caridad»f no sólo para con Dios, sino también para con 
vuestros prójimos, pues, segün San Jíian: que diga Amo á Dios 

y juntamente no ame á su hermanOf es me^iih'oso; porque el precepto 
de Dios exige que quien ame á Dios ame tamhién d su prójimo (2),» 

Ved aqui lo que debemos hacer contiQUimente; ahora veamos 
lo que en todo tiempo debemos evitar. 

PÜNTO 2.^ 

LO QÜE DBBEMOS EVITAK SIEMPBE 

Acabo de indioaros, carísimos hermanos, que el fin de nuestra 
filiación divina, obtenida graciosamente por la bondad de Dios en 
el Santo Bautismo, y el objeto de nuestra libertad cristiana, es el 
ferviente ejercicio de la caridad divina y el contínuo crecimiento 
en ella. 

Dios nuestro Señor, como dice el Apóstol en la misma Epístola 
á los Gálatas, nos llamó á los cristianos para gozar de la verdade. 
rá libertad (3); ó seá, prímero, para quedar libres del pesado yugo 
de las ceremoDÍas legales de la ley mosáica, yugo de servidumbre; 
segundo, para no estar oprimidos bajo el peso del temor servii^ 
propio de aquella ley, y entrar de lleno en la ley evangélica, que 
es ley de amor; tercero, para quedar exentos de las ominosas ca- 
denas deí pecádo, que Cristo nuestro Señor rompió ó deshizo con 
supasión y muerte (Bom., VI, 8); haciendo por su gracia que ha- 
Uemos nuestra alegria y uuestra dicha en cumplir los mandamien- 

- * •, s . ^ 

(1) Diliges proxinium tutim eicut tó ipBum. (Matth,, XXn, 39.)—Eoc est praceeptum 
meum’, ut diligatis mTicem. (Joaim.j XV, 12.) 

(2) Si quls dijceüit quouiam dUigo Deum, et Iratrem suum odfirit, mendax est. Et 
hoo mandatum habemus a Deo, ut qui düigit Deum, diHgat et fratrem suum. (I Joann.^ 
lV,20-2t) 

(3) ' Vos enim in libertatem Tooati estis, fratres. (Galat*, V, 13.) 



, Lo que MenoB evitar Hmtpre, 239 

to8 divinos, y aun en seguir al pie de la letra sus consejos evan- 
gélícos, ■ 

Pues bien; para que nunca jamás nos atrevamoa á abuaar de 
.esta hermosa libertad que É1 nos concede, aüade el sagrado texto 
á continuacióíi: <íOuidadf hermanos, de que no empleéis la líbertad 
d-e hijús de Dios para seguir los impzdsos desarreglados de vuesfras 
'GoncupiscenciaSf sirío para serviros los unos á los otros por la cari- 
dad del Dspiritu.^ (Per chariiatem Spiritus sermte invicem. — Gla- 
lat., V, 13.) Y ved aqul ya índicado lo que hemos de evifcar siem- 
pre; esto es^ que en ninguna ocasíón ni por ningún motivo condes- 
cendamos con las exigencias desordenadas de nuestras concupis- 
cencias; porque eato aerfa tanfco como ir abiertamente contra la 
voluntad de Dios, qulen quiere y ordena que vivamos siempre 
arregladamente y según el Espfritu (Spiritu amhulate); *porque si 
viviereis —dice— según la carnej moriréisf asi como si con el Espiritu 
mortificareis los hechos de dicha carnef viviréis (1)». Lo cual equi- 
vale á decir: «Aquí la muerte, allí la vida; elegid.» 

y porque ninguno interprete mal la doctrina del Apóstol, ni 
tache de exageradas mis explicaciones, os diré sencülamente: «La 
concupiscencia ó la carne, en sí misma, y en cuanto se refiere al 
apetito de los sentidos, no es otra coaa que una inclinación natural 
á los bienes sensiblea, y esta inclinación y aquellos apetitos no son 
maJLos, á no ser que sean contrarios á la recta razón ó á la ley de 
Dioa.» Me parece que en eato ninguno me tacharéis de exagerado, 

Mas como de ordinario dicha concupiscencia tiende á desarre- 
glarse, y exige con imperío, y con violencia, y con tenacidad lo que 
Dios prohibe y la razón rechaza, por eso sua acometidas son peli- 
grosas y ofrecen al cristíano un motívo de lucha y de combate, para 
no condescender con lo ilícito, y para que la voluntad no consienta 
-ni caiga seducida por los atractivos del placer. Aun los hombres 
justos se hallan sometidos á laa embestidas de la concupiacencia 
como á un tírano; mas no por; eao hemos de decir de ellos que .se 
hallen en pecado, porque ella no obliga á pecar, y resistiéndola es 
■ocasión de grande méríto y de refulgente corpna. En suma, los mo- 
vimientos de la concuplscencia, aun los desordenados, no son cuL 
pables cuando no son voluntarios. . • 

El pecado está enCeramente en la voluntadf y exige el libre con- 
sentimiento de tai manera, que sín este consentimlento jamás hay 
pecado. 

(1) 8Í secundum carnem Yiiteritis, morieminli gl autem spiritu facta earnls mortifl- 
cáTerltís^ TÍTátlB. (Roin.,.yiIl^ 13.) , . 
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Sin embargo, la causa real y la más poderosa de la teatacióa; y 
por consigaiente del pecado, es la concupiscencia. De ella se sirve 
el demonio para seducir nuestro espiritu, nuestra voluntad y nues- 
tra imaginación, y para precipitarnos en el abismo de la culpa. 
EUa engendra la irreflexión, la ignorancla, la mala costumbre, la 
ceguedad de entendimiento y obscurece la razón y no se ve tal cual 
es la malicia del pecado; y por eso el grande Apóstol la llama Zey 
de la carnej que es eontraria á la ley del espiritu, y dice terminan- 
temente: ^Ándad en Espiriiu (Espiritu ambulate); porque si vivie^ 
reis según la carne, ‘fnoriréis.» 

Y ved aquí, en resumen, lo que siempre y en toda ocasión debe- 
mos evitar. ¿De qué manera? Esto es lo que, por conclusión, os diró 
ahora: estadme atentos. 


PUNTO 3.'» 

MEDIO PÁRA SBR SANTOS 

Sentando por baae lo qua ya os dejo dicho, esto es, que el buen 
cristiano ha de seguir la doctrina de Cristo, y que ha de vivir 
unido á El, imitando sus virtudes y ejemplos, sígueseque por nece- 
sidad ha de andar vigilante sobre si mismo, á fia de que sus pasio- 
nes jamás se ensefloreen del espíritu, ni le precípiten en el abismo 
del pecado; y para ello, el Apóstol San Pablo, con luz del cielo, nos 
propone en la Epístola de hoy un medio eflcaclsimo, compendio de 
todos los medios, diciendo: *Espiritu amj>ulate.» (Andad en Es’- 
piritu.) 

¿Qué significa andar en Espírituf — Los santos y doctores de la 
Iglesia, todos áuna voz, aflrman que es obrar, no según las pasio- 
nes, ni aegú.n las concupiscencias, ni segün las conveniencias terre- 
nas, sino según las razones divínas, segúñ las ilustraciones y mo- 
ciones del Espíritu Santo, según el Espírítu de Cristo y sua amoro- 
sas eüsefianzas, según loa mandatos de la Iglesia nuestra Madre, y 
aegún las exhortaoiones y consejos de un discreto y prudente Con- 
fesor. 

Andar en Esplritu, quiere decir que hemos de estar en graoia 
de Dios, exentos de todo pecado grave, para que el Esplritu Santo 
more de asiento en nosotros, y anime y fortiñque nuestro corazón, 
ó ilumine nuestra inteligencia, y mueva nuestra voluntad; de tal 
suerte, que siempre tengamos sumisas las pasiones á la razón ilus- 
trada por la fe, y como crucificada nuestra carne pecadora, á la 
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manera que Jesucristo, Hijo de Dios vivo, consubstancial al Padre, 
y Santo de los santos, fué crucificado eu la cruz por nuestras culpas. 

Esta es cabalmente la conclasión final que San Pablo pone en la 
Epíatola de la presente Dominica, que venimos considerando, di- 
ciendo: qite son verdaderamente crisHanos y perienecen á Jesu^ 

cristOf crucifican los deseos desordenados de su ser corporalf yjunta- 
menie sus pasiones y afectos menospuros (1)» para que reine en ellos 
el Espíritu de Cristo. 

Nótese que el Apóstol emplea la palabra crucifixión, para que 
se entienda, que aal como el hombre crucificado apenas puede mo- 
verse, y por la efusíón de la sangre, se va debilitando en su natu- 
raleza, hasta que muere; así también el verdadero cristiano, por la 
mortificación continua, establece en sí mismo unacomo crucifixión 
de sus paaiones, y de tal auerte las debilita, que se mueven muy 
remisamente y no le arrastran al pecado. 

Tal ea, amados mios, el medio que debemos emplear para vívir 
siempre según el Esplritu de Cristo, y dar gloria á Dios, y obtener 
la eterna bienaventuranza para qiie hemos sido críados. Concéde- 
nos ¡oh buen Jesús! que llevemos siempre grabada en nuestra me- 
moria esta eusenanza del Apóstol, y que, aiendo verdaderos hijoa 
de Dios, obremos como taies, animados y robustecidos con la gra- 
cia del Espiritu Santo, y que por tus méritos infinitoa, vivamoa en 
caridad en esta vida, y después gocemos en la otra de la eterna 
bienaventuranza, Amón. 


HOMILÍA 1.’‘ 

Para el Doiníngo XY dcspnés de Pentecostés. 


De la coprecelón fratepna. 


ERMANOS míos amadisimos: En la hermosa y oontinuada serie 
de epistolas que la Iglesia nuestra Madre ha puesto á nues- 
tra consideración en las Dominicas precedentes, hemos visto 
la necesidad de morir al pecado y de vivir á la gracia, apartándonos 

(1 > Qui autem amit CJhristi, oamera auam orucifl,x:eruiit cura TÍtUs et ccmcupiBeentlls 
<Galat,j V, 24.) 
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de lo malo y practicando lo bueno, como liijps verdaderos de Dios, 
hermanos de Jesucristo, templos del Espíritu Santo y herederos le- 
gltimos de la patria celestial. También nos ha señalado los motivos 
de confíanza en Dios, la naturaleza, escelencia, cualidades y pro- 
vechos de la fe católica, exhortándonos á vivir, segán el Espiritu,. 
mortifícando en todo las exígeDCÍas desordeuadas de nuestras pasio- 
nes, como medio efícacísimo para perseverar en la vida verdade- 
ramente cristiana. 

En el día de hoy, suponiendo ya que todos nos encontramos con- 
vertidos á Dios y deseosos de permanecer en su amor comienza á 
iiidicarnos las principales virtudes en que hemos de ejercitarnos 
para llevar una vida digna de los hijos de Dios, y al efecto por la- 
bios de San Pablo ae expresa de esta manera: 

^tHermanos: Si mmmos por el Espíritu, andemos tamhién por Es^ 
piritu, No seamos codíeiosos de vanagloria^ ni nos indispongamos 
lús unos con los otroSf dando lugar á la envidia. Si algunOf como 
kombre (fíaco), cayere en algún delito, amonestadle con espiritu de 
mamedumhre considevándoos ávosotros mismos, no seais tamhién ten- 
tados. Lievad los unos las cargas de los otros, y de esta manera cum- 
pliréis la ley de Cristo; porgue si alguno estima ser algo, no siendo 
nada, él mismo se engaña. Pruehe cada uno su ohra, y asi él tendrá 
gloria en si mismo solamente, y no en otro, porque cada cual llevará 
su carga.* (Galat., V, 25 y 26, y VI, 1 á 10.) 

OoDSÍderemos, carisimos hermanos, esta nueva enseñanza del 
grande Apóstol, y en ella aprenderemos dos cosas: 

1. '^ Tíerna compasión con los pecadores. 

2 . ^ El modo humilde de corregirlos. 

PUNTO 1.^ 

QUE HEMOS DE COREEGIR CON MANSEDUMBRE 

Sueie ser vicio de muchos cristianos mirar con desdén y tratar 
con dureza á los pobres pecadores. Mal hecho; muy mal hecho, por- 
que éste no es el espíritu de Jesucristo, sino el del Fariseo, que 
orándo de pie junto al altar, se consideraba mejor que el arrepen- 
tido Publicano, Hay gentes tan sin juicio, que porque oyen Misa y 
rezan el Rosario, y visitan al Sefior en las Cuarenta horas, y hacen 
cuatro novenas atropelladas, y tlenen un cuarto de hora de oración 
mental eada día, y confiesan y comulgan de vez en cuando, se ima- 
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ginan que son unos santos de altar, dignos de todo encoraio, y que 
en su coraparacióu los pobres pecadores son objeto de horror que 
merecen las venganzas celestíales y el fuego del ÍQfierno, iOh, qué 
presuncíón! ¿(Juién sabe si esos mismos pecadores, que ahora des- 
precian, babrán de estar otro dia en el cielo con coronas de gloria 
mucho más refulgentes que las suyas? 

jCuánto más cristiano, y más humilde, y más provechoso, será 
considerar que tales pecadores pueden arrepentirse, ó se haílan ya 
arrepentidos, y que á los ojos de Dios, tal vez sean mejores que 
nosotros! Todos somos forraados del miamo harro, y tenemos al 
miamo Dios por Padre, al mismo Jesucristo por Hermano, á Li 
misma Iglesia por Madre, al mismo Espíritu Santo por Abogado y 
la misma mesa para recibir el alimento espirituai, y la misma fe, y 
los mismos Sacramentos, y el mismo cielo por herencia, 

Pues bien; contra el defecto dicho, propio de algunas persouas 
que se tienen por espirituales, conviene oponer las palabras del 
Santo Apóstol en la Eplstola de este dia, cuyo sentido es el siguiente: 
«Herraanos; si vivís por el Esplritu, es decir, sí estáis verdadera- 
mente muertos al pecado, si la gracia de Dios reina en vuestros co- 
razones, sí el Espirítu del Señor es el que os vivifica y no el espíritu 
del mundo, considerad que habéis de vivir según el misTno Jüspimtu 
dimnOf y seguir sus impulsos sobrenaturales y no caer jamás en 
presunción, figurándooa que sois mejores que los demás. Si vivls se 
gún el Espiritü de Dios, si el Eapiritu Santo es la vida de vuestra al- 
ma, andadsegún ei dictamen del Santo Esplritu, siguiendo siempre 
y en todaa las cosas el irapiilso de sus divinos movimientos.» (8i Bpi- 
Tituvivimus^ SpÍTÍtu et ambulemus, —Verso 26.) 

¿Y cómo? Ei mismo Apóstol io dice á contínuación: «No apete- 
ciendo nunca la vanagloria, no provocando ó insultando al prójimo, 
ni feniendo envidia los unos de los otrosil),» jHermosa adverteQcÍaí 
Tres vicios espirítuales reprende aquí San Pabio, íntimamente 
conesos entre sí, y que son muy ñ'ecuentes en las personas que vi- 
vensegún el muudo. Estas andan como á caza de honores, cifrán- 
doloa en muchas cosas que no los merecen; como, por ejempio, en 
la cíencia, en la elocuencia, en las riquezas; y poseyendo alguna de 
estas cosas, ya se consideran siiperiores á los demás en todo y quie- 
rén que se les preste continuo homenaje. 

Impregnados de este eaptritu, suelen ajar el amor propio de sus 
eemejantea, y si estos aobresalen en algunas bellas cualidades, pro- 

(1) Non efflciamur iiaanis gloriae cupidi, invicem provocantea, invicoin invidentes. 
(Galat., V, 26.) 
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curati obacarecerlas refiriendo y ponderaudo sus defectos, En una 
palabra, tienen envidia, y por eso dice el Apóstol: «No os dejéis 
Uevar de la vanagloria, ní os provoquéis los unos á los otros con 
palabras mordacea opueatas al Espíritu de Dios, y mucho menos 
tengáis envidia unos de otros, pprque es un vicio funesto origen de 
grandes males.» (Paráfrasia.) 

Pero, Dios mío, suelen decír algunos; siestamos viendo hombres 
irreligiosos y perversos, que continuamente están dando mal ejem- 
plo y ofendieodo mucho á Dios, ¿es posible que á estos hombres 
hayamos de tratar con dulzura y consideración cuando debieran 
estar exterminados? És verdad—contesta el mismo Apóstol;—pero, 
hermanos míos, <fsi alguno, como homhref fuere sorprendido enal\^ 
gún delitOf vosotros, que sois esph'ituales, amonestadle con espíriiu 
de mansedumbrei> (1). 

Es decir, que cuando veamos que alguno, seducido por los fal- 
aos apóstoles, cae en pecados, más bien efecto de flaqueza que de 
malicia, 7to$otros, que somos espirituales, nosotros, que andamos 
eh Espíritu, y que vivimos segúu EL, nosotros que procuraraos ser 
perfectos, y que llevamos nuestras pasiones crucidcadas, corao cru- 
cificado fuó Jesucristo, nosotros, pues, deberaos amonestarle con 
espiritu de mansedtimbre; esto es, no con dureza, no castigándole, 
no coudenándole, sino con suavidad y dulzura, para que se reco- 
nozca, y se árrepienta, y se enmiende y torne á ser buea cristiano. 

Y nótese que el sagrado texto, no dice solaraeote con manse^ 
dumbre, sino con espiritu de mansedumhre, ó sea con afecto interno, 
amoroso y coínpasivo, como procedente del Espíritu Santo, que nos 
oomunica su dulzura y que amonesta al pecador por nuestros la- 
bios, (Hujusmodi instruite in Spiritu lenitatis.) 

De esta raanera quiere el Señor que tratemos á loa pecadorea, 
cuando en ellos no haya obstÍQación; y ejemplo sublime de esta vir- 
tud nos dió el mismo San Pablo cuando dijo á los fieles de Mileto: 
<tHermano8: no he dejado, de dia y de noche, de advertir á cada uno 
de vosotros, con lágrimas en los ojos; y ahora os encomiendo á Dios 
y á la palabra de sa gracia; os encomiendo á Aquel que es poderoso 
para acábar el edíficio de VÜESTRÁ SALVAOIÓN y haceros participar 
de su herencia con todos los Santos*» (Act,, XX, 32,) <t¿Qmén enfer- 
ma, que no enferme yo con éU (2). Bi un miemóro padece, todos los 

(1) HuJusmcMÍi instruite in spirltu lenitatis... (Galat., Ví> 1.)—^Non loquitur de obsti- 
natiB ÍD malo: hl enim, docenta S. Gregor. quia dBstinata malitia et Yoluntate peccant, 
dure sunt increpandi. (Cdrnel. a Lapide.) 

(2) Quis inñrmatur, et ego non Inñrmor? (II Oorint., n, 29.) 
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miemhros sufren al mismo tiempo (1),» Lo cual ea como si el Após- 
tol dijera: *Todos somos miembros de un mísmo cuerpo, cuya ca- 
beza es Cristo; luego todos hemos de tener compasión los unos de 
los otros, amonestándoaos mutuamente con esplritu de mansedum- 
bre, (Jnstruiie in Spiritu lenitatis.) 

Esto que ensefió y ejercitó el Apóstol es buen modelo para nos- 
otros, siempre que se juzgue conveniente y 'provechosa la amones- 
taciÓQ (2); y para que todos comprendamos la necesidad de obrar 
de este modo y no de otro, conaideremos ahora los motivos quc nos 
obligan á ser compasivos y mansos para con los pecadores, 

PUMTO 2,^ 

QTJTE LA CORRECOIÓN líA DE SER JIUMTLDB 

La amonestación, ó corrección bien hecha, es el camino de la 
vída para el que la da y para el que la recibe; porque «es señal de 
gran misericordia con los pecadores el no dejarlos mmr largo tiempo 
á 8U antojo, sino aplicarles prontamente el azole para que se enmien- 
den (3).» Tasabemoa que no siempre se puede dar la advertencía, 
ni siempre se recibe bien; porque el corazón humano es de tan ruin 
condición, que ama á quien le daña adulándole, y odia al que le 
favorece reprendíéndole» No todos sahen ni tienen en cuenta aque- 
11 as palabras dívinas: tiPohreza é ignorancia experimentard el que 
huye de la corrección (4).* 

Mas concretándonos al cristiano que haya de corregir ó amones- 
tar al pecador, ya lo hemos dicho, ha de ser con espiritu de manse- 
dumhre^ pues el golpe dado con amor, no ha de ser estocaia que 
mate, sino disciplina que despierte y cure los vicios; s^gún aquellas 
palabras del Deuteronomio: *Daré el golpe y sanaré.^ (Percutiam 
et sanaho. —XXXII, 39.) 

Refiérese en el líbro segundo do los Reyes, que David, habiendo 
destrozado á los Moabitas, hizo tender en el suelo á los prisioneros 
y los midió á cordel; dividiéndolos en dos secciones, y sorteándolos 
después; una para darles muerte, la otra para conservarles la 
vida. (VIII, 2.) Ved aqui un ejemplo de lo que ha de hacerse en la 

(1) Siquid patltur unuinmembrum,compatlunturomnia membra. Corint. ,X11, 26.) 

(2) Sobre la corraccidn fraterna, véase nuestra obra La Vitlti fcUe. Tomo 3.'^ ca- 
pítulos XXI, al XXV. 

(3) Eteuira multo terapore non eincro peccatoribufl ex aententia agerc, sed fltatim 
ultiones adhibere, magni benefLeiieBt indicium. (Machab., VI, Í3.) 

(4) Egcstas et ignominia ei qui deserit diaciplinam. {Prov., XIII, 18.) 




246 


De ia corrección fraterna. 


correccióa del pecador; hay que dividirla en dos partes: una de 
intransigencia con loa pecados^ para que mueran todos (hujus- 
modi instruite); otra de suavidad y dulzura coq el pecador, para que 
se convierta y viva. (In spiritu lenitatUJ 0 como dijo San Fran- 
cisco de Sales: Guerra al lobo y voces á los pastores, 

E1 que corrige, ha de acordarse que desempeaa el oficio de án- 
gel, y, por consiguiente, que ha de obrar de modo angélioo, sm ira 
y sinpasión, con suavidad y dulzura, con caridad y misericordia. 
La razón de esto la da el mismo Apóstol, diciendo: Gonsiderándoos 
á vosotroB mÍBmos.^ (Considerans te ipsum>) 

¿Qué hemos de considerar en nosotros?—Tres cosas: 1.* Lo que 
fuimos y lo que hicimos, —2.^ Lo que somos y lo que hacemos> —3.*^ Lo 
que hiciéramoSf si el Señor no nos tuviera de su mano, 

En cuanto á lo primero, ¿quién ha tenido la dicha de ser tan 
santo durante el curso de su vida, que jamás haya pecado, y que 
no tenga mucho de que arrepentirse? i Tal vez hayamos coraetido 
las mismas culpas que reprendemos en el prójimo, y con circuns- 
tancias agravantes! ¿Es justo que nos llene de ira su flaqueza y no 
nos acordemos de la nuestra? Si cuando estábamos caidos en la 
culpa, nos hubieran reprendido con palabras duras y con trata- 
mientos altivos, ¿qué hubiéramos dicho y pensado? ¿No recibiria- 
mos mejor las palabras blandas y compasivas? Hagamos, pues, con 
el prójimo lo que querríatnos que él hiciera con nosotros en igual 
caso. Amonestemos, pues, á nuestros semejantes, según el Espíritu 
de Dios, que es Espíritu de mansedumbre, y para ello considerémo- 
nos á nosotros mismos en lo que hemos sido y en lo que hemos di- 
cho .—«^Consideram te ipsum,» 

Pero, viniendo á la segunda razón, ¿quó somos hoy? ¿Por ventu- 
ra estamos en pecado? Si esto es así, ¿cómo osamos reprender á 
otros con altanería y dureza? ¿Somos acaso del número de los jus- 
tos?—Pues entendamos que á la gracia de Dios lo debemos; porque 
,si el Señor dejara de asistirnos, ¿dónde iriaraos á parar? ¿Qué ori- 
men puede cometer otro hombre que no podamos cometer nosotros? 
yeintiouatro horas tiene el día—dijo en su tiempo San Prancisco de 
Sales; y ¿quión sabe si en ellas habrá uua mala para alguno de nos- 
otros? Somos hombres, y, por tanto, capaces de todos los excesos 
de la humanidad corrompida. que esté en pie—áijo San Pablo— 
mire y no caiga (1)». Y en esto se funda, cuando en la Epistola de 
este dia dice: algún hombre cayere en algún deUto, amonestadle 


(1) Qui SG exiatiinat Btare, videat ne oadat, 
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€on espiritu de manseduinbref considerdndoos á vosotros mismoSf no 
seah tamhién tentados.T» (Ne et tu tenteris.) 

Por ültimo, ¿qué haríamos nosotros, puestos en el caso de nues- 
tro hermano pecador, si Dios no nos tuviera de su mano? ¡Oh 
íQuién sabe si serlamos peor que él! ¿Y osaremos tratarle con du- 
reza ó con desprecio? 

, Luego, de cualquiera manera que nos consideremos, es una ne- 
cesidad en noaotros revestirnos de entrañas de misericordia para 
con nuestros semejantes, soporiando —como añade el mismo Apos- 
tol— ^losunos los defectos de los otroSjpues asi,y únieamente asi,cum~ 
pUremos la ley de OHstoi porque si alguno estima ser algo, no siendo 
nada, él mismo se engaña.^ (Vers. 2 y 3.) Es decir que nosotros 
nada somos, y nada bueno tenemos de nosotros mismos; sino que 
todo lo que somos y valemos es por la gracia de Dios, á quien siem- 
pre y en todo debemos dar honor y gloria. 

Ved aqui, amados míos, por qué San Pablo, en la misma Epís- 
tola escribe á continuación: Oada uno pruebe su ohrajy asi él tendrá 
gloria en sí mismo solamente, y no en otro, porque cada cuáí llevará 
su carga.^ (Vers. 4.) Es decir, que los cristianos debemos hacer 
juício de nuestra virtud, no comparándola con la de otros, sino 
sondeándonos á nosotros mismos, midiendo nuestras acciones por 
la regla inmutable de la ley de Dios. En lo que dichas acciones 
estén conformes con los mandamientos divinos tendremos gloria, 
pero esta gloria más que á nosotros pertenece á Dios, de quien todo 
lo hemos recibido. 

En suma, termina el Apóstol: *cada cual Uevará su carga^\ en 
lo cual nos enseña á todos, que Jesucristo, justo Juez de vivos y 
muertos, nos dará á todos, galardón ó castlgo, según nuestras 
obras. ¡Qué carga, Dios mío! ¡Qué carga será la nuestra! 

Obremos, pues, siempre lo bueno; vivamos según el Espírítu de 
Dios, siendo mansos y compasivos con los pobres pecadores, con- 
síderándonos á nosotros mismos, y de esta manera cumpliremos la 
iey de Cristo en la tierra, y seremos coronados eternamente en el 
cielo. Amén. 
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Para el Doiuíngo W despnés de Penlecoslés. 


Regflas para obteiieF la salvaeión cteraa. 

MADOS hermanos míos: Después que el grande Apóstol de la» 
gentes hubo enseñado á los cristianos que de todo punto era 
preciao morir al pecado y vivir á la gracia caminando según. 
el Espirüu de BioSj paaa en la Epistola de este día á exhortarles á 
las buenas obras, en especial á la misericordia y á la beneñcencia;. 
advirtiéndolea que lo que siembren en esta vida, eso es lo que han 
de cosechar en la eterna, y al efecto, entre otras cosas, les escribe 
de esta manera: 

«‘Hevmanos: Llevad los unos las cargas de los otros, y de esta 
8üei*te cumpliréis la ley de OristOn Porque s;, alguno estima ser algoj. 
no siendo nada, él mismo se engaña. Mas pruehe cada uno su ohra^ 
y así él tendrá gloria en si propio solamente, y no en otro; porque 
cada cual Uevará su carga. Y el que es doctrinado en la palahra^ 
comunique en todos los hienes al que le doctrina. No queráis errar; 
Dios no puede ser burlado; porque aquello que semhrare el homhrej. 
eso también segará. Y así el que siemhra en su carne, de la carne se^ 
gará corrupción; mas el que siemhra en él HspiritUf del Espiritu se- 
gará vida eterna, No nos cansemoSf pueSj de Jiacer bienf porque á su 
tiempo segaremoSf si no desfallecemos, Áhoraf mientras tenemos 
tiempo, hagamos el hien á todoSf y mayórmeute á los que habiendo 
dbvazado nuestra fsj son como nosotros siervos del Señor,» (Ga- 
lat., VI, ‘2 á 10.) 

Hasta aqul, carlsimos hermanos, la enseilanza magnífica del 
Apóstol, y oa ruego la meditéis bien, porque nada hay para nos- 
otros más práctico ni más importante en la vida espiritual. No se 
trata ya de convertir al pecador, pues el Santo le supone conver- 
tido; trata principalmente de darnos reglas para vivir bien y salvar 
nuestras almas. Dos son las reglas principales; 

Cómo hemos de tratar con nuestros semejantes. 

2.^ Cómo hemos de mirar por nosotros mismos. 
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PUNTO 

EEGLAS PARA EL TRATO CON EL PRÓJIMO 

No se puede dudar, amados míos, que el pensamiento fíjo y 
constante de San Pablo en la Epístola dela preseute Domiuica, es 
inculcar á los Gálatas y á todos los crístianos la grande importan- 
cia de la corrección fraterna, y recomendar que se haga con man- 
sedumbre y suavidad, cuando los pecadores no sean obgtiuados y 
hayan caído por flaqueza. (Instruite in spiritu lenitatisj A1 efecto, 
nosexhorta al conocimiento propio, para que contemplando nues* 
tra vüeza pasada y nuestra fragilidad presente, entremos en hu^ 
mildad y compasión de los pobres pecadores, y jamás seamos osa- 
dos á tratarlos con dureza. ^tConsideraos, —dice— á vosotros mismoSf 
no sea que seáis tamhiéh tentados,-» (Considerans te ijgmmf ne et iu 
tenterisj Es decir, que somosde igual barro que ellos, y eatamos 
expuestos á las mismas tentaciones y caidas. híadie, pues, ba de 
presumir de sí mismo. 

Pero no se detiene aqui el Santo Apóstol, sino que refuerza 
el argumento, diciendo: <íLlevad los unos las cargasde los otroSj y 
de esta manera cumpliréis la ley de Umío,» (1). ¡Qué mandato! ¿Qué 
cargas son estas? ¿Qué es ]o que aquinos signiñca el gran Doctor? 
Oigamos á los sagradosExpositores, que en este punto nada dejan 
que desear. 

Llevar los unos la carga de loa otros, significa soportar el peso 
de nuestras muiuasdehüidadeSf ya, sea tolerándolas resigüadamente, 
ya compadeciendo al que las tiene, (y hablando en verdad, todos 
las tenemos). ¿Quiéa habrá sin elLas? Nada más comÚQ que ser in- 
tolerante con las flaquezas ajenas, y nada raás necesario que con- 
llevarlas pacientemente. (Onera portate.) (2). Ruégoos, por amor de 
Dios, que reparéis bíen en esto. 

Llevar los unos la carga de los otros, úqo ota, tomar parte en 
todo cuanto ál prójimo le sirve de gvavamenj ora sean vicLos ó én- 
fermedades, ora cuidados y tristezas, ora otras diversas calamida- 
des que puedan conturbarle y hacerle desgraciado. En este seutido 
hacemos como nuestros los males de nuestroa semejantes, y pade- 
cemos oon ellos, y los ayudamos, y fortalecemos, y sustentamos, 
como si el peso de la tribulacion fuese común, convirtiéndonos en 

(1) Altór allGriue onera portate, et sic adinjplebitis le^em Christi. (Galat., VI, 2.) 

(2) Así lo exponen San Crlsóstomo, San AnBelmo y Teoíilaoto. 
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ojos para el ciego, en pies para el tullido» en oídos para el sordo y 
en báculo parael anciano. En una palabra, ejercitamos la caridad 
por modo maravilloso y el galardón eterno es seguro en el cielo. 
(Oneraportate.) (1). 

Llevar los unos la carga de los otros, quiere decir, según la 
mente del Apóstol en nuestra Eplstoia, soportar con mansedu/nibre 
los pecados de nuestros prójimosj en especial cuando son por debili- 
dad 6 ñaqueza, y no por perversidad y malícia. No bay carga más 
pesada, ni más ominosa, ni más funesta que ei pecado; y no hay 
caridad mayor para con nuestros hermanos, que ayudarles á qui- 
tarse de encima semejante carga. Garga que oprime el alma, que 
la aplasta, digámoslo asi, que la mata y que la arroja en el in- 
fierno (2). 

Y dícese que llevamos sobre nosotros mismos la carga de los 
peoados del prójimo, porque nos causa grande pena que sea Bios 
ofendido, porque abruma á nuestro corazón la idea de qne el pró- 
jimo se haya de condenar, y porque trabajamos día y nocbe para 
que salga de su mal estado, y se convierta y se salve. De esta ma- 
nera Jesucristo—según frase de Isaias—«íomd en verdad sóbre si 
nuestras enfermedadesj y cargó con nuestros dolores» (3); pues vo- 
luntariamente aceptó el peso de nuestros pecados y las penas que 
ellos mereoían, y satisfaciendo por ellos ios expió y nos redimió. 

Llevamos, pues, sobre nosotros la carga de los pecados del pró- 
jimo, y le aliviaremos en ese peso, primero, mostrándole compasión 
y dulzura, é instruyéndole, ó amonestándole, con jespiritu de man- 
sedumbre. (In spiritu lenitatis.) Segundo, orando á Dios por él para 
que se digne couvertirle y quitarle tan enorme carga. Tercero, to- 
mando á nuestro cargo el satisfacer y expiar con penitencias con- 
tinuas y voluntarias las penas que merecen sus dichas culpas, á 
ejemplo de Cristo imestro Señor, muriendo en la cruz por nosotros. 

Esto es lo que signiñca el grande Apóstol cuando en-la Epistola 
quevenimos coDsiderando dice: «^Llevad los unos las eargas de los 
otros. (Alter alterius onera poi'tate.) Y os decia antes que este era 
aaunto de altisima importancia, no sólo porque la compaslón por 
las imperfecciones del prójimo es seflal cierta de perfección cris- 
tiana, sino porque eae es el modo de agradar á Dios y cumplir sus 


(1) Véaae á Ban Aguatín in Faalm. CXXVI. 

(2) Peccatum eet onus gravo animam premena^ imo deprimenB et detrahens ad in- 
íemum. (S. BaBÍl. in Regul. brevior, regul., 278.) 

(3) Vere languores nostrúa ipse tulít, et dolores nostros ipae portavit. (Isai., LHl, 4.) 
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divinos mandamientos, «De esfa manera —añade el Apóstol—cwm- 
pUréis la ley de Cristo. (Et sic adimplehitis legem Christi.) 

Es decir, amados mioa, que todo cuauto se halla escrito en la 
Ley, en los Profetas, y todo cuanto está preceptuado en el Santo 
Evangelio, todo lo compendia el Apóstol en la Epistola de hoy, di- 
ciendo: o.Llevadlos unos las cargas de los otros»; porque realmente 
esta divina frase encierra Z¿í caridad para con el prójimOf en su 
grado máa sublime; y como esta caridad, segúo San Pablo, y según 
San Juan, y según el mismo Jesucristo, (1) comprende todos los 
MandamientoSf de tal suerte, que quíen ama al prójímo por Dios, 
ama al mismo Dios en el prójimo, no es posible dudar lo que á con- 
tinuación dice el Apóstol. A saber: «Así cumpliréis la ley de Omío.» 
(Sic adimplebitis legem Christi.) 

La Ley de Cristo, nadíe lo duda, es Ley de amor. «En esto —dijo 
Jesús —conocerán todos que sois mis discipulos, si tuviereis caridad 
entre vosotros,*—Este es mi pi^ecepto: que os améis los unos á los 
otros, asi como yo os lie amado (2). 

Luego amándonos los unos á los otros, ó lo que es lo mismo, 
llevando los unos la carga de los otroSf somoa discípulos de Jesucrís- 
to, y hemos cumplido su divino mandamíento. (Sic adimplebitis 
legem Christi.) Dígamos ahora algunas breves palabras sobre nos- 
otros mismos, que también nos hacen falta. 

PUNTO 2.^^ 

REGLAS PARA COÍT NOSOTROS MI8MOS . 

Primeramente, aun después de haber cumplido nuestros debe- 
res de caridad para con el prójimo, amándole y ayudándole por 
amor de Dios, hemos de caminar en humildad y coDSiderar que 
nada somos y nada valemos, pues no hay lepra peor en nuestra 
alma que la soberbia é hinchazón de espíritu; y por eso San Pablo, 
en nuestra Epístola, diceá continuación: alguno esiima ser áígOy 

no siendo nada, él mismo se engaña. Cada uno —añade —pruebe su 
propia obra. (Opus autem suumprobet unusquisque. Vers. 4.) 

Como diciendo: «Hermanoa; cada uno considere, no los defectos 


<i) Hoe est praeceptiini moum, ut diligatis invicoai- <Joann., XV, 12.)—Onmia lex in 
uno sermono implotux; DiUges proximum tuum sicut te ipaum. (Galat., V, 14.) 

(2) In hoc CQgnoscent omnes quia discipull mei estis, si dilectíoneiu habuoritis ad 
iuTÍoem. (Joann., XIU, 36.)—Hoo eat praeoeptum meum, ut diligatis invicom, aicut dilexí 
vos. (Joami,, XV, 12.) 
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de sus semejantes, sino sus propias obras, y en ellas examioe cui- 
dadosa y exactamente si las hizo por vanagloria, ó por simulación, 
odio ó envidia, ó en realídad se propuso^agradar á Dios con la más 
recta y pura intención. Si encuentra que hubo varíos ó muchos de- 
fectos, ya entrará en humildad y no se juzgará que vale algo; y si 
descubríere pocos 6 ningunos, desconfiará de sí mismo, y dirá: «Se- 
ñor icuánto me ciega mi amor propio, que no me deja ver mis pro- 
pias miserías!» 0 bien glorificará á Dios, diciendo: «Dios mío, si 
algo bueno hay en mis obras, debido es á tu gracia diyina, tuyo es; 
sólo á ti sea honor y gioria.» 

Tales son, amados míos, los primeros deberes que el Apóstol nos 
recuerda en su Epistola respecto de nosotros mismos, y para que 
ningún cristiano los eche eii olvido, prosigue diciendo; <tPorque 
cada cual Uevará su carga» (Verso 5.) Esto es, cada cual recibirá 
de Dios premio ó castigo, según sus obras; y aquello que el liOTnbre 
semhrare^ eso tamhién segará, El que siemhra en su carnef de la carne 
segará corrupción; mas el que siemhra en el espiritUj del espiritu se- 
gará vida eterna, (Verso 8.) 

Esto, como se comprende, es nna metáfora, tomada de la agri- 
cultura. Según el Apóstol, el hombre, viviendo sobre la tierra, es 
á manera de un labrador que siembra para recoger despuós el 
fruto de sus trabajos, El tiempo de esta rída es el único en que se 
puede sembrar, pues llegando la muerte, hecho lo hecho y nada 
más, La tierra en que se siembra es de dos clases: una buena y 
otra mala; ó sea una el espiritu y otra la carne. E1 grano que se 
siembra son las buenas ó las malas acciones; el tiempo de la reco- 
lección es el dla de la muerte ó el dta del julcio;. y la cosecha es 
según la semilla; si esta es de buenas obras, se recogerá felicidad 
eterna; y si es de obras malas, eterno suplicío. En esto no hay 
dudas. 

Ved aquí, en resumen, la diferente recolección que en la hora 
de la muerte obtendrán los hombres justos y los pecadores. El que 
aiembra en su carnBj etc,, es el que pasa su vida ea delicías, en glo- 
tonerías, en ocios y voluptuosidades, ¡Dios míol ¿qué ha derecoger 
sino corrupción, desdichas y tormentos sin fin? Por el contrario, el 
quñ siemhra en el espirituj es decir, el hambre justo que viva de la 
fe, que se alimente con la esperanza, que se ejercite en la caridad 
y que sea mortifloado en sus paslones por amor de Dios, ¿quién 
duda que reoogerá en esta vida la paz interior que sobrepuja á 
todos los bienes de este mundo, y en la otra la felícidad eterna, la 
herencia celestial y la poaesión de Dios por siglos sin fin? 
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Y como quiera que eL que más siembra más siega y máa frutos 
recoge» yo os exhorto con Sau Pablo, dicióndoos: «Hermanos, 
alLora es tiempo de sembrar, ahora es tiempo de que acumulemos 
sin cesar muchas y muy buenas obras; no nos cansemos en el ca- 
mino del bien; no desfallezcamos; no dejemos de crecer en virtudes 
(Bonum autem fácientesf non deficiamus); porque la perseverancia 
en el servicio divino y eu el amor de Dios es condicíón necesaria 
para obtener como premio la eterna beatitud. (Metemus non de- 
ficientes.) ¡Oh, cuántos cristianos hay que habiendo sido buenos 
durante cierto tiempo de su vida, pierden la bienaventuranza del 
cielo por no perseverar en cl bien hasta el fin! 

E1 sentido, pues, del Apóstol en las palabras dichas, es el si- 
guiente: Así como el agricultor arroja la semilla en ia tierra y la 
sepulta, y Luego, después de nacido el talLo, no deja de trabajar en 
su carapo, esperando paciente el tiempo de la siega, para recoger 
el ft’uto y meterle en su granero; asi también nosotros, los cristia- 
nos, hemos de sembrar las buenas obras durante todo el tiempo de 
nuestra vida, sín cesar nanca en nuestra labor espirituaL, espe- 
rando con paciencia el tiempo de La siega, ó sea La hora de la muer- 
te, para recoger el fruto en Las eternas mansiones del cieLo, Estasí 
que es verdadera prudencia y verdadera sabiduria. 

Por último, el gran Doctor de las naciones concLuye hoy nues- 
tra Epístola, diciendo: «LuegOj hermanosj mientras tenemos tiempOf 
hagamos bien á todoSf en especial á los cristlanoSf que viven en nues^ 
tra mismafe,'i> (V'erso 10.)—Y yo por mi parte, amados míos, con- 
oluyo tambiéa esta exhortación, dieiéadoos con eL mismo ApóstoL: 
«Ahora que estamos á tiempo, ahora que et Seüor nos concede la 
gracia de poder sembrar, y de hacer bien, y de merecer en esta 
vida, obremos lo bueno cqn todos los hombres (Operemus bonum ad 
omnes)^ con todos, aun con los gentiles y herejes que nos persiguen; 
pero más principaimente con los cristianos que pertenecen á la 
casa de Dios, esto es, á su Iglesia, y que forraan con nosotros una 
misma familia, y uu soLo cuerpo en Cristo nuestro Señor. 

Llevemos los unos las cargas de los otros^ es decir, hagamos 
nuestros sus trabajos y sus penas, y aun sus mismos pecados, aL 
modo antes dicho, y con espiritu de suavidad y corazón compasivo; 
ayudómosles con caridad, ya con oraciones, ya con penitencias, ya 
con avisos, ya con consejos, ó ya con limosnas; pues lo que haga- 
mos por el prójimo, por amor á Crísto, lo recibe el mismo Crísto, y 
asl, como dijo San Pablo, cumpliremos su ley en la tíerra, y después 
seremos coronados eternardente en los cielos. Amén. 
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EOMILÍA 1.^ 

Para el Dooiíngo XVI después de Pentecostés. 


Dc 1a fortalf^za cristiana. 



ÍmadíSimos hermanos mios: ¡(^ué amor^ qué ternura, qué so- 
licitud y cuidado muestra San Pablo por la perfección y 
santidad de los fieles de Cristo! iQué inquietud y temor de 
que alguno de ellos se pierdaí Cargado de cadenas se hallaba el 
Santo en Roma, por causa del Evangelio, y como olvidándose de 
sus penalidades propias, con el corazón fljo en el bien de la Iglesia 
universal deseando fortalecer é instruir 4 los fleles de Efeso, les es- 
cribe de esta manera: 


^Hermanos: Os ruego que no os desaniméis al ver las tribulaciones 
que sufro por vosotroSf pues ellas forman vuestra gloria. Por esta 
causa doblo mis rodillas ante el Padre de Nuestro Beñor JesucristOf 
que es el prineipio de toda esta gran familia que hay en los cielos y 
en la tierra, d '¡in de que, según las riquezas de su gloria^ os dé que 
seáis rohustecidos en virtud por su Espiritu en el homhre interior, 
para que Gristo hahite por la fe en vuestros corazones; y arraigados 
y cimentados en earidad, podáis comprender con todos los sanfos, la 
anchura, longitud y pvofundidad (de este misterio); y conocev tam- 
hién la caridad de Cristo, que sohrepuja todo entendimiento, para que 
seáis llenos de toda la plenitud de Dios. Y á Áquel que es poderoso 
para hacer todas las cosas más ahundantemente que nosotros pode- 
mospedir y entender, según la virtud que ohra en nosotros, sea dada 
la gloria enla Iglesia y en Jesucristo, por todas las edades y en todos 
los Eiglos. Amén.» (Ephes*, III, 13 al 21.) 

Tal fué, carísimos hermanos, el corazón de San Pablo para con 
los fieles de Cristo; tai debe ser el corazón de todos los crlstianos 
para con sus semejantes, y tal es, por la misericordia de Dios, mi 
corazón para con vosotros. Deseo entrañablemente el bien de vues- 
tras almas, deaeo veros felices en la tierra y en el cielo, deseo ve- 
ros por completo unidos á Jesucristo, poseidos por El, fortalecidos 
por el Espiritu Santo y arraigados en la caridad divina; y como 
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prueba del amor que os tengo, intento explicaros abora la Eplstola 
de este día, segím la mente de San Pablo, para que de ella deduz- 
cáis doa cosas: 

1. ^ Que hemos de estar firmes en las tribulaciones. 

2. ^ La necesídad y provechos de esta firmeza. 

PUNTO 

DE LA FIEMEZA EN LAS TRIBULACIONES 

Carísimoa hermanoa: E1 Apóstol de las gentes, prisionero en 
Roma por amor á Jesucrísto, escribió á los fieles de Éfeso, dieiéndo- 
les: «A míf Jt^ablo, que soy el menor de todos los cristianos^ me Jia co»“ 
cedido el Señor la gracia depredicar á los gentiles las incomprensibles 
riqttezas de Cristo..,, en quien vosotros y yo tenemos la seguridad y el 
llegarnos á El confiadamente por su fe.^ (Ephes., III, 8 y 12.) Es 
decir, á quien vosotros y yo nos hallamos incorpora^os por medio 
de la fe, y por quien podemos llegarnos confiadamcnte á Dios y 
Uamarle Padre. 

«Por íawío—afíade el Apóstol—os ruego que no os desaniméis al 
ver las tribulaciones que sufro por vosotros, pues ellas forman vues- 
tra gloria,» (Verso 13.)—Primera advertencía, que es de sumo inte- 
rés práctico para nosotros. Es como si el Santo dijera: «Carlsimos: 
No hay que desmayar aunque me veaís en priaiones; yo os ruego 
que no decaígáis en vueatro ánimo por las afiicciones y cadenas 
que por vueatra causa sufro, porque esta es vuestra gloria y tam- 
bién la mia. Ea vuestra gloria, porque yo, vuestro Apóatol y vues- 
tro Maestro, he sido digno de padecer tantas tribulaciones por 
Cristo y por vuestra salvación; y en vez de turbaros y decaer de 
ánimo, debéis regocijaros y gloriaros en ello. Es también gloria mía; 
porque, ¿dónde hay mayor dicha que sufrir algo por Cristo, ó por 
alguna virtud cristiana? Si Jesucristo tanto padeció por nosotros, 
¿qué mucho que nosotros padezcamos algo por El? Además, ¿no 
.sabéis que ^todos los que quieren vivir virtuosamentei según Jesucris^ 
to, han de padecer persecuciónf (1)». Por lo mísmo, ^estoypronto, no 
sólo á ser apruionadoj sino también á morir por el nombve del Beñor 
Jesús (2)». 


(!) Omnes qui pio volunt vivGre in Christo Jesu, persecutionGm patientur. (11 
Tim., Iir, 12.) 

(2) Ego enim non solum alligari, sed et mori paratus sum propter nomen Dominí 
Jesu. (Act., XXI, .13.) 
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¡Bendito sea Dios^ amados mlos, que así fortalece á los corazo- 
nes cristianos, para moatrar á todo el mundo la divinidad de la Re- 
ligión católica! E1 valor heroico de San Pablo ha sido después imi- 
tado por millares de mártires y por los santos de todos los siglos, 
bastando abrir las páginas de la Historia eclesiástica para quedar 
asombrados de esta gloriosa verdad. De ordinario, los mayores 
santos son los que más han padecido; y todos, á aemejanza del 
Apóstol, santificaron sus labios con estas ó parecídas palabras: 
<íEstoy vebosando gozo enmediode mis tribulaciones.-» (Superahundo 
gaudio in onnes tribulatione mea ,—II Corint., VIII, 4.) 

¿Qué es esto, Dios mío? ¿Dónde se ha visto que los hombres se 
gocen en los padecimientos, y en las humillaclones y en los despre- 
cios? ¿Dónde está la dulzura de la cruz, que así la hace amabie? 
¡Oh! está en el amor á Jesucristo; está en la fe, en la esperanza y 
en la carídad, que embriagan al alma de dilección sagrada; está 
en la divina Víctima del Oólgota, en cuya imítación cifra su dicha 
el alma cristiana. 

«Agobiado Jesucristo por los padeoimientos — dijo el Crisósto- 
mo—se alegraba: sufrímientos corporales, alegrlas espirituales. Y 
no son las cruces las que eugendran la alegria, sino que ésta pro- 
cede de que padeoemos por Jesucristo,» (Homil. de CruceJ 

De semejante manera los ApóstoleSf después de haher sido azota- 
doSf se retirahan muy gozosos por haher sido considerados dignos de 
sufrir aquel ultraje por el nombre de Jesús (1). Y esta ea doctrina 
fundamental en la Iglesia de Cristo, pues leeraos en las sagradas 
letras, que el Principe de los Apóstoles exbortaba á los fleles, dí- 
ciendo: «RegocijaoSj porque tomdis parte en los sufrimientos de Je- 
sucristOf pues asi seréis también colmados de alegría en la manifes- 
iación de ííw gloria, Si osveis ultrajadospor el nombre de Jesucris- 
to, bienaventurados seréis; porque el honor, y la gloria, y la virtud 
de Dios y su Espiritu descansan sohre vosotros. 81 alguien sufre 
como cristiano, que no se avergüence de ellOf antes bien, glorifique d 
Dio8,y> (I Petr,, IV, 13 á 16.) 

Ya veis, amados mios; las Sagradas Escrituras eatán termínan- 
tes, los ejemplos de los Santos son elocuentes, y Jesucristo raismo 
dijo en el Sermón de la Montaña: ^Bienaventurados los que padecen 
persecucion por la justicia^ porque de ellos es el reino de los cielos.» 

Pues bien: nuestro grande Apóstol, en la Epístola de este día, 
teniendo ante sus ojos la doctrina expuesta, habló á los fieles de 

(1) Ibant gaudontes, quoniatn digni habiti suut pro nomíne Jgsu oontumeiiam pati. 
Act., V, ii,) 
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Éfeso de esta manera: «Por esta musa —les dice— doblo mis ródi~ 
llas anie el Padre dé Nuestro Señor JesucristOj que es elprincipio de 
toda la páternidad en los cielos y en la tierrap y le ruego que os dé 
según las riquezas de su gloria,* (Vers. 14 á 16.) 

Ea decir, que San Pablo^ postrado de rodiUas ante la suprema 
Majestad de Dios, en señal de reverencia y de humildad, rogó ai 
Eterno Padre para que no desfalleciera la fe de los cristianos, y 
además que les otorgara gracla oopiosisima, fortaleza y constancia 
en el espíritu, para permanecer ftrmes en la fe, cuando llegasen 
para ellos tentaciones y tribulaciones. (Ut det mhis secundum divi- 
iias glúviae suae.) 

Yo tambíén, carísimos hermanos, puesto por Díos nuestro Señor 
en esta Iglesla como Padre y Pastor vuestro, ruego á la divina Ma- 
jestad que se digne fortalecer vuestro espíritu para que en medio 
de la corrupción de costumbres que nos rodea, y de la impiedad 
que ruge en torno nuestro, conservéis la fe en Jesucrlsto, y prefi- 
ráis mil veces la muerte á sucumbir ante las asechanzas de los 11- 
bertinos contemporáneos, imitadores de Lucifer. 

*Si en el dia de la angustia-~d{(í% el Sefior en los Proverhlos— 
perdéis el ánimOf vuestra fuerza se debilitará (1); porque el que em- 
pieza á ceder, pierde sus fuerzas cediendo, y se hace juguete de sus 
pasiones y de los hombres impici^ concluyendo con ser uno de tan- 
tos, En general, los oristianos débíles en la fe, y los que se dejan 
llevai^ de los goces mundanos, son pusilánimes, que no saben ni 
quieren resistir los impetus de sus concupiscencias. ¡Ay de los pu- 
silánimes! Pues, según leemós en el Apocalipsis, les aguarda el es- 
tanque del fuego y azufre, encendidopor la ira divina, para su tor- 
mento (2). 

Veamos ahora, con brevedad y sencillez, cuán necesaria y pro- 
vechosa es á los cristianos la virtud de la fortaleza. 

f 

PUNTO 2.^ 

NEOESIDAD Y PROVECHOS DE LA FORTALEZA 

¿Qué es fortaleza? Es una virtud del ánimo, con la cual son re- 
cibidos y superados constantemente los trabajos, Los peligros de 

(1) Si deaperaveris lassüs in die angustiae, iminlnuetur fortitudo tua. (Prov., 
XXIV, 10.) 

(2) Timidis autem... pars ülorum erit in stagno ardenti igne et sulphure. (Apoca]., 
XXI, 8.) 
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muerte y otras análogas tríbulaciones de la vida. Y que esta vírtud 
es necesaria^ no iiay para qué decirlo, pues basta recordar aquellas 
palabras de nuestro Kempís: «Hijo, nunca estás aeguro en esta vida; 
porque mientras vivieres tienes necesidad de armas espirituales. 
Entre enemigos andas; por todas partes te combaten. Por eso, si no 
te vales diestrameQte del escudo de la paciencia en todas las oca- 
siones, no estarás mucho tiempo sin herida... Convíénete, pues, 
ronáper varonilmente con todo, y pelear con muclio esfuerzo contra 
lo que viniere; porque al vencedor se da el maná, y al perezoso le 
aguarda mucha misería.» (Imit., lib. III, cap. XXXV.) 

Es, pues, gran sabidurla ser fuerte en los peligros, en las ten- 
taciones, y, sobre todo, en los ataques coatra la fe y contra las 
sanas costumbres, hoy tan combatidas por los corifeos de la impie- 
dad y por las líbertades de perdición propias de los tiempos mo- 
demos. Por la misericordia de Dios hemos sido regenerados eu el 
Santo Bautiamo y nutridos con las divinas enseñanzas de la fe ca- 
tólica, y no habria para noaotros mayor desdioha, que ser débiles y 
vacilantes en el dogma Sacrosanto de nuestra adorable E.ellgión. 
E1 necio se muda como la luna; mas el sabio permanece siempre 
en la verdad revelacLa y ea la ley evangólica de Nueatro Sefior Je- 
sucristo. 

iBienaventurado el hombre que busca Idi, justicia, que enouentra 
\di, prudencia^ que reaíste con fortaleza y que vive con templanzal 
¡Bienaventurado el que permanece en su fe, y le alienta la esperan- 
za y obra en caridad. Yo os digo, pues, con el Apóstol: « Veladf es- 
tad firmes en la fe, portaos varonilmente^ y sed fuertes. Todas vues- 
tras cosas sean hechas en caridad (1).» Es decir que todo cuanto ha- 
gáis sea por un principio de amor de Dios; de tal suerte, que la vo- 
luntad del Señor sea la regla de vuestras acciones, y su gloria el 
fin, (Omnia vestra in charitate ftant.) 

Si alguno me preguntare; ¿Ouáles son los actos prínoipales de 
esta heroica y necesaria virtud? Bespondería con el gran maestro 
de ascética, Santiago Alvarez de Paz; 

1. ® Sufrir con intrepidez los tormentos, los peligros de muerte 
y aun la muerte mlsma, por confesar 6 acrecentar la fe de Jesu- 
cristo, que es á lo que ilamamos martirio. 

2. ^ Soportar constante y valerosamente loa padecimientos y 
los desprecios por la defónsa de las virtudes crlstianas. 

3. ® Eobustecer la mente en laa adversidadea y prosperidades, 

(1) Vigilate, Btatc in ñde, viriUter agite, et eniifortaniíni. OniTiia veatía in charitate 
flaní. (I Corínt., XVI, 13 y 14.; 
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<ie tal suerte, que ni en lo adverso seamos abatidos, ni en lo prós- 
pero exaltados, ni noa apartemos de la senda de la vírtud. 

4. ® Resistir con fortaleza y rechazar con denuedo las tentacio- 
nes grandes del demonío y de las concupiacencias terrenas. 

5. ° Emprender cosas arduas virtuosas con grande oonfianza 
«n Dios. 

6. “* Conservar la tranquílídad del ánimo en los acontecimien- 
tos graves y adversos. 

7. ® Evitar, sin ansiedad ni angustia, los peligros que exceden 
nuestras fuerzaa, implorando el auxilio divino. 

8. ° Vencerse generosamente á si mismo eu los casos dificulto- 
soB, que es la mayor de Jas victorias. 

Ved aqui el campo hermoso por donde puede espaciarse ampJia 
y generosamente la actividad cristiana; y si alguuo necesitare ejem- 
plos, los encontrará á millares en las historias eclesiásticas y en 
las vidas de los Santos, bastando á nuestro intento citar á San Juan 
Crisóstomo, de quien leemos que, al ser conducido al destierro, 
pronunció estas maguíñcas palabras: «Decid á la emperatriz Eudo- 
xia que todo cuanto hay de terrorífico en el mundo lo desprecio; y 
'Cuanto hay de agradable lo tengo en nada; riquezas no deseo, la 
pobreza no me asusta, la muerte no la temo.» ¡Qué ejemplo] De 
esta manera han pensado y obrado siempre los héroes del cristia- 
nismo, é igualmente debemos pensar y obrarnosotros cuando fuere 
necesario. 

No ignoro que todos somos flacos por naturaleza y que nos ate- 
rran los grandes padecimientos, pero la fortaleza cristiana viene de 
Dios, y en nosotros sólo está pedírsela, cooperar á sus gracias y 
poner algunos medios, que entre otros pueden ser Jos siguientes: 

1. ® Recordar que Dios nuestro Seüor es Ommpotente^ y que 
todo cuanto nos acaeoe adverso es querido ó permitido por El, y 
que ni un cabello caerá de nuestra cabeza sin su consentimiento. 
¿Quién no soporta animoso todo lo que Dios disponga ó permita 
según los misteriosos desiguios de su amorosa providencia? 

2. ^ Persuadirse por completo de que Dios es infínitamente sa^ 
hiú, y que sabe y puede convertir en bien nuestro todo lo aflictivo 
y penoao de eata vida, síempre que nosotros no pongamos obatácu- 
los á su paternal dírección. 

3. ® No olvidar un punto que el mísmo Dios es esencial é inmen- 
samente bueno; que noa ama mucho más que noaotros podemos 
amarnos, y que por lomísmo jamás conaentirá que uinguna adver- 
sidad ceda en daño nuestro, á no ser que nosotros voluntariamente 
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trastornemos sus amorosos fínes. «La paz y la fortaleza del alma^ 
—dice el Kempis—consisten en ofrecernos de todo corazón á la di- 
vina voluntady no buscando nueatro interés en lo poco, ni en lo mu" 
cho, ni en lo temporal, ni en lo eterno. De manera que, con rostro* 
igual, demos gracias á Dios en las cosas prósperas y adversas, pe- 
sándolo todo con un mismo peso.» (Lib. III, cap. XXV.) 

4.* Amar verdaderamente á Dlos; he aqui el medio principal para^ 
adquirir la fortaleza crístiana; pues el amor, segÚQ leemos en el sa- 
grado libro de los Cánticos (VIII, 6), es fuerte como la muerte^ y ja. 
más hay debilidad ni cobardla en el corazón amante, «Qran oosa 
es el amor, bien sobremanera grande—dice el Kempís.—É1 solo 
hace ligero todo lo pesado, y lleva con igualdad todo lo desigual; 
pues lleva la carga sin carga, y hace dulce y sabroso todo lo 
amargo... No hay cosa más dulce que el amor, nada más fuerte,. 
nada más alto, nada más ancho, nada más alegre, nada más cum- 
plido, ni meior en el cielo ni en la tierra, porque el amor nació de 
Dlos y no puede aquietarse con todo lo criado, sino con el mismo 
Dios.» (Lib. III, oap. V.) 

Este es, amados míos, el medio mejor para ser y permanecer 
fúertes en la fe, y para gloriarnos en los padecimientos por Jesús, 
como en la Epistoia de hoy nos exhorta San Pablo, Conoluyo, pues,, 
diciéndoos con el mismo Kempis: «E1 amor siempre vela, y dur- 
míendo no duerme; fatigado, no se cansa; angustiado, no se angus- 
tia; espantado, uo se espanta, sino que como viva llama y ardiente 
luz sube á lo alto y se remonta con seguridad... Cante yo, Dios 
mio, cánticos de amor, y desfallezca mi alma en tu alabanza. 
Amete yo más que á mf, y no me ame á mí sino por ti, y ame en ti 
á todos los que de verdad te aman, como manda la ley del amor, 
que emana de ti. Conviene al que ama abrazar de buena voluntad 
por el Amado todo lo duro y lo amargo, y no apartarse de É1 por 
cosa contraria que le acaezca.» (Lib. III, cap. V.) Hagámoslo de 
esta manera, carísimos hermanos, y tendremos seguro el reino de 
los cielos, que á todosos deseo por los siglos de los siglos. Anién. 
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HOMILÍA 2.‘ 

Para el Domingo \YI después de Pentecostés. 


Sobre el epeeimieinto en las Tiptades» 


f MiDOS hermanos mlos: Nada más sublíme nl más edifícante 
para el corazón crístiano, que considerar á San Pablo pri- 
sionero en Roma por amor á Jesncristo, y postrado de rodi- 
Uas ante la eterna Majestad de Díos, rogando con instancia que con- 
serve firmes en la fe á los fieles de Éfeso. No es posible encarecer 
con palabras la tierna solicitud y cuidado que desplega por la sal- 
vación de ellos. Veamos como lo expresa en la Epistola de este dia. 
Dice así; 

•Hermanos: Doblo mis rodiUas ante el Padve de Nueatro Señor 
JesucrÍBto,., á fin de quBy según las riquezas de su gloria, os dé que 
^eais robustecidos en mrtudpor su Espiritu en el homhre interiorj 
paraque Cristo Jiábite porla fe en vuestros corazonesj y arraigados 
y cimentados en caridad, podáis comprender con todos los santosy 
la anchura, longitud y profundidad, y conocer tamhién la cavidad de 
Gristo, que sohrepuja todo entendimiento, para que seáis llenos de 
toda la plenitud de Dios, Yá Áquel que espoderosopara hacer todas 
Zas cosas, más ahundantemente que nosotros podemos decir y enten- 
der, según la virtud que ohí^a en nosotros, sea dada la gloria en la 
Iglesia y en Jesucristo, por todas las edades y en todos los siglos, 
Ámén,» (Ephes., III, 14 al21.) 

Dos cosas, carisimos hermanos, habréis notado en las palabras 
del Apóstol, que acabo de expresaros: una, que los cristíanos, por 
Justos que sean, están obligados á procurar ir creciendo siempre en 
, virtud; otra, que para ello deben emplear ciertos medios que la Re- 
ligión propone. Dos, por consiguiente, serán los puntos de la inS' 
trucción de hoy; á saber: 

1.'^ Los motivos qite nos ímpulsan á crecer en perfeGCión. 

2.*^ Los mcdíos que para elío hemos de emplear. 


Schre él creciiTíiento en las virtudes. 



PUNTO l.“ 

MOTIVOS FARA CRECER EN SANTIDAD 

■ * I 

Ante todo, hermaaos míoa caríaimos, contemplemos al glorioao’ 
San Pablo en su prisión, como olvidándose de sí propio para ocu- 
parse ánicamente en las neeesidades de sus hermanos, porque no 
desfallezcan enla fe. *Dohlo larodilla —les dice—awíe Dios nuestro 
Señorj rogándole qué seais rohusiecidos en virtud por su Dspiritu en 
el homhre interior.» (Vers, 14 y 15.) 

Detengámonos aquí, y prescindiendo del ejemplo sublime de ca- 
ridad que nos da al pensar en el bien de sus semejantes, con pre- 
ferencia al alivio de sus cadenas, contemplémosle humilde y reve- 
rente ante Dios Padre, y que le dice de esta ó parecida manera: 
«Padre celestial, Padre de mi Señor Jesucristo, Padre de quíen toda 
paternidad procede en los cielos y en la tierra, Padre de los 
ángeles y de los hombres, que constituimos como ana sola familia 
vuestra, Padre princípalmente de los cristianos, á quienes amáia 
como á las niñetas de vuestroa ojos..., yo 03 rnego, Padre, que les 
enviéis vuestro Santo Espiritu, para que infunda sobre ellos las 
riquezas de sus dones, y queden fortalecidos en el hombre interior^ 
esto ea, en au mente, en su espiritu, en su corazón y en su volun- 
tad, para que nunca jamás se debiliten en la fe que han recibido, 
por tu diviua misericordia, y robustecidos vivan en santidad y 
perfección (1). Esto os ruego, Padre.> 

Ved aquí, pues, lo primero que dice San Pablo en nuestra Epis- 
tola, para que los ñeles de Éfeso, y todos los cristianos, procuremos 
orecer eh las virtudes sobrenaturales de Nuestro Señor Jesucristo. 
No es este un mero consejo que podamos impunemente dejar de 
cumplir, sino un mandato riguroso expresado con toda claridad en 
las sagradas Escrituras. 

*Sed perfectos —dijo Jesucristo á los Apóstoles— como perfectO' 
es vuestro Padre celesHal (2).» 8ed perfectos —repite San Pablo, di- 
rigiéndoae á los fieles de Corinto (3). Y para que nadie dude quela 
perfección progresiva consiste en imitar á Jesucristo, en hacer 
vivir á Jeaucristo en nosotros, en no vivir más que de JesucrÍBto 


(1) La perfeocl^n en I9U grado ínñmo conaÍBte en la observancla de los díeaMaa 
damientoB. 

(2) Eetote pexíecti, aicut Pater veeter coelestis perfeotua eet. <Matth., V, 48.) 

(3) Perfecti estote.(H Corínt,, Xm, 11.) 
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y por Jesucristo, procurando crecer siempre en santidad, por eso 
también está escrito en las dÍTÍnaa letraa: ^El que es justo que $e 
justifique mdSf y el que es santo que más y más se santifique... Jesús 
crecia en sahiduría, en edad y en gracia delante de Dios y de los 
komhres,.. y el que dice que está en Jesucristo, dehe andar como El 
anduho (1).» He aquí por qué nuestro gran Apóstol, que deseaba 
ser perfecto y que lo fueran todos los cristianos, dijo de aí mismo: 
*■ Vivo yOj pero no soy yo quien vivo, es Jemcristo quien vive en 
mí.» 

Ko ea, pues, maravilla que el Santo, inflamado en caridadpara 
con los fieles de Éfeso, se postrara en sus prisiones ante la suprema 
Majestad de Dios, y le dijera: «^Señor, yo os ruego que sean robusteci- 
dos en virtud, por vuestro Santo Espiritu, en el homhre interior.» 0 
lo que es lo misnio: «Sefior, os suplico humildemente que estos fie- 
les amadisimos vayan siempre creciendo en vírtudes, por la gracia 
del Espíritu Santo, según el hombre ínterior.* 

Mas la caridad del Apóstol no se detiene aquí; pues sí ruega y 
desea que los cristianos sean fortalecidos cada vez más por la acción 
misteriosa é inefable del Esplritu Santo, es, como dice en nuestra 
Eplstola, npara que Cristo kahitepor la fe en sus corazones», (Ghri^ 
stum kahitare per fidem in cordihus vestris. —Verso 17.) 

¡Qué caridad! Nótese bien lo que esto signífica. Habitar Oriato 
en nuestros corazones, quiere deoir, no sólo que Jeaucrísto, y jun- 
tamente con El, el Padre y el Espírltu Santo, están en nosotros 
cuando estamos en gracia de Dios, 6 seasin pecado mortal; sino que 
Dios Üno y Trino mora de aaiento en nuestro pecho, por modo per- 
manente, como en su templo, sin cesar de obrar dentro de nosotros 
las maravülas de su amor; esto es, impulsándonos á ir siempre cre- 
ciendo en virtudes, y á cooperar á sus gracias, y á corresponder 
fielmente á los eternos é inefables designios de su dilección. 

iQué felicidad la de un cristíano en cuyo corazóu habita Cristo 
por la fe! Por la fe, como ralz y fundamento de las obras sebrena- 
turales y meritorias; por la fe, que da impulso á la esperanza y nos 
hace andar en caridad; por la fe, no muerta, sino viva, informada 
por la caridad divina, y acompañada de las buenas obras, merece- 
doras del cielo. 

Esto y nada menos es lo que, según nuestra Epistola, desea el 
Apóstol para los fieles de Efeso; esto es lo que con tanta insistencia 

(1) Qul Juatus eat, juatiflcetur adfluo^ et eaactua sauctifloetur adliuc. (ApocaL, XXII^ 
11.)—JesuB proflciebBt aapientia, et aetate, et gratia apud Deum et hoiDÍnea. (Luc., II, 62.) 
Qui diclt ae in ipao mane^rc, dcbct, aicut Ule acnbulaTÍt, etipae ambulare. (1 Joann., II, 6.) 
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y encarecimiento ruega al Etemo Padre por los merecimientos de 
gu divino y eterno Hijo; y esto es también, ama4os mios, lo que yo 
ruego y deseo para yosotro^ con todo mi cprazón. Quiero que seais 
buenos y perfectos cristiaiioa; deseo veros crecer en virtudea, sin 
decir jamás; Basta; ruego á Dios nuestro Señór queos haga santos, 
Gomo Santo es nuestro Padre celestial. Y, haciéndome eco de las 
palabras que á. contlauación afiade el Apóstol, aún deseo mós para 
vosotros, á aaber: ^Que seais arraigadQs y fundadoB en caridad^ 
para que podáis comprendery con todos los SantoSy la anchura,, lon- 
gitud y profundidad (de Cristo).» —Vers. 17 y 18. 

iQué palabras! ¡Ouán sígniñcativo se muestra en ellas San 
Pablol ¡Quiere que los crístianos nos ballemos fundados y radicados 
en la caridad. (In charitate radicati et fundaii.) Quiere que el amor 
de Dios sobre todas las cosas sea el fundamento inalterable en el 
cual esté apoyado el edificio de nuestra salvacióu; quiere que este- 
mos no sólo fundados, sino arraigados en la dilección sagrada, de 
tal suerte que la carídad de nuestros corazones sea como una ralz 
viva que dé siempre nuevo crecimiento al árbol de nuestra santi- 
ficación; quiere que este crecimiento, á lo menos en el deseo, sea 
como de esencia á la yida cristíana, puesto que el no tratar de crecer 
en ella, es disminuirla, es exponernos á perderla por completo. Y 
quiere esto con tanta vehemencia, que lo repite y encarece con todo 
el fervor de su esplritu en la mayor parte de sus cartas. 

^Hermanos — escribe á los Tesalonicenses —os suplicamos y 
exhortamos en Cristo nuestro Señor, que pues hahéis aprendido de 
nosotros cómo debéis marchar por los caminos de Dios para agra- 
darle, andéis por ellos de tal suerte que vayáis siempre creciendo. 
(Sie et amhuletis ut ahundetis magis. —Gap. IV, 1.) 

^Dios me es testigo —añade á los Pílipenses —de la ternura con 
que os amo á todos, y le ruego que vuestra caridad vaya creciendo 
sin cesar en luz y en toda inteligencia.» (In scientia, et in omni sensu.) 
•En cuanto d Tní-^les dice —nojuzgo haher alcanzado la perfección, 
pero si olvidando lo que queda atrás^ proeuro caminar hacia ade* 
lante/ y todos los que hacemos profesión de cristianos dehemos vivir 
en estos sentimientos.* (Hoc sentiamus. Fiiip., 1X1,12 á 15,} 

Debemos vivir procurando crecer en virtudes, notadlo bien; 
porque es axioma en la vida del espíritu, que el no tratar de subír, 
^ bajar; y como dijo expreaamente San Bernardo: <Si dejáis de 
;adelantar, retrocedóis; si cesáis de combatir, aois vencidos, y si 
pretendéls manteneros firmes, estando ociosos, quedáis derribados; 
porque no es uno perfectamente bueno, cuandQ no quiere ser me- 
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jor, y taa luego como unO comienza á no querer ser mejor^ deja de 
.ser bueno (!)♦» 

Tal es, en resumen, la mente del Apóatol, en las palabras cita: 
das, y todo, como él dice, *para que. podamos comprender con todoa 
lo8 santos, la anchura, longitud y pvofundidad* (Vers, 18,) Esto 

para que por la fe y la inteligencia podamos comprender, cuánto 
en esta vida es posible al hombre espiritual, santo y perfecto, cuá- 
les son las dimensiones de la bondad divina en el misterio de la re* 
denoión del hombre y de la vocación de los gentiles (*2); y también 
conocer y é^timar en lo que vale la caridad que Cristo 7108 manifestó 
en este misterio, aun en lo que excede á la humana inteligencia, para 
que seáis llenos de toda laplenitud de Dios^* (Vers* 19.) 

Lo cual, carlsimos hermanos, es como si el Apóstol dijera: 
«Ruego á Dios, (oh fleles cristianost que oa dó á conocer sobrena- 
turalmente la ínflnita caridad que Cristo nos manifestó ofrecién- 
dose á aí mismo, en presencia de Dios Padre, como víctima por 
nuestros peeados; y además deseo para vosotros, que vayáis siem- 
pre creciendo en todos los dones de Dios; á saber: en toda cienoia 
divina, en toda perfección y santidad; para que de esta manera 
seáís firmes y constantes en la fe, y nunca jamás desfallezcáis en 
el eapiritu,» 

Ahora, amados mlos, después de esta doctrina bellisima del 
Apóstol, sólo me resta indicaros los que os propuse eu segundo lu- 
gar; á saber: 

PUNTO 2." 

ALGUNOS M£DIOS PARA CBEOER BN PBRPECOIÓlí 

No es mi ánimo enumerar aqui los muchos y poderosos medios 
que sefialan los maestros de espíritu para ir siempre creciendo en 
perfeccióu y santidad, pues esto requíere no una plática, sino mu- 
chos sermones y muchos libros. Sólo indicaré doa medios tomados 
de la Epístola de este día, que son él conocimiento de Dios y la ora- 
ción de ruegos. 

Conocer á Dios es lo primero y Lo absolutamente indispensable, 
pues conslstiendo la perfección del hombre en imitar á Dios, ó lo 
que es lo mismo, en imitar á Jesucristo, su único y divino Hijo, y 
ea amarle con todas las veras del corazón, es evidente que quien 
no ie conoce no le ama, y quien no le ama no puede ser perfecto. 

( 1 ) Ubi inoipla nolli ñerl melior, íIdí etiam dealnia eaae bonva. (S. Bern., Epist. 9.) 

(2) Abí elF. Bernardlno Ficonio, en 9u Triplex esitposiiio. 
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Por eso el Ápóstol dijo á los fieles de Éfeso: «Sed imüadoreg de 
DioSj como hijos suyos queridísimoSf y andad en caridad^ asi como 
Oristo tamblén nos amó (1),» E1 hoinbre, pues, que conozca á Dios 
(al niodo que á la criatura es posible), y le imitey y ande, es decir, 
crezca eu caridad, ásemejanza de Cristo, ese es uil hombre perfec- 
to, y como dice hoy nuestra Eplstola^ está lleno de la plenitud de 
Dios. (Verso 19.) 

Pues ved aqul senciUamente lo que San Pablo pide para los 
fieles de Éfeso, diciéüdoles: Dohlo mis rodillas ante el Padre celes^ 
tial y le pido que haga hábitar en vuestros corazones á Jesucristo, 
para que arraigados y cimentados en la caridad, podáis comprender 
las dimensiones de su amor hacia vosotros; y asi con este pleno y 
perfecto conocimiento, seáis repletos de su amor y de la plenitud de 
todos sus inefahles g divinos dones.^ (üt impleamini in omnen pleni* 
tudinem Dei. —Verso 19.) 

¿Para qué pide el Apóstol que los cristianos teugan conoci- 
miento de Dios y de sus divinas perfeccionea?—Para que le amen; 
para que fundados y arraigados en la caridad, crezcan en amor á 
Jesucristo, y sean llenos de la santidad misma de DIos, tanto cuan- 
to ellos sean capaces de recibirla. 

Este es el primer medio para ser santos, y el seguudo es la 
oración, de la cual, como acabo de indicaros, nos dió San Pablo 
belllsimo ejemplo por aquellas palabras: Doblo mis rodillas delante 
del Señor, y le ruego... Que fué como decir á los cristlanos: «Ruego 
á Dios Padre Omnipotente, que por la virtud de su gracia obra en 
nosotros, hacióndonos conocer y amar el bien y determinar á 
nuestra voluntad para que lo realice, que os dó gracia de fortaleza 
en vuestros corazones y vayáia creciendo sierapre en santidad, por- 
que El puede darnos dones mucho mayores que lo que nosotros pode- 
mos pedir y entender. (Verso 20*) 

Verdaderamente, amados mios, asi eai la oraclón es de todo 
punto necesaria para fortalecer el ánimo, para que no desfallezca 
en las teutaciones, para ir creciendo siempre en virtudes, para que 
Cristo habite por la fe en nuestros corazones, para cimentarnos y 
arraigarnoa en la caridad, y para poder comprender la anchura, 
la longitud y la profundidad de las bondades de Dios para con nos- 
otros, y también la infiuita caridad con que nos ama nuestro Sefior 
Jesucrlsto; que por algo dijo el Apóstol: *Hermanos; no somos sufl- 


(1) Bstote imitatores Dei, sicut filli carlssimi; et ambutate íq dilectioue, eiout at 
Ohristus dilexlt uoa. (Ephea., V, 1-2.) 
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cientes de nosotros mismos para pensar algOf como de nosotros: nues^ 
tra suficiencia ptene de Dios (1).» Alabado sea por siempre jamás 
Cristo miestro bieD. 

Por ültimo, pone San Pablo digno remate á la hermosa Epísto- 
la de hoy, diciendo: Dios ,sea la gloria en la Iglesia y en Jesu- 

cristo por todas las edades del siglo de los ñglos. Amén.* Esto es: A 
Dioa nuestro Señor, que tantos y tan singulares beneficios nos ha 
concedidp por su Hijo Unigéníto Jesucristo, sea dada gloria eterna 
en su Iglesia, la cual, extendida por todo el orbe, ha de durar 
hasta ol fin de los siglos, para que Jesucristo, su diviüa Gabeza y 
mediador nuestro, sea glorificado en todo el universo; pues por 
Cristo, en Cristo y con Cristo ejercitamos todos los oficios de pie- 
dad, y también por El, en El y con E1 alabamos á Dios Padre y 
le damos gracias continuamente. Cristo es todo en todas las cosas. 
(Omnia in omnibus Christus.) 

Concluyo, carisimps hermanos, exhortándoos con San Pablo á 
la continua perfección de vuestro espiritu. Entra en la idea de la 
perfeccióü el considerarnos siempre imperfectos, siempre ñacos, 
siempre necesitados de la gracia dlvina, siempre ansiosos de ma- 
yor santidad, siempre combatiendo contra nuestras pasiones rebel- 
des. Empufiemos valerosos las armas de la luz, y digamos con San 
Pablo, et más admirable de los combatientes: Ue peleado buena ha- 
talla, he terlhinado mi carrera,ke guardado la fe. Por lo demás, es- 
pero la corona dejusticia que el Señor, justo Juezj me dará en aquel 
día, y no sólo á mi, sino también á aquellos que aman su venida.^ 
(II Timot., IV, 7-8.) 

Asi, pues, la vida es corta, el combate breve, la victorla segura 
y el premlo eterno. E1 Señor, por su misericordia, nos conceda á 
todos la gloria. Amén. 


(1) Non quod BufflcientdB BÍmuB cogltaie ajiquld a nobÍB, quaBi ex nobis; Bed suEíl- 
cientia nostra ez Doo est. (U Corint., lU, 5.) 
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HOmLlA 1/ 

Para el DoniíDgo XYII despaés de Pentecostés. 


IMedios para la niiióii de los erlsiianos. 

ERMANOS mios amadisimos: Después que el Apóstol San Pablo 
hubo instruído á los ñeles de Éfeso en todo lo concerniente al 
dogma, pasa á indicarles las virtudes principales de la vida 
oristiana, ó sea á la parte ética relacionada con La fe. «cPreciso es 
— les dice — que todo cristiano observe una vida irreprenaible, 
digna de la naturaleza racional, y sobre todo digna de Cristo. Pre- 
ciso es que sea perfectamente humüd&^ que sienta y bable de si con 
liumlldad y que se conduzca con todos sus semejantes sin asomo ni 
sombra de soberbia. Freciso es, además, que sea mansOf y que ha^ 
ble y obre con todos mansamente. Preciso es, de iguaL manera^ 
que sea paciente^ soportando con suavidad y dulzura los vicios y 
defeotos de los demás, por máa que le seau moleatos. Y preciso es 
que todo esto sea hecbo por caridad, 6 sea por amor de Bios y del 
prójimo.» (Omnia veatra in charifate fiant.) 

Oid sus mismas palabras en los tres primeTos versiculos de la 
Epistola de hoy: dice así: «^Hermanos: YOf que estoy ‘preso jpor el Be* 
ñoVf os ruego que andéis de una manera digna de la vocación cris- 
fiana con que hábéh sido llamados, Esto eSf con toda humüdad y 
mansedumhrej con jgacienciaf sobrellevándose los unos á los otros en 
caridad.'» (Ephes., IV, 1-2*3.) 

Tres cosas, cristianos mios, encarga el Apóstol en las palabras 
dichas, poniéndolas como fundamento de la vida espiritual y de las 
costumbres sociales del cristianismo, y aunqiie es verdad que ellas 
merecian muchos sermones, ó muchos libros para explanarlas, yo 
me coutentaré con daros hoy de ellas una ligera idea, y os hablaré 
sigulendo el orden de la Epiatola: 
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Oe 1a humíldad. 

De la mansedumbre. 
De la pacíencia. 
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PÜNTO 1,^ 

DE LA HUMILDAD CRISTIANA 

E1 objeto principal que San Pablo se propone en la Epístola de 
este dla es exhortar á los cristianos á que lleven una vida santa 
digna de su vocacíón á la fe de Criato; puesto que por ella son he- 
chos templos vivos del Espíritn Santo, hijos adoptivos de Dios, her~ 
manos de Jesucristo y herederos de la patria celeatial, debiendo 
vivir todos ÍDtimamente unidos entre sí, como miembros de un 
mismo cuerpo, cuya cabeza es Cristo nuestro Señor. 

A1 efecto, comíenza el grande Apóstol diciendo: asi, herma- 

nos: Yo, Pahlo, que estoy prisionero por el Sefior, os ruego que andéis 
de una manera digna de vuesti’a vocación cristiana (1).» Lo cual es 
como si el Sauto díjerai «¡Oh, Efesios! Siendo tan grande y tan 
magniñca la beneficencia de Díos para con vosotros, que del genti- 
lismo os llamó á su fe, á su gracia y á su gloria, incorporándoos á 
losjudlos, para que con elios conqnistóis el cielo, yo, Pablo, que 
me hallo prisionero por amor á Jesucristo y por araor vuestro, os 
ruego y exhorto á que, en memoria y en agradeoimiento á tan sin- 
gular y extraordínario beneficío, llevéis una vida digna de vuestra 
vocación; esto es, digna de la fe que profesáis, digna de la Iglcsia 
santa, digna del cuerpo místico de Jesucristo, digna de los hijos de 
Dios, digna de los herederos del cielo. Reparad bien y pensad de 
contÍQUo la merced inaigne de vueatra vocación á la fe de Crísto, 
Entrad dentro de vosotros mismos y decid: «Yo gentil, yo pecador. 
yo hijo de ira, yo que llevo dentro de mi ser el germen de la corrup- 
Gión y de la infelicidad, lyo he sido llamado por Diosl ¡Por Dios, 
ser infinito, bien sumo, majestad suprema que tiene horror á todo 
lo que estó manchado con la culpa! ¡ Y llamado para ser ciudada- 
no del cielo, compañero de los bienaventurados, familiar de Dios, 
amigo suyo.,., ¡quó digo amigo suyo! soy llamado á ser hijo del 
mismo Díos, hermano de Jesucrísto, y casi otro Cristo; porque eso 
Bigniüca la palabra cristiano, ser semejante á Cristo y una como 
contmuacíón de su vida divina sobre la tierra, Por tanto, yo debo 
vivir con elevación en mis pensamientos, con nobleza en mis desig- 
nios, con puroza en mis costnmbres, con santidad en mi espiritu, 
conservaudo la concordla y la paz con todos los cristianos y con 


U ) Ut digiie amhuletis vo:n:}one qua vocati cstis. (Ephoa., IV, 1.) 
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todbs los hombres en cuanto sea posible, para formar todos una 
sola cosa en Jesucristo, como si tuviéramos un solo corazón y una 
sola alma.— Cor unum, ei anima mea.» 

Esto es, amados mios, lo que el grande Apóstol, y con él la 
Iglesia nuestra Madre, nos recomienda hoy con todo encarecimien- 
to; mas como á esto se oponen abiertamente el oryuHo, ía ira y la 
impaciencia de los hombres, que se estiman en más de lo Que son, 
y que rompen la unión con sus hermanos por falta de amor hacia 
ellos, y por no saber, ó no querer soportar con caridad sua defectos 
ó imperfecoiones, por eso San Pablo especifica las virtudes contra- 
rias, diciendo; «Es 'preciso que andéis con toda humildad y manse- 
dumhre, conpaciencia, sojportándoos los unos á los otros en caridad.» 
(Bopovtantes invicemin chariiate.) 

Nótese cómo el Santo recomienda ante todo la humildad. ¿Por 
qué será esto? ¿No es mayor y más excelente virtud la caridad di- 
vina?^—Sí, ciertamente; porque es virtud teologal, que tiene por 
objeto al mismo Dios; pero tratándose déí oftcio que desempeñan 
las virtudes en nosotros, para realizar la uníón de los corazones 
cristíanos en Cristo Jeaús, sin duda alguna, está primero la humiU 
dad (1); y por eso el Apóstoi señala esta virtud como fundamento, 
diciendo que hemos de andar con toda humUdad. (Cum omni hu- 
militate.) 

Nótese también, que no dice San Pablo: ^Con humildad», sino: 
*Con toda humildad.i^ Como si dijera: Es preciso ser entera y per- 
fectamente humildes: humildes en el entendimiento^ en el corazón, en 
las páíahras^ en las ohras y en todo lo que esté dedicado á nuestro 
uso; y no á medlas, sino con toda humildad. (Cum omni humili- 
tate.) 

E1 entendimiento, ante todo, debe conocer nuestra nada, nues- 
tra flaqueza y miseria, y estimarse el hombre en lo que vale y en 
nada más. Esto es andar en verdad, ó lo que es lo mlsmo, en humil- 
dad. ¿Quién que reflexione la nada de donde hemos sido sacados, la 
miseria á que el pecado nos condujo, y la corrapcíón que nuestro 
cuerpo ha de sufrir, no se siente inclinado á humillar su frente al- 
tanera, ante la realidad de su indigencia y flaqueza? ¿Quién que 
considere los inmensos beneficios que de Dios ha recibido, y los que 
cada dla recibe, no se humilla hasta el polvo de la tierra, po- 


(1) Prima vírtus chrifltianorum eat humilitafi. (S. Jerdnimo, EpistL ad Eustach.)— 
Himiilítas est sanctitatU fimdamentum. {S. Cipriano, Serm. Z>e JVaÉiuKofe Chrisii.) Quien 
desee ver extGnsamBnte tratada la primaoía de la humamdad, sobre las demás virtudefl, 
vea nuestra obra La Viüa feU^, tomo I, cap, ZXU, § 1, núm. 4 j siguientefl.. 
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aiendo en contrapeso su negra ingratitud para con Dios, y el cri- 
minal abuso que hace de sus gracias? 

«En la presencia de la misericordia de Dios—dijo San Prancisco 
de Saies—nada puede humillarnos tanto como la multitud de sus 
graciasj asi como en presencia de su justicia nada puede humillar- 
nos tanto como la multitud de nuestros pecadns.» EL que conoce á 
Dios y se conoce á st mismo, goza de altisíma sabiduría, entra eu la 
humiLdad de entendimiento, y jamás se ensoberbece, ni contra Dios, 
ni coQtra sus semejantes. EL conocimiento propío es el fundamento 
de la humildad, y la humiLdad el fundamento de la santidad. 

Pero no basta el conocimiento propio ni la humildad en el enten- 
dimiento, sino que además es preciso que la haya en elcorazón. Es 
decir, no basta que conozcamos nuestra debilidad, nuestra bajeza 
y nuestra nada, ni que nos estimemos en poco, sino que además es 
menester que ese conocimiento nos lleve á desear y á querer que 
nuestros semejantes nos estimen y consideren tales como somos y 
nada más, para que todo ande en verdad, iGuán dificil es esto para 
el amor propio de los hombres! 

Sin embargo, la humildad de oorazón exige más; pues entra en 
6u eseucia el amar nuestra propia abyección y coraplacernos en 
ella, para asi ímitar á Cristo nuestro Señor y asemejarnos más á 
E1 y darle gloria.—¿Nos contemplamos miserables?—Es verdad.— 
¿Nos juzgan coino tales?— Es verdad. — ¿Nos complacemos en que 
ast nos juzguen?—Nos complacemoa en la verdad.—¿Soportamos de 
buen grado y aun con gozo los desprecios, las calumnias y todo 
cuanto puode humillarnos á los ojos de nuestros prójimos, conside- 
rando que en ello agradamos á Díos y somos bechos semejantes á 
Cristo?—Esto es virtud verdadera, sublime, heroica, y reaUzamos 
en nosotros la humildad de corazón, á que Jesús nos invitó cuando 
dijo: <íAprended de mi, que soy humilde de corazón.» 

Y comoquiera que, para andar siempre en verdad, el horabre, 
cuando se muestre al exterior, lo ha de hacer en conformidad con su 
interior, de aquí que la humildad ínterna ha de aparecer sencilla y 
modesta enlas palabras y demás acciones exteriores. Hablar baja- 
mente de sí y sentarse en el último lugar, sintiendo otra cosa en el 
corazón, es abominable hipocresia, que Dios no puede dejar impu- 
ne. «No bajemos jamás los ojos—dijo San Francisco de Sales—síno 
humillando nuestros corazones; no afectemos desear el último puea- 
to sin que de buena gana y sinceramente queramos toraarle.» 

Por último, la humiidad se ha de mostrar también en todas las 
Góaas dedícadaa á nuestro uso; por ejemplo, en nuestros vestidos, 
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en nuestro leeho, en nuestra silla, en nuestra habitación, en nues- 
tros muebles... T esto es lo que el grande Apóstol nos signiSca, 
cuando en la Eplstola de este dia dice: «Rabéis de andar ootn tóda 
HUMILDAD.» (Cum omni humiliiate.) ¡Cuán rara es en el mundo la 
humildad perfecta! 


PÜNTO 2.* 

DE LA MANSEDUMBHE CRISTIANA 

Mas Yiniendo ya á la mansedumhre —dioe el Santo —^Gon toda 
mansedumbre,» (Oum omni mansuetudine). ¿Qué nos euseha con 
esto? Nos ensefia, según leemos en bub Eplstolas, que «si alguno de 
nuestros semejantes cayere, por efecto de flaqueza, en algún deli- 
to, nosotros, que somos espirituales, los amonesteTnos con espíritu 
de mansedumbre», (In spiritu Gralat,, VI, 1.) 

Nob enseña, que «uo seamos pendencieros, siuo modestos, mos- 
trando toda mausedumbre para con todos los hombres.» (Ad omnes 
homines.—'Tit.^ III, 2.) 

Nosenseña, que «al siervo de Dios no le conviene altercar, sino 
ser manso para con todos», (Mansuetum esse ad cmnes .— II, 
Timot., II, 24.) 

Nos enseüa, que «andemos según nuestra vocación de cristianos, 
como hijos de Dios, con toda humildad y mansedumbre». (Gum omni 
humilite et mansuetudine. —Ephes., IV, 1.) 

Nos enseña, que la mansedumbre es necesaria para la unión de 
los corazones de los hombres, y que los hemos de tratar, no sólo 
con mansedumbre, sino con toda mansedumbre; e^to es, con toda 
dulzura y suavidad, estendiendo esta virtud á nuestro espíritu, á 
nuestro corazón, á nuestras palabras, á nuestras correcciones, á 
toda nuestra conducta esteríor, á todos los tiempos y lugares, á 
toda suerte de peraonas y á todas las faltas que contra nusotros se 
cometan. 

Nos enseña, por consiguiente, que debemos aplicar nuestra inte- 
ligencia á conocer los diferentes motivoa que nos hacen amable la 
mansedumbre; á considerar el ejemplo de Jesucristo, laa lecoionea 
süblimes que de esta virtud nos dió, las recompensas que á ella van 
anejas, la paz que uos hace gozar en esta vida, los males que nos 
causa el vicio opuesto de la ira; y sobre todo aquellas palabras di- 
vinas: ^Aprended de mi que soy manso y humilde de corazón. — Bien^ 
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aüenfuradús los mansos, porque eUos poseerdn la tierra.* —(Hatth., 
XI, 29, y Matth., V, 4.) 

Nob ense&a, que estamos obligados á vigilar sobre los afectos 
de nuestro corazón, para que en lo adverao no se desordenen y no 
nos precipiten en los accesoa de la ira. Es decir, que cuando seamoa 
por aiguno concitados á laira, tiemos de reprimirnos, cogiéndonoa, 
digámoslo así, el corazón con las dos manos, y guardar silencio: 
hemos de procurar la serenidad y la tranquilidad del corazón, aun 
cuando alguno nos injurie, reeordando que el Señor exaltará á los 
inansos en el cielo. (JSxaltavi mansuetos in salutem. — Psal- 
mo CXLIX, 4.) 

Nos enseña, que moderemos el ímpetu iracundo y punzante de 
nuestras palabras, respondiendo con dulzura á quien nos ofenda ó 
corrigiendo con suavidad cuando fuere menester, sin olvidar un 
punto aquellá sentencia del Espíritu Santo: «Za respuesta suave 
québranta la ira, la palabra dura aviva la saña (1).» 

Nos ensefia, finalmente, que la mansedumbre ha de refiejarse en 
todo nuestro porte exterior, de tal suerte, que no se vea movimiento 
alguno de ira, ni en nuestros ojos, ni en nuestros ademanes, ni en 
nuestros pasos. «Claramente y sin excepción os lo digo (son pala- 
bras de San Francisco de Sales), no os irritóis jamás si es posible, y 
no acojáis pretexto alguno, sea cual fuere, para abrir la puerta de 
vuestro corazón á esa pasión furiosa; porque el Apóstol Santiago 
dioe sÍQ reserva, que ira del bombre no obra lajusticia'». 

Todo esto y muchíaimo más nos ensefia el grande Apóstol 
cuando en la Epístola de este dfa nos dice: «Eiabeis de vivir contoda 
mansedumbre.» ((hin omni mansuetudine.) Y porqiie la ensefianza 
sea Gompleta, nos determina el modo de ser mansos, aiiadiendo es- 
tas hermosas palabras: ^Oon pacieneia, sóbrellevándoos los unos á 
los otros en caridad.T> (Verso 3.) 

PUNTO 3.** 

DE LA PACIENCIA ORISTIANA 

I 

¡La paciencia! ¡líermosa virtud! Virtud necesaria, que, como 
dice el mismo Apóstol, <^no8 es indispensable, para que, haciendo la 
voluntad de Dios, obtengamos el premio prometidoi>. (2) Diez son los 

(1) Rosponeio mollis frajjgit iram: saritio durus guscitat furorem. (Prov., XY, 1.) 

(2) Patientia vobis neeessana est, ut voluntatem Dei facíentes, reportetis promlsBio- 
nem. (Hebr., X, 36.) 

LTJZ—TOMO II. 


18 
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motiyos que el glorioso San Fablo nos propone para excitamos á 
tener paciencia eo todas las cosas. 

1. ^ Que sufrídas con paciencia las tribulaciones momentáneas 
de esta vida, constituyen para nosotros un etérno peso de gloria. 
(Oorint,, IV, 17.) Padecer un poquito de tíempo y gozar eterna- 
inente. 

2. ® Que si padecemos ahora con Cristo, seremos después eter- 
namente gloriflcados con Él. (Rom., VIII, 17.) Unión brevisima con 
Cristo paoiente, y unión sempiterna con Cristo gloriñcado. 

3. ^ Qu 0 los safrimieatos de esta vida no ofrecen comparación 
con la gloria futura que nos está reservada. (Rom., VIII, 18.) Gon 
la paciencia se compra la gloria del cielo, Infinitamente mayor que 
todo lo dé la tierra. 

4. ® Qde con la paciencia hemos de ser libres de la esclavitud 
de la corrupción, y pasaremos á la gloriosa libertad de los hijos de 
Dios. (Rom,, VIII, 21.) 

5. ° Que todos los bijos de Adán gímen y sufren, y que siéndo 
los padecimientos inevitables, los hemos de soportar con paciencia 
para que se aminoreQ y sean meritorios. (Rom., VIII, 22.) 

6. ^ Que, teniendo ahora paciencia, este cuerpo cargado de en- 
fermedades y miserías, llegará á ser impasible y glorioso. (Rom., 
VIII, 23.) ¿Quién nó sabe qne despuós de la muerte y lospadeci- 
mientos por Dios, vieneh la resurrección y los regocijos eternos? 

7. ° Que por la esperanza del premio coraeozamos con la pa- 
ciencía, á ser algo bienaventuradoa en esta vida, E1 que espera reci- 
bir la eterna beatitud se goza en los padecimientos terrenos, que se 
la granjean. (Rom., VIII, 24 y 25.) 

8. ® Que el Espíritu Santo ayuda á nuestra flaqueza, y pide por 
nosotros con gemidos inenarrables. (Rom., VIII, 26.) 

9. ^^ Que á los que aman á Dios, todas las cosas contribuyen 
para su bien. (Rom., VIII, 28.) Y por consiguiente, que todas las ad- 
versidades que elloa soportan con paciencia, lea sirven de corona 
y de gloria, Es decir, que el Seflor misericordioso hace que todo 
coopere para su adelantamiento en la virtud. Aun sus mismos defec- 
tos contribuyen á que sean más santos, haciéndolos más humildes. 

10. '^ Que los que son pacientes por amor de Dios, son hechos 

_ V 

conformes á la imagen de su Hijo unigénito, y por tanto predesti- 
nados para el cielo. (Rom., VIII, 29 y 30.) Con la paciencia» pues, 
tenemos asegurada, en lo posible, la eterna bienaventuranza. 

Tales son, amados míos, los diez motivos príncipales que nos 
propone el grande Apóstol, para que ejercitemos la pacíencia cris- 
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tiana. Y comoqulera que ni la ni la manseduTnbre, ni la 

Immildad, que antes había recomendado, puede el hombre reali- 
zarlas^ al modo dicho, con la sola naturaleza humana, por eso nues- 
tro Santo Apostol aflade á continuación: cLo conseguiréis, sqporfdn- 
dooB lo8 unos á los otvos en caridad,^ (Soportantes invicem in chari- 
tate> Ephes.^ IV, 3.) 

Lo cual equivale á decir: seréis humildes perfectos, si andáis en 
carídad, porque la caridad perfecciona la humildad; seréis perfec- 
tamente inansos, si sois caritativos, porque la caridad disimula to- 
■dos los defectos, y perdona todas las injurias; seréis en verdad pa- 
cientes, si arde en vuestro pecho el amor sagrado. 

Eq una palabra: La humildad es el fundamento de todas las vir- 
tudes, la mansedu?nhre es hija de la humildad, y el verdaderamente 
humilde es al mismo tiempo manso: la paciencia es fruto espontá- 
neo de los mansos y de los humildes; siendo la caridad el espíritu 
que á todas las anima, el aliento que las vivlflca, el brillo que las 
hermosea y la reina que las impera. He aqui por qué el Apóstol 
enlaza admirablemente dichas cuatro vlrtudes en nuestra Epistola, 
■como medio poderoso, sobrenatural y dívino para la unión de los 
<jorazones de los hombres, diciéndonos á todos: «Oíí ruegOf herma- 
noSf que andéis dignamBnte, según la vocación á que hahéis sido lla- 
mados, con toda humildad y mansedumbre, con paciencia, sopovtán‘‘ 
doos los unos á los otros en caridad. 

Asi, pues, amados nílos; ejercitémonos en la práctica continua 
y perseveraote de las referídas cuatro virtudes, no impulsados por 
solo el temperamento natural, no por la humana y dulce compla- 
cencia, no por la íiipocresla farisaica, no por miras terrenas de 
níngún gónero, sino por la moción inefable y misteriosa del Espí- 
rítu Santo, ó sea por el amor sobrenatural de Dios y del prójimo; 
pues este es el medio infalible de obtener la bienaventuranza de los 
< 2 Íelos, por los siglos de los siglos. Amén, 
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HOMIIÍA 2> 

Para el Domíngo XVII despnés de Pentecostés, 

ilás sobre la unaÓD de los eristianas. 

t ERMANOS míos carísimos: Nada hay en el mundo más apeteci- 
ble ni más proyechoso que la paz, ó sea la unión Intima do 
los hombres entre sí y de todos con Cristo nuestro Señor. E1 
Apóstol San Pablo, dóminado y como enloquecido con este sublime 
y fundamental pensamiento, la recomienda en la Epístola de este 
dfa á los flelea de Éfeso, y después de indtcarles los medios eficaces 
para obtener dicha paz ó dicha unión con Cristo, cuales son 
con tu hismiidad y mansedumhre, con paciencia, sopoi'tándonos 

á los otros en caridad, pasa á proponerles los motivos, y les 
dice de esta manera: 

Hermanos: sed solicitos en guardar la unidad del espiritu en? 
vinculo de paz. Ho sois más que un cuerpo y un espiritu, como fuis^ 
tei$ llamados á una misma esperanza, Todos tenéís un solo Beñor,. 
una sola fe, un solo Bautismo, un solo Dios y Padre de todos que está 
sóbre todos, que gohierna todas las cosas, y en todos nosotros y quer 
es hendito en los siglos de los siglos. Amén. 

¡Qué palabrasl amados mios; dos cosas sobresalen en ellas, 

L- La paz y unión que ha de haber entre los crístianos. 

2.^ Los rootívQS que á ello nos obligan. 

Quiera el Señor que yo acierte á explicaros senciUamente estoa 
doB puntos, pues son de altisima importancia, no sólo para la vida 
espiritual, sino también para la meramente social y de familia, 

PUNTO 1.*^ 

DE LA UNIÓN Y PAZ ENTRE LOS CKISTIANOS 

La paz es el bien supremo en los individuos, en las familias y 
en las naciones. La paz—dijo San Águstin—es la tranquüidad del 
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^rden, AHÍ donde todo está ordenado, alii está el dedo de DIob, alli 
eatá el bien, alll está la fellcídadj alli está Dios mismo; pues, como 
dijo San BernardOj cDios es la mlsma paz, y donde está Ei, todo lo 
tranquiliza» (1)* 

Por eso Jesiicristo, siendo Dios y hombre Terdadero, fué lla* 
mado por Isaías, Frincipe de la paz (2), y el profeta Miqueas aña- 
dié que ^tjeeucristo es lapaz misma,» (Drit istepax. —Cap. V, 5.) 

Por eso el mísmo Jesucristo, al dejar este mundo, legó á los 
«uyos, como en teatamento, la paz, diciendo: •La paz os doy; la 
paz mia os dejo (3).» Como si dijera: «Me doy á vosotros; me doy á 
mí mismo; para que llevándome en vuestro corazón, observéis mia 
mandamientos y tengáis paz. 

Por eso San Pablo, divinamente inspirado, dijo á los Tesaloni- 
^nses: Señor de la paz os dé El mismo la paz, siempre y en todo 

Íugar (4).» Es decir, que Jesucristo es el autor de la paz interior 
que regocija la conciencía de los justos; es el Rey de los corazones 
que los inunda de paz espiritual y de indecibles consuelos. lOh 
Oristo, fíey de nuestro corazón, bendito seas! 

Por eso añade el mismo San Pablo: reino de Dios no es co- 

midaf ni hebida, sino justiciaf y paz, y álegria en el Espiritu San- 
to (6),» *^Tened paz —dice— y el Dios de la paz y de la caridad será 
con vosotros (6).» 

Por eso, finalmente, en la Epíatola de este día, nos advierte á 
toJos el grande Apóstol: «iSed solicitos en guardar la unidad del ea- 
piritu en vinculo de paz,* (In vineulo pacis)^ (7), 

Notad bien, amados míos, el alcance de estas palabras. No dice 
el Santo queguardemos simplemenfela unidad del espiritUf Bino que 
expresa y quiere que la guardemos con soUcitud (solUciti); esto es, 
con grande empeño y cuidado, oomo cosa importantísima para nos- 
otros; por lo oualya dijo antes: <^Es preciso que andéis dignamente 
contúda humildad y mansedumhre, con paciencia soportdndoos los 
iunos á los otros en caridad,y> (Versos 1 y 2.) Gomo díciendo: «Este 
es el modo de obtener la paz.» 

{i) TranqullluB Deus tranquillat omnía; et quietuin aspicere, quleBcere est. (San 
Bern. Sertn. XXIXI, in Cant.) 

(2) Prinoepa paeÍB. (iBaí., IX, 6.) 

(3) Pacem relinquo vobis, paeem meam de vobis. (Joann., XIT, 27.) 

(4) Ipse autein DoniinuB pacÍB det vobis pacem sempitornam in omni loeo. (II 

ur, 16 .) ^ 

(5) Non est regnuoi Dei esca et potus, sed justitía, et pax, et gaudium in gpiritu San- 
«to. (Rom., XIV, 17,) 

(6) Pacem habete, et Deua paeis, et dileetionÍB arit vobiecum. (II Corint, XIH, 11.) 

(7) Solliciti servaro unitatom spiritus in vinoulo paciB. (Ephea., IV, 3.) 
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¿C^ué signifíca el grande Apóstol por aquellas palabras: Conser^ 
var la unidad del Esyiritú^ San Crisóstomo díce, que «es conservar 
la Oaridad mutua, cuyo autor es el Esplritu Santo»; y tambiénr 
añade Oornelio á Lápide, denota conservar entre nosotros la unidadt 
delespíritu, esto es, la unidad de pensamientos, de aspiracionea y 
deseos; la unidad de corazones, amaudo todos lo bueno y aborre^ 
ciendo todos lo malo, amando todos á Dios, y á Crísto nuestro 
Señor, y á su Iglesia santa de tal suerte, que aúnqueseamos dis- 
tintos individuos, con diversos cuerpos y diversas almas, sin em^ 
bargo, formemos una sola cosa en el espiriiUf identífícados con el de 
Cristo nuestro Redentor *—Cor unum et anima una* 

Y cuando el Santo Apóstol añade, que dicha unión ha de ser 
hecha en vinculo de paz (In vinculo pacis), es como si dijera: «La 
paz que procede de Dios Padre, la paz que nos viene por Dioa 
Hijo, la paz que nos infunde Díos Espíritu Santo, la paz, dádiva 
preciosa de Dios uno y trino, ha de ser el vlnculo ó cadena, que en- 
lace nuestros corazones entre si, y á todos con Dios* ^EsforzaoSf. 
sed solÍcitoB en conservar la unidad del espiritu en vinculo de paz.y^ 
(In vinculo pacis.) 

Hermanos míos, ¡qué lección tan importante! ¿De dónde nos 
vienen todos los males sino de la falta de unión en nuestros cora- 
zones, y de la falta de paz en nuestras relaciones sociales y de fa- 
milia? ¿De qué precio debe parecernos dicha unión, cuando á ella 
se reflere todo cuanto Dios ha hecho por el hombre, tanto en el or- 
den de la naturaleza como en el de la gracia? A ella se refiere la^ 
grande obra de la Redención del linaje humano y la creación del 
mundo para morada del hombre, Eepárese esto bien, que no sé yo 
si muchos lo ignoran. 

Consideremos atentamente todo lo que el Señor ha hecho en el 
orden de la gracia, examinemos cuál es el cuerpo de la Iglesia, 
cuál su espiritu, cuál su esperanza, cuál su cabeza, cuál su fe, 
cuáles sus sacramentos, y encontraremos que todo nos predica la 
unión más intima, más tierna y más sólida. Considerémoslo un mo- 
mento,para que veamos claros los motivos que nos están obligando 
á la unión que tanto nos recomíeuda el Apóstol en la Epistola de la. 
presente Dominica. ¡Ojalá que nos penetremos bien de esta ense* 
ñanzal 
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PÜNTO 2.“ 

MOTIVOS DE UNIÓN ENTEE LOS CRISTIANOS 

Dice primeramente Saa Pablo: «Hermanos, no sois mds que un 
solo cuerpo,^ (ünum corpus.) Como si les dijera: «Reparad que des- 
pués de la Encarnación del divino Verbo, y cuando ya Jesucristo, 
Dios y hombre verdadero, habitó con nosotros, desapareció el muro 
que existia entre judíos y gentiles; desapareció, con la sangre de 
Jesucristo, la enemistad que los dividia^ y todos formáis un solo 
pueblo, una sola Iglesia, un solo cuerpo moral, ouya cabeza es el 
mismo Cristo (1). Pues bien; si somos todos uno, ¿por qué nos he 
mos de dividir y despedazar como fleras? 

iQué unión es la nuestra, amados mios! La sangre preciosísima 
de Jesucristo, derramada con su amor iuflnito por los hombres en el 
madero Santo de la Oruz, es la que une á todos los fíeles, á todas 
las familias, á todos los pueblos, á todas las naciones del mundo, 
para que todos juntos formen una sola Iglesia, un solo cuerpo mo- 
ral, bajo una sola Cabeza, Cristo nuestro Señor! ¿Hay algún vlnculo 
más estrecho que el de la sangre, ó alguna unión más íntima que la 
establecida entre ios miembros de un mismo cuerpo? Si en lo natu- 
ral se considera como un monstruo sin entraflas al que reniega de 
su propia sangre, y no se une, y ama, y defiende y socorre á sus 
parientes, ¿habrá de ser menos eflcaz la sangre de un Dios-hombre 
para obligarnos á vivír íntima y estrechamente uuidos en su aman- 
císimo y dulcísimo corazóa? Si los miemhros de un mismo cuerpo 
jamás quieren separarse, y se soportan y se ayudan mutuamente 
en todas sus necesldades, en especial cuando alguno se halla en- 
fermo, ¿qué habremos de pensar de los cristianos entre sí, miem- 
bros verdaderos del cuerpo de Jesuciisto, cuando se muestran crue- 
les unos con otros, y se apartan, y se despedazan y abominan? ¿Hay 
corazón que sufra tamafia desventura? 

Pero aún hay más aqui; pues así como los diversos miembros 
del cuerpo se hallan todos regidos y vivificados por un solo esplritu, 
asi también—afiade el Apóstol—todos los cristianos han de vivir 
en perfecta unión y concordia, como animados, impulsados y regi- 
dos por un mismo Espiritu, el Espírita de Cristo, ó sea el Esplrltu 


(1) Factl eatia prope m saitguine Christi... quí feolt utrumque unum... Bolvens lnimi- 
oitías in carne sua. (Ephes., U, 13.) 
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Santo, que impera, rige y gobierna la Iglesia inmaculada. (Unus 
spiritus.) 

Es declr, que no es solamente la sangre de Jesuoristo la que nos 
une á los cristianos, sino también su Espirüu divino, el Espiritu 
Santo, que fué dado á los primeros cristianos en el dia de Pente- 
costés, y que á nosotros se nos da en el santo Bautismo, y en la 
Conñrmación, para que todos formemos como un solo corazón y 
una sola alma, con unos mismos pensamientos, afectos y deseos, 
como llamados, según añade el Apóstol, á una misma esperanza. (Jn 
una spe vocationis vestrae). 

jHermosa dootrina! Un solo cuerpot un sólo Espiritu, una sola 
esperama/ jQué tres motivos de uniónl Hermanoa míos: si eatamos 
unidos como mlembroa de un miamo cuerpo; sí todos nos movemos 
á impulsos de un mismo Espíritu, y eate Espíritu es el Espíritu 
Santo, Espíritu de amor, ¿es posible que no haya entre loa crístia- 
1103 perfecta armonia, perfecta concordía, perfecta paz y perfecta 
caridad? jQué dichoso séría el mundo si se observara, como es 
justo, la ley de Jesucristo! 

Bejaos, ¡oh hombres! de gobernar vuestras acciones por ©1 es- 
píritu del mundo, y por el espíritu de vueatras concupiscencias, 
que es el espírítu de Satanás; someteos al Espíritu de Jesucristo, ó 
sea al Espíritu Santo, que es todo dulce y subatanclaL amor. Dejaos 
goberuar por Et; entregadle todas las potencias de vuestra alma; 
vuestro entendimiento para que lo ilustre; vuestra voluntad para 
que la mueva; vuestro corazón para que lo Ueve; todo vuestro ser, 
para que io dirija y viváis en perfecta unión con el cuerpo de la 
Iglesia y de Jesucristo, de quien sois miembros. Acordaos que sois 
Uamados á una misma esperanza^ esto es, á una mlsma recompensa, 
á ser todos cíudadanos del cielo, y á vivir unidos eternamente. Si 
vuestro fin es la unión, ¿por qué ha de haber división? 

¡Oh, si ciertas gentes consideraran bien esto! Hay personas que, 
(Llenas de vanidad ó de orgullo, ora por sus riquezas, ora por su 
-ciencia y poderío, ora por su autoridad y posición social, desdeñan 
■unirBe íntimamente á los pobres y huyen de su trato, sin reparar 
•que por indigentea que se haLlen, son, como ellos, hijos de Dios, 
hermanos suyos en Jesucristo, miembros del mismo cuerpo, digni- 
ficados con el mismo Espirifcu y ILamados al mismo cieLo. ¡Quién 
sabe, si ese pobre y ese pequeñuelo á quien ahora desprecian, es- 
tarán otro día en Las raansiones celestiaLes, en grado mucho más 
refulgente que todoa los grandes de la tierra! 

Reparad bien, hermanos mios, que delante de Dios no valen 
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la9 preemmenciás y dlferencÍaB terrenas; allí todos los hombres, 
ricoa y pobres, grandes y pequeños, alegres y añigidos, todos so- 
mos llamados á poseer al misnio Dios, á gustar la misma felicidad, 
á llevar la misma corona, á embriagarnos con el torrente de 3as 
mismas delicias, á vivir en la misma socledad, á cantar las mis* 
mas alabanzas; pues todo esto significa el Apóstol cuando dice en 
nuestra Epistolat Túdo& somos líamados á la misma esperanza. (In 
una spe vocationis vestrae.) 

Muchos son los que se llaman señores en el mundo, exigiendo 
de sus semejantes casi honores divinos; pero en reaUdad todos so- 
mos hermanos, y como hoy dice el Apóstol, uno solo es el Señor. 
(Unt/s DoMiNuaO 

Un solo Señor, que con amor paternal reparte sus gracias á los 
hombres con distinta meiida; á unos hace ApóstoLes, á otros Pro- 
fetas, á alguQos Evangelistas, á mucbos otros Doctores y Pastores. 
{Ephes., IV, 11); no por sus méritos personales, sino por pura do- 
nación de Dios, para que ninguno se envanezca y todos vivamos 
dependientes de El, porque uno solo es el Señor. (ÜNUS DOMiNüS.) 

ün solo Señovj para que ordenándolo todo uno solo haya uni- 
dad en la santa Igtesia, y aunque son diferentes los dones, estados 
y ofícios que Jesucristo estableció en ella, todos, sin embargo, 
conspiren al mismo fin, el cual, como dice el mismo Apóstol, es 
que todos lleguemos á la unidad de la fe, á la unidad de un mismo 
coüocimíento det Hijo de Dios, á la unidad de un hombre perfecto, 
á la unidad de la plenitud de Gristo. (Ephes., IV. — Unus Do- 
MINUtí.) 

ün solo Señorj para que entendamos que una sola es la doctri- 
na verdadera, la doctrma de Jesucristo, Señor único del uuiverso, 
y que no nos dejemos traer y llevar por fodo viento de doctrina, en- 
señada por la malignidad de los homhreSf que engañan con astucia 
para propalar sus errores, sino que mirando todos á Jesucristo, di- 
gamos: «Todos somos suyos, E1 es todo nuestro, El todo para 
todos, Et es nuestro único Seüor.— ünus Dominus. 

Un solo Señor, para que siguiendo todos la misma verdad, y ca- 
minando en caridad, crejsoamos en todas las virtudes, hasca llegar 
á aquella corresponiencia que debemos tener los miembros con 
nuestra cabe?a, Oristo Jesús. (Ephes., IV, 14 y 15.) Unus Do- 

MINUS. 

Un solo Señor, para que nadie ignore que Jesuoristo es en el cner- 
po de la Iglesia, el único Principio de la vida, de la acción y del au- 
iuento espiritual de cada uno de los miembros, como lo es la cabe- 
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za en el cuerpo humano. Nosotros crecemos por Jesús, y Jesús, 6 
sea su cuerpo mlstioo, crece por nosotros tanto como nuestras vir- 
tudes crecen. El aumento de fuerzas en cada uno de los miembros 
hará que el cuerpo de ia Igiesia vaya siempre creciendo hasta su 
últíma perfección; porque uno es el Espíritu y uno es el Sehor. 
(Unus Dominus.) 

Pensemos, pues, que la' unidad y la unióu entre los hombres es 
el fin que Jesucristo se propoue eu las gracias que nos otorga, para 
que trabajemos con ellas y seamos todos una sola cosa en su aman- 
tisimo corazón. Pensemos que no hay más de un Señor, que todos 
debeiiios hacer su voluntad divioa y no la nuestra, ó más bien, que 
no debemos tener otra voluntad que la suya; y de esta suerte ten- 
dremos tambiéu todos un misrao querer, el querer de Dios, realiza- 
do en nosotros por modo inefable, misterioso, magnlfico. 

He aquí por qué—afiade el Apóstol en nuestra Epístola—que^ 
*nú liay más que una solafe, un solo BautismOt un solo Dios^ y Padre 
de iodos, que estd sohre iodoSf que gobierna todas las cosas y en todos 
nosotros .*—(Ephes., IV, 6 6).., iDios miol |Diosmío! ¡Quépalabras* 
dignas de meditarae todos los dias de la vida, como base de nuestra 
unión en Cristo Jesús! 

Una fe para todos los hombres; unafe para todos los palses; una 
fe para todos los tiempos; una fe en orden á su prÍDCipio y á su 
motivo; una fe en orden al conjunto de articulos que propone á 
todos los fieles; una fe en orden á su uniformidad en toda la Iglesia;. 
uná fe en orden á la adhesíón que á ella tienen todos los cristianos» 
Una /e, porque reunió en un mismo sentír las diferentes sectas en 
que se ballaban divididas las escuelas de los filósofos..* jCuánta 
maraviHa sígnifica el Apóstol con estas dos palabras: JJna fe* (Una 
fides.) ¿Es posible que los católicos ae hayan de dividir por cosaa 
accidentales, que Dios nuestro Señor dejó libres á las disputas de 
los hombres? Es preciso, pues, que haya, en lo accesoriOf libertad^ 
en lo dogmáticOf unidadf y en todOf caridad. 

¿Por quó? Porque todos hemos recibido un solo Bautismo; (Unum 
Báptisma); porque en virtud de ól, todos somos hijos de Dios, todos 
hermanos en Jesucristo, todos herederos de la patria cele 3 tial, todos 
participamos de los mismos sacramentos y á todos nos está reser- 
vado el mísmo cielo. Es más; porque *hay un solo Dios y Padre de 
todoSf que es sobre todos, y que exiiende su providencia á todoSy y que 
está en todos», 

Enresumen: DIos quiere la unión íntima entre todos los cris- 
tianos; la Iglesia nuestra Madre nos la propone en la Eplstola de 
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este dia; y cuantas palabras emplea el Apóstol en ella, son otras 
tantaa razonea qae nos inducen á dicha unión. Ea como si el Após^ 
tol dijera: «Esto pide de nosotroa la unidad de la Iglesia, de quien 
aomos miembros: ün solo ctiERPO, cuya cabeza es Cristo.» 

Un Solo espíeitu, que rige á la I^lesia, y qae se extiende á 
todos y á cada uno de los miembros, que somos nosotros, comuni- 
cándonos vida y movimiento espiritual. 

ÜNA SOLA Esencia DiviNA, á cuya posesión somos llamados 
todos los cristianos, ó lo que es lo mismo, una sola felicidad, á la 
cual tendemos todos y esperamos conseguir todos. 

ÜN SOLO Señor; esto es, un solo Jesucristo, de quien somos 
todos siervos redimidos con su sangre preciosísima. 

ÜNA SOLA FE, que todos profesamos, ó sea un solo Símbolo, un 
solo dogma y unos mismos raisterios, que todos creemos. 

Un solo Bautismo, el bautismo de Cristo, por el cual todos 
renacemos. 

ÜN SOLO Dios, que á todos nos crió de la nada, que es Padre 
amoroso de todos, y que á todos nos sostuvo con su poder, nos rige 
con 3u Espíritu, nos conaerva con su Providencia y nos ILena con 
su inmensidad. 

Por consigaiente, ante la grandeza, sublimidad y magnificencia 
de eata Eplstola, sólo nos resta inclinar humildes nuestra frente, y 
decir: «Señor y Dios nuestro, cuyo Espíritu obra en todos nosotros, 
y en quien vivimos, nos movemos y existimos, haced por vuestra 
misericordía que todos tengamoa un solo corazón, una sola alma, 
un solo espírítu, y que todos vivamos con paz en esta vida, y des- 
pués reinemos con Vos eternamente en el cielo. Amén.» 


HOMILÍA 1.‘ 

Para el Doiiüugo XYlll despaés ilc Penlecostés. 

Del agradecimlenAo á Dtos. 

MADOS hermanos mlos: El grande y glorioso San Pabio, en 
la Epístola de la presente Dominica, se muestra, como slem- 
pre, sublime y arrebatador. Sabía que muchos de los fieles da 
Corinto se hallaban ricos en dones de la gracia de Dios; sabia que 
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'estos dones se multiplicaban en su corazón por el santo uso que de 
ellos hacian; sabia que nada lés faltaba para comparecer con se- 
guridad ante eL Tribunal del Soberano Juez de todos los hombres; y 
por el vivo interés que tomaba en su adelantamiento espiritual, 
colmábanLe de gozo estas noticias, sa corazón se sentía penetrado 
del más fino ó intenso agradecimiento á Dios nueatro Señor, y con 
tal motivo, y para que se gloriasen únicamente de tener por MaeS' 
tro á Jesucrísto, les escribió la primera de sus cartas, comenzan- 
do de esta manera: 

<tB.ermanos carisimosi Qracias doy incesantemente á mi Dios 
^osotroSy j^or la gracia que os ha sido dada en Jesucristo, jporquepor 
El hábéis sido enriquecidos en todas las cosdSj en toda palabra y en 
toda ciencia,^ (I Corint., I, 4 y 6,) 

De igual manera, amados mios, consíderando yo los inmenaos 
dones de naturaLeza y de gracia con que el Señor os ha euriquecido, 
doy tambíén iacesantes gracias á Dios, y quisiera que todos, llenos 
de reconocimiento y amor, le tributáramos el más rendido home- 
naje de alabanza y adoración, por todo el tiempo de nuestra vida. 

Para ello, Juzgo conveQÍente indicaros hoy lo$ motivos qne nos 
están dando voces para cumpLir un deber tan sagrado, Mas como 
aon tantos y tan grandes é inefables, me concretaró sólo á los más 
claros y sencillos, á saber: 

1. ° A ío$ motívos gonerales. 

2. " A los espeeíales. 


PUNTO 1.^ 

' MOTIVOS GENEEALES OE AGEADECIMIENTO Á DIOS 

Nada hay más agradabLe á Dios que un alma agradecida^ y la 
nuestra debe estario siempre, porque siempre está recibiendo del 
Señor grandiosos beneficios, sin que El exija de nosotros otra cosa 
sino que le mostremos agradecimiento. ¿Es, por ventura, que Dios 
necesite de nuestra acción de gracias? No; pero nosotros necesita- 
mos dárseias para pagarle amor con amor, para retornarle algo de 
lo que nos da, para obrar virtuosamente y merecer corona y glo- 
ria, para testificarle que somos hijos agradecidos y que estimamos 
en mucho sus dones, para que nos halle dignos de continuar favo- 
reciéndonos y de hecho nos otorgue más y mayores dádivas. En una 
palabra; quiere Dios que le demos gracias, porque desea nuestfo 
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bieny anhela vernoe felices, Sin ser agradecidos no podemos ob- 
tener el Cielo, 

Ved aquí por qué el grande Apóstol comienza hoy nuestra Epís- 
tola diciendo: *Gracia5 doy incesantemente á mi Dios por la gracia 
que os ha sido dada en Jesucristo,^ (Verso 4») Lo cual es como si 
dijera; «Cristianos: todos cuantos bienes poseemos, ya de natura- 
leza ó ya de gracia, son dádivas de Dios; á Dios, puea, hemos de 
dar por ellos rendidas gracias; esto lo exige la naturaleza misma 
de las cosas, porque no es bien nacido el qae no es agradecido; 
también lo exige nuestra propia utilidad, pues, bomo dijo el Crisós- 
tomo., el Señor se ha con nosotros de tal suerte que, cuando nos ve 
agradecidoa á sus dones, nos otorga otros mayores, siendo el agra- 
decimiento de una gracia recibida pedestal para otras rnayores sub- 
siguientes,» 

Y comoquiera que San Pablo, en sus, Epístolas, se proponía el 
bien de los criatianos, por eso no solamente da él gracias á Dioa 
por las mercerles que á ellos les otorga, sino que lea exborta de va- 
rios modos y en diversas ocasiones, á que de continuo den gracias 
al Señor por todpa sus beneficios. He aquí sus propias palabras: 

^Hermanos: cuálquiera cosa qiie hagdis, sea depalabra ó de obra^ 
kacedlo todo en nombre de Nuestro SeÜor JesucristOf dando gracias 
por JSl d Dios su Padre.T> (Coloa., III, 17.) Dad gracias al Señor 
en todas las cosaSf porque esta es la voluniad de Dios en Jesucristo 
para con todos vosotros,—In omnibus gratias agite.^ Thesal., 
V, 18. 

Tales soD las palabras terminantes del Apóstol, y por con- 
secuencia deciraos:—Es necesario que nosotros, los cristianos, de- 
mos gracias al Sefior en todas las cosaSf ya sean prósperas ó ya 
adversas. En las próaperas, porque nos consuela; en las adversas, 
porque nos corrige. Consíderando lo que hizo antes de que existié- 
ramos, porque nos crió; después de criados, porque nos conservó; 
siendo pecadores, porque nos redimió; ya arrepentidos, porque 
nos ayudó; perseverando en el bien, porque nos coronó. Siempre y 
en todas las oosas nos hemos de raostrar agradecidos á la dívina 
Bondad. (Tn omnibus gratias agite.) 

Beneficio de la CEEAClÓN. — Gractas á Dios porque nos sacó 
del no ser al aer, y porque nos dió no un ser como las piedras, no 
un ser como las aguaa, no un ser como las plantas, no un ser como 
las bestias, sino un ser, aderaás de corporal, espiritual, inmortal, 
raciohal; un ser con ingenio, con industria, con inteligencia para 
conocer á Dios, con corazón para amarle, con voluntad paraaervir- 
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le, con medíos pa.ra glorifícarle, con aptitud para poseerlé y gozar 
de eterna ventura,,. íOii! ¡Guántas y cuán excelsas mercedes! 

Gracias á DioSf porque después de haber creado el mundo nos 
crió á nosotros como compendio de todas las perfecciones del mun- 
do, existiendo como las piedras, creciendo como las plantas, sin- 
tiendo como los anímales, entendiendo como los ángeles, é inmor- 
tales en cuanto al alma como Dios. Cou razón se llama al hombre 
un mundo ahreviado, 

Gracias á Dios por el modo con que nos crió; pues toda la Tri* 
nidad santísima entró como en consejo para formar al hombre, dig- 
nificándole por tan extraordinaria manera, que hizo reflejar en su 
^lma la imagen y semejanza de su divino Hacedor. 

Gracias á DioSy porque habiendo criado á Adán fuera del Pa- 
raíso; después le colocó en él para que recreara sus sentidos con 
tan admirahle hermosura, y enteodiera cuánto le amaha su Crea- 
^or, y cuán magnificameute le había privilegiado, para de este 
modo despertar en su corazón no sólo el amor, sino tambiéu la 
.gratitud. 

Gracias á Dios, porque extremando la fineza de su amor hacia 
nosotros, se dignó colocarnos en la tierra como reyes de la crea- 
ción, poniendo á nuestro servicio todas las innumerables y hermo- 
slsimas oriaturas del uniyerso que había críado en los seis primeros 
diaSj incluso los ángeles, que fueron puestos cerca de nosotros para 
que nos custodien en todos nuestros camínos. 

Gi'acias á Dios, porque después de haber creado el universo 
para nuestra morada, servicio, comodidad y regalo, se dignó con- 
aervarle y conservarnos á nosotros para que le demos gloria, *¡Ah, 
Señor!—decia San Aguatfn á este propósito.—En todas las horaa y 
momentos de mi vida eatoy gozando de los bienea inefables de tu 
misericordia, puesto que siempre eataría cayendo si tú no me estu- 
vieras sosteniendo; aiempre muriendo, si no me estuvíeraa vivi- 
ficando; y asl en todo momento me obligas á que te dé gracias, 
porque en todo momento estoy recibiendo tus beneficios.» (S. Agus- 
tin, Soliloq.y cap. XVIU.) 

Beneficio de la Redenciók, — Gracias á Dios, por el beneficio 
de la Bedenciónf mayor y más eatlmable que la misma creación, 
Beliamente lo expreaa San Bernardo por las aiguientea palabras: 
«Dios mlo, si te debo todo cuanto soy y valgo porque rae has criado, 
¿qué podré añadir ya porque me has redimido y por el modo con 
que me has redimido?*Más fácil (á nuestro modo de entender) fué la 
'Creación que la Redención, Para la creaeión bastó una palabra de 
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Dioa: (Ip^e dixU et facta sunt); maa para la Bcdención pronunció 
mucbas, y obró maravillas, y padeció lo indecible y tambión lo inT 
■digno. Bn la creaGÍón me dló el ser mio, mas en la Kedención me 
dió su ser propio. Si por darme el ser le debo gratitud, ¿qué será 
por liabérseme dado á si mismo? Mil corazones que yo tuviera no 
serían bastantes para agradecerlo, ¿quó aerá teniendo uno solo, y 
por cierto bien ruin? «Ninguno, pues—añade el Santo—ha de vivir 
para sí, sino para Aquel que murió por darle vida. ¿Para quién es 
más justo que yo viva sino para Aquel que, si no hubiera muerto, 
yo no viviera? (1),* 

jGuántos y cuán poderosos motivos de gratitud podemos en- 
<iontrar en cada una de las consideraciones dichas! Por mi parte 
hago mías las palabras de San Pablo en la Epístola de hoy, y digo: 
^Doy graGÍas á mi DioBfPor todas las riquezas de que habéis sido col- 
mados en Jesucristo,»—(Gratias ago Deo.., quod omnibus divitesfacH 
^stis in ÍUo.J 


PUNTO 

MOTIVOS ESPEOIALBS DE AGBADECIMIENTO Á DIOS 

Y si de las gracias generales que el Señor nos ha concedido pa- 
^amos á las especialés propias de los cristianos, encontraremos 
principalmente el beneficio de la Vocación á la fe, á la gracia y á 
gloria, y el no menos grandioso de la justificación del alma, 
«Magnífico—dijo San Agustin—considero el beneficio de la voca- 
^ión, por la cual ha querido el Sefior que llegue á su fe y á la recep- 
ción de sus divinos sacramentos, Veo á multitud de hombres á quie- 
nes fuó negado este soberano favor, con que yo tanto me regocijo, 
No parece sino que Dios no se ocupa más que de mi salvación. Se 
manlfiesta continuamente y en todas partes uno, y no deja de estar 
siempre pronto en mi obsequio, En cualquiera lugar á donde vaya, 
■no me deja; en cualquíera sitio donde esté, no se aleja; presente se 
halla en todo cuanto hago(2),» 

Pues bien; esto que djjo el grande Obispo de Hipona, podemos 
4ecir también todos y cada uno de nosotros;, pues según nos ad- 


(1) Nemo igUur 9ilíi vivat, sed ei, qui pro sg mortuuB est; cui enlm juatuB vivam 
xjuam ei, qui si non moreretur, ego non viverem? (S. Born., De dilíg. Deo.) 

(2) ... Semper praesentem mihi se exihibot Deus, scmper paratum offert; quocuiU' 
■que me verto, me non deserit; ubicuiuque fuero,,nou reciditj quidquid egero, pariter aa- 
^istU. (S, Agust. lu Medit.) 
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vierte el Apóstol San Pablo: ^Vios nos ha UhsTtado y nos ha lla- 
mado con su santa mcación^ no según nuestras obraSf sino según su 
yropósito, y la gracia que nos Tia sido comunicada en Jesucristo an- 
tes de todos los tiempos (i ').»—Bl que nos llama, fiel es, y nos ayu- 
dará en el cumplimiento de los deheres de nuestra vocación (2). Por 
lo tanto—añade el mismo Apóstol — demos gracias á Dios Padrey 
que nos 7ia Jiecho dignos de tener parte en la herencia de los Santos 
en la luz; que nos ha arrancado del poder de las tinieblas y trans^ 
portado al reino de su amado Hijo.^ (Coloss., I, 1213.) 

Sí, amados míos; la vocación á la fe de Jesucristo es un benefi- 
cio inmenso que el Señor nos ha hecho y que está exigiendo de 
nosotros perpetuo agradecimíento. Sólo resta que seamos fieles á 
dicha vocación, y que cooperando á las gracias divínas, merezca- 
mos otras más preciosas y abundantes, con las cuales podamos 
hacer cierta nuestra vocación y elección asegurándonos el reino de 
los cielos. Es decir, que correspondíendo á la propia vocacióu, la 
hacemos oierta, nos afirmamos en la gracia, evitamos fácilmente 
el pecado, y nos aseguramos la eterna beatitud (3). Sobre todo, la 
vocación á la vida religiosa es una distinclón y elevación especial, 
que constituye la señal más cierta de la predestinación á la gloria. 
¡DicJiosa el alma, á la que el Señor elige y llama para hahitar en su 
santuano! (4). 

Pero os decía, que bay otro motivo especial que noa obliga Im- 
periosamente á rendir gracias continuas á Dios nuestro Señor, y 
este es la justiflcación. Todos nacemos en pecado; ¿quó sería de 
nosotros si la bondad divina no nos justificara? ¿Quién no sabe que 
tendrlamos cerradas las puertas del cielo para siempre? 

Además, después de justificados en el santo Bautiamo, nosotros 
volunfariamente rompemos, por el pecado, la comunicación y uníón 
intima que tenemos con Dios, despreciamoa con locura inaudita su 
santa ley, somos rebeldes á sus insinuaciones amorosas; en una 
palabra, nos hacemos ÍQgratos á sus beneficios, y reos de eterno 
suplicio. ¿Dónde iriamos á parax, sí el Sefior, con especial ó infinita 
miserlcordia no nos llamara de nuevo, no nos vísitara con su gra- 

(i) Nos Jiboravit et vocavit vocatione eua saneta, non secundum opora noatra, wd 
Becundum proposítum suum, et gratiam, quae data est nobis in Christo Josu anto tem- 
pora Sficularia. (II Timot., 1, 9.) 

( PideliB ©st, qui vocavit vos; qui otlam faoiet. (I Thessal., V, 24.) 

(3) Satagite nt per bona opcra certam vestram vocatíonem et eloctionem faoiatis» 
haec enim facient^s, non peccabitis aliquando. Sic enim abundanter mínistrabitur vobis 
introitUB ín.aeternum rognum. (U Potr., 1,10-11.) 

(4) Beatus, quem elegistí et asBurapsisti: inhabLtabit in atríis tuis. (Pealm. LXIY, 6.) 
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'CÍa^ y no nos justiñcara aplicándonos los méritos inñnitos de su 
Híjo unigénito Jesucristo? ¡Ahj Señor! ¡Cuán grande es vuestra 
misericordia y cuán inefable vuestra clemencia para todos los que 
^rrepentidos se vuelven á Vosl (1). ¿Es posible que nosotros nos 
olvidemos de esto y dejemos de ser agradecidos? 

«(Oh, Dios mío!—esclama el grande Agustino.—A vuestra mi- 
sericordia soy deudor de cuanto soy. Porque ¿qué he hecho yo para 
mereoer la vida? ¿Qué he hecho para que me permifcáis invocaros? 
Vuestra misericordia es ineomparable; me disfceis el ser, y me hi- 
cisteis ser bueno, Dios mío, misericordia mía.* (Serm. 2.^inSalmo 
LVni.) Hallándome frecuentemente en peligros, me has librado, y 
TLunca me has abandonado en mis necesidades, ni en mis culpas; 
•olvídándome de ti, te acuerdas de mí; huyendo de tu presencia, me 
llamas de nuevo; si torno á tus brazos, me recibes benigno, y si 
me ves arrepentido, me perdonas. ¡Guán bueno eres, Señor! No 
sólo te debo el perdón de los pecados que he cometido, sino también 
el de aquellos que no cometi, por la mediación de tu gracia. Mucho 
he pecado, pero en mucho más hubiese caído, si no me hubieses sos- 
•tenido con tu mano benditisima,» (S. Agust. inMedit., c, XII.) 

Tales son, amados mios, los motivos generales y especiales de 
nuestro agradecimiento á Dios, que me propuse explicaros, siguien- 
■do el espíritu de la Iglesia en la Epístola de este día. San Pablo ex- 
horta á los fieles de Corinto, para que sean agradecidos al Seüor, 
porque ^kan sido enriquecidos en toda las cosas^en todapalahra y en 
toda ciencia^:, mas, ¿somps nosotros, por ventnra, menos favoreci 
doB de Dios que los ñeles de Corinto? No; antes mucho más, como 
'Os diré eu otra plática; bastando por hoy que consideremos los be- 
neñcios de creaoiónj consevvación, Redención, mcación y /wsfí/íca- 
<ción; pues si uno solo de ellos es suficiente para que nuestro cora- 
zón' y nuestra lengua no cesen jamás de alabar y gloriflcar al sobe- 
rano Dador de tan excelsos bienes, ¿qué será todos juntos? ¿qué 
será trayendo á la memoria otros innumerables de naturaleza y de 
gracia con que el Señor nos enriquece á cada hora y á cada mo- 
mento? 

Ooncluyamos, pues, postrándonos humildemente ante la supre- 
ma Majestad de Dios, y diciéndole con el piadoso Autor de la Imi- 
tación de Gi'isto: «¡Ah, SeÜor! To sé y confieso, que no puedo darte 
las debidas alabanzas y gracias por el más pequeño de tus benefi- 
oios. Yo soy menor que todos los bienes que me has hecho; y cuando 

(1) Quam magua misorlcordia Domini, et propitiatio illius coQvertentibus ad 
£e! (Eccles., XYHt 28.) 

LTJZ—TOMO II. 
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míro tu generosidad, desfallece mi espíritu á viata de tanta gran- 
deza. Todo procede de Ti, y por lo mismo en todo debea ser alaba- 
do<» (Lib. III, cap. XXII.) 

Gracias, pues, sean dadas á Dios nuestro Señor, ahora y siem- 
pre, por los siglos de los siglos. Amén. 


HOMILÍA 2.* 

Para el Dommgo XVIII despnés de Pentecostés. 


SoliPe el ag^radecimieiito á Dio9. (Coniiniiacián.) 


EEMANOS mlos amadisimos; E1 mayor consuelo que puede ex- 
perimentar en su corazón un pastor deaimas, es ver que sus; 
ovejas permanecen ñrmes en los caminos del Seüor, libres 
de pastos venenosos y llenas de los dones del AUísimo, Esto debió 
acontecer al grande Apóstol San Pablo, cuando escribió álos fieles 
de CorÍDto la Epístola de este dia, diciéndoles; «.Grarias doy ince~ 
santemenie á mi DioSf por la gracia que os ha sido dada en Je- 
sucristo; pues por Eí hahéis sido enriquecidos en todas las cosas,. 
entoda palábra y en toda ciencia... Dios os confirmará tamhién 
hasta el finj para hacevos irreprensibles en él dia de la venida de 
Nuestro Señor Jesucristo.^ (I Corint., I, 4 al 8.) 

De igual manera, amados míos, me encuentro yo en el día de 
hoy; siéntome complacido y gozoso, al ver que vosotros, á lo me- 
nos la mayor parte, camináis fieles á Dios, cumpliendo en todo sus 
divittos Mandamientos, y por ello no ceso de manifestar al Señor 
mi gratitud, por los inmensos beneficios que os dispensa. Quisiera, 
pues, que todos, en unión mia, os esmeraseis en cumplir los dulces 
deberes de la gratitud para con Dios; quisiera que le mostraseis 
un amor vehemente por las gracias de que os colma; quisiera que 
de los bienes, y también de los males, hicieseis oíros tautos motivos 
de acción de gracias; quisiera que por vuestro agradecímiento hi- 
cieseis subir á Dios, por Jesucristo, todo lo que reoibls en nombre 
de tan divino Mediador; quisiera, en fin, que vuestro espíritu se ha- 
llara perfectamente ínstruído y penetrado de los innumerables y po- 




MoiiVQS partiou/ares de ffratiiud á I?ios. 


291 


derosos motivos que á fodos nos están como oblígando á ser agra- 
decidos á las divinas bondades. 

Para ello, no os hablaré ya de los beneficios generales de crea^ 
ción, conservaciórif Hedención, justificación y glorificaciónf son 
tan grandes, portentosos y tan sabidos, que basta abrir los ojos del 
entendlmiento, para que nuestro corazón se mueva al amor y 
nuestra lengua repita una y mil veces: «Oracias á Dios. Gracias á 
Dios^ . Os indicaré únicamente algunos otros motivos partimlares 
menos considerados, aunque no menos asombrosos y dignos de 
nuestra continua gratitud. Os mostraré, pues, con brevedad: 

1. ° Algunos motivos partículares de gratitud á Díos. 

2. '' Ejemplosque muestran la necesidad de esta gratítud. 

PTOTO 1,® 

MOTIVOS PAETICtTLAEES DE ORATITUD Á DXOS 

*Hermanos mios —dijo el Apóstol á los fleles de Corinto— gracias 
doy incesantemente á mi Dios, por la gracia que os ha sido dada en 
Jesucristo, puespor El hahéis sido enriquecidos en todas las cosas, &n 
toda pálahra y en toda ciencia.^ (Versos 4y 5.) Frases divinas, que 
son como si San Pablo dijera: <No ceso un momento de dar gracias 
á Dios, porque, por los méritos de Cristo, os ha colmado de las ri- 
quezas espirituales de su dívina ciencía y elocuencia, para que 
creáis todos loa misterios de la fe, y habléis de elloa con palabras 
verdaderamente cristíanas. Todo cuanto tenemoa lo hemos recibido 
de Dioa mediante Cristo, y por Gristo le hemoa de dar las más ren- 
didas gracias.» 

Esto, que es un principio inconcuso en la vida espiritual, lo ha- 
bréis leído muchas veees en ese librito de oro llamado <íKempÍ3J>. 
Dlce asi: «Todo lo que tenemos en el alma y en el cuerpo, y cuan- 
tas cosas poseemos en lo interior ó en.lo exterior, son, Dios mlo, 
beneficios tuyos, y te engrandecen, como bienhechor píadoso y 
bueno, de quien recibimos todoa los bienes. Todo procede de Ti, y 
por lo mismp,. en todo debes ser alabado.» (Lib, III, cap. XXII.) 
Bien hace Bios dando la gracia de la conaolación; pero el hombre 
hace mal no atríbuyéndolo todo á Dios, dándole gracias,» (Lib, II, 
cap. X.) 

Pues bien: sentado este fundamento, ¿qné cosa hay máa propia 
para levantar nuestro espíritu en agradecimiento á Dios, que con- 
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siderar la multitud y la magnitud de los beneficios que continuamen- 
te estamos recíbiendo del Sefior, aun en cosas al parecer pequeñas? 

Basta que en una nocbe estrellada levantemos los ojos al flrma- 
mento y contemplemos esa innumerable falange de belUsimas cria- 
turas que á manera de antorcbas refulgentes nos están invitando á 
que demos graoias al Señor que las crió para nuestro bien» Ellas, 
con su lenguaje mudo, parecen decirnos; —«Aprended de nosotras 
cuál es la magnificoncia del que nos ba formado, y dadle gracias 
porque nos ba puesto á vuestro servicio y utilidad particular.» T 
como lo mismo que los astros pueden decirnos todos los demás se- 
res de la tierra, de los mares y de todo el universo, cabe en verdad 
decir, que la creacíón entera está como dándonos voces para que 
bendigamos, alabemos, adoremos y demos gracias al Sefior Dios de 
la creación. 

«¡Guántás criaturas—dijo San Bernardo (1)—nos ha dado el 
Señor paranuestrasustentación! ¡Guántas para nuestra ensefianzal 
¡Ouántas para nuestro consuelo! ¡Cuántas para nuestra corrección! 
¡Cuántas 'pára nuestra complacencia! * 

«Contempla—dice San Agustln—todo el universo, y considera 
sí bay en él alguna cosa que no te preste sus servicios, Para ser- 
virte fueron criados todos los seres, y ellos á ese fin sin cesar se en- 
caminan: unos para satisfacer tu necesidad, otros para tu utilidad, 
otros para tu deleite. E1 cielo, la tierra, el aire, los mares y todo 
cuanto en ellos existe en esto se ejercitan y jamás cesan en su ob- 
sequiosa tarea. ¿Puedes tú ceaar de levantar tu corazón á Dios y 
darle gracias? ¿Quién jazgas que las ba críado? ¿Quién les ba dado 
el precepto de que te sirvan? ¿Recibes el beneficio y no conoces á 
su Autor? Es verdad que está invisible, pero el beneficio es mani« 
fiesto, y tu misma razón te dice, que esos dones no son tuyos, ni to 
son debidos, sino puro beneñoio ajeno.» Dad, pues, cristianos, gra- 
cias á Dios, y no olvidéis aquello del Apóstol: «Dací gracias en to- 
das las cosas.^ (In omnibus gratias agite.) 

¡Ob, si comprendiéramos el lenguaje mudo de las criaturas! 
Sobre tres columnas—dijo un disoreto—se sustenta el mundo mo- 
ral: sobra la ley, sobre el culto sagrado, y sobre la gratitud á Dios, 
La ley es la directriz; el culto, la vida del corazón; la gratitud, 
deber imperioso que exigen el culto y la ley: las criaturas son pre- 
goneros de Dios, que continuamente nos están diciendo y repitien- 
do estas tres palabras: «Recíbe, devuelve, huye.* 


(1) S. Bern., Serm. I, 6up.»ítí0 hb 
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Reoibe de ml el beneficiOj para tu uao. Reoibe de ml, dice el 
cielo, la luz y el movímiento. Recibe de mí, dice el fuego, el ca- 
lor y la agilidad. Recibe de ml, dice el aire, la respiración y la 
vida. Reoibe de mi, dice la tierra, la vegetación, el aliraento, la 
Süstentación, los raetales... 

Y la segunda voz es esta: Devuelve. Es decir: Deyuelve el 
obsequio á Dios tu bienh.ech.or y mi criador. DEvtrELVE acciones 
de gracias á Aquel que me crió para que te sirviera, y puesto que 
yo siempre me complazco en servirte, complácete tú mucho más 
en devolverle á Dios tus obsequios, usando siempre de mí para su 
honor y gloria, Devuélvele amor por amor, y muóstrate agrade- 
cido á sus amoree, no sea que te los retire al verte ingrato. De- 
VUELVE aigo de lo que El te dió, pues lodo lo que tú tienes es don 
suyo, y justo es que se torne á su principío. 

Por último, la tercera voz de las criaturas, es esta: «Huye,» 
Esto es, Huye de la nofca Infamante de la ingraiitud. Huye del 
eterno suplicio preparado para ti si eres ingrato á los beneficios 
divinos. Huye de hacer mal uso de mi, porque ai así fuere irás, no 
sólo contra la voluntad de Dios, siuo contra ti, y yo y todas las 
criaturas tescificaremos en daño tuyo, cuando el ¡Señor te juzgue 
por tu ingratitud (1). 

Mas dejando aparte el lenguaje de las criaturaa, ¿qué diremos 
de los beneficlos particulares, y singularlsimoa, que á todos y á 
cada uno nos hace por si mismo el Oríador? ¿Qué diremos de los 
bienes de naturaleza, hacienda, salud, bienestar, paz, memoria, 
voluntad, entendímiento?... ¿Y qué de los bienes de gracla, fe, 
esperanza, caridad, auxilios divinos, virtudes sobrenaturales, bue- 
nos ejemploa, buenas compaüías, buenas lecturas, dones gratuitos, 
providencia especial?... ¡Oh! Es cosa de volverse loco de amor, 

Pero sobre todo, ¿qué diremos del Padre, que nos dió á su Hijo; 
delHijo que se nos dió á sí miamo, y del Eapíritu Santo que vino á 
nosotros enviado del Híjo y del Padre? ¿Qué de la Virgen Marla, 
qué de los aantos, qué de la Santa Iglesia, qué de loa sacramentos, 
y qué del Sacramento de los sacramentos, la divina EucaTistia^ en 
la que se noa da Cristo nueatro Bedentor, tal como está en los 
cieloa ? 

Decidme, hermanos mlos, sí asl nos haJlamos favorecidos de 
Dios, y si nos sobran motivos para vivir siempre llenos de agra- 
decimiento: ¿hay cosa más natural que el Apóstol nos exhorte en 


(1) S. Anton., p. ü. Summ. Theol,, tíL III, oap. IX, § 6. 
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naestra Epistola á la gratítud, y que ruegue encarecidataente que 
en todas las cosas prós'peras ó adversas demos gracias á Diosf (In 
omnibus graiias agite.) Esto considérelo cada cual dentro de si 
mismO; y la respuesta se la dará su proplo oorazón. 

Veamos ahora, aunque sea ligeramente, algunos ejemplos que 
confírmen la enseñanza que San Pablo nos da, y que á grandes 
rasgos dejo expuesta. 


PUNTO 2.*» 

EJEMPLOS QtJE MÜESTRAlir LA líEOESIDAD DEL AaRADECflMIENTO 

E1 primer ejemplo es del mismo Diosj que en varios lugares de 
las sagradas Escrituras ha manifestado su voluntad de que seamos 
agradecidos y recordemos de tiempo en tiempo sus admirables be- 
nefícios. 

¿Qué sígrdfíca la solemnidad de la Pascua que el Señor mandó 
celebrar todos los años al pueblo de Israel en memoria del insigne 
beneflcío de haberle libertado de la servidumbre de Faraón, sino 
la fíesta del agradecimiento? 

¿Por quó el mismo pueblo de Israel y su insígne caudillo Moisós 
entonaron aquel célebre cántico después de haber pasado el Mar 
Rojo? Por el agradeoimiento. 

¿Guál fué la causa de mandar el Señor á Moisés que tomara un 
vaso del maná y lo conservara en el Tabernáculo para las genera- 
ciones por venir? El agradecimiento que éstas debían tener siempre 
por este beneflcio portentoso. [Siempre el agradecimiento! 

¿Qué fin se propuso el Señor al ordenar la flesta de Pentecostós, 
la oblación de los sacrificioa y de las primicias y otras solemnidades 
semejantes que leemos en las sagradas letras? ¡Ahl No otra cosa 
que iuculcar á su pueblo elegido y á las generaciones venideras la 
hermosá virtud del agradecimiento al Señor. 

Dios, pues, quiere que todos seamos agradecidos á sus dones, y 
este es el ejemplo que nos dan los ángeles y bienaventurados del 
cielo, cuyo ejercicio continuo es la alabanza y acción de graeias á 
Dios nuestro Señor, diciendo, como testifica San ‘Juan, aquellas 
memorables palabras: *Bendici6n y caridad, sábiduria y acción de 
graciaSy honor y virtud y fortaleza al Señor Dios nuestro en los siglos 
de los siglos* Amén*^^ (Apocal., VII, 11.) 

Y si del ejemplo de Dios y de los santos descendemos al de la 
Iglesia militante, ¿quién no sabe que el Oficio divino, mandado re- 
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<jitar diariamente por todo el clero regular y por el secular y por 
multitud de Congregaciones religiosas, tiene por objeto alabar, ben- 
■decir y dar gracias á Dios continuamente, terminaDdo cada salmo 
con este hermoso bimno: *Gloria al Padrej gloria al íRjo, gloria al 
Bspiritu Santo'¡^f y los capitulos con estas otras dulcisimas palabras: 
Deo GEATIAS? ¿Gracias á Biosf 

Mas ¿para qué citar ejemplos, cuando sabemos que Cristo nues- 
tro Seüor, cuando trataba de hacer alguna grande obra, elevaba 
primero los ojos al cielo y daba gracias á su Eterno Padre? ¿No obró 
-así en la multíplicacíón de los panes y los peces, en la resurrección 
de Lázaro y en la institución de la sagrada Eucaristía? ¿Qué signi- 
fica la palabra Eucaristla sino acción de gracias? ¿Quó hicieron los 
primeros cristianos, y quó hacemos hoy los que por dicha nuestra 
no hemos degenerado de ese glorioso título? Ouando entramos en 
algnna casa ó nos hacemos cristiano saludo, ¿no decimos y repeti- 
mos: Deo gratiasf Antes de levantarnoa de la mesa, ¿quién hay que 
no dé graiias á Dios por el alimento recibido? 

Por último, concretándonos á nuestro gran Apóstol, ¿cuáles 
fueron de continuo suspalabras y cuáles sus encargos á los fíeles 
cristianos? Oigámosle, porque es dulce y consolador su lenguaje 
piadoso. Dice asi: 

^Gracias sean dadas á Dios, que siempre nos hace triunfar por 
J^esucristo.—Gracias á Dios por su inefahle don.—Gracias doy ince- 
sa/ntemente á mi DioSf por la gracia que os ha sido dada en Gristo 
nuestro Señor (1).» 

Y luego dirigiéndose á los cristianos, les dice: «^Demos gracias 
siempre y en todas las cosas á Dios Padre, en nomhre de nuestro Se- 
-ñor Jesucristo.—Todo cuanto hagáiSy sea depalahra ó de ohra, ha- 
cedlo en nombre de Oristo nuestro Señorf dando gracias, por medio 
de El, á Dios Padre.—No olvidéis la acción de gracias en todas vues- 
tras cosas.—En todo cuanto os suceda, dad gracias á Dios.—In 
omnihus gratias agite (2), 

Hermanos míos^esto encarga el gloriosoApóstoly paróceme que 
no hemos meuester enumerar más motivos, ni más ejemplos, para 
'que nuestro corazón, santamente enamorado de nuestro soberano 
Bienhechor, exclame con David: ^Bendice, oh alma miaj ál Señor, 

(1) Deo gratias, qui semper triumphat nos in OhrÍBto. (II Oorint.^ II, 14.)—Gratlat 
Deo super inenarrahlli dono ejus.—(H Corint., IX, 16.)—(I Corint., I, 4-6.) 

(2) Gratias agentea semper pro omnibus in nomine Domini noatri Jesu Christi, Deo 
4t Fatri. (Ephes., V, 20.)—Omüe quodoumque facitla in verbo, aut ín opere, omnia In no- 
mine Domini nostrl Jesa Christi, gratias agentes Deo et Patri per ipsum. (Coloss., III, 

7.)—Instate in omni gratiarum aotione. (OoIosb., IV, 2.) 
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Súhre el apradecintiiento á Dios. 

y no olmdüs jamds bub heneficioB.—iQué devolveré yo al Beñor por- 
todo lo que me ha dado? —Quid retribuam Domino^ pro omnibus quae 
retribuit mihif ( 1 ). 

Por tanto, «(rracias á Dioa* debe ser siempre el afecto piadoso 
de nuestro corazón: gracias á Dios, el pensamíento de nuestra^ 
mente: Gracias á Dios, las palabras de nuestros labios; y en to- 
das las ocasiones, y tiempos y lugares, debemos decir: «6rra- 
cias á Dios: (xraciaB á Dios,» — «N^ada mejor —dijo San Agustin— 
puede abrigar nuestra alma; nada mejor puede expresar nuestra 
lengua, nada mejor puede esoribir nuestra pluma, que esta hermo- 
sísima frase: Gsacias A Dios, Y cuando esto decímos—añade el 
Santo—nadahay más breve, nada más gozoso, nada más grande,,, 
nada más útíl (2).> 

Ahora bien. La gratltud nuestra para con Dios, se conoce por 
los efectos: y estos son: conservar en la memoria los beneficiqsreci- 
bidos; estimarlos, publicarlos, engrandecerlos y alabar, venerar y 
amar al bienhechor; retornar en cambio lo que alcaneen nuestras 
fuerzas, sobre todo, el ejercicio de la caridad para con nuestros 
prójimos, considerando que lo hecho por ellos, lo recibe el miamo 
Dios, como si se hiciera á su misma adorable persona, 

E1 que de esta manera pensare y obrare, tenga por seguro que, 
como aftrma el Apóstol al terminar nuestra Epístola, ^el Beñor le ha 
de conservar en gracia hasta elfln, y cuando venga Jesuo’isfo ájuz~ 
garle^ le enconirard sin culpa» y le galardonará con la eterna bien- 
aventuranza de los cielos. Amén. 


(1) Benedlc, aníma mea, Bomlno, et noli oblÍTÍsci omnes retributiones ejust' 
(Psal. CH, 1-2.) 

(2) Deo gratias quid meilus, et animo geramus et ore promamus, et calamo espri- 
maznus quam Deo gratías? Hoc, nec dici breTÍus, nec audire laotius, nee intelligi gran- 
dius, nee agi íructuoeius potest. (S. Agust., Epist, Y, ad MarceUÍDum.) 
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HOMILÍA 1.“ 

Para el DomiDgo XIX despnés de Penteeostés. 

Sobre lo penovacÍQii del espijpiiu. 


MÁDOS hermanos mios; E1 capítulo IV de la Carta del Ápóstol 
San Pablo á los fieles de Éfeso, de donde está tomada la 
Epístola de este día, es nn compendio maravilloso de la vida 
espiritual cristiana, En ella encarga el Santo á todos los regenera- 
dos con las aguas bautismales que lleven una vida digna de Cristo; 
que sean en todo humildes, sintiendo de sí humiLdemente, y tratando 
con humildad á todos sus semejantes: que sean Tnansos y lo mues- 
tren en la dulzura y amabilidad con el prójimo: que aQa,npacientes, 
soportando con amor los defectos, vicios ó inconveniencias de los 
demáa; y sobre todo que sean caritativos los unos con los otros para 
conservar aiempre la concordia de los corazonea y la unidad del es- 
plritu en vínculo de paz. (Vers. 1 á 6,) 

Enseña además el Santo Apóstol que Cristo es cabeza de la Igle- 
sia, que influye en toda ella, porque es su cuerpo místico, y tam- 
bión en cada uno de los fieles, ó sea en cada uno de nosotros, como 
miembros de la misma Iglesia, es decir, como miembros del mismo 
Cristo; y por consecuencia, que todos debemos vivir Intimamente 
unidos á Cristo Jesús, por él hábito de la caridad, y por actos fre- 
cuentísimos de fe, de esperanza y de amor, de tal suerte que, asi 
unidoa, recibamoa de É1 la luz, el esplritu, la gracia; y que todo 
cuanto hagamos bueno y piadoso, sea en Él^ y por Él y con Élf por- 
que es nuestra cabeza, y nuestro corazón, y nuestro vivir es Cristo. 
(Mihi vivere Christus est) (1). 

Y por último, comenzando ya la Epistola de la presente Bomi- 
nica, nos encarga dos cosas: primera, que nos despojemos del hom^ 
hre antiguOf segunda, que «ds vistamos del hombre nmvo, Ved aquí 
suB propias palabras: 

< 1) Quíen deBee penetrarse biou de la práotioa de eBta vída, conauUe al F, Bemardo 
PlooDÍa, sobre este cap. lY, j más extsDBaineDte cd bub oorolarios á loa capítuloa XT ad 
Bom, —Vni, IX y XUl, ad Hebreos, 



298 Sobre la renovación del espiritu. 

^Hermanos: Despojaos del homhre viejo.,,; renovaos en el espirüu 
de vuestra mentef y vesUos del homhre nuevOf que fué criado, según 
Dios, enjusticia y en santidad verdadera,» (Hebr*, IV, 22 á 24.) ¿Qiié 
signiflca esto? ¿Cuál ea el hombre nuevo del cuál hemo$ de vestirnos? 
Unos sagrados expositores dicen que es OristOj otros que Ádán en 
el eatado de inocencia. Ambas e^cposiciones son buenas, ambas ad- 
misibles, y de ambas podemos sacar grandlsimo provecho. Por con- 
siguiente, os diré hoy dos palabras: 

í/ Sobre nuestra renovación según Adán inocente. 

2.^ Sobre nuestra renovacicn según Cristo Jesús, 

PUNTO 1.® 

EENOVACIÓK ESPIHITUAIi SBGÚN ADÁN INOCENTE 

Hermanos míos—dice San Pablo— ^renovaos en el espiritu de 
vuestra mente^; 6 lo que es lo mismo, renovaos en lo interior de 
vuestra cdma, porque alma y espíritu en este caso todo es uno. (JRe- 
novamini spiritu mentis vestri, —Vers. 23.) (L). Quiere decir con esto 
el Santo Apéstol, que renovemos el estado de nuestra alma con la 
fuerza de la gracia santiflcanté y con el Espíritu divino que el Se- 
fior infunde en nosotros, por el Bautismo, ó por la Penitencia, con 
cuya gracia el Espirita Santo nos regenera y nos transforma en 
nuevos hombres, esto es, en oristianos y en santos. 

Quiere decir, que si el hombre se halla ya en estado de gracia, 
ha de procurar renovarse más y más en su espíritu, á semejanza 
de Cristo su modelo, para ir creciendo siempre en santidad y per- 
fección (2). 

Qulere decir, que la gracía de nuestra justificación opera en nos- 
otros una mudanza universal, cambiando nuestro espíritu, nuestro 
modo de entender, nuestra voluntad, nuestro corazón, nuestros 
afectos, nuestra concíencia, cambiando, en suma, las facultades 
todas de nuestra alma, perfeccionándolaa y haciéudolas pasar del 
estado natural y culpable, al estado sobrenatural y de la gracia, 
con aptitud para adquirir méritos inñnitos. 

Quiere decir, que con esta maravillosa y míateriosa renovación, 
el hombre, por el mero hecho de hallarse justiflcadb, «se reviste del 

{!) Spintus mentia eet Bpirltafl, seu mena ipsa. (Ploonlo.) 

(2) Nesolt enlm mens Teterasc&re, qoae aemper per dosiderlum atudet inehoara. 
(9. Gregor., Morítif XXH, 4.) 
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homhre nuevo, que fué creado según Dios, en justicia y en santidad 
verdadera^', que por eso añade el Apóstol: ^Eevestiós del homhre 
nuevo,» (Induite novum hominem,) 

Quiere decir, que nosotros, renovados por la gracia de la justi- 
ficaciÓD, nos hacemos semejantes á Adán en el estado de la inocen- 
cia, y también semejantea á Cristo nuestro Señor, Verbo divíno en- 
camado, cuya vida y enseñanza nos sírven de modelo. 

Quiere decir, que revestirnos del homhre nuevo (ya se entienda 
éate por Adán inocente figura de Cristo, ó ya por el mismo Cristo), 
aigniflcaque nos asemejemos á Je3Ús,Ínterior y exteriormente, en las 
inclinaciones y en las costumbres, de tal modo, que parezca aomos 
una misma cosa con EI, á la manera que un retrato bien hecho, se 
parece á su original. 

Pues bien: ¿cuáles son las analogias ó semejanzas principales 
del hombre justtflcado, con Adán inocente? Considerémoslas un 
momento, pues asi entenderemos las hermosas gracias con que el 
Señor se dignó enriqueoer al hombre desde el prinoipio, las que 
noa concede ahora por la justificación de nuestras almas, y la gra- 
titud inmensa que por aquéllas y por éatas le debemos. Ensancha 
tu corazón de oristlano; repara, agradece y adora. 

Adán salió de las manos de Dlos, por vla de creación extraordi- 
naria, sorprendente y maravillosa; nuestra alma en la justificación 
recibe una creación nueva, recibe la gracia santificante y la cari- 
dad divina, oreación más sublime, más inefable y máa Importante 
que la de Adán en su naturaleza y la del mundo entero. E1 barro 
de que fué formado el cuerpo del primer hombre ae prestaba sin 
dificultad á todas las formas que le daba el Creador, y la nada no 
resistia ni podía resistir á la voluntad del Señor cuando mandó que 
fuesea hechos el cíelo y la tierra; pero ¿cuánta resistencia y cuán- 
ta insipiencia no halla Dios en la voluntad del pecador á quíen 
quiere convertir? Mayor prodigío es cambiar la voluntad rebelde y 
libre del hombre que corregir la naturaleza corpórea ó hacerla 
surgir de la nada. Si la creación de Adán es un prodigio, prodigio 
mayor sin duda es la justiflcación del pecador. 

Adán, según hizo notar San Agustín, fué criado mortal é in- 
mortal al mismo tiempo (1): mortal, por la naturaleza de su cuer- 
po anlmal, que por si mismo podia morir, é inmortal, por la gracia 
de su Griador, que le había dado el fruto del árbol de la vida para 
que no envejeciera ni muriera. De semejante manera la gracia de 

(1) Mortalia erat oonditíone corporis animalis ^ iminDrtaliB benojOlcio Oondito- 
ris. (S. Agust.) 
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la justiflcacióa hace que nosotros, siendo mortalea, seamos inmorta- 
les al mlsmo tiempo: mortales en cuanto al cuerpo, porque la 
muerte, fruto del pecado de origen, es un tributo que nadie está 
exento de pagar; inmortales en cuanto al alma, porque la vida del 
alma es la gracia, y esta se adqulere en la justifícación. Cuidemos 
de conservar dicha gracia y no moriremos jamás espirítualmente; 
pues si perseveramos en ella, escrito está en las divinas letras que 
^comeremos del fraio del ávhol de la mda^ quc está en medio del Pa~ 
raíso de Dios^ (1), La gracia es el alma del alma. 

Adán fué creado duefio y señor de si mismo. «Era rey—dice San 
Agustín (Lib. XIV deOívit., cap. XXV);—pero con tal dignidad 
real, que en su comparación la de los príncipea del mundo no es 
más que esclavitud y bajeza». 

Foseia imperio absoiuto sobre su entendimiento, sobre su razón,. 
sobre su voiuntad, y sobre todas sus pasiones, sin que ni en el alma,. 
ni en el cuerpo pudiera sucederie cosa alguna contraria á su querer 
ó á su felidad. Ho de otro modo, aunque en sentido diverso, acon- 
tece al alma justifícada, Es verdad que la rebelión de los sentidos 
y de las pasiones combaten al espíritu con harta frecuencia y 
furor, y que no cesan ni aun en elhombre justiflcado; pero también 
lo es que, con la gracía de Dios, puede superarlo todo, y salir vic- 
torioso y lieno de merecimientos; pues asl como Adáu fué señor de 
si mismo, por la gracia del Criador, nosotros, justifícados y forta- 
lecidos con los auxilios divinos, podemos serlo de todo nuestro ser 
por la gracia del Eedentor. A los que aman á Dios, ó sea á los que 
están en gracia, todo cuanto sucede coopera para su bien. (Diligen'- 
tihus Deum omnia coojperantur in bonum, —Rom,, VIII, 8.) 

Adán fué criado á imagen y semejanza de Dios (Secundum 
Deum creatus est); como 8i dijéramos, con un aima espiritual, sim- 
ple, inteligente, libre, inmortal... á imagen de su divino Hacedor: 
con un alma dotada de memoria, de entendimiento y de voluntad, 
imagen de la Trinidad Santíslma, Padre, Hijo y Espíritu Santo: con 
un alma semejante al Padre en el ser, semejante al Hijo en la inte- 
ligencia, semejante al Espíritu Santo en el amor. En esto, la imagen 
de Dios en el hombre es natural, y Adán no ia perdió por el pecado, 
mas si pudo perder y perdió su hermosura y perfección, que es á 
lo que se llama semejanza, 

Es decir, que hay además en el hombre otra imagen de Dioa 
mucho mas excelsa, imagen sobrenatural, imagen por la gracia y 


(1) Vinceiiti dabo edere de ligno vitae, quod est In ParadiBo Dei mel. tApooal., 
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la justifícaciÓTi) imageD que hizo á Adán y nos hace á nosotros par- 
ticipes de la naturaleza dÍYÍna; imagen sobreañadida á la natura- 
leza humana, que el hombre la plerde por el pecado, y que puede 
recobrarla por la justificación; y esta es cabalmente la que perdió 
nuestro primer Padre al comer la fruta prohibida. A esta imagen, 
repito, llaman muchos semejanza. 

Adán,—dice nuestra Epístola —«fué crindo enjusHcia y en san* 
iidad de íserdad» (Jn jusiitia et sanctitate veritatis); es decir, seme- 
jante á Dios en justicia; en santidad, en bondad, en misericordia, en 
Yeracidad y en todas las perfecciones que Dios puede comunicar 
al hombre, Este es el hoimhre nuevo^ no envejecido por el pecado, 
y nosotros por la justifícación somos bechos verdaderaraente jus- 
tos y santos, no con santidad imputativa, como sueilan los protes- 
tantes, sino coq santidad verdadera (Sanctitate veritaiis); ó sea, her- 
moseadoB con todas las gracias habituales, con todos los dones del 
Esplritu Santo y aun con el Espíritu Sauto mismo, que se compla- 
ce en morar en nuestro corazón. 

Tales son las analogias principales entre Adán inocente y el 
hombre justificado; y por lo mismo, cuando el Apóstol dice en la 
Eplstola de hoy que nos vistamos del homhre nuevo, es como si dije- 
ra: «Apresuraos á recibir la gracia de la justificacíón, ó á conser- 
varla y acrecentarla en vuestra alma si la tenéis recibida, pues 
únicamente así podréis entrar en el reino de los cielos.» 

Pero os decía al principio que, según otros sagradós intérpretes, 
el hombre nuevo, de quien tían Pablo quiere nos revistamos, es 
nuestro Señor Jesucristo, y en este concepto os diré también dos 
palabras: Es muy dulce considérar todo lo que á este punto se re- 
fiere. 


PUNTO 2.'' 

RENOVACIÓN ESPIRITUAL SEGÚN JESUORISTO 

¿En qué consiste—pregunta San Jerómmo—la renovación inte- 
rior, que en la Epístola de este día, nos encarga el Apóstol?—En 
revestirse del hombre nnevo, que es Jesucristo—responde el mis- 
mo Santo. «Jesucristo—dice—es en verdad el nuevo hombre con el 
cual todos los creyentes nos debemos hallar revestidos. Todo es 
nuevo en nuestro divino Salvador; nuevo en su conrepción, en su 
nacimiento y en su infancia; nuevo en su doctrina, en su vi,da y en 
aus virtudes; nuevo en su cruz, en su pasión y en que despojó en 
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ella á los principados; nuevo ert que mostró la despreoiable forta- 
leza de las potestades infernales^ y, sobre todo, en su resurreccíón 
gloriosa y ascensión al trono celestial de su Eterno Padre,» (S, Je- 
ron,, in Cornel.) 

Por consiguiente, siendo Jesucristo nuestra cabeza y nosotros sus 
míembros, no se puede negar que nos coloca á los cristianos ea una 
vida nueva, en la vida evangólica, preparándonos ála santidadpara 
Uevarnos al cielo. Adán nos dió la vida para el tiempo, y Jesucristo 
para la eternidad; Adán nos blzo mortales, y Jesucristo nos da la 
inmortalidad; Adán nos engendró para la tierra, y Jesucristo para 
el cíelo. Esto es ser Jio'mhre nuevo, 

t 

Pero si somos miemhros de Jesuci*istOf y, como dice el Apóstol, 
su carne y sus huesos (1), claro es que hemos de llevar con él el 
mismo vestido, ó mejor dícho, Gristo ha de ser nuestro iinico vesti^ 
do; porque asl oomo en el hombre civilizado apenas se ve en él otra 
cosa que sus vestiduras, asi también en el hombre cristlano apenas 
se ha de ver más que á Oristo. « Cualquiera que seáis los hautizados 
—dijo el mismo Apóstol— tenéis por vestido á Jesucristo (2).» T por 
eso escribió á los Romanos, diciéndoles: «Bevestios de Cristo nuesiro 
Señor.'f^ (Induimini Dominum Jesum Christum. —Rom., XIII, 14.) 

Ahora, á ia luz de estas aclaraciones, ya se comprenderá que 
todo fiel bautizado es como un nuevo homh^e^ creado conforme á 
Dios por la regeneración bautismal, puesto que ailí se constituye 
en verdadera justicia y santidad. 

E1 cristíano, por tauto, debe ser como otro Cristo, semejante á 
Cristo, imagen de Cristo é imitador fiel de sus hermosas virtades, 
en Ías cuales ha de procurar crecer cada día, para que siempre y 
en todo lugar sea como un reflejo sacrosanto del mismo Gristo. ¡Oh! 
¡Ouán poco se reflesiona esto entre los cristianosl Y sin embargo, 
nada hay más grande, ni que más nos interese. 

Aüade el Apóstol que el hombre nuevo, Jesucristo, fué creado 
según Dios en justicia y en santidad de verdad (3)*, y esto es evi- 
dente, porque juntamente con ser hombre es Dios, porque es Hijo 
de Dios verdadero, porque es la justicia y ia santidad misma, de 
cuya plenitud recíbimos todos, lo cual hízo que San Pablo dijera á 
los Colosenses: ^Estáis Uenos de gracias en Jesucristo (4).» 


(1) Membra aumua corporia ejua, de eame ejus, et de oasibus ejus, (Ephos., V, 30.) 

(2) Quicumquo in Christo baptiaati estis, Christum induiatis. (Galat,, III, 27.) 

(3) In juBtLtia ot sanctítate veritatis, (Ephes., IV, 24.) 

(4) Et estiB in iLlo repleti. (Colosa., II, 12.)—For quem accepiinus gratiam 
(Rom., I, 5.) 
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Resta, pues, amadoa míos, que yo os diga la manera de reyes> 
tiraos de nuestro Sefior Jesucristo; y sobre esto están terminantes 
los sagrados expositorea, Vestirse de Jesucristo, dicen, es confor- 
marse con su propio eapiritu, con aus ejemplos y con sus virtudes, 
practicando la misma mansedumbre y la misma humildad de cora- 
zdn que ÉI practicd. 

Es vivir dispuestos á dar la vida por la salvación del prójimo, á 
soportar sus defectos, á remediar sua necesidades y á amar de co- 
razón aun á los propios enemigos. 

Es procurar tener en nuestro corazón los mismos sentimlentos, 
los mísmos deseos, ios mismos afectos, la misma voluntad y las mis- 
mas inclmacíones que Jesús tiene en el suyo. 

Es dejarnos llevar y regir por el Espiritu de Jesucristo, de tal 
suerte que nuestra vida, más que nuestra, sea vida suya, y que po- 
damos en verdad decir con el Apóstol: ^iVivo yo, pero no vivo yo^ 
sino que Ci'isto es quien vive en mi.* 

Esto y no otra cosa, carisimos bermanos, es vestirse de nuestro 
Señor Jesucristo; esto es lo que todos hemos prometido en la pila 
bautismal; esto es lo que representa la vestidura blanca que alli se 
nos pone; esto es lo que nos encarga el Apóstol en la Epistola de 
este dia, cuando nos dice que nos renovemos en ü espiritu de nues* 
tra mente; y esto es lo que signiflcan aquellas palabras: Vestios del 
hombre nuevo, que fué creado según Dios en justicia y santidad dc 
verdad.i> iQué vestidura! ¡Ouánto ganaria el mundo si se pusiera de 
moda y nunca se manchara ni se envejecieraí 

Demos, pues, graclas á Dios, por habernos enriquecido con 
mercedes tan singulares. Grande fué nuestra desdicha por la pre- 
varicación de Adán, pero mayor sin duda fué nuestra felicidad por 
la gracia deia justificación y renovación enCristo. Adán ciertamen- 
te fué creado en gracia, y nosotros en pecado, mas por Cristo 
nuestro Señor hemos recibido la abundancia de la divina gracia, 
de la justificación y de todos los dones sobrenaturales (1), paraque, 
cooperando nosotros libremente, podamos conseguir la eterna fe- 
licidad en el cielo. Amén. 


(1) Rom., V, 17. 
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HOMIIÍA 2/ 

Para e) Domingo X1\ después de Penlecoslés. 


YirAuiles para renovar el ej»pirUu. 

ERMANOS míoa amadísímos: E1 glorioso y nunca bien alabado 
Apóstol de las gentea, después de haber iustruído á los fieles 
de Éfeso en todo lo concerniente al dogma, pasa á darles re- 
glas respecto de la moral y de la perfección de la vida cristiana, y 
para ello les escribe de esta manera: ^HerTnanos: renovaos en el es- 
piritu de vuestra mente y vestios dél Jiomhre nuevo^ quefué criado se~ 
gún Dios en justicia y en santidad verdadera. Por lo cuálj renun- 
ciando á la mentira, hahle cada cual de vosotros á su prójimo según 
la verdadj porque somos mutuamente miemÓros unos de otros. 8i os 
enfadáiSf guardaos bien de pecar; que el sol no se ponga sobre vues- 
tra ira. No deis entrada al demonio. El que hurtaha no hurte ya, sino 
anfes bienj trahaje con sus manos en alguna ohra buena y útil, para 
quetenga coñ que socorrer ál que padezca necesidad. (Ephes., IV, 
23 al 28.) 

Esta es, amados mlos, la Eplstola de la presente Dominica, y en 
ella se descubren claramente doa cosas: uua elaviso general de que 
«os renovemos en nuestro espiritu y nos vistamos del hombre nuevo, 
6 sea de las virtudes de nuestro Señor Jesucristo; otra, el encargo 
particular de que huyamos de la mentiraj de la ira desordenada y 
de la injusücia, por ser estos trea pecadoa una funesta lepi-a del 
alma incompatible con la sautidad verdadera. 

I^ada os diré hoy de lo primero, esto es, de la renovación del es- 
piritUj porque supongo que todos estáis en gracla de Dios y ansio- 
sos de correr por el camiuo de la virtud; me concretaró solo á lo 
segundo, ó sea á inculcaros el amor á la verdad, á la Tnansedumbre 
y á lAjusticia. 

Tres puntos, por lo tanto, es preciso declarar aqui: 

1. ^ Que hemos de huir de la mentira. 

2. *’ Que hemos de contener nueslras iras. 

3. ° Que hemos de obrar en justicia. 
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PÜNTO L" 

1 

ES rRECISO ABOMINAR LA MENTIRA 

DifiCilmeiite, amadoa mlos, se encontrará un argumento máB 
propio para abominar la mentira que el que hoy nos suministra el 
Apóstol en nuestra Eplstola. Habla dicho á los iieles de Éfeso, que 
^edespojaran del hombre viejOf ó sea de las concupiscencias desor- 
denadas, y que se mstieran del nuevoj esto es, de Jesucrísto creado 
e,n justicia y en santidad verdadera; y como consecuencia y primer 
paso para ello, añade: <^JRenunciando á la mentira, habíe cada cual 
■de vosotros á su prójimo según la verdad; porque somos los unos 
miemhros de los otros.^ — (Quoniam sumus invicem membra .— 
Verso 25.) 

¡Qué cosa, Dios mio, será la mentira, cuando San Pablo, divi- 
namente ínspirado, es lo primero que en este caso trata de alejar 
de nosotros!,.. (Cuál será su malicia íntrlnseca, y cuál ei horror 
qne debe inspirarnos! Oigamos la voz de Dios, la voz de los Santos 
Padres, y la voz de la razón por boca de los filósofos, que todo 
es poco para asunto de tal importancia. 

IHoSf ó lo que es lo mismo, el Esplritu Santo en las Sagradas 
Escrituras, se expresa de esta manera: «Zos labios mentirosos son 
abominación para el Señor.'» —Dios es la Verdad eterna y detesta la 
mentlra. aborrece al hombreque engaña.»—El grande oprohio 

■del hombre es la mentira {!).»—La mentira eshija del diáblo.*, (2)» 

¡Qué expresiones! Si: el demonio es un infame impostor. Sedu- 
cido por su orgullo se engañó á sí mismo estimándose en lo que no 
era: después mintió á Eva para arrastrarla al pecado: él introdujo 
la mentira en la tíerra, y desde Adán hasta hoy y hasta el fin del 
muudo, su ocupación continua es y será siempre mentír y más 
mentir. Asi como Díos Padre—dijo San Agustín—engendra á su 
eterno Hijo, que es la verdad; así el demonio, caído del cielo, en- 
gendra la mentira, que es hija suya. (S. Agust, sup. Joanu.) 

Por eso ei verdadero cristiano se acuerda del precepto del Se* 
ñór, que dice: ^No admitirás la voz de la mentira (3).» Huirás siem- 


(1) Abommatlo est Donaino labia mendacia. (Prov., XII, 22.)—Virum doiosum abo- 
mmabitur Dominua.— ÍPealm. Vj 7.)—Oprobríum nequam in horaiue mendacluin. 
<Eccli., XX, 26.) 

(2) Diabolus mendax est, ot pater ejus. (Joann., IV, 44.) 

(3) Non suflcipieB vocom mendaci. (Exod., XXin, 2.) 

LUZ—TOStO II. 
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pre de ella (XXni, 7.) Mendacium fugies; y huye, y priniero quiere 
morir que mentir* 

Por eso, la vida de los mentirosos es una vida sin gloria y la co»- 
fasiónles dcompafía siempre- {Ecclii, XX, 28,) .¿Hay cosa más vü 
que un hombre embustero? 

Por eso, la maldición, la mentiraf el homicidio, el robo y el adul- 
ieriOf han inundado la tierra; porque no hay verdad, ni misericordia,. 
fhiCQnocimiento de Diosentre los homhres. (Oseas, IV, 1-2.) Eatrouí- 
cese la verdad y perecerá ei vicio. 

Por 680 el Apóstol amonesta á los Colosenses quejamás mientan 
m se engañen los unos á los otros. (Colos., III, 9 ) 

. Por eso Salomón en los Proverbíos clama á Dios y le dice: 
ñorf vanidad ypalahras mentirosas, aléjalas »(Prov.,XXX, 8.)' 

Por eso San Juap, en el Apocalipsis (XXI, 8 y XXII, 16), ex- 
cluye á los mentirosos del reino de los cielos, y dice terminan- 
teinente: ^Áfuera todo el que ame y pronuncie Id mentira.* (Foris 
omnis qui amat et facit mendacium.) 

Por efio el Santo Rey David, como asustado al ver la ÍDSensatess 
de los mentirosos, exclama: «/OA Mjos de los hombres! ¿Por qué 
amdis la vanidad yhuscáis la mentiraf (1).» 

Por eso la Tglesia nuestra Madre en la Epístola de hoy nos dice 
ante todo: ^Eenunciando á la mentira, háble eada cual á su prójimo 
según la verdad.* (Verso 25.) ¡Oh verdad, verdad, cuán hermosa. 
eres, y cuán obscurecida te ballas entre los hombres! 

Ved aqul, amados mios, la voz de Dios respecto de la mentira^ 
voz que han repetido los Santos y Doctores en todos los siglos del 
criatianismo, y que seguirán repitiendo en las geoerdciones por 
venir. No es posible enumerar aquí las bellisimas sentencias de íoa 
Sántos Padres de la Iglesia, ni tampoco es necésario, bastando A 
nuestro propósito recordaros alguna que ofera de San Aguatin. Dice 
asi el Santo: 

«Cuidad mucho, hermanos, de no proferir ninguna mentira^ 
porque todos los que aman la mentira son hijps del diablo, Y tened 
en cueuta que no sólo se miente con palabras falsas, sino también 
con obras disimuladas. ¿Dónde hay peor mentíra que llam^se 
cristiano y no hacer las obras que son de üristo?» (S. Agust. in s. de 
Abraham.) 

Y corao algunos cristianos ignorantes, y muchos que se tenian 
por sabios dijeran que algunas veces es licito mentir para evitar 


(1) Filü homiiium, ut (^uid dlligitiis ranitatem, et quaerits mondacium? (Psal. V, 7.> 
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grandes males, responde el Santo diclendo: «De ninguna manera; 
eso jamás puede hacerse. No hay mentira alguna que no sea con> 
traria á la verdad; porque aal como se repelen la luz y las tinie- 
blas, la piedad y laímpledad, la justicia y la injusfcicia, el pecado ly 
la virtud/la cordura y la imbecilidad, la vida y la muerte, asi 
también pitgnan entre sí la verdad y la mentira; pbr consiguiente, 
tanto como amamos la mentira, otro tanto odiamos la verdad.» 
fCbw/es:, cap. III.) Y como la verdad es Dios, es Jesucristo, que 
dijo de sl mismo: «Fo soy la verdad.^ (Ego sum veritas. —Joan- 
nis, XIV, 16), síguese, por consecuencia ineludible, que el que ama 
la mentira odia d Dios y odia á Jesucristo. ¿Habrá quieu en sano 
juicio sostenga que en algunas ocasiones es Ucito mentir? Mucho 
quisierá, amados míos, que las almas salgan de este error tan 
fimesto, 

«Todo el que mlente—añade el Santo Obispo de Hipona—obra 
la iniquidad, y el que añrma que en ocasiooes es llcita la mentira, 
es tanto como decir que en ocasiones es llcita la obra inicua. ¿Hay 
persona tan demente que ose sostener tal absurdo?» (San Agust., de 
Doctr. Christ.) 

Sin embargo, á tal extremo lleara la corrupción de algunos 
hombres, que llaman prudencia y sabidurla á mostrar lo verda- 
dero como falso, y lo falso como verdadero, y tiénease por urbani- 
dad las palabras y promeaas cariñosas, contrarias á los sentimien- 
tos perversos del corazón, siendo en realidad, abominable hipocre- 
sia. ¿Es posible concebir maldad más abóminable? 

iOh, hermanos mlos! No hay hermosura mayor que la de la 
verdad. Quítese la mentira del mundo, y reioará en él la verdad 
pura, la fe dara, la esperanza firme, la caridad mutua, la sirnpli- 
cidad santa, la sociedad buena, la amistad verdadera, la concordia 
cierta, la paz y la tranquilidad estables, y la vida inmaculada. Ved 
aqui por qué el grande Apóstol, para la renovación de nuestro es- 
piritu, lo primero que encarga es que renunciemos á la mentira^ y 
que nos kablemos y tratemos los unos á los otros eon toda verdad.^ 
(Loquimini veritatem. Verso 25.) 

Por último oigamos la voz de la razón, expresada por los dichoH 
y hechos de los antiguos filósofos, y por las leyes patrias de las na- 
ciones. De los Indios leemos, que impontan absolufco silencio al que 
hubiese mentido tres veces. Jenofonte cuenta oasi lo mismo de los 
Persas (Laertius), Los antiguos Francoa y Suevos obligaban á los 
embusteros á llevar sobre los hombros un perro, como señal deig- 
nominia. Trajano, de tal modo odiaba á los mentirosos, que los 
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hacia poner en una nave sln remoB, para que perecieran en el mar . 
(Lohner, Tit. Mendac.) 

LuegOj ya atendamos á la voz de Dlos, ya á la de los S^antos y 
DootoreS) ya á la de la razón fllosófica, ó ya á las tres voces uni- 
daS) siempre resulta claro que la mentira es el gran mal del uni- 
verao y el gran demonio del siglo, Ved aquí por quó el Apóstol nos 
exhorta á todos en la iH!pistola de este dla) á que nos hablemos 
siempre en verdad, dando por razón, que loñ uno$ somoñ miemhroñ 
de los otros (Quoniam sumus invicem membra); lo cual es como sí di- 
jera: «Hermanos; todos somos miembros de un mismo cuerpo en 
Oristo y en la Iglesia; todos somos vivifícados con el mísmo espíri- 
tu y todos regidos por la misma cabeza) que es la eterna Verdad. 
Andemos, pues, en verdad, y no nos apartemos de Oristo, Ninguno 
engafie á su prójimo, porque es irraoional, y jamás se ha visto que 
un miembro corporal engafle á otro miembro, El ojo no engafia al 
pie, ni el pie al ojo para que caiga el cuerpo en la fosa; la lengua 
no maldlce á los dientes, ni los dientes muerden á la lengua; sino 
que, por el contrario, unos á otros miembros se ayudan mutuamen- 
te, porque aon miembros de un mismo cuerpo. 

PUNTO 2.° 

DE CÓMO ES PRECISO MODERAK LA lEA 

Mas dejando ya este punto, que bien sabido es de todos, pase- 
mos al segundo aviso qiie hoy noa da el Apóstol. Dice asi: 
manos, si os acometiere la ira, no queráis pecar; que el sol no sepon- 
ga sobre vuestra ira.^ No deis entrada al diáblo.—(Nolite locum dare 
didbolo. Versos, 26 y 27.) 

Aviso de gratidísima importancia en la vida espiritual, que equi- 
vale á deciruos: «Si os ocurriere, cristíanos, que en alguna ocasión, 
por efeoto de la fragiLidad de vuestra naturaleza, os hallaseis con- 
movidos por la pasión irascible, ó bien que la razón ó la necesídad 
os obliguen á manifestar vuestro enojo ó indignación, procurad re- 
frenar vuestra ira y contenerla dentro de los debidos llmites para 
que no pequéís (Irascimini et nolite peccare); procurad que no ofen- 
dáis á Dios dejándoos Uevar interiormente de tales arrebatos, y 
mucho más esforzaos en que no salga al exterior) ní se desborde en 
palabraS) ni se llegue á las obras poniendo en ejecución lo malo 
que la ira sugiere; procurad que vuestra razón ejerza su imperio, y 
deponed la ira lo más antes posible para que no tome arraigo en 
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v.ueatros corazones y se convierta en odio y os preoipite á lo irra- 
cioual, porque la ira anubla el entendlmiento y viene á ser una 
locura voluntaria* Procurad, pues^ que el diablo no tenga lugar de 
entrar en vuestros corazones, porque la ira no reñ'enada y retouida 
en el interior, engendra el odio, eugendra el deseo de veuganza, 
engendra las enemistades é innumerables crimenes; en una pala* 
bra, da entrada al demonio en vuestro corazón, se posesiona de éi, 
y allí reina haciéndoos juguete de su furor y ludibrio de las gentes. 
EI que se deja llevar de la ira, es pertenencia del diablo, 

De esta manera, amados mlos, se expresan los sagrados expos> 
t^res, y por mi parte habré de añadlr poquisimo, puesto que me he 
alargado algo en el punto anterior; sólo os díré con San Francisco 
de Sales, que «jamás os irritéis, si es posible, y no admitáís pretexto 
alguno, cualquiera que sea, para abrir las puertas de vuestro cora- 
zón á la ira, porque el Apóstol Santiago dice, sin excepcíón alguna, 
que «ía ira del liombre no ohra lajusHcia de Dios^. (Ira enim viri 
justitiam nom operatur,) Sólo os diré que cuando, por desgraoia, os 
veáis caldos ó sorprendidos por ella, procuréis reparar el desorden 
con algún acto de mansedumbre ó de dulzura; y si ya la hubiereis 
manifestado exteriormente, es preclso dar sin tardanza alguna señal 
de amistad á aqueilos á quienes hubiereis contristado. Sólo os diré 
que si en esto os desculdareis, y la cólera llegare á enseñorearse de 
vuestros corazones, será tanto como dar entrada en ellos al demo* 
nio, quien os tratará como cosa suya, porque esto y nada menos 
quiere decir San Pablo cuando nos amonesta hoy diciendo: ^No deu 
entrada al diahlo,*—(Nolite locum dare diaholo.) (1). 

Por último, resta que os diga dos palabras sobre la tercera ad- 
vertencia del Apóstol, á saber; 

PÜNTO 3.^ 

SOBRE LAS OBRAS DB JUSTICIA 

De la lengua pasó el Apóstol al corazón y del corazón pasa 
ahora á las manos; ó lo que es lo mismo, de la mentlra á ]a ira y 
de la ira al robo; todo esto quiere que esté lejos de nosotros. 
que roba^áice^es preciso que no rohe, sino que trahaje con sus 
manosen cosa huena y útil,para que tenga con qué socorrer al que 
padezca necesidad,* (Verso 28.) 

(1) Qulen desee doetrina extensa aobre el vicio de la ira, vea nuCBtra obra Cowyíií- 
mjBHto 4 la Vida tomo 1 , capíttüos XZI, XXH ^ XXIII. i 
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'■ - Mucho y muy importante nos enseña aquí el gran Doctor de las 
géhtés. En primer térinino—dice—es menester que el que róbe deje 
yá derohar. (Qái furábutur jam non furetur.) Y como la palabrá 
es genérica, equivale á decirnos: «Es menester que los ri- 
coá dejen de bprimir á los pobres y de cerceuarles parte de su jor- 
neüj ó de dárséle tan pequeño que no alcance para su debida sos* 
tentación.» Se quejan de las huelgas y no reparan su injusticia* 

Es menestér que los pobres no atenten contra la propiedad de 
los rícoSj ni los criados defrauden á sus amos ni en el trabajo que 
debeú prestar, ni en la haclenda puestaá su cuídadoj nl apropián- 
dóse algo de la casa bajo el pretexto de que el salarío es corto. E1 
que da lo conveuido no está obligado á más, en razón de justicia. 

Es menester que el usurero deje aus usuras, y el tramposo sus 
trampas, y el comercíante sus engaüos, y que el hacendista, y el 
mágistrado, y el notario, y el médico, y el militar y todos los fun- 
cionaríos públicos se concreten á cobrar lo justo y nada más; 
lOuánta falta hace esta doctrina en el mundo! 

Es menester, además, restituir todo cuanto por medios ilicltos se 
haya adquido; todo lo injustamenté damnldcado al prójímo, todo lo 
q[ue se retiene indebidamente; todo lo que sin razón y contra justlcia 
se haya impedido á otro que adquiera ó conserve; todo lo que con 
murmuraciones ó desprestigios injustos se haya perjudicado al pró- 
jimo... porque sin una entera y completa restitución, en la forma y 
modo posible, no hay perdón de Dios, ni puede haber salvación 
cuando la materia sea grave. 

Es menester, por otra parte, ocuparse dlariamente en el tra^ 
bajo de mnnos, ó de inteligencia en cosas hQnesias y útilesy para ga- 
nar el debido sustento, para conservar la hacienda, para acrecen- 
tarla sin avaricia, para evitar el odo que es fuente y raíz de todos 
los males, y para tener con que ayudar á los pobres necesitados. 
Es preciso que trabajemos todos, que para eso nos díó Dios manos 
é inteligencia. 

Es menester que el corazón cristiano se conmueva ante la mise- 
'ría de los pobres; al menos es preciso que con la voluntad se inte- 
íeseeficazmenteensu alivio, y que no se contente con darles delo 
fl'üperfluo de sus rentas, sino que con sus manos ó éon su ingenio, se 
proporcione bienes para derraraarlos en el hogar de los raenestero- 
flba, Esto es lo que exige la perfección de la virtud, y lo que hace 
felices á los pueblos. 

. Es menester que todos procuremos hacer en lo posible cuanto 
queda dicho, porque esa es la justicia que hoy nos encarga San Pa- 
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blo, como medÍD para rénovár nueatro espíritu, porqúe esa és la 
qué Dios ha de premiar por siglos sia fin, j porque alli donde no 
alcahza lá obligación de justicia, alli se extiende amoroso el afecto 
de la caridad. 

‘ Tal es, amados mlos, el esplritu de la Iglesia y tal la euseñanza 
qüe noB da el grande Apóstol en la Epistola de este día* Es preciso^ 
pues, que todos nos esforcemos en renovarnos en el espíntvr de nue$* 
ira mentef á semejanza de Cristo nuestro Señor; para elio, ya hábéis 
oido los medios que nos propoue San Pablo, á saber; amor á la ver- 
dad y odio á la mentira; amot* á la mansedumbre y mórtificación de 
lá ira; amor á la jastioia y ahorrecimiento á tomar lo ajeno, amor 
altrabajo yhorror á la ociosidad; amor ú la misericordla y á la hé' 
neficenciaf considerando qíie Dios ve nuestros corazones, que lo que 
hagamos por el prójimo lo considera el Señor como hecho á sl 
mismo, y que al fin de nuestra vida terrena nos ha de galardonar 
con gloría eterna en la otra. Amén. 


SOMILÍA 1." 

Para el Domingo XX despnés de Pentecostés. 


Sobpe la ppufleneia epistiana. 



^MADOS bermanos míos: Es cosa que asombra la doctrina subU- 
mísima del Apostol San Pablo, contenida en el capítulo V de 
su carta á los fieies de Éfeso. En ella comienza enseñáDdonos 
á todos la caridad verdaderaménte cristiana. El cristiano—díce 
—como hijo de Dios, debe imitar en todo la cari Jad de su Padre ce- 
lestial, y á ía manera que Dios es todo y siempre caridad, asi nos- 
otros, partícipes de ella, hemos de camioar siempro en caridad y 
no aparrarnos nunca de esca excelsa virtud, amando á nuestros 
hermanos en todá ocásión como á nosotrós mismos. ( Vérso 1.) 

Es más: el cristiano, como miembro verdadero del cuerpo de 
Gristo, y como otro Cristo en la tierra, ha de imitar lo más perfec- 
taménte posible la caridad del mismo Cristo y amar á sus herma- 
nos al modo que Cristo nos amó; esto es, dando su sangre y su vlda 
por nosotros, para que nosotros aprendamos á darlas por nuestros 
semejantes cuando fuere necesario. 
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Hecho esto/pasa el Apóstol á recomendamos la pureza de 
y dé cuerpo, diciendo que el cristiano, puesto que es miembrjf^ 
del ouerpo de Cristo, ha de ser limpio y puro en todo su en 
la inteligencia, en los pensamientos; en las imaginaciones, en e) 
corazón, en los afectoB^ en los deseos^ en las palabras, en los escri- 
toS) en las pinturas, en los ojos y en las obras^ tal y como convien^' 
á la purísima y sacratlsima persona del mismo Cristo, 

Después nos recuerda que el nombre OBISTIANO es luz en e\ 
Be^or^ que su regla ea la Vfóluntad de Dioñ y su oficio lucir, y con su 
luz ilumioar á los demás^ á semejanza de Crlsto, que dijo de si 
mismo; « Yo soy la luz del mundo, y el que me sigue no andará 
tinieblas,» 

Por último, nos da reglas de prudencia para viyir santa y cris^ 
tianamente todos los dias de nuestra vida. He aqui sus propias pa- 
labras en la Eplstola de este dia. Díce así: 

*Hermanos: Mxrad que andéis cuidadosamente, no como necios^ 
sino como sabios; redimendo el tiempOf porque los dias son malos, Por 
tantOf no seáis indiscretoSf anies Men aplicaos á eniender cuál es la 
voluntad de DioSf* y no os entreguéis con exceso á la hébidaj en Zo 
cuáí hay impurezaj sino llenáos del Espiritu Santo, cantando y ala- 
bando al Señor en vuestros corazoneSj dando siempre graciae á Dios^ 
Padre por todo en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Sometidos: 
los unos á los otros en temor de Oristo. (Ephes., V, 15 al 21.) 

Dos cosas de importaucia suma, hermanos mlos, contienen estas 
palabras del Apóstol: una, que vivamos con prudencia; otra, el 
modo de realizarlo. Ko es posible abarcarlo todo en una sola ina< 
truGción, y por lo mismo, concretándozne hoy á la prudencía, os 
diré: 

IJ Qüé oosa sea la prudeucia crfstiana. 

2«^ Algunas reglas para obtenerla. 

PTOTO 

NATÜBALEZA DE LA PBUDENeiA CRISTIANA 

Dlñcilmente, amados mlos, podrá encontrarse una enseñanza 
más importante y más práctica que la expresada en la Epistola 
4e este dia. Acabába el grande Apóstol de advertir á los cristiaiiQs 
que por razón de este titulo son hijos de la luz, con obligación do to-* 
mar por regla de todas sus acGiones la mluntad de Dios, y de lucir 
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ea el muudo con su doctrina y ejemplos, para dar gloria al Padre 
celestial y salvar sus ánimas pecadoras; mas conoclendo al mismo 
tiempo la fragilidad de la naturaleza humana, y que muchos sueleo 
vivir oomo adormecidos en sus pecados habituales, levanta su enérr 
gica voz y les dice: «Despíerííi, oh pecadoVf iú que duermes en las 
horrtbles tinieblas de tus pecadosf levanta de entre los muertos (espir 
rituales) con tus ohras buenas, y Gristo, que es luz del mundo y sol de 
justicia te iluminará (1).» Y á continuación) como consecuencia 
práctica, dice á los de Éfeso estas palabras de nuestra Epistola; 

•Hermanos: Mirad que andéis con mucha cautela, no como ne^ 
cios sino como sabios,» (Videte quomodo caute amhuletis.) Lo oual fué 
como decirles: «Lo principal en la vida cristiana es vivir con 
grande vigilaucia, no como los necios é imprudentes del mundo^ 
sino como hombres iluminados con la luz y sabiduría de Cristo.* 

Sed prudentes, porque la prudencia es una virtud que influye 
en todas las demás, y las regula y las da su verdadera perfección, 
Es una virtud que modera el celo, prescribe llmites al fervor, arre- 
gla la caridad y pone cada cosa en el lugar que la corresponde. 
jHermosa virtudl 

Sed prudentes, porque «la prudencia purlfica el alma, arregla 
los afectos, dirige los actos, corrige los excesos, forma y rige las 
costumbres, adorna la vida y la hace honrosa y perfecta, comuni- 
cando la ciencia de las cosas divlnas y humanas.» (S. Bern., De 
Consid.) 

Sed prudentes, porque sin la prudencia no hay fortaleza, ní jus^ 
ticia, ni templanza, ni ninguna otra virtud.— Malum ex quocumque 
defectu, 

Sed prudentes, porque la ciencia del alma es la prudencia, vir* 
tud neoesaria que vela por nuestra saivaclón, y considera las rer 
compensas ó castígos que nos asuardan, excltando nuestros oorar 
zones á lo bueno, á huir del pecado, á practicar las vlrtudes y á 
morir santamente. 

Sed prudentes, porque la in*udencia cs la cieneia de los santoí^ 
Is. salvación está alll donde abunda la prudencia, y donde la pru- 
denoia falte, no habrá bien alguno (2). 

Todo esto y mucho más parece signiflcar el Apóstol cuando dice: 
^Mirad que andéis con mucha cautela, no como insensatos, sino como 
cuerdos y prudentes.p (Videte quomodo caute ambuletis.) 

< 1) Surge qui donniE, et ezurge a mortuis, et muiuijiit te C.hTlstUE. (Cpjhes.j V, 14:> 
) Scientia .fianctorum prudentia, (ProY., IX, 10.)—fíalus ubi multa conaília. (Proi' » 
XI, 14.)—übi non eat sclentia anlmae, noii eat bonum. (ProT,, 2.) 
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Pues bien; sentada ya la necesidad absoluta de la prudeúcía 
«ristiana, y su importanoia en la vida del espiritu, se pregunta: 
^Qué cosa es dicha prudencia?—«Es, dice San Agustín— una virtud 
que teniendo por principio el amor de Dios y m gloriapor último firif 
<irregla nuestras cosiumhres y nuestras accionés conforme á la ley 
iiivina,parahacerlas dignas de este fin{l).* Por consiguiente—aña- 
lie el Santo— «á ia prudencia corresponde enseilar cómo se ha de 
recordar lo pasado, cómo se ha de ordenar lo presente y cómo se 
ha de vivir en lo futuro (2).» 

Mas aqul es mucho de notar que el Apóstol dlstingue dos clases 
déhombres: unos que obran como insensatos, y otros como sabios 
(Nonquasi insipientes, sed ut sapientes.) Unos que obran con pru- 
dencia mundana, y otroa con prudencia cristiana: unos que sólo 
miran á los goces materiales de la tíerra, otros que todo lo refieren 
A las deliclas espirituales del cielo; y esta división de la prudencia 
la determina bien el mismo Apóstol, por aquellas otras palabraa: 
•Laprudencia de la carne es muerte, mas la prudencia del espiritu 
^ vida y paz; porque la sabiduria de la carne es enemiga de Dios, 
puesto que no estd sujetaá su ley divina (3),* Son, pues, dos pru- 
denclas contrarias entre si, uoa cristiana y verdadera; otra falsa y 
mundana, pudiendo esta última defíuirse de este modo: «Es la pru- 
dencia del siglo un vicio que teniendo por principio el amor propio, 
y por fiu el propio interés, arregla las aceiones del bombre confor- 
me á sus pasioDes para llegar á satlsfacerlas.» Oomparemoa una y 
otra prudencia, pues no deja de ofrecer interés práctico. 

La prudencia cristiana es virtud, directora de todas las demás 
virtudes, enraraináQdolas á la gloria de Dios y á la salvación nués- 
tra y del prójimo: la prudencia mundana es vicio, que se puede lla- 
mar director de todos los demás vicios, en cuanto no hay uno que 
el pecador no emplee para lograr sus designios depravados. 

La prudencia cristiana io examina todo con cordura, y lo pesa 
todo en la balanza de las razones divinas y eternas: la prudencia 
paündana hace el mismo examen con insensatez, pesando las cosas 
«egún las razones humanas, temporales y caducas, dándoles la 


(1) Est amor, ea^ quiboa adjuvatur in Deuin, ab liis, quibus iTnpeditur, sagacíter eli' 
gens.'Üt huiic amorem, noh cujuslibet, aed Dei esse dbdmus, id eat, sumnu boni, summae 
aapientiae, aummaeque coneordiae. (S. Agust. líe Morib., Eccles., cap. CXXIII.) 

(2) Prudentia docet, quomodo praesentía ordmea, quotnodo praoterxtorum record*- 
rifl, et quotidfe futura provldeas. (S. Agust. ad Ereml in serni. de Provid.) 

(3) Frudentia camifl mors eet; prudentia autem Bpirltua, vUa et pax: quoniam sa- 
pientia caxnlfl ijDlmica eet Deo; Legi euim Dei hon ost subjecta. (Rom., VUl, 6-7.) 
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preferencia, lo cual es suprema locura. iCuántos locos hay en el 
mundo! 

La prudencia cristiana tlene por priocipio el amor de Dios, por 
regla la voluntad divina y por fln la gloria del Se&or y el bien 
nuestro y del prójitno: la prudencia mundana tiene por principio el 
anlor propiO) por regla su propia conveniencia y porfínla satisfac- 
ción de sus pai^iones, de ordinario mal ordenadas. 

La prudencia cristiana no obra nunca sin haber antes previsto 
y examinado tres oosas: Si es Ucito delante de Dios. 2.* aSí e$ 

convenienie para Ía eteroa salud. 3.*^ Si esprovechoso para el acre- 
centamiento del bien propio y ajeno (1): la prudencia mundana 
o'bra siempre prescindiendo de la Ley de DLos, prescindiendo de la 
salvación eterna y prescindiendo del bien espiritual suyo y del 
prdjimo. 

La prudencia cristiana hace al hombre bueno, buen ciudadano, 
buen hijo, buen pádre, baen esposo, buen hermano, buen amigo, y 
taiato más, cuanto mayor fuere la prudencia: por el contrario, la 
prudencia mundana bace al hombre malo, y tanto crece en el hom- 
bre la maldad y la impiedad, cuanto más flna y sutil y previsora 
sea esta prudencia. 

Ved aquí por qué el Apóstol, síempre que habla de una y otra 
prúdencia, tiene buen cuidado de señalar la oposición que hay entre 
éUás, á fín de inspirarnos horror á la mundana y amor á la crls- 
tianá. 

De la prudehcia mundana—dice—que no estd sumisa á la Ley 
de Bios^ que la abomina el Señor porque es su enemiya, y que todos 
losquela sigueu perecerán,— Frudentia carnis mors ejí¿(Iíom., VIII); 
y porel contrario, al hacer el elogio de la prudeticia oristíana, 
afírma que ella nos proporciona lapaz interior y la vida del alma, 
-^Prudentia spintus et pax, (Rom., VUI,) 

üo es, pues, de maravillar que el Apóstol Santiago Hame á la 
prudencía mundana, o^terrena, animalj diahólica; y que, por el con? 
trario, díga de lá cristiana, que es casta, pacifica, modestaj llena de 
iríisericordia y de huenas ohras,* 

• Abora bien: conocida ya la naturáleza,excelencia y necesidad de 
la virtud de la prudencia espiritual, y su oposición con la falsa pru- 
dencia del siglo, resta sólo que, siguieüdo la exposición de nuestra 
Epístola, os indíque algúnas reglas para obtener dicha. virtud. 


(1) Spiritaalia homo omiio opas suum trína consideratlone praevenit; primo an'li- 
Mttt; délnde an deéeat;'postremo an oxpsdiat. (San Bern., lib. 1, de Consider.) 
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PUNTO 2.^ 

EEGLAS DE LA PRUDENOU OEISTUNA 

La primera y fundamental’regla que nos dael Apóstol es que em- 
pleemos hien el tiempo^porque los dias son malos; esto es^ llenos de 
peligros. *Quoniam dies mali sunt.» (Verso 16.) Mas comoquiera 
que esta regla es general y requiere expllcaclón ampllaj la dejo 
para otra ocasióni y paso á la segundai que es uo menos impor- 
tante que la primera,—Dice así el gran Doctor:— «HermanoSf iw- 
quriridcuál sea la voluntad de Dios. (IntelUgentes quae sit volu/ntas 
Dei. —Verso 17.) 

Mucho y muy bello se ha escrito sobre el modo de conocer la 
voluntad divina y la necesidad de atemperarnos á ella en todos los 
acaecimieutos de nuestra vida, pues este debe ser el estudio princi- 
pal de todo cristiano, si quiere obrar con prudencia. La voluntad 
de Dios debe ser siempre la regla y la norma de nuestras costum- 
bres; á cumpHrla lo más exactamente posible han de encaminarse 
todas nuestras acclones; á ella, como á centro, debenconduir todas 
nuestras obras, aspíraciones y deseos; que por algo nuestro divmo 
Maestro Jesucristo nos ensefi.ó á orar, diciendo á Díos: «Píidre nues'^ 
tro... hágase tu nóíuntad.^ En ouya petición es como si dijéramos: 
«Señor, yo os ruego, que sea hecha por ml, en ml, y en todas mis 
cosas, vuestra voluntad adorable, en tiempo y eternidad. 

La razón de esta regla la da un piadoso autor, diciendo: 
pongamos, hermauos mios, que no pudierais tener un buen pensa- 
miento, ni concebir un buen plan, ni formar un proyecto, ni em: 
plear algún medio, ni ejecutar una empreaa, sin que uno de vne&r 
tros conciudadanos esté informado exactamente de todo lo que os 
concierne y de todo lo que pensáis hacer: supongamos que sin la 
aprobación y apoyo de ese ciudadano saldrláia mal en todo , y por 
el contrario, que todo os saldrá bien si ól aprueba vuestros proyecr 
tos y los secunda; ¿no seriais imprudentes si emprendierais alguna 
cosa Bin haber consultado á este hombre y sin haberos asegurado 
de 6U apoyo?» 

Pues 68te es nuestro caso. Dios conoce vuestros proyectos más 
ocultos; sin Él nada podéis hacer; el éxito de vuestras empresas de- 
pende de ÉL Si obráis con arreglo á su voluntad, todo saldrá bien, 
aunque todos los hombres, y todas las potestades de la tierra y del 
infíenro, se armen contra vosotros; por el contrario, si preseindia de 
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canocer. y de cumplir su divino beneplácito, ¿cómo es posible que 
S8t%áÍS bien? No Jiaiff pues, prudencia ni consejo contra el Señor, 
leemos en los Proverbios (XXT), y es regla fundamental de pruden- 
ctaque, ante todo, tratemos de inquirir cuál sea la voluntad de Dios, 
(Intélligentes quae sit voluntas Dei.) 

Maa comoqiiiera que los hombres, cuando míran las coaas con 
los ojoa de la paaión, ven lo blanco negro, y lo negro blanco, aegún 
conviene á sus malaa inciinacionea, ó ínstíntos depravados, por eso 
el Apóstol, para que todos puedan comprender la voluntad divina 
y no sufran engafio, añade á continuacíón esta otra regla: «iVo os en^ 
treguéis á los excesos de los alimentos corporaleSf de donde nace la 
disolucióny la impureia, sino llenaos del Espiritu Banto.y* (Sed im~ 
ptemini Spiritu Sancto.) (Verao 18.) 

Lo cual, amados.míos, es como si dyera: «EL estómago, la des- 
templanza y las paslonea son malos coDsejeros, pues la razón se 
perturba y los apetitos oiegan y preoipitan á los hombres en el 
abismo de la prudencia mundana; por lo tanto, es preciso que pro- 
curéis llenar vuestra alma con los dones del Espiritu Santo; esto es, 
con SUB graciaa divinaa, ejercitándoos en buenas obras y en cánticos 
espirituales, alahando al Señor en vuesiros corazones, y dando siem* 
pre gracias á Dios Fadre, por todas las cosas, en nombre de Nuesfro 
Señor Jesucristo.* (In nomine Domim nostri Jesu Okrisfi.) (Verso 20.) 

Tal es, según nuestra Epístola, ei medio de santificar todas las 
a.ociones, aun laa más indiferentes, y de sacar grande provecho 
para nuestras almas, cosa que en verdad entrafia sublime pruden- 
da cristiaua. 

Por úUimo, termina el texto sagrado de nuestra Epiatola, con 
•esta otra hermosa regla de prudencía. «Someteos los unos á los otros 
^nelíemor de Cristo (Subjecti invicem in timore Christi .—Verso 21.) 
Es decir, que no solamente los inferiores han de hallarse sometidos 
4 sus superiores, contemplando en ellos la potestad de Bios, á 
•quien representan, sino que además los superiores han de acomo- 
darse por caridad á las condiciones de los inferiores, de modo que 
los aprovechen; pues mandan para utilidad de los mandados. (Frae^ 
sunt ut prosint.J (1). 

Además, así como (jristo se hlzo por nosotvos obediente hasta la 
muerte... asl el cristiano, recordando esta obediencia de Cristo, ha 
de ohedecer al superior, porque obedeció Cristo, y con la intención 
y fin que Cristo obedeció, teniendo por seguro que así como el ano- 


(1) Por oliaritatcrii apiritus scrvitG invioem. (Galat,, V, 13.) 
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nadazQÍento, la humUdad y ]a obedlencia del divino Salvador^ tsedie- 
rón en alabanza 7 g’loria ihfínita dé Dios; de igual maneTa, nuestra 
sumÍsiÓD y obediencia, si las unimos á la de nuestro amorosisimo Re- 
dentor, ’cederáú en honor del mismo Dios, y por Cristo y en Gristo 
recibirá su divina Majestad gloria infinita. 

Finalmente^ si Jesucristo, siendo superior á todos los hombres, 
se sometió á eUos por amor nuestro, ¿qué mucho que noaotros noe 
sometamos á todos los hombres, por amor y reverencía á Cristo? 
¿Qué mucho que pidamos consejo, aun á los inferiores, y á veces 
nos sometamos á su parecer por temor de ofender al mismo Cristo? 
(Subjecti invicem in timore Ckrisii,) 

Paréceme, amados Tnios, haberos descubierto algo las bellezas 
de la prudencia cristiana, y algo también de las hermosas reglas 
que San Pablo nos da en la Epístola de hoy para obtenerla. Con- 
cluyo, pues, deseando dejar grabadas en vuestro corazón las si- 
guientes máximas fundamentales: La prudencia es la ciencia de los 
santos. M corazán prudenie posee la verdadera ciencia... (1), Altso 
grado de prudencia es ordenar ia vlda según el ejemplo de los san- 
tos: pero altisimo ordenarla según el ejemplo de Cristo (2). Bu 
verdad es prudente el que todo lo terreno tiene por estiércol para 
ganar á Cristo (3). Considerémoslo nosotros de esta raanera, arre- 
glemos nuestra vida como nos encarga el Apóstol en la Epístolá 
de este dla. y estemos seguros que el Señor en su misericordia, ha 
de dirigir nuestros pasos en esta vida, y después nos ha de coronar 
de gloria en ia otra. Amén. 


(1) Prov,, IX, 10; XVni, 16. 

(2) S. SaeQav'., lib. De ¡jrad. virt., IX. 
<3) Eeoip., llb. cap. lU, § 6. 
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HOMILÍA 2/ 

Para el Domíngo XX después de Penlecostés. 


Solare el enipleo del tiempo. 

SíADOS hermanos mios: E1 Apóstol San Pablo, en el capi^ 
tulo V de su carta á los fíeles de Éfeso^ de donde está to- 
mada la Epistola de este dia, exhorta encarecldainente á los 
cristianos á la imltadón de Críato nueatro Sefíor, á que se apai^ten 
de todo vício, y á que empleen el tiempo en la práctica de buenas 
obras. «jE» otro tiempo —les dxce— e^'ais Hnleljtas, mas ahora sois luz^ 
én él Señor: andad como hijos de luz»; esto es, andad haciendo ver 
á todos por vuestras buenas obras, que pertenecéis á Jesucristo,, 
que es la luz de todos los hombres, Y después de esto, comienza la 
Epistola de la presente Domiuica, diciéndoles de esta manera: 

•Hermanos: Mirad que andéis cuidadosamente, no como necios,, 
sino como sahios; redimiendo el tiempo, porque los días son malos.^ 
(Ephes., V, 16 y 16.) Como si les dijera: «No olvidéis que sois cris- 
tianos, y por consiguiente, hijos de la luz, y que es preciso que 
andéis vigilantea en vuestra vida y costumbres, no como los hom- 
bres necios, que cierran los ojos para no ver la Inz del Evangelio,. 
y para obrar lo malo cual en noche de tinieblas, sino como perso- 
naa prudentea, redlmiendo el tiempo, porque la vida es corta y ILena 
de peligros y tentaciones.» La prudencia, pues—según el Apóstol 
—consiste en vedimir el tiempo, ¿Cómo lo hemos de hacer? Esto es 
lo que hoy intento explicaros, siguiendo la mente de San Pablo, y 
el sentir de los sagrados expositores. Para ello conviene que consi- 
derémos tres cosas: 


1.^ El valor del Eiempo. 

2 . ^ Su buen empleo. 

3. ^ Su empleo malo. 
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PUNTO 

VALOR DEL TIEMPO 

Nada hay,. amadoa mios, más estimable que el tíempo, y nada 
■que se deaperdicie con mayor ingensatez. Dios nueatro Señor puso 
el tiempo en nuestras mauos como uua moneda para que cou él po- 
ilamos comprar los bienea eternos, y asl como manda que hagamos 
buen uso de la hacienda y taleutos que nos prodiga, asi también 
ordeua que nadie abuse del tiempo gastándole inútilmente ó per- 
versamente. Quiere que le estímemoa en mucho, y por eso dijo Je- 
sucristo: <iíNegociad mientras vengo, (Negotiamini dum venio .'— 
lüuc., XIX, 130 

I Y verdaderamente, asl debe ser; porque el tiempo, sin embargo 
de no ser máa que una sombra que pasa, y un momento que da lu- 
gar á otro y desaparece, es de un valor inmenso y tiene uu precio 
inflnito; puesto que únicamente con ól puede oomprarae la eterna 
bienaventuranza. Para nosotros, el tiempo vale, eu cíerto sentido, 
tanto como Díos; pues, empleándole bien, nos pone en poseaión del 
mismo Dios (1), Con un solo momento de tiempo bien empleado, 
podemos granjearnos el Cielo y entrar en posesión plena y eterna 

las delicías inefables del Señor. Y si unsolo momento tieue tanto 
precio, ¿cuál será el valor de una hora, de un día, de una semana, 
de un mes, de un año y de todos los años que el hombre viva? |Oht 
La sabiduría suprema del hombre consiste en hacer buen uso del 
tiempo, así como perderlo es suprema locura. ¡Guántos locos hay 
en ei mundo que se tienen por muy ouerdos! ¡Cuántos que pierden 
inútümente el tiempo! 

Así ío entendía nuestro grande Apóstol, y por eso, para des- 
engafiar á los incautos, dice eu la Epistola de hoy. ^Andad como 
sahioSf redimiendo el tiempOj porque los días son malos,^ Y á fln de 
dar á entender el gran valor que el tiempo tieue, aflade en otra 
parte: <tSabemos á eieneia cierta que una momentánea y lemaflic^ 
ción de ahora engendra en nosotros un peso inefáble de gloria eterna 
é infinita.i (H Corint., IV, 17.) Es decir, engendra una gloria su- 
blimísima, que supera sobre toda ponderación á las tribulaclones 
de esta vida, ¡Oh momento del cual depende la eterDÍdadl ¡Oh eter- 
nidad, que depende de un momentol 


(i) Taiicum valGt, quantum Deus; quia tempore benc conBupto comparatur Deua. 
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¿Queréis, amados míos, formar una ídea del valor del tiempo y 
•de lo mucho en que debemoa estimarle? Preguntadlo á. los répro- 
■bos del infierno, y ellos os responderán que se creerían infinita- 
mente felices en medio de sus tormentos, si con ellos pudiesen obte- 
ner un solo instante de tiempo para arrepentirse y conquistar el 
01610. 

Preguntadlo á las ánimas del Purgatario, y ellas, á pesar de 
tener la seguridad de que al fin de sus penas gozarán de la eterna 
•é inefable visión de Dios, oa responderán que su mayor dicha aerla 
poder disponer de algún tiempo en la tiorra, para satisfacer por sus 
culpas y para ganar indulgencias y acelerar su entrada en las man- 
'siones celeatialesi 

Preguntadlo á los bienaventurados del delo, y por máa que alli 
«on eternamente felices, os dirán; «jOh cristianos! Si en nosotros 
pudiera haber envidia, la tendríamos grande de vosotros los que 
vivís en la tierra, porque tenéis tiempo que podéis aprovechar ea. 
merecer mayores grados de gracia y de gloria para toda una eter- 
•nidad. Sí á nosotros fuera posible volver al tiempo para merecer 
más, compraríamos siquiera una hora de vida terrena, aun á pre- 
<110 de los mayores suplícios para acrecentar nuestra corona y glo- 
rificar más á Díos por siglos sin fin. 

Esto nos dirían mdudablemente los bienaventurados, y esto debe 
llenar nuestro corazón de indecibles consuelos. Estamos en el tiem- 
po, es verdad, pero es Ip cierto que, aprovechándole bien, pode- 
mos granjearnos con él innumerables riquezas de bienaventuranza 
eterna, tanto mayores cuanto más y mejor aprovechemos el tiem- 
po. iQué felicídad! ¡'ÜQa beatitud eterna por un momento dé mor- 
tificaciónl ¡Un océano de delicias por una lágrimaí son de com- 
parar —exclama el Apóstol—íos sufrimientos de la vida presente, 
con aquella gloria futura que Jia de resplandecer eternamente en 
nosotros (1).» 

Mas ¿cómo hemos de aprovechar bien el tiompo? ¿Cómo hemos 
de obrar cada uno en su estado para alcanzar la corona y el pre- 
mio de eterno regooijo? Eato es lo que ahora os diró con sencille* 
y brevedad. 


{1) H'on sunt eondignao passíoiies hujus temporiB ad futuram gloriara, quae revoí*- 
bitur in nobis. (Roni., Vlíl, 18.) 
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PUNTO 2.^ 

BUEN EMPLEO DEL TlEMPO 

Dícenos el Apóstol San Pablo en nuestra Eplstola que redima- 
mos el tiempOf porque los dias son malos; dlcenos que ahora que te^ 
nemos tiempo obremos lo bueno (1). Y determinando más, dicenoa 
en la persona de su discípulo Timoteo: ^ÁpUcate á la leeturaj á la 
exhortación y á la doctrina (2).» Dícenos que peleemos vaXerosa~ 
mente por la fejpara ohtener el premio de la vida eternaj á la cual 
Itemos sido llamados (3). Dícenos que trahajemoB como huenos solda- 
dos de Oinsto... (4) Así se expreaa el Apóstol, y aunque esto real- 
mente lo dice todo, necesita explicación para el pueblo fiel, y de 
ella se encargan los sagrados expositores, quienes se expresan de 
esta manera: 

Redime el tiempOj el que habiendo antes vivido malamente, se 
aplica con todo empeño á viv-ir bien, y acumula tantas obras bue- 
nas como antes hizo malas. (S. Tom. in Epist. ad Ephes., V.) 

Redime el tiempo, el que habióndole invertido antes infructuo- 
aamente, se esmera en reparar su falta con una fructuosisima ocu- 
pación del tiempo presente. (S. Bern. ad tripl. cust.) 

Redime el tiempo, el que habiéndole perdido en diveraiones y 
placeres inútiles, le emplea de presente en prodigar el bien y llo- 
rar sus culpas. (San Ansel. en Mansi., dis. XIV, n. 4.) 

Redime el tiempoj el que después de haber vivido en el lujo, en 
la ostentación, en los pecados y eu la tibieza, pasa el resto de su 
vida practicando las virtudea y acumulando obras buenas con fer- 
vor de esplrítu. (Píconio in Ephes., V.) 

Redime el tiempOj el que siempre obra bien; pues como Dio» 
suele disminuir el tíempo de la vlda en los hombres á causa de sus 
pecados, dícese con verdad que redíme ó evita esta diminución de 
tiempo el que se emplea en buenas obras, y por eso se dice que el 
justo muere lleno de días; es decir, con sus días cumplidos. (A. Lá- 
pide.) 

En este sentido debe entenderse la Epistola de este dia; y si en 


(1) Dum tempuB habemuBf operemur bonum, ÍGalat,, VI, 10.) 

(2) Dura veuio, attende leütioui, exhortatíone et doctrínao. (I Tiinot,, IV, 13.) 

(3) Gerta bonuin certamen Üdel, apprehende ritam aeternam, in qua vooatUB es. 
(I Timot, YI, 12). 

(4) Labora slcut honua milea Ghrlatí Jesu. <n Timot., II, 3.) 
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virtud de ello se pregunta: ¿Quienes son los que hacen buen uso 
del tiempo? Respondo díciendo: 

Emplean bien el tiempo, aquellos cuyos dias están llenos de víV* 
tudeSf y que> caminan de virtiLd en virtud (l)j aqueLlos que, como 
encarga San Pablo, marchan de tal modo que puedan enriquecerse 
mds y más para el cielo (2); aquellos que están siempre consagrados 
al cumplimiento de sus deberes y prontos á toda ohra buena (3); 
aquellos que perseveran en la práctica del hien (4:)\ aquellos que, 
como dice el Apóstol, viven en sohriedad, piedad y justicia^ aguar- 
dando la hienaventurada esperama y la venida del Señor (Tit. II, 
12); aquellos, ensuma, que emplean su vida en actos sobrenatura- 
le$ merecedores de vlda eterna. * 

¡Oh, .amados míos! ¡Cuáu diflcil es haber empleado bien el 
tiempo! ¿Quién no encuentra en au conciencia faltas sobre este 
punto? E1 glorioso San Francisco de Sales, con ser varón tan emi- 
nente en santidad, confiesa claramente de sí mismo: «¡Ah, Señorl 
cuando considero en qué cosas he ínvertido el tiempo que Vos, mi- 
sericordiosamente, me habéis concedido, llénase mi corazón de an- 
gustia, temiendo que, en justo castigo, me excluyáis de la eterna 
gloria.» (Sales, líb. VII, Epist. XI,) 

Y si esto dioe un San Francisco de Sales, ¿qué habremos de de- 
cir nosotros, pobres pecadores? 

* Repárese bien esto, amados míos, porqne actnalmente hay mnchos 
hombres qne viven á lo natural, sin acordarse aiquiera del orden sobrenatu - 
ral; vlven según la naturaleza, sin tener en cnenta la vida de la gracia; viven 
para lo terreno y no para lo celestial; viven para el mnndo y no viven para 
Dlos. tLástlma grande es eala! Pero es lo cierto qne así viven, y pierden lasti- 
mosamente el tiempo* 

Es verdad qne Dios, acomodándose á nnestra humana úaqnezav no Impuso 
al hombre la obligación de hacer actos sobTenaturaies en todos Los momentos 
de la Tida; pero también lo es que hoa obliga á todos ordenar la totalidad de 
la preaente vida, ál fin sohrenatural para qne fuimoa oreados. Es decir, que 
todos los hombres estamos obligados siempre y en todo inslante, á evitar lo 
qne fnere contrario á este ñn, ó sea todo pecado, y a hacer de vez en cnando 
actos sobrenatnrales, á fin de encaraiaaruos al fin último, que es la eterna bie- 
naventnrauza. No basta, cristianos, ateuder al fin de la naturaleza, porqne 
además somos criados para el fin de la graoia, para la posesión de la gloria; y 
esto es cabalmente nuestro raayor timbre y nuestro mayor consuelo. 

(1) Diea pleni invenientur in eis. (PBalm, L7CX11,10.)—Ibmit de vlrtute iu vlrtutem. 
(Paal. LXXXin, B.) 

(2) Sic ambuletis ut abundetia magie. (I Thea., IV, 1.) 

(3) Haec meditare, in his esto, ut profectus tuna manileatua sit otnnibiiB. (I Tlmot., 
IV, 16.)—Admone iUos ad omnes bonutn paratos easB. (Tim., IH, 1.) 

(4) Bonom autom faoientea, non deñcíamus. (Galat., VT, 9.) 
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EI tiempo es un bien del que nosotros^ viajeros y comerciantes 
sobre la tierra, podemos sacar un provecho inmenso; pero hemos 
perdido una gran parte de ól; el mundo quiere quítarnos la otra, y 
Dios nos amenaza con que si se la cedemos al mundo, EL abreviará la 
que pensaba otorgarnos. ¿Qué hemos de hacer, pues, sí somos pru- 
dentes?—Ya iios lo dice nuestra Epistola: ^Eedimir el tiempo, por- 
que los dias son málos.* (Redimentes tempus^ quoniam dies mali sunt.) 

Mucho siento, carísimos hermanos, no poder detenerme más so- 
bre este segundo punto, pero reclama nuestra atención el tercero, 
para daros una idea de cuán funesto es para nosotros desperdiciar 
lastimosamente el tiempo. 


PÜNTO 3.^ 

MáL EMPLEO DEL TIEMPO 

¿Quién pierde el tiempo? Oigamos sobre este particular á San 
Agustín, que está, como en todo, sublíme y arrebatador: «E1 cielo— 
dice—exige que andemos aquí en la tierra, Hay tres clases dé per- 
sonas á quienes Dios odia, á saber: á las que permanecen inmóviles; 
á las que retroceden, y á las que se extravían. El que no avanza, se 
queda en el camino; el que abandona sus buenas resoluciones 7 
vuelve al mal que habia dejado, retrocede; el que abandona la fe, 
no está en el buen camino. ¿Quión es el que no adelanta?—El que 
se cree cuerdo, y dice para si: Ya me basta ser lo que soy.» (Lib. de 
Gantico novo, cap, IV.) Por consiguiente, el cristiano que no ade- 
lanta, el que retrocede y el descaminado, son tres personas desdi- 
chadas que pierden el tíempo. 

Pievde el tiempo el tibio, el perezoso, el que no hace nada por 
adelantar en el camino de la virtud y de la salvación. Podrá tra- 
bajar para el mundo, para sus intereses materiales, para satisfacer 
sus pasiones; mas en orden á Dios y á la consecución de su último 
fln, nada consigue; tiempo perdido. E 1 no procurar ir adelante, es 
quedarse atrás. 

Pierde el tiempo el que retrocede en la práctica de las virtudes, 
y de manera más lastimosa; porque no solamente deja ocioso su 
talento, siuo que disminuye el caudal, debiendo aumenfcarle. Con- 
trarla ia voluntad de Dios, que dijo: Negociad mientvas vengo, y que 
después I 0 ha de decir: Dame cuenta de los dones con que te enri- 
queci. (Rede rationem.) 

Pierde el tiempOf por modo fünesto, el que camina extraviado, 
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obrando lo malo, y fuera de la Ley de Dios. ¿De qué le aprove- 
chará ganar todo lo del mundo, si pierde su alma? Esta es la ma- 
yor deadicha que puede tener un hombre sobre la tierra. 

Pierde^pueSf el tiempo el ocioso, que no hace lo que debe; el que 
anda hacia atrás, porque hace lo qae no debe; y el que va 
deBcaminado, porque obra en contra de lo que debe. ¡Cuán pocas 
aon las personaa que siempre hacen lo que deben, del modo que 
deben y nunca en contra de lo quedeben! ¡Cuántas personas, como 
dijo el Salmista, consumen sus dias en la vanidadj y acahan muy 
pronto lo8 años de su vida (1)1 

Pierde el tiempOj en suma, todo el que lo paaa en la ooiosidad, 
en la vanidad, en la tibieza voluntaria, en el pecado mortal, en el 
amor del mundo y de los placeres deaordenados; porque todas estas 
coaaa son germen de muerte y no de vida, ¿Habrá quien tenga por 
tiempo bien empleado el que ínvierte el hombre en labrarse su 
eterna desdicha? ¡Oh! Desengáñense los hijos de Adán: todo el tiem- 
po que damos al mundo podemos considerarle como perdido, y cabe 
bien decir que no vívimos sino cuando hacemos buen uso del tiem- 
po. (Vixit, dum mvit hene. —Damasc., De virtuie.) 

Ahora bien; para que todos veáis en conjunto el valor del 
tiempo, los provechos de emplearlo bien y las desdichaa de em- 
plearlo mal, no terminaré eata instrucción sin indicaros en resu- 
men las infinitas ventajas que podemos sacar de su buen uso. A 
saber: 

Usando santamente del tiempo podemos hacer que sea revoca- 
do el decreto de nuestra etema condenación, podemos expiar nues- 
troB pecadoB, satisfacer á la justicia divina, corregir uuestros de- 
fectos, acrecentar nueatras virtudes, adquirir mayores méritos, ele- 
varnos á una gloria celestial, cuyo menor grado vale más que 
todos los cetros y todas las coronaa del mundo. 

Podemos aer en gran manera útlles, no sólo á nosotros mismos, 
sino tambión á nuestros semejantes, á nuestros deudos y á los ex- 
trafios, á los justos y á los pecadores, á loa fieles y á los Infíeles, á 
los reinos temporalea y al reinado espiritual de Jesucrlsto. 

Podemos, descendiendo á la Iglesia purgante, dismínuir las 
penas de las ánimas que padecen en el purgatorio y abrevíar el 
tiempo de su cautiyerio, haciendo que se acelere su entrada en el 
cielo. 

Podemos ascender hasta la inefable manslón de la Iglesia triun- 

(1) Defeoenmt in Tauítate dies eoruiD, et anBi eorum cum feBtinatione! (PBai- 
mus Lxjnc vn, 33.) 
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fante, hasta la presencía refulgente de los bienaventurados, hasta 
el augusto troho de Dios, hasta Dios mismo, y con el buen empleo 
de nuestro tiempo acrecentar los perpetuos regocijos y los eternos 
amores de aquellos celestiales habitantes. 

Todo esto y mucho más podemos, y por eso el grande Apóstol y 
la Iglesia nuestra Madre leyantan su voz en la Eplstola de este dla 
y nos dicen: ^Mlrad que andéis cautelosamente, no eomo necios, sino 
como sabios; redimiendo el tiempo, porque los dias son malos .*— 
{Quoniam dies mali sunt,) 

Ási, pues, procuremos nosotros no olvidar nunca estas adver- 
tencias de San Pablo sobre el buen empleo del tiempo. Andemos 
siempre en caridad, en gracia de Dios, y, como dice el miamo Após- 
tol, ora comamos, ora hehamos, ora hagamos cualquiera otra cosa, 
hagámoslo todo por la gloria de Dios (1), y este será un hermoso 
medio de emplear bien el tiempo, 

Téngase preaente que los hombres amadores de sí mismos, que 
se ocupan con excesivo afán en los goces de las criaturas, en las 
riquezas, en los placeres y honores de la tlerra, pierden su tiempo. 

Que los que todo lo encaminan á sí propios, por orguUo, oom- 
placencia ó vanidad, pierden au tiempo. 

Q,ae los que no hacen nada, ó se ocupan en bagatelas inútiles, 
y los que trabajan, pero trabajan mal, trabajan para la tierra, y 
en orden á la eternidad, pierden su tiempo, 

Que los que hacen otra cosa distinta de lo que deben hacer, y 
los que hacen lo debido pero fuera de tíempo, cuando ya es inútil, 
pierden su tiempo. 

¡Oh! (Somos eriados para la eternidad y vivimos para el tiempo; 
y perdemos el tiempo con el cual podemos comprar la eternidad! 
¿Quó es esto? ¿Hay juicio en nuestras cabezas? Vivamos, pues, 
como si hubiésemos de morir á cada instaute, y trabajemos en cada 
instante como sl hubiésemos de vívir siempre, E1 tiempo pasado 
ya no existe; el futuro no sábemos si vendrá para nosotros; sólo 
tenemos el momento presente. Aprovechémosle bíen y estemos se- 
guros que así compraremos ei oielo, donde seremos eternamente 
felices por los siglos de los siglos. Amén. 

(1) Sive manducatÍB, siye bibitis, Bive aliud aliquid facitia, omnia in gioriam Dei 
taelte, (I Corint., X, 31.) 
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HOMILÍA V 

Para el DomíDgo XXI dcspués de Pcnlecostés. 

Comliate cspipitiiat del cpisiiano, 

t MADOS míos en el Seüor: La Iglesia nuestra Madre, solicita 
siempre por el bien de nuestras almas, nos amonestó en la 
Dominica anterior encargándonos que andemos siempre con 
mucha cautela, y con mucha prudencia, emjpleando hien el tiempo, 
los dias son malosj es decir, porque en nuestros dlas hay 
muchos enemigos de nuestra salvación que intentan perdernos; y 
hoy, prosiguiendo su maternal enseñanza, nos muestra Za «ecesiíííEíí 
^ el modo de comhaiir aanta y felizmente contra dichos enemigos 
de nuestro espírítu. Oigamos como se expreaa, en la Epístola de 
este dla, por boca de San Pablo. Dice asi: 

<íHermano8: Forfaleceos en él Sefior y en su mrtud omnipotente» 
VestioB la armadura de DioSf para que pQdáis defenderos de las 
^asechanzas del diahlo; porque tenemos que luchaTf no ya contra la 
'Carne y la sangre, sino contra los principados y ‘potestadeSf contra 
los gobernadores de las iinieNas de este siglOf contra los espiritus de 
maldad esparcidos en los aires.^ (ICphes., VI, 

Tal es, amados mios, la exhortación de la Iglesla, siempre ne- 
cesaria; pero .hoy tal vez más que nunca, porque los enemigos de 
Dios, de su Oristo, de su Iglesia y de nuestra eterna salud, se mul- 
tiplican por mpdo satánico, bramando de furor por aniquilar la Ke- 
ligión de Jesucristo, por destruir su reinado social, diciendo, como 
'en otro tiempo los pérfidos judíos: No queremos que este reine sohre 
mosotros.^ (Nolumus hunc regnare super nos. Lüc., XIX, 14.) 

Dos cosas, pues, conviene declarar aqui, aiguiendo el texto aa- 
:grado de la Epiatola: 

I. ^ Que es precíso fortalecernos con la virtud de Dios. 

2^ Quiénes $on los enemigos que nos asedian. 
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PUNTO l.° 

ES PEECISO FORTALECERlíOS EN DIOS 

Herinanos mios; Cosa es sabida de todos y repetida hasta la sa- 
ciedad, que las naciones conteniporáneas se estremecen, y lospue- 
blos meditan proyectos insensatos, quedando los buenoa católicoe 
como aaustados, dlciéndose los unos á los otros aquellas palabrae 
de David: *¿Por qué han hramado las gentes, y los puéblos han me- 
ditado cosas vanasf ¿Por qué han tomado parte los reyes de la iierraf 
y se han mancomunado los principes contra el Señor y contra stt^ 
Gristofr^ Quare fremuerunt gentesf.., (Psal. II, 1-2.) 

¡Oh! Esto ya no ea miaterio; todo el mundo lo aabe. Inmenso 
ciamoreo levantan los impíos en todo el univerao, y odiando á Je- 
sucristo, y á su Iglesia, y al Evangelio, porque con su moral sacro- 
santa reprimen sus pasionea y condenan sus vicíos, ezclaman á una 
voz, con las mismas palabras del Profeta: *Eompamos sus atadu- 
tas y sacudamos de nosotros su yugo (1). 

¡Fijaos bien, amados mios: llamán ataduras á los Mandamientoe 
divinos, que son la salvaguardia de las familiaa y de las nacionesí 
¡Llaman yugo al precepio del amor mutuo y sagrado que el Señor 
quiere nos tengamos los unos á los otros! Llaman yugo á la mode- 
ración de las pasíones, y á la represión del libertinaje que aminora. 
los deaórdenes y los crlmenes de los pueblos! ¡Llaman yugo al rei- 
nado suave, dulce y amoroso de Oristo en nuestros corazones, col- 
mándonos de graciaa y de dones inefables, llegando su locura hasta^ 
el extremo de gritar como los fieros y obstinados judios: *No quere- 
mos que Jesús reine sóbre nosotros.^ ¡No reconocemos á otro rey que 
al César! (2). 

Ea decir, que hoy ae procura con todo empeño organizar los es- 
tados y la sociedad de tal suerte que para nada entre en ellos Jesu* 
ciisto, ni su ley sacrosanta, ni aus ministros sagrados, ni su religión, 
ni su culto, despojando á la Iglesia de sus legítimos derechos. Ea 
decir, que hoy se pretende con satáníco empeño, descatolizar al 
mundo, entronizar el paganismo, dlvinizar la razón, hacer la apo^ 
teosis del vlcio, ahogando en su germen toda virtud criatiana. Ee 
decir, que hoy se intenta establecer un Dioa nuevo, un derecho nue- 
YO, priucipios nuevos, enaeñanzas nuevas, y un nuevo Evangelio, 


(1) Dlrumpamua yincula eorumj et projiclamus a nobls jugum ipaorum, (Fsal, II, 3,^ 

(2) Non habemuB regem uisl Oaesarem. (Joanii., XIX, 13.) 
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el Ev£ft3gelio de Lucifer con todas sus horrorosas y abominables 
consecuencias. Esto es, carlsimos hermanos, lo que hoy se pretende 
por la mayor parte de los Estados modernoa, por más que estamos 
presenciando el espantoso diluvio de males que han llovido aobre 
las sociedades asi organizadas, «én las cualeSf como en inmenso y 
asqueroso sumidero, se ha acumulado lo más sacrilegOf hlasfemo é 
ivfame que jamás abrigaron en su seno las herejías y sectas mds cri- 
mináles (1)». 

¿Qué deberemos, pues, hacer los católicos en tan tremenda lu - 
oha de reyes y pueblos contra la Iglesia inmaculada y contra Dios 
y su CrÍBto?—Ei grande Apóstol de las gentes, en la Epístola de 
este dia nos da la regla diciendo: «Hermanos: Fortaleceos en el Se- 
ñor y en su mrtud omnipotente, Vestios de la armadura de Dios..' 
porque tenemos que luchar, no ya contra la carne y la sangfBt sino 
conira los principados y potestades, contra los gohernadores de las 
tiniehlas de este siglo, contra los espiritus de iniquidad,» [Ephes,, VI, 
10 - 11-120 

Lo cual es, como si el Apóstol dijera: ^FortaleceoSf hermanos, 
no por vosotros mismos, que nada podéisni valéis, sino en el Señor, 
de quien viene toda nuestra fortaleza, Fortaleceos en su virtud om- 
nipotente, seguros de obtener la victorla; pues si el Señor nos ayu- 
dUf nada temeremosj y si Dios estd en favor nuestfo, ¿quién podrá 
contra nosotrosP (2). Es decir, que si Gristo nuestro Señor está oon 
nosotros ayudándonos con su gracia omnipotente, seremos fuertes 
y generosos, pelearemos con denuedo contra todos los enemígos de 
la Iglesia, y al fin venceremos, porque las puertas del infierno no 
pueden prevalecer contra ella. (Non praevalehunt,) 

Pero, ¿Guáles son, circunstanciadamente, nuestros enemigos? 
—E1 Apóstol dice que tenemos que luchar no contra la carne y la 
sangre, sino contra los principados y potestades, ^contra los goher' 
nadores de este mundo de tiniéblas, ó sea contra los demonioSf que 
son espiritus de iniquidad,» (Adversus mundi rectores ,. contra spiri- 
tualia nequitiae.) 

Quiere esto decir, amados míos, que nuestra guerra no ha de 
ser á los hombres, que aun siendo perversos, son hermanos nues* 
tros y hemos de procurar salyar sus ánimas, sino á los principios 
malos que sustentan, á las doctrínas anticatólicas que propalan, á 
las obras de tinieblas que practican...; en una palabra, á los espi- 
ritus malignos que llevan en su corazón, y que los impulsan á to> 

(1) EncyoL Jífrarf vo», 16 de AgúBto do 183S. 

{ 2 ) Dómlnus oúhl adjutor, fion tímebo,.. Si ñieuB pro nobiB, qiií8 ftoatra uOB? 
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das las iniquidades que presenciamds, conio *princi^eH y potestades 
4e este mundo de tiniehlas*, 

Nuestra guerra, pues, ha de ser, no contra el hombre que hizo 
Dios, y en este sentido es bueno, sino contra el pecado ó vicio que 
hay en el hombre, y que procede de sus concupiscencias desorde- 
nadas, de su voluntad depravada por las pasiones, y del dlablo 
que se vale de unas y de otras, para arrastrarle al abísmo de laa 
insensatas teorías modernas, y á las funestas libertades de perdi- 
ción que antes os dejó indicadaa. 

Y comoquíera que tales hombres son agentes de Satanás, ó sea 
instrumentoB vivos, libres y culpables, de que el demonio se vale 
paracombatir los fundamentos de nuestra adorabley sacrosanta Re- 
ligión, y para derrumbar por completo las Instituciones sociales 
cristianas salvadoras del mundo, claro es que, en ese sentido, hay 
que combatirlos é inutilizarlos, para contenerlos en su iniquidad é 
impedir que üeven á cabo su insensato propósito de entronizar á 
Lucífer en los corazones de sus semejantes, con odio eterno á Jesu- 
cristo, nuestro divino Redentor. 

¿Quienes son, por tanto, esos hombres enemigos de Oristo á 
quienes hay que cpmbatir en sus doctrinas, á sangre y fuego, para 
evitar que envenenen laa inteligencias cristianas y corrompan los 
corazonea de los hijos de Dios? Esto es lo que ahora pienso deciros 
en brevisimas palabras, porque interesa lo sepáis, 

PUNTO 

QITIÉNES 80N NUESTROS ENEMIGOB ESPIRITUALE8 

Primeramente; si veís que alguno admite Ja razón como única 
fuente de verdad, con exclusión de la revelación y 1a fe..., no le 
creáis, es un radonalista; es enemigo de Oriato. 

Si veis que alguno rechaza el orden sobrenatural, es decir, el 
fin y los medios sobrenaturales, admitiendo sólo el orden natural, ó 
sea el fin y los medios naturales..., no le creáis; es un naturalistaj- 
es enemigo de Cristo. 

Si veis que alguno aflrma que la fe de Cristo oontradlce á la ra- 
zón humana, y que io que Uaman revelación para nada sirve, sino 
que, por el contrario, perjudica á la perfección del hombre,.,, no le 
creáis; es un racionalista furibundo y claro; es enemígo de Cristo. 

Si véis que alguno alaba á Jesucristo diciendo de E1 que fué un 
hombre eminente, un gran fílósofo, un grau moralista, uu defensor 
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de las libertades populares... ó bien que Jesús fué el ideal del hom^ 
bre perfecto, el tipo de la virtud y el modelo de la especie hu- 
mana... pero nada mas, no le creáis; es un raoionalista encuhiertOf 
peor que los declarados; es enemigo de Cristo, 

Si alguno dijere que Jesucristo no es Dios, ni enviado de Dios; 
que la Igleaia tiene un origen y un ñn naturales, ó que el Evange- 
lio es un libro puramente humano..., no le creáis; es un impio^ que 
expone las doctrinas fundamentales de los racionalistas, ya furi- 
bundoi ya moderados; es enemigo de Cristo. 

Si alguno digere que los nuevos Estados, antes cristianos, deben 
reformarse ensu organización, para que dependan de la razón sola, 
«in que intervenga en ellos la inñuencia moderadora de Jesucristo 
y de su Iglesia, á fin de que tengan las naciones su natural inde- 
pendencia,,., no le creáis; es un demoledor de las instituciones divi- 
nas, es un racionalista práctico que pretende la secularización del 
Mstado; es un pensador á la moderna; es enemigo de Cristo. 

Si alguno dijere que es preciao refundir Jos códigos civiles, segúu 
la razón humana; quela politica y la admínistraoíón de los pueblos 
ha de estar á cargo únicamente de los seglares; que la escuela, y el 
colegío, y el instituto y la universidad, han de erigirse y gober- 
narse oon entera independencia de la Iglesia; y que los actos prin- 
«cipales de la vida social, como los nacimientos, los matrimonios y 
los entierros, lo mismo que la beneficencia, y la religión y la mo- 
ral, han de ser fundados únicamente en los principios naturales de 
la razón... ese tai os engaña, os seduce, os corrompe; no le creáis; 
es un propagador de las doctrinas racionalistas, ea un secularízador 
de las leyes, de la politica, de la administración, de la enseñauza, 
de la beneñcencla, de la religión y de la moral; es un agente de 
Lucifer; es enemigo de Cristo. 

Si alguno dijera que es un gran progreso en los pueblos la mul- 
tiplicación de los casinos, círculos, teatros y cafés, y otros 
centros de sociedad análogos, paraque los hombres se corauniquen 
mutuamente sus ídeas y suavicen las penalidades de la vida, es- 
pecialmente en loa dias festivos, porque las reuniones propias de la 
religión son austeras y tíenden á enervár los éspiritus y á afeminar 
las costumbres.,. no le creáis; es demoledor de la vlda de familia, 
es un corruptor del hogar doméstico, es un fomentador de la ociosi- 
dad y de los vicios; es, en suma, un enemigo de Cristo, 

Si veis que alguno se desata en improperios contra las órdenea 
reügiosas, censurando su vida, su ñn, su propagación, y que desea 
sean abolidos sus privilegíos y sometidos sus bienes y rentas á la ad- 
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ministración y discreción del poder civil... no le creáis; liuid de él, 
porque persigue á la Iglesia y es enemigo de Cristo. 

Si veís que algún cristiano habla en gran número de cuestionea 
pura y netamente como los católicos, pero que en algunas otras 
piensa y babla como los raoionalistas, huid de su trato cuanto po- 
dáis, porque es semirraeionaUsia, ó semicatólico, ó semiliberal, que 
trata de armonizar el espíritu moderno con el espiritu del Evange- 
lio, lo cual es una monstruosidad inconcebible que hace más dafio á 
la Iglesia y á los fieles qqe todos los furlbundos naturaiistas, racio- 
nalístas, liberales y masones. Ese tal es enemígo de Cristo. 

Y no quiero, amados míos, molestaros más, porque sería Inter- 
minable enumerar los diversos matices, mezclas y medias tintas 
que en los asuntos dichos están presenciando nuestros ojos, consi- 
derando cada cuál que sabe más que su vecino, y más que su cura, 
y más que los Obispos, y más que la Iglesia entera, aunque ésta se 
halle regida é iLuminada por el Espiritu Santo ¡Pobres hombresl Y 
sobre todo, ¡pobres católicos cuando participan de alguno de los 
errores dichos, forjándose la iiusión de que van camÍQO del cielol 

No olvidemos que, como advierte hoy San Pablo, <tenemos que 
luchar, no ya contra la carne y la sangre, sino contra los principes 
y potestades^ contra los gohernadores de este mundo»; es decir, con- 
tra los espiritus de tinieblas, infundidos en sua inteligencias y en 
sus corazones, para deseatolizarnos, para trastornar el universo, y 
hacer del pueblo cristiano un pueblo enteramente pagano, ó un 
pueblo de fieras. 

¿Qué hemos de hacer, pues, hallándonos rodeadoa de tantos y 
tan poderosos enemigos? E1 mismo San Pablo lo dice en la Epistola 
de este dia: « Vestirnos por completo de la universal armadura de 
-Díos» (Induite vos armaturam Dei), con la cual, fortalecidos de pies 
á cabeza, podamos resístir sus constantes y íuriosas acometidas. 

Demás de esto, sigamos el mandato de Crlsto nuestro Sefior, 
cuando dijo á sus discipulos: ^Guardaos de la doctrina de losfari* 
seos y de los saduceos (1)>; porque esto, en nuestras círcunstancias, 
equivale á decir: *Guardaos de la doctrina de \o%panteistaB y deis^ 
tas; guardaos de los racionalhtas y semirracionalistas, de los maso- 
nes y semimasones; guardaos de los Uberales y semiUberales; pero 
sobre todo, guardaos de los liberales católigos, que son el peor 
género de todos los herejes habidos y por haber. 

Haciendo esto, carisimos hermanos, no hay qué temer, porque 


(1) Caveta a formento pbarlBíieortim, et sadduoeóruni. <MatU]., XVÍ, 6 y 12.) 
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Dios estará oon nosotros, y al fio y al cabo, el tiempo es corto^ la 
eeperanza larga, y el premio eterno* Bendigamos al Señor por sus 
infinitas misericordias, y estemos seguros que después del combate 
de esta vida, tendremos regooijo perpetuo y corona eterna por los 
aiglos de los siglos. Amén. 


HOMILÍA 2/ 

Para el DomíDgo XXI despnés de Pentccoslés. 


ContánuaciM&n dcl combaie espirMtnal crLsniano. 


ERMANOS mlos amadísimos: La vida del buen cristíano sobre 
la tierra, no es vida de sosiego y de inacción, sino de pelea 
y de continuo movimiento. (Militia est mta Jíommis. Job, 
Vn, 1.) Hoy más que nunoa tiene aplíoación esta verdad aterrado- 
ra, y por eso hoy más que nunca conviene que nos fijemos en la 
Epíatola de la presente Dominica. En ella nos declara San Pablo 
que <itenemo8 que luchar, 7io ya contra la carne y la sangre, sino 
contra los pi'incipes y potestades, contra los góbernadores de tinie- 
hlas de este mundo y contra los espiritus de iniquidad^, (Ephes,, VI, 
10-1M2,) 

Mas como nosotros, con nuestras solas fuerzas, nada podemos 
hacer, he aquí por quó el mismo Apóstol, divinamente inspirado, 
añade á continuación; «Por* tanto, tomad toda la armadura de Dios, 
para que podáis 7*esistir en el dia malo y esiar firmes y provistos de 
todo, Estadf pues, fi^'mes; que la ve^'dad ciña vuestros lomos y sea 
incetra coraza la justicia. Tened también calzados los pieSf para es- 
tarprontos á predicar él Evangelio de lapaz, Sobre todOf embrazad 
el escudo de lafe,para que con él podáis apagar todos los encendi- 
dos dardos del espíritu maligno. Tomad igualmente el yelmo de la 
soludyla espada del Espíritu,que eslapalabra deD¿os,»(Ephes., VI, 
13 á 17.) 

Muchas cosas y muy importantes hay que notar aqul, amados 
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mlos; pero debiendo yo ser breve para no abusar de vuestra bon- 
dad; me concretaré sólo á trazar algunas Uneas generales; 

Sobre el escudo de la fe confra el racionalísmo. 

2 ° Sobre el yelmo de la salud y fa espada del Espfrítu. 

PÜNTO 1." 

EL ESOUDO DE LA FE CONTRA BL RAOION’ALrSMO 

No es posible, carisimos hermanos, que vivamos inactivos en 
eate mundo; somos soldados de Dios, y es preciso pelear por la 
buena causaj los dias son malos y los enemigos terribles. Si pre- 
guntamos la naturaleza de ellos, ya nos dice San Pablo, que son. 
espíritus invisibles moviendo el corazón de los hombres; si su nú~ 
mero, es innumerable, es una legión; si sw indole, perválcsísimos y 
maliciosisimos; si sus fraudes y astuciaSf no tienen térmiuo sus agu- 
dezas y engaños; sl su jpotestad, son los señores del mundo, los rec- 
tores y gobernadores del uníverso; si su odio y enemistad, son irre- 
conciliables, siempre y en todas partes maquinando, por todos los 
medios, nuestra muerte y nuestra perdición temporai y eterna, 

Con tales enemigos, y con tales cualidades, valiéndose de las 
concupiscencias de los hombres mundanos, para tritarar á la Igle- 
sia de Jesucristo, que es toda mansedumbre y toda amor, no es ex- 
traño que el Apóstol nos dé á todos la voz de alerta en la Epistola 
de hoy, diciendo: ^Siempre y en todas ocasiones tomad el escudo de 
lafe.* {In omnibus sumentes scutum fidei. —-Verso 16.) 

Lo cual ciertamcnte ea como si dijera: «Cristianos, ¿queréis 
vencer á toda esa turbamulta de hombres sin fe y sin conciencia, 
quebajo diversas denominaciones, é instigados por el demonio, in- 
tentan deacatolizar al mundo, para que desaparezca el Heinado so- 
cial de Jesucristo, y domíue en toda la tierra el imperio de Sata- 
nás?»; pues el remedio único es emhrazar el esoudo de la fe¡ pero fe 
firme, constante y sólida; fe viva, llena de verdad, de justieia, de 
santidad y de buenas obras; porque escrito está: ’^Bsta es la mctoria 
que vence al mundo, nuestra fe.» {Haec est vicioria, quae vincit mun- 
dum, fides nostra. —I Joann., V, 4.) 

Pues bien; sentada esta base, veamos cómo ataca el enemigo , 
y quó responde nuestra íe. Nuestro enemígo hoy es el racionaUs~ 
mo, al cual, para no asustar á las gentes, se le ha dado el nombre 
de Uheralismof porque en reaiidad .el liberalismo, no es más^que 
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una nueva fase del racíonalismo; ó sea la aplicación de esta herejia 
al gobierno de las naciones, ¿Qué díce, pues, el racionalismo aoerca 
de Dios y del hoiiibre? ¿Qué dice en el orden moral, y quó en el 
orden social? Reflexionemos un momento, 

E1 racionalismo dice: *La razón humma, prescindiendo eniera- 
mente de Dios^ es el únicojuez de lo verdadero y de lo falsOf del Men 
y dél mal; es ley para sí misma^ y basta con sus fuerzas naturales 
para promover el bien en hombres y naciones* {SyUab.j prop, 3.“).— 
Falso de toda fdlsedad; porque la fe ensefla que *Dios es la primera 
regla de todos los actos del hombre, y que la razón humana ha de ser 
regulada por Dios (1).» 

Elracionalismo admite el horrible principio de que la razón es 
DioSf y por consiguiente, que la razón debe desterrar de este mun- 
do á Jesucrlsto y ponerse en su lugar.—Blasfemia inaudita que la 
fe católica anatematiza diciendo: Jesucristo es IHos; y Jesucristo 
debe reinar en todo el orden de las cosas humanas, tanto en la vida 
social y pnblica, como en la individual y privada, Y basta esto, 
amados míos, para que todo cristiano abomíne al racionalismo, que 
intenta arrojar del mundo á Jesucristo y divrinizar la razón huma- 
na. Y mucho más si coosidera aquella profunda observación del sa- 
grado Concilio Vaticano, Dice así: «Después de haber abandonado 
y rechazado la Eeligión cristianaf después de háber negado á Dios y 
á su CristOj han ido á parar muchas inteligencias al abismo del pan- 
teismoj del materialismo y del ateismo (2).» 

i Y si abominable es el racionalismo, porque destruye el reinado 
aocial de JesucyHsto y diviniza y pone en su lugar á la razón huma- 
na, ¿qué diremos de la moral que sustenta? ¡Oh! La moral de los 
racíonalistas, fundándose en la soberania de la razón independiente 
de Dios, toma por norma de lo verdadero su propia intelígencia, y 
por regla de sus acciones su voluntad. ¿Puede darae cosa más des- 
atentada, más funesta y más corruptora? Si la razón es soberana, 
si la razón es independiente, si el hombre es para si su propia ley, 
aíguese que todo cuanto piensa el hombre es verdadero y todo 
cuanto quiere es bueno. ¿Por qué, pues, ha de combatirse la pro- 
pia voluntad? ¿Por qué resistir los deseos del corazón, sean como 
fueren? ¿Por qué contrariar los atractivos ó ímpetua de las pasio- 
nes? De esto á dívinizar las malas pasiones no hay más que un paso. 

Pues ved aqui, carisimos hermanos, adónde se intenta llevarnos 

(1) Deusest primaregula, a qua etiam humana ratio regulanda est, {S.Tliom., 2 * 2.»«, 
q. XXIII, a. 3.) 

(2) Conc* Vatic., Dñ ficte cath., Prooem. 
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con los errores müdernoa; quiérese canonizar todas las pasionea, y 
dar por buenos y santos todos los vicios. «La soberanía de la ra* 
zón, y la bondad absoluta de la naturaleza humana, lleva, por ló- 
gica consecuencia, á la emancipación de las paslones, y á la sobe- 
rania del placer; es decir, á la ruina de toda moral (1).» 

Ahora bien; en presencia de error tan monstruoso, nosotros, los 
cristianos, empuñamos el escudo y la espada de la fe, y decímos 
con nuestro Santísimo Padre León XITI: *Puesto que la humana 
naturaleza quedó mciada por el pecado originalf y por esto se halla 
más propensa al vicio que á la virtudf es ahsolutamente imposible ser 
hueno sin reprimir los movimientos desordenados del ánimoj y some- 
ter á la razón los apetitos inferiores (2).» 

Has vengamos ya á la forma social de los racionalistas. Prime- 
ramente todos quieren que la sociedad civil se constituya y orga- 
nice con entera independencia de DioSf y con amplio desarrollo de 
las libertades públicas, y como la razón es soberana, cada uno 
tiene por bueno y quiere lo que le dicta su razón, de ordinario obs- 
curecida ó sobornada por la pasión ó por el propio interés, De aquí 
vemos que unos son comunistaSf otros socialistas y otros anarquis^ 
taSf pudiendo decirse que el orden social de casi todos los raciona- 
listas, es el desorden y la ruina de toda sociedad civil. Nadíe, pues, 
se queje del anarquismo, porque él es una con'=^ecuencia lógica del 
racionaliamo. 

Los hombres—dicen—naceu huenoSj lihres é iguales. En cuanto 
huenoSj nada de cuanto piensan, quieren y hacen es malo. En cuanto 
lihreSf se coosideran desligados de toda autoridad, divina y huma- 
na; y también exentos de cuanto pueda cobibir los gustos y ten- 
dencias del alma, del corazón y de los sentidos. En cuanto iguales, 
todos son igualmente soberanos, igualmente independientes, igual- 
mente dioses por su razón. ¡Qué insensatez! Claramente expresó 
estas ideas nuestro amadísimo Pontífice León XIII, diciendo; *Se- 
gún ellos (los racionalistas), lo$ homhres son iguales en derechús; 
todoSj y hajo todos los puntos de vista, son de igual condicionj cada 
uno es lihre por naturáleza; nadie tiene derecho á mandar á nadie; 
es haeer violencia á los homhres pretender sujetarlos á una autori- 
dad cualquiera, á menos que esta autoridad dimane de ellos mis- 
mos.» (Encycl. Humanum genus.) 

Yo no sé, amados míos, si puede ooncebirse error más satánico 
y más trascendental que este del racionalismo; pero si sé que con 

( 1) Benoit, CíMtí. tmtic., tomo I: Moral raeionalÍBta. 

(2) Encycl., Hwttamtm genus, 20 de Ábrjl de 1884. 
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«1 escQdo de nuestra fe se queda completamente pulverizado de 
esta manera: •Los homhres no nucen iuenos, ni libres ni iguales. 
Eato dice la fe y esto basta. 

No naeen buenos los hombres porque vienen al mundo trastor- 
nados en todo su ser por el pecado original. Desde La plauta de loa 
pies hasta la coroDÍlla de la cabeza, no hay en ellos cosa sana. 
<Isai, I, 6.) No nacen libres^ porque no se dan el ser á eí mismos; 
porque tienen un autor, y este autor es su Señor, y este Señor es 
primariameute Bios, y secundariamente los que le repreaentan, 
llámeuse padres, en el orden natural, llámense reyes en el orden 
social, ó llámense Iglesia en el orden espiritual. No nacen iguales 
ni en cuerpo, ni eu alma, ni en pueblos, ni eu familias, ni en nada. 
¿Quién, eo sano juicio, podrá defender la igualdad natural, intelec- 
tual y social de todos los hombres? 

Luego cae por su base el error racionalista; luego la sociedad 
fuó institaida por Dios, y el poder social es obra suya; luego ^toda 
cuanta potestad liay entre los hombres procede de Dios y se ejerce en 
nombre de DíoSf como de suprema y augasta fuente* (1); luego Dios, 
autor de todo cuanto exiate, tiene absoluta autoridad sobre las so- 
ciedades humanas; luego Jesuoristo, Dios y hombre verdadero, es 
■el soberano Señor y dueño de todo el género humano; luego Jesu- 
cristo es Rey supretno de todo el universo, y es una iusensatez eu 
loa hombres tratar de suprimir el reinado de Jesucristo en todo el 
universo. 

Por tanto, cristianos, todo cuanto neciameute afirma el racio- 
nalismo, respecto de Dios, del orden moral y del orden social, re- 
dúcese á polvo ante la flrmeza de uu católíco, que embrazando el 
escudo de la fe, diga con la Iglesia católica: *Greo en el reinado so- 
cial de Naestro Señor Jesucrisio.* 

Tal es, en resumeu, lo que el Apóstol nos recomienda en la 
Epístola de este día. al decirnos que nos vistamos de la armadura 
de Dios, tomando el escudo de la fe¡ y como si esto no fuera bas- 
tante, afiade á contiuuación que coloquemos en nuestra cabeza el 
yelmo dela salud y en nuestras manos la espada del Espiritu, (Ver- 
so 17.) fiQué significa esto? Os lo diré, para concluir, en breves pa- 
iabras. 


( i) Encycl. Jmmíyrtale Dei. 


tüz—TOMO n. 
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PÜNTO 2.® 

EL TELMO DE LA SALUD Y LA ZSPADA DEL ESPÍRITU 

E1 yelmo, carisimos hermanos^ que antig'uamente usaban losi 
soldados, servla poderosamente para preservar su cabeza de todo> 
golpe del enemigo, y por comparación nos encarga hoy el Apóstol 
que, como soldados de Oristo^ tomemos el yelmo de la salud, el 
cual, segiin declara el mismo Apóstol (I ThesaL, V, 8) es la espe- 
rama de nuesfra sálvación, 

¿Quiéü, que tenga esperanza de obtener la glorla eterna, no 
pelea ahora denodadamente contra toda herejla y contra todos loa 
esplritus del infierno, por más que se hallen encarnados en hombres 
poderosos y en prlncipes y gobernadores de este síglo? Si el es- 
cudo de la fe es fortaleza para vencerles, éL yelmo de la esperama 
es el impuíso que mueve á la fe y que hace arder á los corazones 
cristianos en llamas vivas de caridad. Reservada con este yelmo 
la cabfza, ésta dirigirá con acierto á todos los miembros, y no 
haya miedo que ningán cristiano desmaye en la pelea y se dé por 
vencido, En la cabeza del hombre residen los buenos pensa- 
mientos, los buenos fines y las buenas intenciones, y como esto no 
falte, la mÍBma cabeza moverá el corazón, la voluntad, loa buenos 
deseos, las palabras y laa obras; la misma cabeza hará que se 
tome—como añade el Apóstol— la espada del Espiritu. {Glaudium 
Espiritus. 

Nadíe puede ignorar que esta espada del Espiritu es la palahra 
de Dios, porque el texto sagrado lo declara expresamente, y esta 
palabra de Dios nos la suministran, no sólo las Sagradas Escritu- 
ras en miles de páginas, sino la voz infalible de la Iglesia, que 
siempre se deja oir de quien no quiera ser sordo, y especialmente 
en nuestros días son admirables y no dejan nada que desear ni el 
Sylldbus del inmortal Pío IX, ni el santo Concilio Vaticano ni las 
luminosaa y portentosas Enciclicas de nuestro Santísimo Padre León 
XIII. 

Ahi están esos documentos sagrados y en ellos puede leer el que 
tenga qjos y quiera, los horrorosos estragos de las moustrunsas he- 
rejías reinantes, ya en los individuos, ya en las familias, ya en los 
Estados, ya en el mundo entero. En ellas puede ver lo que es el 
racionaUsmo y sus nefandos hijos, éí deismo, el panteísmo, el ateis^ 
mo, el materialismo y el positivismo, el masonismo y el liberaUsmo. 
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En ellas puede ver el BÍHtema de los revolucionarios modernos 
sobre la Uhertad é iguáldad originarías en el hombre; el sistema 
del contrato social y la soberania del pueblo: el sistema práctico po^ 
Utico de los comunistas, socialistas y anarquistas. 

En ellas puede ver lo que es la negación del orden sobrenatu- 
ral, la soberania de la razón humaoa^ la delñcaclón del hombre, 
la restauración de la idolatría pagana y el odio eterno al Dios ver- 
dadero, á su Hijo unigénito Jesucristo, ála Iglesia católica, y álas 
órdenes religiosas y á todos los miuistros del santuario. 

T, por nó molestaros más, en ellas puede ver ese cúmuld de in- 
mundicias, llamadas libertades modernas^ piquetademoledorade la 
Relígión, del trono, y de todas las instituciones sociales del cristia- 
nismo; porque, en resumen, todas las herejias de nuestros tiempos 
puedert sintetízarse en esta satáuica fraser <tOdio d Cristo nuestro 
Señor, y viva la razón pura. Mueva Cristo, y viva Ludfer.» 

He concluido, amados míos, cuanto pensaba deciros hoy; tristes 
verdades por clerto; mas no por eso hemos de sucumbir ante nues- 
tros enemigos, sino por el contrario, haciendo lo que hoy nos reco- 
mienda el Apóstol, tomaremos el escudo de la fe, el yelmo de la 6s- 
peranza y la espada de la caridad; ó sea la palabra divina é mfali- 
ble de la Iglesia, y la victoria será nuestra, sirviendo los ataques 
de nuestros enemigos únícamente para acreceutar nuestros mere- 
ciiuientos y para poner en nuestras sienes corona eterna de gloria. 
Amén. 


HOMILÍA 1/ 

Para el Domlngo XXII despues de Pcntccostes. 


Ri*A4»igiie cl combatc cnpiriiual ci*i$iiano. 


i* 

ERMAiíoei mlos amadísimos: Hemos llegado, por fin, á la Do- 
minica del amor y confianza en Dios, y con gozo de mi cora- 
zón os dirijo hoy mi palabra, conñando en que la Epfstola de 
este día ha de ensanchar vueatro ánimo alentándoos á servir y 
amar cada vez más á Dios nuestro Señor. La Iglesia nuestra Ma- 
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dre, que en el Domingo anterior os mostró los innumerables y terri- 
bles enemigos de nuestra salvacíón, indicáudoos los medios gene- 
rales de combatirlos, empuñando el escudo de la fe, él yélmo de la 
esperanza y la espada de la caridad, pasa hoy más adelante y nos 
declara cuán poderosos son los auxilios particulares que tenemos 
para vencerlos. Oigamos las palabras mismas de San Pablo, que 
aon dulcisimas y consoladoras. Dice aaí: 

«Hermanos: Tengo la flrme confianza de que Dios, que ha comen' 
zado en vosotros la obra de vuestra sálvación, la acábará y perfec- 
clonará más y más hasta el dia de Jesucristo . J" es muy justo que yo 
sienta esto de vosotroSf porque os iengo en mi corazón, y porque to- 
mdisparte en misprisiones, y en la defensa y confirmactón del Evan' 
géíio, y sois todos compañeros de mi gozo, Porque Dios me es testigo 
de la ternura con que os amo á todos en las entrañas de Jesucristo, 
Y lo que le pido es que vuestra caridad crezca más y más en luz y en 
toda inteligencia para que sepáis discernir lo gue es mejor, y seáis 
puros y sinceroSj y no sea interrumpida por caida alguna vuestra 
carrera kasta el dia de Jesucristo, y para que en alabanza y gloria 
de Dios, seáis llenos de frutos de justicia, que nos son dados por Je^ 
sucristo.^ (Philip., I, 6 á 11.) 

Dos cosaa, carísimos herraanos, nos muestra San Pablo en eata 
Epistola: una, que Dios nuestro Seüor ha comeuzado en nosotros 
la obra de nueatra salvaclón y que E1 la llevará á cabo, sl nos- 
otros no le ponemos impedimento con nueatraa culpaa: otra, que 
nosotros, cooperando á sus gracias y defendiendo la doctrina del 
Evangelio, podemos tener una certeza moral de nuestra perseve* 
ranoia en el bien y de nuestra eterna salud. Hoy, para ser breve, 
me concrétaré á la primera verdad y os digo: Dios nos ayuda á 
vencer á todos nuestros enemigos: 

L® Por sí mísmo y por sus ángeles. ' 

2.^ Por los santos del cielo y par los jusfos de la líerra. 

PUNTO l.° 

DIOS Y LOS ÍNGELES NOS ÁYtTDAN i COMBATIR 

*iHermanos^dicQ San Pablo, al comenzar su carta á los Pili- 
penses, de donde está tomada la Epístola de este día: —gracias doy 
á mi Dios y Señor cada vez que me acuerdo de vosotros, rogando 
siempre con gozo por todos vosotros en todas mis oraciones, por 
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vuestra constancia en p&i*SBverav en la fe que hábéis recihidOf y en 
auxiliar á los ministros dél JSvangelio.* (Philip., I, 3 á 6). Y de iguaL 
manera yo, amados míos, doy también graciaa al Señor por el be- 
neficio que os hace de conservaros fieles en la fe de Jesucríato, y 
por la parte que tomáis en la propagación de sua di7inas enseñan- 
zas, y hago diariamente ruegos á Dios porque continuéis todos— 
Gomo dice el Apóstol —fisantos en Cristo Jesús^* (Omnihus sanctis in 
Ghristo Jesu ,—Verso 1.) 

SantoS; porque esa es la voluntad de Dios, vuestra santifica- 
ción (1), y santos en Cristo, porque Cristo es la fuente y la raíz de 
toda sautidad, y de E1 recibe la santificacióa todo el que es santo. 
Ninguno que se halle separado de Jesucristo puede ser santo, y to- 
dos los que en realidad lo son, es por su unión Intima y plena con 
Oristo Jesús, siéndolo tanto más, cuanto más plena y perfectamen' 
te se hallen unidos á El. 

Por lo mismo, cristianos míos, yo os exhorto, ante todo, á esta 
unión dichosa con nuestro dívino Salvador. ünióu con la mente, con 
el eorazón y con las ohras. Gon la mente por La fe; con el corazón 
por la esperanza, con la voluntad, por el amor; con Las obras, enca- 
minándolas todas á su gloría y al cumplimiento de su divino que- 
rer, En una palabra, unión de todo nuestro ser, ILevando una vida 
digna de Cristo, ó mejor dicho, que, como añade el ApóstoL, Cristo 
sea nuestra vida, y nosotros podamos decir: *Mi vivir es Cristo,* 
(Mihi vivere Christus est, Verso 21.) 

Con estos preliminares y ILeno de este espirítu comienza ya el 
gran Doctor nuestra Epístola de hoy, diciendo: ^Tengo gran coft- 
fianza de que Dios, que ha comemado en vosotros la óbra de vuestra 
salvación, Bl mismo la acabará y perfeccionará más y más hasta el 
dia de Jesucristo,» (Verso 6.) Es decir, hasta el dia del juicio, ya 
sea en la hora de nuestra muerte, ya en el tremendo día del juicio 
universal. 

Ahora bien; si Dios, como afirma Sau Pablo, ha comemado en 
nosotrús la obra de nuestra salvación; si El ea nuestro Padre amoroso 
que no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva; 
8i E1 nos ha santificado en el santo Bautísmo y alLí nos adoptó por 
hijos; sí siendo hijos nos constituyó también herederos de la patria 
celestiaL y coherederos con Jesuoristo; si Jesucristo, nuestro her- 
mano mayor, es Díos y hombre verdadero y conaubstancial al Pa- 
dre, y murió por daruos vida; si con su vida y con au muerte can- 


(1) Haec eet roliuitas Dei, aanctiflcatio reitra. 
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celó la Escritura de nuestra perdición, satisfizo por nogotros, hizo 
nuestros sus merecimientos infinitos y nos abrió las puertas del 
cielo; Bi además nos envió el Espirita Santo, Eapíritu de verdad, 
para que nos enseñara toda la verdad, y este Espíritu Santo se com- 
place en comunicarnos sua gracias, sus donea y aus flrutos, llevando 
au benignidad hasta el extremo de habitar de continuo en nuestro 
propiio corazón... Si todo esto y rauchísimo más sucede y lo ha 
obrado el Señor en favor nuestro, ¿cabe ni aun siquiera imaginar 
que Dios, que tal hizo, siendo omnipotente y amoroBO hasta el in- 
finito, haya de abandonarnos y no acabar ni perfeccionar en nos- 
otros laobra comenzada de nuestra salvacióu? No, amados míos, y 
por eso San Pablo comienza diciendo: ^íTnngo por cierto que el que 
comenzó en vosotros la obra buenaf la perfeccionará kasta él fin dñ 
vuestra vida.rt (Verso 6.) ^Qui coepit in vobis opus bonumf perficiei 
usque in diem Cfiristi Jesu.'» 

Se objetará que nos rodean para perdernos multitud de fieros y 
astutoa enemigoa, y no comoquiera, sino ángeles rebeldes, espíri- 
tus satánicos que han tomado por iüstrumento á los hpmbrea po- 
derosos é iofames de la tierra, que no pierden momeDto ni oca- 
sión de combatirnos y de asediarnoB para que reneguemos de Cristo 
y de su Iglesia... No importa, contestaremos, porque tambión ea cíer- 
toque el Señor ha puesto á nuestro lado para defendernos multitud de 
esplritus celestiales, ángéles de Dlos para que nos custodien en todos 
nuestros caminos (1), áageles del cielo, inrneosamente más poderosos 
que loa del infierno, «ángeles custodios enviados para ejercer su 
terio en favor de los que han de ser herederos de la eterna beatitud (¿)». 

Ved aqui, carísimos hermanos, quiéües son nueatros auxiliarea, 
nuestros ayudadores, nuestros guardadorea. , Ved aqui quiénes son 
los intórpretes, los ministros y loa ejecutores de loa designioa de 
Dios para con nosotros. Son espíritus bieaaventurados, principes 
que rodean el trono del Altlaimo, potestades inmensamente mayo- 
res que las de la tierra, á quienes el Señor ha dado el encargo de 
dirigirnoa en todoa nuestros pasos, de advertirnos todos loa peli- 
gros, alejando de nosotros todas las ocasiones y tropiezoa en que 
pudióramos sucumbír. iQué providenciatan especial la de Díos para 
con nosotrosl ¡Qué caridad tan tierna para con nosotros la deestos 
ángeles que nos rodean! ¿Por qué hemos de temer? Si en la tierra 


( i) Angella suia Deus mandavlt de tc, ut cuBtodiant te in omnlbus tüb tuis. (Psal- 
muB XC.) 

(2) OmneB aunt ad ministratorii spiritus, in mlnÍBtermm mÍBBÍ propter eos qui baere- 
ditatem capiunt salutia. (Hebr., L) . 
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noa clrcundan^ nos embisten y nos persig'uen multitud de agrentes 
de Satanás y dtablos encarnados, también tenemos por protectores 
y guardíanes á millares de ángeles del cielo, y podemos estar segu- 
ros que, como nos dice hoy San Pablo, Dios que ha comenzodo en 
nosotros la ohra de nuestra salvación, El laperfeccionará hasta el úl~ 
timo dia de nuestra existencia, y nos llevará al cielo, 

Masno es esto sóLo, porque también nos ayudan y protegen los 
justos de la tierra y los bienaventurados de la patria celestial, como 
^hora 05 diré. 


PUNTO 

NOS AYUDAN i COMBATIB LOS SANTOS DEL ClELO Y LOS JUSTOS 

DE LA TIERBA 

Es innegable, hermanos amadísimos, que aun cuando en el 
«jército espiritual de Jesucristo no hubiera en nuestro auxilio otros 
minístros que los santos ángeles, bastarian y sobrarían para ven- 
cer y triturar á todqs los espiritus infernales y hombres imptos que 
tratan de perdernos; mas por dicha nuestra y para consiie’o de 
nuestro corazón, ha puesto el Señor en nuestra ayuda á todos los 
santos de la corte celestial, y á los hombres justos que habitan 
^ntre nosotros. 

Ya habéis oído en la Eplstola, el tierno amor y la dulce com- 
placencia que experimentaba San Pablo al escribir á los fiel^s de 
Filipos. *H&i'mano8 mios —les decia —es muyjusto que yo sienta esto 
vosotroSf porque os tengo en mi corazón... Dios me es testigo de la 
temUra con que os amo á iodos en las entrañas de Jemcristo,^ (in 
visceribus Jesu OkristL Verso 7.) 

iQué expresiones! ¡Qué dulzura en su amor! Imposible mesería 
á mí explicárosJas debidamente; mas, gracias al Señor, se encargó 
de ello San Juan Crisóstomo, quien con luz del cielo, puso en boca 
461 Apóstol esta hermosa paráfrasis: ^Hermanos míos.'O^ tengo en mi 
corazón; os tengo de continuo presentes en mi memoria; las más 
grandes persecuciones no son capaces de borrar, nipor un sólo mo- 
mento, en mi ánimo el recuerdo de vosotros; en vosotros pienso en la 
cárcel; en vosotros pienso cuando comparezco ante los emperado- 
res para defenderme; en vosotros pienso cuando predico el Evange- 
iio, así de viva voz como por mia cartas; en vosotros pienso,y lo que 
me empeña á pensar siempre en vosotros, es el gozo que habéis 
manlfestadq tener en lo que me cauaaba complaceacia. (... Socios 
gaudii mei omnes vos esse.) Y no os imaginéis, hermanos mlos, que 
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6Bto que 08 digo es el lenguaje de la lisonja: no; Bios me es testigo 
de la iernura con que os amo á iodos en las entrañas de Jesucristo.» 
(In visceribus Jesu Christi.) Os amo, porque amáis á Gristo nuestro 
Señor; os amo y desearia yeros felices, yeros ricos en dones eapi- 
rituales, ricos en méritos; os amo y desearia colocaroa en el cielo^ 
proporcionaros alll uno de los priraeroa puestos, poneros á todos 
cerca de Jesucristo y sl posible fuera, déntro de sus mismas entra- 
ñas divinas. Dios que conoce el fondo de mi corazón puede dar tes- 
timonio de que el amor que oa profeso es muy tierno, muy yivo y 
muy ardiente; y *lo que le ruego es que vuesira caridad vaya en au* 
mentOf que os adhiváis á El más y más, y que os unáis siempre á El 
del modo más iniimo.^ {Hoc.oro,ui charUas vestva magis ac magi» 
ahundet. Verso 9.) 

Hermanos mios, ási se expresa el Santo Ilamado Boca de oro. 
¿Para qué necesitáis saber más? Tal es, en substancia, el yivo inte- 
rés que se tomaba el Apóstol por la salvación de los ñlipenses y 
por todos los cristiauoa; y como el amor en el cielo no se extingue,. 
ni se aminora, sino que, por el contrario, se acrecienta y perfeccio* 
na, es evidente que desde aquellas mansiones de gloria continiia 
San Pablo amándonos á todos, y alcanzándonos del Señor los au- 
:£Ílios neceaarios para combatir y vencer en este valle de miserias» 

Y como, por otra parte,todoa los bienaventurados del cielo arden 
más ó menos intensamente en el mismo amor y participan del 
mismo espíritu y desean nuestro bien y que se acrecienten con loa 
nuestros los eternos loores á Dios nuestro Señor, do se puede negar 
que todos se iütereBan en nuestra victoria y recaban del Padre ce- 
lestial para nosotros gracias abnndantes para obtener cumplid(y 
triunfo del mundo, del inñerno y de nuestras propías concupís- 
cencias. 

Por último, no solamente los ángeles, no solamente los bien- 
aventurados del cielo, sino también las almas santas que están en 
el purgatorio y las personas justas que existen en la tierra, se unea 
á nosotros mediante la oración, los sacramentos, las mortiñcacio- 
nes y la sauta Mísa, y solicitan en nuestro favor poderosos socorros. 

£n una palabra; la Iglesia- triunfante, la paciente y la mili- 
tante, en unión de Cristo nuestro Señor y por sus méritos inñnitos, 
nos granjean de la divina bondad gracias tan copiosas, dones tan 
excelsos y armas tan fuertes, que ni mil legiones de espíritus iufer- 
nales encarnados en los hombres mundanos son oapaces de mermar 
nuestra fe, ni dehilitar nuestra esperanza, ni entibiar nuestra cari- 
dad; antes por el contrario, rohustecidos y animados con tales ayu- 
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dadores, con tales intercesores y con tales gracías, exclamaremoB 
enérgicamente con San Pablo: el temor de la muerte, ni él amor 

á la vidaj ni los ángeles malos^ ni los principes de los demonioSj ni 
las potestades del mundOj ni los tormentos que nos hacen sufrir al 
presentej ni los que nos pueden hacer padecer en lo venidero, ni la 
fnerza, ni todo lo más terrihle yfunesto quepuede suceder á los hom^ 
hres, y aunque todo el mundo se revuelva de alto á hajo, nada nos 
podrá apartar del amor de Dios, que es en Jesucristo nuestro Señor,» 
La mctoria que vence al mundo es nuestra fe (1), Todo lo podemos 
en Aquel que nos conforta.—(Omniapossumus in eo qui nos confortat, 
Philip., IV, 13.) 

Tal es, amados mlos, la fortaleza que el Seüor puso en el cora* 
zón de San Pablo; tal es la que han tenido siempre los héroes del 
cristíanismo, y tal será la nuestra con la ayuda de Dios Omnipo- 
tente; teniendo por cierto, como dice hoy nuestra Epístola, que 
Dios nuestro 8eñor,que comemó en nosotros la ohra huena, Et lapro^ 
seguirá y perfeccionará hasia el último suspiro de nuestra existen 
cta,» y entonces recibiremoa de su divina bondad la eterna corona. 
de la gloria. Amén. 


HOMILIA 2/ 

Para el Domíngo XXII después de Pentecoslés. 


Hed&ostpapa obtenei*la victoria espiplÉaal, 



Imados hermanos mios: E1 glorioso San Pablo, vaso de elec^ 
ción, de quien dijo San Jerónimo que era arca prec iosísima. 
de la Ley y delas sagradas Escrituras (2), al escribir la Epis- 
tola de este dia á los Filipenses, les declara un afecto singular, 
orando y dando gracias á Dios por ellos, y confíando que el Sefior 
lés habia de conservar y perfeccionar en su amistad, con aumentos. 
de ciencia y de dilección sagrada, hasta quedar colmados de bue- 


(1) Rom.. Vin, 3B y 39; 7 1 Joann., V, 4. 

<2) Cur dicitur Paulna vtub eIectioiiÍB>?'»Qula legÍB et BanetQrum Soripturamni 
érat Brmarium. (Hieron. ad Faulin.) 


^4tí Medióa para úbtenér la victoria espiritacíl, 

nas obras, por la gracia de Dios nueatro Señor. Oid sus mismas pa- 
labras, que son hermosas sobre todo eQcarecimiento, Dice así: 

eEermanos: Tmgo la ñrme confianm de que Dios^ gue ha comenzado 
en vosotros la obra de vueslra salvaciónj El mismo la acahará y perfec- 
cionará más y más^ hasla el dia de Jesucrisio. Y es mnyjusto que yo 
sienta eUo de VQSotroSt porque os tenyo en mi corazón, y porque tomdis 
parte en mis prisiones y en la defensa y confrmación det Eoangelio, y 
sois todos compañeros de mi gozo. Porque Dios me es testigo de la temura 
con que os amo á todos en las enirañas de JesucpisÍQ, Y io que le pido es 
-quemesiracaridadcrezcafnás y más en luz y en íoda inteligenciay para 
que sepáis discemir lo que es mejor, y seáispuros y sinceros^ y no sea in- 
derrumpidapor eaida alguna mestra cartera kasia el dia de Jesucristo; 
jypara que en alahanza y gloria de Dios^ seáis llenos de frutos dejusticia^ 
que nos son dadospor Cristo nuestro Seüor. (Philip., I, 6 á 11.) 

Hasta aqul el Santo Apóstol; y dejando aparte el mostraros 
cuán poderosos son los auxiilos qon que el Se&or nos favorece^ ya 
por si mismo, ya por el miuisterio de sus ángeies, ya por los bien- 
aventurados del cielo, ya por las áuirQas benditas del purgatorio,. 
ó ya por ios hombres justos de latierra, intento hoy soiamente da- 
ros á conocer cuándo, con dichos aux lios, podemos dar por ven- 
cidos á los enemigos de nuestra alma, y tener confianza grande de 
nuestra salvación. 

Dqs son las señales que en la Epístola nos da el Apóstol, y por 
eonsiguiente, dos serán los puntos de que ahora os hablaré, á 
eaber: 

1."* De la caridad para con [os mínístros del SeHor. 

De las miras con que ha de ejercitarse. 

PUNTO 1.® 

CARIDÁD PABA CON LOS MINI8TEOS DBL SEÑOR 

Digna es de notarse, hermanos cari'^imos, la firme confianza 
tiel Apóstol en que Dios nuestro Señor habla de dar á los Filípen- 
aes la eterna salud, y mucho más Jas razonKs en que se funda. 

*Porque ,08 tengo —dice— en mi corazónf y porque tomáis parte 
■en mi8 prisiones y en la defema y confirmación del EvangeliOi» 
(Verso 7.) 

Lo cual es como si dijera: «Primeramente fundo mi confianza 
■en que os llevo en m¿ corazón, en que sois para, mi queridísimos, y 
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por consécuencia, en que esfcais siempre delante de mis ojos y no 
puedo menos de rogar de continuo y con vehemencia al Señor para 
que os otorgue el inefable don de la perseverancia^ Y ¿cómo es po- 
sible que la divina Bondad no os la conceda, pidiéndola nosotros 
humildemente en unión de su Hijo unigénito Jesucristo, y por sus 
merecimientos infinitos? Este es grande motivo de coüfianza. 

Además, según los sagradoa intérpretes, San Pablo sentía ensu 
corazón mucho más que lo que podía expreaar, y aun deseaba más 
de lo que podla sentir, por cuyo motivo, no pudiendo maoifestar su 
tierno afecto á los Filípeüses con su propio corazón, recurrió alco- 
razón dé Jesús, penetrando íntimamente en él por el amor, por la 
intención, por la voluntad, y entonces, ya existiendo y como respi- 
rando en el corazón de Griato, le hizo suyo, y usó de él para amar 
á loB Filipenses con igual ternura que los ama el corazón del divino 
Salvador; esto es, con la mayor fineza de amor que es posible á la 
humana criatura. 

T comoquiera que esta singular y maravillosa dilecoión per- 
manecia ocuUa en su pecho, quiso mostrarla con toda ciaridad á 
los Filipenses, díciéndoies: *D¿os me es tesíigo dela ternura con que 
08 amo á todos en las entrafías de Jesucrirto.» (In mHceribus Jesu 
ChrUti. Verso 8,) Es decir: «Dios me es testigo de que yo, Pablo, 
exístiendo en las entrañas dulcisimas de Jesús, os amo á todos con 
el corazón del mismo Jesús, deseando veros á todos dentro de esta 
entraña diviua, y que viváis de la misma vida de Cristo y como 
respirando con los mismos latidos de su corazón amaote.» 

Verdaderamente, amados mtos, que esta manera de hablar en 
el Apóstol, encanta y enamora; porque amar en las entrañas de Je~ 
sucTÍsto (in visceribus Jesu Christi) signiüca amar con amor Intimo, 
ardiente y sobrenatural, ó mejor dícho, con el mismo araor divini- 
simo y temísimo de Jesús, y al propio tiempo nos enseña el modo 
práctico de recurrir al corazón deífico, para amar á nuestros pró- 
jimos de una manera digna de Dios. 

Así, de esta suerte, debemos araarnos los unos á los otros, ha- 
ciendo nuestro el corazón sacratísimo de Jesús; pues sólo por el 
cprazóiL de Gristo puede Dios ser dignamente amado, dignamente 
adorado y dignamente honoriñcado; puesto que, siendo Dios infinito, 
exige infinito amor, infinita adoración é iufinita glorificaciófu 

¿Qttó es, cristianos, nuestro corazón y nuestro amor en compa- 
ración de lo que Dios merece? ¿Qué somos nosotros mismos, y qué 
el mundo entero en su divina presencía, sino punto menos que 
nada? Nada es nuestro amor, nada nuestra adoración, nada nues- 
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tro culto... Y ain embargOf [Dios se contenta con esta nadat Pero^ 
¿cómo? Uniéndonos nosotros al Corazón de Jesüs, bacíendo nues- 
tros sus afectos para amar á nuestros semejantes por Dios y á Dios 
por sl mismo. 

[Oh! E1 amor de Cristo, ó sea aquella tierna dilección con que 
Cristo ama á Dios, es infinita, es adoración infinita, es culto infinito, 
y nosotros, si queremos ofrecer á Dios algo que sea proporcionado 
á El, forzoso es que recurramos al corazón del mismo Cristo, y le 
hagamos nuestroi y con él amemos á Dios por sl mismo, y al pró- 
jimo por Dios. 

Para esto nos fué dado el corazón divino, para esto nos fué dado 
el Hijo de Dios como mediador nuestro, para que por Ef tengamos 
acceso á Dios Padre y como tal le adoremos; para esto Cristo es 
nuestra cabeza y nuestro corazón, para esto somos nosotros miem- 
bros y cuerpos suyos; para que por E1 amemos á Dios de una ma- 
nera digna como E1 merece ser amado. j Oh corazón divino, cuán 
poco piensan en esto algunos crístianos! * 

Mas contínuando con el texto de nuestra Epistola, añade in- 
mediatamente el Apóstol, que funda su confianza, respecto de la 
salvación de los Fllipenses, en que ejercitan la caridad con los mt- 
nistrús dél Evangelio, *Povque veo —díce— que fomáis parte en Tnis 
prisiones y enla defensa y confirmación del PvungeliOf y sois todoB 
compañeroB de mi gozo,» (Verso 7.) 

Es declr que el Apóstol mira á los Filipenses como escogidos 
de Díoh para el cielo, no sólo por que él los ama tiernamente en 
laa entrañas de Jesucristo, Bino povque hábian tomado parte en sus 
afiicciones, porque le hahian enviado con que satisfacer sus necesidá^ 


* ^Ohl Por el cont’'ar¡o, hay en nuestroa tiempoa müchos hombres desdi- 
ehados qiie odian y abominan al Corazón aacratísimo de Jesúa.—¿Por qué, so 
dirá, obran de esta manerá? Si eJ Corazón de Jesús es tndo amor, ¿por qné le 
aborrecen?—Gs mny sencillo, oarísimos hermanos. E1 Gorazón divino es Bey^ 
de todos los corazonex, y con derecho propio quiere reinar en las sooiedades lo 
mismo que en los individuos; y como la herejía contemporánea, ó sea el lihe- 
ralÍHmo, aspira á la libertad ilimitada del individno, rechaza ese relnado, de 
Ígual manera que rechaza ioda autoridad ya religiosa, ya poíUica ya también 
doméitt>ca; 6 cuando menos pretende que el hombresea eftencialmente indepen- 
diente de toda autoridfnd scbrenatural, y que sóio dependa de }as autoridades 
naturales, Y aiendo eato asf, ccmo por deagracialoes, ¿cómo es posible qne la 
herejía reinante se resigne á doblegar bu frente orgullosa ante nna autoridad 
snprema qne le reprende sus vicios, que reprime su libertinaje y que le ame- 
naza con eternas penas si no modera y encauza sus pasiones desordenadat? 
Yed aqnf por qué los impíos odian al Corazón sacratlsimo de Jesüs. 
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det, y porque con sus socorros temporales le habian puesto en condi^ 
ciones de predicar y extenter el JSvangelio de Gristo^ Eq suma, por- 
que habíari Gontríbiiido con sus bieoes propios al sustento de los 
ministros del Señor, propagadores de la divina palabra, Ved aquí 
una señal cierta de predestinación para el cielo- 

En esto se fundaba San Pablo para considerarlos del niimero 
de los escogidos; y en virtud de esto» yo os pregunto á vosotros: 
¿Ouáles son, hermanos mlos, vuestros sentimientos respecto de 
este punto? ¿Amáis sÍQceramente á los sacerdotes, y en especial 
á los ministros del Señor encargados de prediear la doctrina de 
Jesucristo? ¿Los respetáis y veneráis como varones de Dios envia- 
dos del cielo para la salvación de vuestras almas? ¿Procuráis que 
no falte la subsistencia corporal á los obreros del Evangelio, para 
que puedan dedicarse de lleno al estudio, á la oración, á la ense- 
ñanza de la doctrina cristiana y á la administración de los santos 
sacramentos? ¿Deseáis que la semilla de la palabra divina fructi- 
flque en los corazones humanos, para que se acrecíente el núraero 
de los adoradores de Cristo, y para que éste reine y gobierne en 
•en ellos? ¿Contribuís, con vuestras palabras, con vuestra doctrina 
y ejemplos, al fomento de la Religión oatólica y al sostén de las 
casas de beneficenciaj por amor á vuestros semejantes, según lo 
crdena Cristo nuestro Señor? 

¡Oh! Si asi lo sentís y asi lo hacéis, permitidme que yo tome en 
mis labios las misma palabras del Ápóstol en la Epistola de este dla 
y que con él os diga: «Os amo tiernamente, amados míos, y os lle- 
vo de continuo en mi corazón; quisiera libraros de los males de 
esta vida y poneros en posesión del cielo, y haceros sentar al lado 
de Jesucristo, y esconderos en sus entrañas divinas, por siglos sín 
fln. Tengo una firme confiaQza de que habéis de gozar algiiu dia 
de esta dicha; porque Dios nuestro Señor es justo y misericordioso, 
y es moralmente iraposible que deje de premiar cumplidameQte 
vuestros buenos deseos, vuestros caritativos desvelos, y vuestros 
continuos trabajos en obsequio de nuestra sacrosanta Religión y 
del bien de nuestros prójimos. 

Así como, por el contrario, no puede Dios menos de castigar con 
mano fuerte á aquellos de sus híjoa que, iagratos, se desvíen de su 
amor, que huyan de su corazón, que vivan en indiferencia y tinie- 
blas, que le ofendan y ultrajen, y mucho máa si se tornaren enemi- 
gos de su Iglesia y en perseguidorea de loa mínistros del Evange- 
lio. ¿Quó suerte les estará reservada á aquellos que, fieros, renie- 
gan y abomínan del Corazón sacratíeimo de Jesús? 
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Mas dejando esto, porque sólo el pensar que entre vosotros pu- 
diera haber al^uno infiel á Jesacristo, me aflíge y apena mi cora- 
zón, paso á indicaros la segunda sefial de salvación que indica el 
Apóstol en nuestra Epistola; á saber: 

PÜNTO 2 .^ 

LA EECTA INTENCIÓN EN LA CARIDAD 

Hermanos míos, ¿cuál es la intención que os proponéis al ejer* 
citar vuesira caridad con los sacerdotes y predicadores del Evan* 
gelio? ¿Es, por ventura, la de ser vistos y estimados de los hom- 
bres?—Mala intención, y en verdad os digo que no esperéis recom- 
pensa de Dios, Lo que se hace sólopor los hombres, á los hombrea 
toca recompensarlo. Son obras para el viento. 

¿Lo hacéis por necesidad, y como obligados por las círcunstan- 
cias, Bintíendo hacer tales sacrificios, y sin tener en cuenta que en 
ello agradáis á Dios y favorecéia al prójimo?— Esta caridad podrár 
ser aplaudida enla tierra, pero es inútil para el cielo. Obras para 
el viento. 

Las obras buenas que se hacen en favor de la Iglesia, para la 
oatentaoión del culto, ó para la debida y honesta sustentación de- 
sus míníatros, ea preciso que sean hechas por amor de Dios, por- 
darle gloria, ó por el hien espiritual vuestro ó ajeno, Esto es lo que 
el Seflor recompensa, esto ea lo meritorio ante aus divinos ojos, esto 
es lo que acrecienta la santidad en nuestros corazones, y esto es lo 
que el tfanto Apóatol pide para nosotros en la Epístola de hoy, di- 
ciendo: <iRuego al Seüor que vuestra caridad crezca más y más en 
luz y en toda inteligencia, para que sepáis discernir lo que es mejor y 
seáis puros y sinceros.^ (Verso 9.) 

Notadlo bien, amados míos; pide el gran Doctor para nosotros,. 
no solamente que abundemos en ciencia cristiana, sino además en 
caridad. «Hay—dice á este propósíto San Bernardo—quienesquie- 
ren saber las cosas de religión, sólo por saberlas, por adornar su 
esplritu con este conocimieDto, por pasar el tiempo y entender 
algo de todo, y eato es vituperable curiosidad,* — Turpis curiositas. 

«Hay otros, quienes procuran saberlas únicamente para adqui- 
rir reputaciÓQ de hombres sabios, para ganarse La estimación dela^ 
sociedad y dominar en ella; y esto es necia vanidad.—Turpis va' 
nitas. 

Muchos quieren saberias sólo por vender su ciencia, sus eseri- 
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tos, suB coDSultas, SU3 documeDtos; y esto es_pwro comercio*— Tur^ 
pi8 quctestus. 

Los verdaderos crístiaDos quieren también saberlas; pero es. 
principalmente para edificar al prójiino, para instruirle, corregirle, 
ezbortarle; y esto es verdadera caridad .— Vera charitas. 

En fin, hay quienes quieren saber para perfeccionarse á sí pro- 
pios, para conocer mejor los divinos atributos, y por este medio. 
Uegar á un amor de Dios más perfecto; y esto es grandeprudencia. 
—Magna prudentia. 

De todos estos hombres—aüade el Santo—únicamente los de 
las dos últimas clases, son los que hacen bueno y cristiano uso de la 
Giencia, y esto es lo que pide San Pablo para los Filipenses cuando 
díce en la Epistola: ^Buego al Señor que vuestra caridad crezca más 
y más en luz y en toda inteligencia.* (S. Bern., Serm. 30 in Cant. 

Yo también, amados míos, hago propias las palabras del Após- 
tol, y os digo con él: «Ruego á Dios que vuesira caridad vaya 
siempre ereciendo en toda cienciaj para que sepáis discernir lo quB' 
esmejor.—(Ut prohetis potiora.) áecir, para que sepáls distia- 
guir entrelas verdaderas y falsas doctrinas, eutre los verdaderos y 
falsos doctores; porque hoy hay muchos corruptores de la moral 
y de lalleligiÓD, y es prociso estar prevenidos para que no nos se- 
duzcan con sus falsas doctrinas, bajo apariencia de bien. (Ut sitis 
sine offensa.) Y por último—como dice el Apóstol— para que seamos. 
llenos de fruto y justicia^ pava gloria y aldbanza de Dios. (In glo- 
riam et laudem Dei.) (Verso 11.) 

Ved aquí, en resumen, lo que San Pablo enseñó á los FiUpenses 
en su tiempo y lo que hoy nos ensefia á todos nuestra tíanta Madre 
Iglesia, para que todos, al fln de Duestra vida, podamos decir con 
el miamo Apóstol: <^Ah Señorj he peleado buena batalla, he acabado^ 
mi carreraf he guardado la fe.» (Fidem servavi.) Es decir, he sido 
fiel á la fe que recibí en el santo Bautismo, he seguido sus luces, y 
mis costumbres han sido coDformes á mi creencia. «Por tanto^ oh 
justo Juez^ tengo confianza en que me habéis de dar la corona de la 
justiciaf que está reservadaf no sólo para miy sino también para todos. 
aquellos que aman vuestra venida.» (II Timot., ÍV, 7-8.) Venid, Se- 
Jlor, á nuestro corazón, ahora por gracia y después eternamente 
por gloria. Amén. 


362 


jDe los maios cristianos. 


HOMILIA 1/ 

I 

Para el Domíngo XXIIi después de Pentecoslés. 


Oe los malos cristianos* 


hermaEos mios: Ee las breves y aencillas instrucoio- 
gfflM nea hechas en los domÍDgos anteriores habróis comprendido 
que los cristianos, viviendo segán la ley del Evangelio, te- 
nemos que luchar confcinuamente, no sólo contra nuesfcras propias 
pasiones, slno muy en especial con un ejército de hombres malos 
crístianos, ó abiertamente impías enemigos de la cru25 de Cristo, 
qulenes instigados por Satanáa y como agentes suyos en la tierra, 
tratan con todo empeüo de aniquilar en los individuos, en las fami- 
lias y en las sooíedades el reinado dulce y amoroso de Cristo nues- 
tro Señor. 

Ante esta horrible y espantosa realídad, la Tglesia nuestra Ma- 
dre, valiéndose de las Epístolas admirables de San Pablo, eqs ha 
indicado las armas de defensa, que son la fe, la esperanza y la ca~ 
vidad, amando y haciendo bien aun á'los mismos que nos persiguen 
y calumnian, Hoy, á fin de que los cristianos buenos no se dejen 
seduGÍr de los malos, señala en la Eplstola de la Misa los caracte- 
res propios de los enemigos de Jesucristo, y también el de los ñeles 
buenos que todos debemos imitar* Y comoquiera que es tarea larga 
para un solo dla, me ceñiré en el presente á lo primero; esto es, á 
los horabres mundahos, Oigamos, ante todo, al ApóstoL Dice asi; 

<tHevmanos: Varias veces os lo he dichoj y ahora lo repito llo~ 
vando: Ray muchos hombres que son enemigos de la cruz de Cristo, 
cuyo fin es la perdición; cuyo Dios es el vientre; y su gloria es para 
confusión de elloSf que gustan sólo de lo terreno.^ (Philip^, III, 18 
y 19.) ¡Qué palabras, amados mios, si los hombres las considera- 
ran bient Dos cosas sobresalen en ellas, que qulsiera yo acertar á 
explicarlas para vuestro provecho: 

1. ‘ Que los enemígos de la cruz son malos crístíanos. 

2. ^ Las señales propias para conocerlos. 
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PUNTO 1.^ 

LOS ENEMIGOS DE LA CRUZ SON MALOS CRISTIANOS 

ff ' 

Adnairacióa cauaa, hermanos míos amadísimos^ lo que leemos 
en la Epistola de este día, E1 grande Apóstol San Pablo^ cuya vida 
desde su milagrosa cohversión no fué más que un largo y penoso 
martirio^ y que teuia en su corazón como anslas de padecimíentos 
por Criato, rebosando de gozo en todas sus irihulaciones (1), se nos 
ofrece hoy en uuestra Epistola llorando, ¡Llorando bl Apóstol! 
¡Llorando él que estaba lejos de gloriarse en otra cosa que en la cruz 
de nuestro Señor Jesucristof (2)^ ¡Oh santo benditol ¿Por qué lloráis? 
¿Qué causa puede haber en el mundo que arranque lágrimas de 
vuestros ojos?—E1 mismo noslo dice; escucheraos sus propias pala- 
bras:— Lloro —dice— porque liay muchos hombres que son enemigos 
de la cruz de Cristo, cuyo ftn esla perdición. (Verso 18.) Es decir, 
que llora porque los hombres, en su loco afán delos placeres mun- 
danos, caminan á su condenación etei*na. /Ifermoso llanto! 

Verdaderamente ea digno de llorarse y de no acabar nunca en 
las lágrimas el ver tantos cristianos que, olvidándose de su excelsa 
dignidad, corren por las vlas del placer, forjándose la ilusión de que 
asi, sin mortíñcarse en nada, pueden arribar otro dia al clelo, |Iu- 
felices! Están ciegos en el espíritu, y uo comprenden que siguiendo 
por tal camÍQO es imposible qne jamás lleguen á percibír ni á gus- 
tar las cosas divinas. Por el contrario, oomo advierte el Apóstol, 
su fin es la perdición (quorum finis interitus), porque el afán de vida 
muelle y regaiada conduce á la ceguedad espiritual, y esta cegue- 
dad, ya dijo San Agustín que es, «wo sólo un pecadoy por el cual se 
deja de creer en DíoSy sino pena del pecado, porque sirve de castigo 
al corazón orgiUloso, atráyéndole con justicía el odio del mismo 
Diús (3),» 

No, cristianos mios; el hombre no ha nacído para pasar esta 
vida en continuos placeres materiales, sino para seroir á Dios, y 
amarle,y darle gloria, y obtener asi su eterna felicidad .— Teme d 
Diósy úbserva sus mandamientos —leemos en las Sagradas EscritU' 


(1) Superabimdo gaudio in omni tribuLatione aústra. (II Corint., VII, 4.) 

(2) Absit mihi gloriari nlsi m cruco Domini nostri Jesu Chriati. (Galat., VI, 14.) 

(3) CaeoitaB, et peccatum est, quo in Deum non credltur, et poena peccati, quam cor 
Buperbum dlgna animadTersione pumtur... (S. Águst., lib. V, contra Julianum.) 

LUZ—TOMO II. 23 
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ras— porque en eso consiste el hombre todo entero. (1). Es decir, que 
todo lo que no sea hacer esto, es no ser hombre, ea no obrar racio- 
naLtnente como debon obrar los hombres, es hacerse semejante á 
las fieras de los camp 08 ; .y por eso dijo Epitecto: «E1 que no tieae 
afición á la virtud es indigno de que le llamen hombre (2 ).t> 

jPobres seres raoionales que obran como sí no tuvieran razón! 
Quieren gozar aquí en la tierra, y no consideran que no hay ^oces 
mundanos sin dolor ni amargura. ^La risa está mezdada con el 
dolor y todos los goces del mundo acaban con lágrimas^j leemos en 
los Proverbios; y por eso muéstrase altamente filosófico el Apóstol 
cuando dice en nuestra Epistola, que el 'fin de tales hombres es la 
perdición. (Quorum finis est inferitus.) 

¿Queréis, pues, oh hombres, disfrutar de eternos placeres y de 
interminable ventura? Pues no olvidóis que la única y verdadera 
felicidad está en Jesucrísto, y que Jesucristo es el alma de nuestra 
alma y la vida de nuestra vida; «En M —dijo el Apóstol— 
la vida^ el movimiento y el ser (3)»; lo cual es como si djjera: Je- 
sucristo es el aliento de mi espíritu^ el respirar de mi alma y la 
vida de mi vida. Jesucristo anima y vivifica todo mí aer con su espí- 
ritu y con su gracia, y mi alma asl impulsada, movida y como 
endiosada, diríge y gobierna á todos los miembros de mi cuerpo, y 
á todas mis potencias y sentidos, de tal suerte, que aunque real- 
mente obro yo, puedo aürmar que no obro yo, sino quecs Jesucristo 
quien vive en mL (Vivit inme vero Gkristus. Galat., II, 20.) Por con- 
‘siguiente, Jesucristo ha de ser para mi más querido, más precioso y 
raás íntimo que mi propia alma; porque El es el alma de mi alma, 
el espíritu de mi espiritu y el ceutro y movimiento de mi corazón». 

£sta es, sin duda alguna, la mente de San Pablo; y siendo Jé- 
sucristo el fundamento y el tórmino de nuestra felicidad temporal 
y eterna, basta que los hombres le oigan y obedezcan, para lógrar 
dicha verdadera en esta y en la otra vida. ¿Quó diCe Jesucristo á 
los hombres? ¿Les recomienda, por ventura, que huyan de la cruz, 
y que vivan anslosos de comodidades y placeres, embriagándose y 
durmiéndose en ellos? Oigamos las palabras de nuestro Saivador 
divino, que son terminantes y sublimes: <t8i alguno —dice— quiere 
veniv enpos d¿ mi^ niéguese á si mismOf y tome su cruz y sigame (4).* 

(1) Deum tiine, et mandata ejus ob&erva; hoc est enim omnia homo. (Ecle- 
aíaates, XII, 13.) 

(2) Hominís notnine dlgnus nou est, qui vií’tutís studiosus non est (Ari Laertius,) 

(a) In quo vívimuB, et movemur, et sümus. (Act, XVII, 28.) 

(4) Si quis vult post me veniro, atmeget semQtlpsum, et tolZat crucem suam, et se- 
quatur me. (Mattli., XVI; 24.) 


SeÍíaUs de los enemigos de la cruz, íí55 

Hé^mosa, cousoLado’ra y fuhdamental enseñanza para todos los 
<srÍ8tiános si quisléramos'ñjarnos bien en ella. Jesacristo, Maestro 
'Celestial, después que aleccionó á Pedro, porque trataba de impe- 
dír sii cruz, reúniendo én torno suyo á todos los díscípuios y á mul- 
titud del pueblo, dljoles: «Si alguno quiere ser discípulo mlo, pre- 
cisó es que se íiiepwé d si mismo {Abneget semettpsum\ es decir, pre- 
'CÍsó ’es que renuncie á todos sus afectos y deseos naturalea, en 
cüánto seaü cohtraríos á la voluntad divina; preciao es que acepte 
y abrace y venere con'pronto y alegre ánirao todoa los males ó ad- 
"vetsidades que, póí permisíón ó disposición de Díos, le acaecieren; 
préciso es que llevando asi su cruz, me siga cargado con la mia al 
Calvario; preciso ea que todo eL que ae precie de aer buen cristiano 
<;onáidere que este ea el camino real que eonduce al cielo, por cuyo 
^iaramo voy yó delante, con despreclo de mi mismo y alejamlento 
■de la vida muelle régalada.* 

Dé esté modo, cáríáiraos hefmanos, interpretan los doctores las 
■pálabras transcritas de nuestro dulcísimo Redentor y Maestro, y 
aducen eñ conflrmación aquellas otras de San Pedro: ^Rermanos: 
^atiendo lo'huénoff sufris con paciencia (lo adverso), esta es gracia 
de Dios; pues para esto fUisieis llamadoSf puesto que Cristo padeció 
iambién por nosoh'osf dejándoos eJemplOf para que S7.gáis sus pisa^ 
Oomo diciendo: Este es el carácter propio, y esta la voca- 
<;ión de los discípulos de Jesucristo; pues pretender ser buen crís- 
tianó, y no sér copia 'fieL del divíno Maestro, es pretender un im- 
poéible é ihsíghe bobería. 

Ved aquí pór quéllora San Pablo en nuestra Epísfeola, *porque 
hcty mnoJios homhrés que son enemigos de la cruz de CristOf cuyo fin es 
Za 'perdición.» (Verso 18.) Veamos ahora las seíiaLes que nos da el 
¿mismo Apóstol para conocer á dichos horabres. 

PUNTO 2,^ 

SEÑALES DE LOS ENEMIGOS DE LA CRUZ 

Nada báy más sénclllo que conocer cuáles son los malos cristia- 
üos enemígós de la cruz de Crísto, y nada más importante que co- 
nocerlos bien para evitar su trato y que lleguen á pervertirnos 
con sus máximas corruptoras, Tres son las uotaa caracterlsticas 
que indica San Pablo: 

{!) CtirisÉus passus est pro nobia, vobis rolinquens exemplum, ut sequamini vrsti- 
gia Bjus. Ü Petr,, II, 21'22.) 
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1. ®' Que hacen de su vientre un Dios.— Quomm Deus venter est^ 

2. “ Que cifran su gloria en lo que debiera servirles de confu- 
síón.— Gloria in confuisone ipsorum, 

3. ^ Que todos SU3 pensamíentos y afectos aon para las cosas de' 
la tierra.— Qui terrena sapiunt, 

Parece increible, amados míos, que los hombres, criados á ima- 
gen y semejanza de Dios, en cuya frente fulguran los rayos celes^ 
fclales de su divino Autor, y destinados á la eterna fruición y vlsión 
de Dios en los cielos, se olviden de su diguídad natíva y de sus ex* 
celsos privilegíos sobre la creación entera, rebajándose hasta el ex- 
tremo de hacerse semejantes á las bestias sin razón, y de vivir sólo 
para ios placeres materiales de La tierja. Sin embargo, esto es Jo- 
que hacen todos aquellos hombres que, aun sin dejar de llamarse 
cristianos, son adoradores de sn vientre.— Quorum Deus venthr est^ 

«Gocemos—dicen—de los bienes presentes, démonos prisa á usar 
de las criaturas, perfumémonos con bálsamos olorosos, coronémonos 
de rosas antes que se marchiten, no hayá prado en que no se sacie 
nuestro apetito, dejemos por todas partes vestigios de nuestros go- 
ces, porque esa es nuestra suerte y nuesfra herencia, (Quoniam haee 
est pars nostraf et haec esf soí*s. Sap., II, 9.) 

Gocemos sin medida y sin tasa, mientras más mejor, esta es la 
felicidad del hombre: «Oomamos y hebamos que mañana moriremos.^ 
(I Corint., XV, 32.) ¡Quó teorías,tan insensatas! Esto dicen hoy loa 
faisos apóstolea; esto fdé lo quereprendió San Pablo á los incrédu- 
los de Gorinto, y esto es lo que practican los epicureístas de nuea^ 
tros dias, como si no hubiera otra vida ni otra felicidad, ni otro fin, 
ni otro cielo, abriendo así ancha puerta á todo género de disolucio- 
nes y de corrupción de costumbres. Su Dios es su vientre. — Quo^ 
rum Deus venter est. 

Tales son las detestables máximas que propalan y siguen en su 
vida práctíca ios enemigos de ia cruz de Jesucristo, y por eso 
cuando veamos que una familia, un pueblo ó unanación, correnen 
pos de loB placeres materiales, peQBaudo de continuo en diversio- 
nes, en banquetes, en lujos, por ejemplo, en toros, teatros, bailes, 
tertulias, cafós, casinos y tabernas... bien podemos decir con ver- 
dad: Este pueblo ó esta nación está corrompida, materialízada, de- 
gradada, es enemiga de Cristo y de su Igtesia, y no eutrará en el 
reino de los cielos. porque alll no esrá su Dios; su Dios es su vientre. 
Quoruni Deus venier est. 

Demás de esto hay, como os dije, una segunda señal para dis- 
tinguir á los hombres muudanos euemigos de la cruz de Cristo, y 
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^ que ellos «ponen su gloria en lo que debia sermrles de confusión», 
•^Gloria in confusione ipsorum. 

Por ejemplo, los vestidos con qiie cubrimos nuestra desnudez 
.eon para las peraonas sensatas y reflexívas motivo de confusión, 
porque recuerdan su origen, que fuó el pecado; recuerdan que Díos 
4ió al hombre la hermosa vestidura de la gracia, y que el hombre, 
rebelándose contra Dios, la arrojó de aí, hallándose deanudo en la 
mayor ignominia, siendo preciso que la mano misericordiosa del 
Seflor le cubriera con una túnícahecha de pleles de animales, como 
diciéndole: «Mira, Adan, te crió á mi imagen y semejanza un poco 
menor que á los ángeles, y tü por tu pecado te has hecho semejante 
á los jumentillos, que no tienen entendimiento.» 

Pues bien: ¿qué hacen en el mundo las mujeres vanas y los hom' 
bres afeminados? ¿en qué hacen consiatir su gloria? ¡Oh! en eliujo, 
■en la forma descocada de sus vestidos, en lucir su talle adornado 
‘Con arreglo al último figurin, en arrastrar sedas y terciopelos, 
<5omo si dijéramos, en obra de gusanos y de orugas, ¡Constituyen 
eu gloria eu aquello mismo que deberfa causaries confusión!— Glo~ 
riá in ccnfusione ipsorum. 

Lo misnio cabe decir de las habitaciones que constituyen nues- 
tra morada. Es indecible el lujo que en ellas se desplega, y el con- 
tento que en sus adornos disfrutan muchas gentes, Cifran su gloria 
en que sus casas parezcan paraisos, y no recuerdan que perdimos 
'61 terrenal y la gloria por el pecado, y que debiera causarnos con- 
fusión el considerar que merecimos que el rigor de las estaciones, y 
laa fleras de los campos, y los hombres de las ciudades, se rebela- 
een contra nosotros, en pena de la prevaricación, y que estas casas 
que babitiiiQos son una triste necesidad, hija de nuestras miserias. 
—Gloria in confusione ipsorum. 

Es más; la elevación de unos y la bajeza de otros es también 
nuevo motivo de confusión para nosotros. ¿Quién ignora que la des* 
i gualdad de condiciones en los hombres procede delpecado? «Dios— 
dijo San Agustín—criando al hombre á su imagen, quiso que domi- 
nase á las bestias, pero no á sus semejantes; por eso, añade el San- 
to, loa primeros justos de la tíerra más bien fuerou pastores que 
reyes, El crimen y no la naturaleza es lo que ha hecho los esclavos 
'é introducido entre noaotros su nombre (1).» La injusta crueldad de 
loa hombres particulares, quc atacaban y oprimlan á los más débi- 
les, y la inaiirrección de los más débiles no siempre moderada con- 


1 > Nomen Ltaque istud culpa meruit; non aatura, (S, ÁguEit,, lib. XIX, Di CivU. Dei.^ 
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tra los que les atacaban, fué la causa de que fueran nombrado»^ 
prlncípes y reyes; sin embargo, esto que debía.servir de confustón 
á los grandes, sírveles para glpriarse en su grandeza, en su po- 
derlo, en su m&náo.—Gloria in cúnfusione ipsorum, 

Pero, ¿qué cosa más merecedora de confusión, de vergüenza y 
de oprobio que el pecado? Pues, ¡oh insensatez inconoebible de Ips. 
liombres! basta del mismo pecado suelen hacer alarde y gloriarse- 
muchos homhres de nuestros dias. ¡Cuán acertadamente dice el 
Apóstol en nuestra Epistola, que se glorían en lo que ,debiera lle- 
narles de confusión!— Qlqria in confmione ip^orum. 

Por último, hay una.tercera señal para distinguir los seryido- 
res del diablo de los hijos de Jesucristo. Estos mirau al cielo, aqpo ■ 
lloa á la tierra. La tierra es como el centro de los amadores de estfr 
siglo.— Terrena sapiunt. 

iQué lástimaí Se afanan día y noche por editicar para ;Bu mo- 
rada una casa ámplia, cómoda, alegre y vistosa; mas ¿para dónde? 
—Para la tierra. 

Empéñanse en adquirir .grandes posesiones, grandes riquezas,- 
magníficos trenes y servidumbre... ¿Para.dónde?— Fara la tierva, 

¿Oónde quieren ejercer su imperio?— En la tierra. ¿Dónde quie- 
ren inmprtalizar su nombre?— En la tierra. ¡ Ah! ¡Todo para ia tie- 
rra, y nada para el cíelo!— Terrena sapiuni. ¡'Vuélvense locos por 
las cosas perecederas de este mundo, y se olvidan del otroí Todos^ 
aus deseos, todos sus afanes, todos sus proyectos se Jimitan á las- 
posas terrenas.— Terrena sapiunt, 

Tales son, carísimoa hermanoa, las señales que nos da el Após- 
tol para conocer cuáles son los hombres terrenos, enemigos de la^ 
cruz, y por consiguiente, enemigos de Jesucríato. Hay muchoa de 
estos hombres, y San Pablo Uora al cootemplarlos, porque com- 
prende que su fin es la perdición. {Quorum finis inieritus)} y de- 
seaado que nosotros np caígamos en semejante desdicha y huyamos 
de su trato, nos los ofrece con sus caracteres propios, diciendo: i^Bu 
JDios €8 el mcntre; su gloria es para confusión de ellos; g gustan sola 
de lo terreno .» 

Ahora, cristianos míps, cada cual recoja su esplritu, mire cómo 
piensa, examine lo que c^esea, considere oórno obra, y resueilva en la 
divina presencia caminar aiempre como híjo verdadero de Dios, 
como miembro de Jesucristo, como imítador de sus divinas perfec- 
ciones y como heredero de la patria celestial. Si esto haceraos, teu- 
gamos por seguro que después de esta vida de miserias hemos d^ 
aer cpronados de eterna gloria en Ja ptra- Ahién . 
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EOMILIA 2/ 

Para el domíqgo XXIII de^pués de Pentecoslés. 


los ei*i.«4iano!S biienos. 


MADos hermanos mios: En la Epístola de la presente Doini- 
nica nos ofrece la Iglesia nuestra Madre dos tipos de hom- 
bres enteramente opuestos; como si dijéramos, los hijos de 
Dios.y los hijos del diablo; los imitadores de Cristo y los imitadores 
de -Lucifer; los que viven del espiritu y los que viven de la materia; 
los que mortiñcan sus pasiones según el Évangelio, y los que las 
dejan desbordadas á gusto de Satanás. Bueno será que oigáis, 
ante todo, las palabras de San Pablo. Dice asi en nuestra Eplstola: 

. ^HermanQsi Sed imitadores mios y proponeos por dechado á los que 
mdan según el modelo que hahéis visto en mi; porgue hay rmchos (de 
quienes antes os decia y ahora repito Ílorando) que son enemigos de la crue 
de Cristo, cuyo fin será la perdición; cuyo Dios es el mentre, y sv, 
gloria es para confusión de ellos, que gusían sólo de lo terreno, Mas 
nueslra morada está en los ctelos, de donde tamhién esperamos á Jesu~ 
cristo jSeñor y Saltador nuestro, que reformará á nuestro cuerpo ahatido, 
hadéndole semejante á su cuerpo glorioso^ con su mriud efcaz, que puede 
sujetar á si todas las cosas. Por tanto, hermanos mios carismos y muy 
amadoSi que sois mi gozo y mi corona, continuad fírmes efu el Señor. Rue- 
go á Évodia y supUco á Syntyque, que simtan lo mismo en el Señor; y 
tamibién te ruego á ti, /íel compañero, que íes ayudes, pues trahajaron 
conmigo por el Ecangelio con Glemente, y con los útroSque me ayudaron, 
cuyos nombres estdn en el lihro de la mda.^ (Philip,, III, 17 al 21, y IV, 
lal3.) 

Hasta aqui, amados mfos, las palábras dulcisimas de San Pa- 
blo, de las cuales, pasaudo cosi en sllencio la conducta de los 
hombres mundanos enemigos de la cruz, iutento yo déclararos hoy 
dos cosas: 

\J Cuáles son los caracteres de los soldadosde Grislo. 

2.* Guá'les son ‘lcis ’motivos qué lés infpürscTn á éOTnbatir. 
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PUNTO 1.*^ 

CARAOTEEES DEL SOLDÁDO DE CBISTO 

E1 glorioso San Juan Criaóstomo, que leía asiduameDte los es- 
critos de San Pablo y desenvolvia sus admirablea enseñanzas, dice 
que el grande Apóstol recorría el mundo entero deseaudo hacer á 
todos los hombrea fleles adoradores de Cristo, ora con sus cartas, 
ora Gon su presencia, ora con sus discursos, ora con aus actos (1). 
En la Epístola de hoy antes mencionada, comienza diciendo á los 
Fílipenses: ^HermanoB: Sed imitadores mios y ‘proponeospor dechado 
á lo8 que andan según el modelo que Jiahéis visto en (Imitatores 
mei estoie.) Que ea como si les dijera; «Procurad, hermanos, com- 
batir á los enemigos de Jesucristo para atraerlos á su amor, de 
igual manéra que me veis hacer, y después, cuando una muerte 
gloriosa me haya arrebatado de este mundo, proponeoSf por ejem- 
plo á íos que veáis qtie se conducen como habéis visto en mi; porque 
hay muchos que son enemigos de la cruz de CristOf cuyo fin es la per- 
dición; y los conoceréis en que su Dios es el vientre^ su gloria es para 
confusión de ellos y gustan sólo de lo te}*reno, 

Penetreraos bien, amados raíos, estas últimas palabras. Dice 
que el fin de los eneraígos de la cruz de Cristo será .m perdición. Lo 
cual signiflca que para eJlos perecerá todo, no sólo en el orden de 
la naturaleza y en el de la gracia, sino que perecerán elios mismos. 
(Quorum finis interiius.) 

En el orden de la naturaleza, perecerán los placeres para el vo- 
luptuoso que aborrecia la mortiflcación de la cruzj perecerán los 
honores para el orgulloso que hula de la humillación de la cruz; pe- 
recerán ías haciendas para los rioos avaríentos á quienes causaba 
horror la pobreza de la cruz, 

En el orden de Ja gracia, la cruz no será para ellos instrumento 
de salvación, sino iustrumento de condenación; no será fuente de 
consuelos y bendicipnes, sino sefial de maldición y de ignominia. 
En la otra vida no encontrarán tronos, ni cetros, ni coronas, ni dig- 
nidades, ni placeres, ni haoiendas; alll todo bien habrá perecido 
pára ellos, En nüríiñf perecerán ellos mismosj pue^to que ei Espirifcu 
<Sauto por boca de San Pablo, díjo en nuestra Epístola: ^El fin de 


(1) Universum mundum currebat; omnea in regnum Deí festinaliat indacGre». etc. 
<8. CriBóst., Homll, lY, de Laudibus S, Pauli.) 
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los enemigos de la cruz de Cristo será perecer,^—(Quorum fiñis inte^ 
ritus.) 

¿Y por qué—se dirá—suMrá.n tan suprema y eterna desventura? 
—El mismo Apóstol lo declara á continuación: «íPorque Síc Díos es 
el vientre; la eonfusión su gloria, y su placer todo lo térreno.* —Te- 
rrena sapiunt. 

Pues bien: si este es el carácter propio de los amadores del 
mundo enemigos de la crua de Cristo, claro es que los buenos cris- 
tianos, que se glorían en la cruz del divino Salvador, han de pensar 
y querer y obrar todo lo contrario; han de ser, por consiguiente, 
imitadores de San Pablo, asi como San Pablo lo fué de Gristo Je- 
í<úa. (Imitatores mei estote.) 

San Pablo, lejos de tener por Dios al vientre, padeció gustoso 
hambre, sed y todo género de padecimieutos por amor al Evan- 
gelio y al bien de sus semejantes, haciéndose todo para todos, para 
ganar á todos; se gloriaba únicamente en la cruz de Jesucristo, y 
en vivir la vida de Cristo, como él mismo declaró á los Filipenses, 
dícléndoles: «Jlfi vivir es Cristo.—Miki vivere Christus est, De igual 
manera los cristianos, cuya vida debe ser la imitación de Ja vida de 
Jesucristo, y caminar enpos de Elj siguiendo el mismo camino que 
M siguió (1), hemos de gloriarnos en la cruz y valernos de ella 
como de instrumento para cultivar nuestro espiritu, nuestro co- 
razón, nuestro cuerpo y conquistarnos así el reino de los cielos. 

Los criatianos sabemos bien que hemos recibido de Díos un 
cuerpo materiai, no para darle cuanto éL apetezca, sino tan sólo 
cuanto sea raaonable para su honesta y debida sustentación; no 
para que se enaoberbezca y trate de esclavizar al alma arrastrán- 
la á más de lo que exige la templanzaj slno para que esté sumlso 
A la misma alma y la sirva de instrumento en los flnes razonables 
de la vida. Por esta razón, todos los buenos cristianos someten sus 
necesidades á una austera y exacta disciplina; todos crucifican su 
carne moderando las desordenadas concupiscencias; todos llevan 
cn Bu ouerpo la mortificación de Jesucristo; todos comen para vivir 
y ninguno vive para comer. Es más; todos tienen puestos sus ojos 
cn la vida celestial, en la luz evangélica y en ios designios amoro- 
soa de la divina Providencia; todos se resignan á las pruebas, á laa 
afiiccionea y cruces que Dios les envia, muchoa las desean, algunos 
están llenos de gozo en medio de las mayores tribulaciones, hasta 
el extremo de exclamar: ^tSeñorjpadecer ó morir—SeüoVfpadecer y 

{1) Qui dlcit se in ipao fin ChriBto) mauere, debetj sicut ille ambulaYÍt, et Ipse ambu- 
lare. (1 Joann., 11, 6:) 
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no morir para pade^cer más, — Seflor, sólo deseo^padecer y ser despre- 
ciado por Vo8>* 

Más todavla. A los buenos cristlanos.Dada les ensoberbece on el 
interior, nada lea dealumbra en lo exteríor, ni el brillo del oro, iii 
los deleitea de la yida, nl laa conslderaciones socialea, ní los hono- 
res mundanos, ni lo extenso de sus domínios, ni la majestad del 
tronp, ni.la dignidad de la púrpura; ,pues todo esto, leyantando los 
ojos al .cielo, ;paróoel 0 s heno que se seca,,sombra que huye, nube 
que se dÍBÍpa, pluma que el viento lleva. Dentrode sí mismos todo 
les.humilla; el barro de que fueron formados sos cuerpos, la podre- 
dumbre en que han de conyertirse, la .involuntaria rebeldla de sus 
pasiones, las tínieblas de su enteodimiento, la inconstancia de sa 
yoluntad, las alarmas de su conciencia, la certeza de sus pecados, 
la incertidumbre de su salvación... ;Dios mlo, Dios m£o! dlcen, sólo 
á ^üs honor y gloria, y sea para ml la confusión y el oprobio. ¿No 
es yerdad, amados míos, que esto acontece? 

Y si, por yentura, el cristiano alguna vez se gloría, hácelo 
como San Pablo, diciendo con él estas ó semejantes expreslones: 
*Lejós de mi gloriarme en otra cosa que en la cruz de mi Señor Jesu- 
cristOf por quien el mundo está oruciflcado á mi y yo al mundo ,*— 
.Nosotrós nos .gloriamos, no como los mundanos en Los bienes de este 
siglQ, :smo en la esperanza de la gloría de los hijos de Dios y en Ja-i- 
trihulaciones, que son el germen de esta gloria.— 'Gloriamur in tri- 
bulationibus (Rom,, VIU.) 

Aal, de esta maQera, es como sieuten y piensan y obran loa cris- 
tianos buenos, y por eso el grande Apóstol nos exhorta A todos en 
la EJpistola de este dia dlciéDdonos: ^Hermanos: nuestra morada estd 
en los cielos, de donde también esperamos á J.esucristo nuestro Señor 
y BalvadoTf que reformará á nuestro cuerpo ahatido, haciéndole se- 
mejante á su cuerpo glorioso,, con su virtud eflcaz, que puede sujetar 
á si iodas las cosas,*^ Es decir, que si á los mundanos jIcs espera la 
perdicióu, á noaotros, slendo buenos y perseverando en serlo, nos 
está reservada la eterna gloriñcación. 

Mas dejando ya esto, que de suyo es sabidísimo, vengamos á mi 
aeguüdo punto., á saber: 


PUNTO 2.® 

LOS MOTIVOS QUE NOS IMPELEN i. GOMBATIE POR CRISTO 


E1 primero de todos los motivos es oonsiderar icuántas son las 
personas desgraoiadas que viveu en este mundo coniu rjigolfndasy 


Los rfíotivos que tíos impelen á co7nbaiir por Cristo. 26 íí 

cpmpletamente embebidp^ en Ipa deleites de los eentidos corpora* 
l6a^<eü lp.3 yanidades del siglo y en los cuidados de una vida total- 
mente mp,terial j teTrQn& (Tevrena sin acord^rse que todo- 

esto desaparece como el humo, y que su ña ha de ser la perdiciónt 
(Finis interitus,) 

Por el coütrarario, ¿quién no se anima á combatir ias pasiones 
y 4 imitar .á Jesucristo mortííicándose por su amor, sabiendo, por 
la Epistola de este día, que nuestro divino Salvador reformará 
nuestro cuejyo abatido, haciéndose semejante al suyo gloriosof BL 
premio alienta al trábajp; y ¿.qué premio mayor que ser coronado 
eternamente de gloria en el cielo? 

AiOómolT-exclama San Juan Orísóstomo comentando las pala- 
bras dichas.—tGpn^que este cuerpo;mortal, este nuerpo pasible de 
que estoy reyestido, será semejante al de Jesucristo, á aquel cuer- 
po gloEioso que está septado á la diestra de Dios Padte! iSerá sc- 
mejante á aquel cuerpo que es adoradp .por los ángeles, á aqucl 
Qqerpp ,ante el cual las yirtudes celestlales se glorían de estar 
siempre prespntes, á aquel cuerpo que e8tá:eleyado:Sobre los prin - 
cipados y potestadesl > 

Tal es, am^dos mips, el glorioso destíno de los que ahora en esu^ 
mundo combaten bajo las banderas de Jesacristo. Es verdad que 
tippen que sufrir y viplentarse en.esta yida; ps verdad que tienen 
que rnoderar con la mortiflcación los deseos de la concupiscenoia, 
cpn el ejercioio de la humildad el apetito de.honores, y conlallmi- 
taclón de las iiacieodas los desórdenes de la codicia; es verdad q¡ue 
tienpn que practicar tpdaa las yirtudes contrapias á estos yicios... 
pero también lo ea.que eldívino Gapitán, Jesuoristo, maroha delante 
de eUos y los animaj y Ips isostipne, y los cqnsuela, ipr.ometíéndoles 
la victoriijaj la corpna y la gloria, ,¿<iaién no se anima, carísimos^ 
hermaiios? 

Ppr tanto, pueSj ps digo pon el 4pQStoI ¡on nuestra Epístola: 
^Gontiniiadf carisimos y ,amadisimo8 hermanos míos, que sois mi gozo- 
y mi coronaf continuad firmemente unidos al Beñor»; contlnuad por 
el camino del bien; sois mís hermanos •deseadisimos» y yo no tengo- 
otros deseosj ni otro anhelo que verps e^tar y permanecer en la 
gracia y ea la gloria de Jesucristo; cpntiauad, pprque sois mi goza 
y mi corona (Gaudium meum et corona mea), y cuando todos nos 
presentemos ante eL divino Juez deyivos y muertos, vosotros reci- 
biréÍB gloria y yo regocijo grande, 

Alll—dice San Gregorio el Magno—se verá á San Pedro á la ca- 
beza de toda la Judea, que él convirtíó; alli comparecerá San Pa- 
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blo, con el níimero sianámero de almas que él ganó para el Ev^an- 
gelio; allí San Andréa presentará ante 'el Soberano Jiiez la Acaya; 
San Juan el Asia; Santo Tomás las Indlas; alli comparecerán todos 
los pastores del rebaño de Jesucriato con sus respectivas ovejuelas, 
y alli r:ambiéa me presentaró yo, seguido de todos vosotroa, y con' 
dado en la misericordia divina, diré al justo Juez: «/S«ñor, ved aquí 
los fieles que me hábéis confiadoj ni uno solo se ka jperdido (1). JEstos 
^on mi gozo y mi corona*» (2). 

Pero, amados mios, ¿cómo podré yo tener gozo si alguno de 
vosotros se pierde? ¿Qué mayor pena para un pastor que ver al- 
guna de sus ovejas descarriada ó devorada por el lobo? Por lo 
mismo, yo os ruego encarecidamente, con el Apóstol, «g'we pérma* 
nezcáis siempre firmes enel Señcri**. (Sic state in Bomino,) Eeslstid 
fuertemente al ejemplo de los malos, y á sus instancias y cari- 
cias (3); no olvidéis que son agentes de Satanáa y que vosotros sois 
híjos de Dios muy amados. 

Ellos, por su desgracia, aon enemígoa de la cruz de Cristo, y su 
fin será la perdición: nosotros, llevando siempre mortificadas nuea- 
tras pasiones y gloriándonos en la cruz de nuestro divino Salva- 
dor, seremos reformadoa en cuerpos gloriosos y nuestra morada 
aerá en los oielos. 

EUos tienen por Dios el vientre y gustan sólo de lo terreno; 
nosotros, por el contrario, usando de lo terreno sólo lo estricta- 
mente necesario ó proporcionado para la vida, formaremos nues- 
tras delícias en pensar y saborear las cosas celestiales y divinas. 

Ea, pues, crístianos Sursum corda! Somos amigoa de Dios, 
hijos de Dios, ciudadanos del cielo; ¿por qué nos hemos de abatir 
hasta el extremo de vivir como los topos adheridos á la tierra? 
Sursum corda! Elevemos los corazones á lo alto, miremos á las 
mansiones de la gloria; ellas constituyen nuestra patria y nuestra 
bienaventuranza eterna Sursum corda! E1 Señor, por su misericor- 
dia, se digne preservarnos ahora de la corrupción del siglo, y des- 
pués por su infinita bondad, poner en nuestras frentes la corona 
inmortal de la gloria. Amén. 


{1) Quog dedisti mitii custodivi, et nemo ex Ub perüt (Joann., xvn.) 

(2) Gaudlum meum et corona mea. 

(3) S1 te lactaverlnt peccatores, ne acquieBcaa eis. (Prov., L) 
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HOMILÍA l.“ 

Para el Domiago XXIV después de Pentecoslés. 

Sobre el objeto de iiuestpas petieiones á llios. 


EEMANOS míos en el Señor: La Iglesia nuestraMadre, despuéa 
de haberaos indicado en el Domingo anterior cuáles son loa 
hombres enemigos de la oruz de Gristo y cuáles los que se 
giorian en ella, 6 lo que es lo mismo, cuáles son los buenos y los 
malos cristianos, termina hoy el año eclesiástico, enseñándonos, 
por la mediación de San Pablo, cuál debe ser la ocupación continua 
de los verdaderos fieles de Gristo. Endulcemos nuestros oidos oyen 
do las mismas palabras del Apóstol. Dice asi: 

^Bermanos: cesamos de rogar á Dios por vosotros y de pedirle q%& 

os llene del conodmiento de su volnntadf dándoos toda sabiduria ¿ inteli- 
gencia espxTÍtual^ á fin de que andéis de una manera digna de Dios, agra- 
dándole en todas las cosas^ fructificando en toda huena obra, y crecienda 
en la ciencia de Dios;y también le ruego que seáis r&oestidos de todafor- 
taleza, por el poder áe su gloria; para que en todos los acontecimientos ien^ 
gáis pacienda y longanimidad acompañadas de regodjo, dando gracias A 
Dios Padre^ porque ilumindndonos con su luz, nos ha kecho dignos de 
partidpar de la herenda de los santos, y nos libré de la potestad de las 
Hnieblas^ y nos trasladó al reino de su Bijo muy amado, en el cualpor su 
sangre hemos sido redimidos y recibido la remisión de nuesirospecados.^ 
(Coloss., I, 9 al 14.) 

Dos ideas, amadoa mlos, sobresalen en esta Epistola: una, cuál 
haya de aer el objefco principal de nuestras peticiones á Dios; otra 
la de acción de gracias en que todos hemos de ejercitarnos durante 
esta vida terrena. Y comoquiera que el asunto es grave, la mate- 
ria larga y el tiempo corto, forzoso es que concretándonos hoy á lo 
primero, oa explique con brevedad las dos principales petíciones 
^que indica el Apóstol. A saber: 

L ^ £1 conocimiento de la voluntad divina. 

2.^ £I cumplímiento de esta dtvina voluntad* 






^66 d o^))etó dé rmeMtras peticioü^s á- Dios. 


PUNTO 1° 

OBJETO PKIMARIO DE NüESTEAS OBACIONES 

I 

*La oración, amados míósi es para nueótra aliñá lo q(ué el aire 
para nuestros pulmones. No somos capaces de pensar ni de hacer 
nada sin el auxilio de Dios, y Dios quíere que le pidamos dicho au- 
xilio. ^Pedid — díce — y recihiréis para que vuestro g.ozo sea ple^ 
710 (1).» Nuestro grande Apóstol hallábase tan penetrado de esta 
verdad^ que continuamente amonestaba á los cristianos para que, 
en una ó en otra forina, no cesarán de orar. ^Orad sin ÍTvtevmisión 
— lés decía (2) y él mismo lés daba ejemplo, imitandó ‘á Cristo 
nuestro Señor; que' sublá al mónte á • oTár y pásabá laa nócheá eñ 
oráción' (3). 

Fues'bién; ersanto Apóstbl de ias gentes^ eh la Epistolá de esté 
4íá, ejércitá eátá hétmosa y neéesariá'virtud, diciétido á los Oo- 
losenses: ^Hermanos: No cesamos de rogar á Dios por vosotrós^* 
(Non cessamus pro vohis oráñtes. Verso 9.) Como-dicióndóles, y 
etétidoñós á tódos: «Este es el oficio propio y constánté dé lós cris- 
tíanos, ya sean justos, ya pecadores, ya hombréa, ya mujeres, ya 
. jóvenes, ya anciános; nadie puéde dispensarse de la obligációh de 
orar; A rogar por nosotrós nós impuisa la nécesidád, y á orar por 
nñestrós prójímos nos obliga lá caridad. En cúanto á mí, os amó 
con todo mi corázóñ, y por eso «too cesamos dé rogar d Dios pór 
vosótros». Eiemplo os doy, y jamás debéis olvidarlé; porque todos 
encontramós en nosótros mismos un fondo de póbrezá, qué nos 
obliga á recurrir al Señór, tesoro inflhito y dador de todo bién, qué 
sé coinplace en dar. Todos tenemos neeesidades qué satisfacér; nia-j 
las ínclinaciones que oorregir, fáltas que enmeñdár; tatentos que 
perfeccionar^ virtudes que aumentar, deberes que cümplir y uñá 
euma debílidad én sostenernos coñtra el mal én la práctica del bien. 
Oremofl; y orérüos sin intermisión, (Sine intermiÉsione orate.) 

Este es el alcance de las palabras primerás de nuestra Epístóla. 
Es preciso orar, y orar continuatneQte; péro ¿qué biebes son loá 
que hemos de pedir al Señor con preferencia? El raismo Apóstol lo 
■declára á continuación : «.Vo — dicé — dé orár por voá- 


(1) Petite, et accipíetie, ut gaudíuni vestfum Bit plenum. {Joann., XVI, 24.) 

(2) Sine intQrmÍBsione orate. (I Thesal., V, 17.)—Oratione instate, vlgilantes ln ea. 
<Co1o8.,.IV,2.) 

<3) Pernootans ín oratione Dei. (Luq., VI, 12.) 
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otros, pidiendo á Dios queoa lléne del comcimiento de su voluntad,* 
(Postulantes wt impléamini agnitione voluntatis ejua, Veíso 9.) 

jOh, hermanos mloat Siémpre fué necesario en el mundo este 
conocimiento, pero hoy tal vez más que nuDoa, porque hemos lle- 
gado á un extremo inconcebible dé ignorancia sobre cuál sea la vo- 
luntad de Díos respecto de nosotros, Eonda pena causa conside- 
rarlo, y mucho más el que los hombres vivan contentos en su in- 
sipiencia y no traten de poner remedio. 

Si ñjamos la atención en lo que está pasando á nuestra vista, 
]cuán profunda es la ignaraDcia de algunos! ¡Cuán altanera la pre- 
tendida sabidurla de otros! ¡Guán olvidados de la-voluntad de Dios 
loa mundanos todos! ¿Qué es esto? ¿Por qué tal deinencia? ¿Es que 
los hombres no necesitan ya del Señor? ¿Es que se proclaman inde- 
pendientes de su voluutad soberana? 

Hay, por desgracia, hombres tan materializados en las cosas de 
la tierra que apenaa levantan los ojos al cielo, Sú vida es entera- 
mente rutinaria, parecidá á la quolievan los aniraalítos sín razón. 
Se levantan por la mañana, toman su alímento corporal, se dedican 
luegoiásu trabajo ó á sus-diverslonesj piensan en pasar la vida 
lo mejor y más cómodamente posible, y llegada la noche ae entre- 
gan alTeposo y al sueño, tal vez sin haber dédicado siquiera un 
minuto á pensar que tienen alma, que hay otra vida, que hay un 
Dios cuya voluntad debemos conocer y venerar y cumplir, porque 
todo lo ordena á nuestro bien con su dulce, suave y amorosa Pro- 
videnciá. 

¿Se detienen, por ventura, tales hombres á considerar el hermoso 
cspeetáculo de la creación para admirar las riquezas del Criador y 
para adorarle y darle gracias por tan grandioaos, sublímes y conti- 
nuadós-beneficíos?—No; nada de eso. 

¿Se fijan siquiera en que el aire que respiran, y el sol que los 
alúmbra, y el agua que los refrigera, y la variedad de plantas, flores 
y frutos, juntamente con las aves de los aires, y los peces de los 
mares, y.Ia raultitud de anímalea terrestres, son otros tantos bene- 
ficios del Señor, puestos á nuestro servicío con ternura singular y 
■con Providencia amorosísima?—No; nada de eso. 

Pcro ¿cómo han de considerar eatas cosas, cuando mnchos ni 
siquiera reflexionan que hay en elloa una substancia espiritual dis- 
tinta de la corporal, llamada alraa, que no muere con el cuerpo 
y que ha de aer juzgada de Dios en la otra vida según sus obras? 
^Cómo han de vivir espiritualmente, cuando todaa sua operaciones 
y aspiraciones son por completo materiales, olvidando io pasado, 
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no mirando lo porvenir y ocupándose sólo en lo presente, en place- 
res groseros y en los efímeros bienes de este siglo? jQué degrada- 
ción la del hombre que se encuentra en tal estado y que obra de 
semejante manera! ¿Podrá salvarse así?—No; nada de eso. 

Pero aÚQ es mayor la desdicha de aquelloB quellamándose sa- 
bios en las ciencias del muado, son ignorantes en el conocimiento 
del verdadero Dios y de su voluntad adorable. Si penetramoa algo 
en las sociedades contemporáneas, encontraremos á cada paso hom- 
bres ilustrados que hablarán á maravilla de los derechos de las co* 
ronas como hombres de Estado; que discurrirán sobre los deberes 
de ios principes y las obligaclones de los vasallos, como hábiles po- 
llticos; que ordenarán y dirigirán los ejércitos como experimenta- 
dos generales; que desenvolverán los sucesos de los tiempos más 
remotos, como profundos historiadores; que disputarán de todo, 
desde el humilde hisopo hasta el encumbrado cedro del LibanOr 
como curioaos observadores de toda la naturaleza; que sabrán 
cuanto hay que saberse en punto á costumbrea, modas y usos del 
siglo; pero que, sin embargo, todos ellos con tanto saber, ignoran 
lo más esencial, lo más necesario, lo úoicamente necesario, que es 
la ciencia de Dios, la ciencia de la Religión verdadera, la ciencia de 
la salvación del alma, la ciencia de la voluntad de Dios, sin la cual 
toda ciencia es ignorancia. ¿Podrán salvarse de este modo?—No, 
nada de eso. 

Hermanos míos; la ciencia de las ciencias es conocer á Jesu- 
cristo, Dios y hombre verdadero, y por eso el glorioso San Pablo, 
en la Epistola de este día, dice á los Colosenses: *No cesamos de 
rogar á Dios por vosotros y de pedirle que os Uene del conocimiento^ 
de sw voluniad,9 Esto, pues, es lo primero que todos hemos de pe- 
dir al Señor; ya para que abran los ojos ios sabios y prudentes del 
siglo, ya para nosotros mismos, pues por mucho que estudiemos y 
sepamos en el conocimiento de los designlos de Dios, siempre po- 
demos ir aüadiendo nuevos grados de tan hermosa y provechosa 
ciencia. Y esta es la razóu porque el Apóstoi no pide simplemente 
que los Colosenses conozcau la voluntad divina, sino que sean Ue^ 
nos de ese conocimiento^ en toda sabiduria é inteligenda espiritual.. 
(In ómni sapientia et intellectu spiritali, —Verso 9.) 

Mas ¿basta, por ventura, saber bien cuál sea la voluntad de 
Díoarespecto de nosotros?—No por cierto; pues además es precisn 
que nos dediquemos á cumplirla; nueva gracia del Señor, que cons- 
tituye el segundo objeto de nuestras oraciones, como ahora diremos. 


Objeto segundo da nimtras oraciones. 




PUNTO 2." 

OBJETO SEGUNDO DE NUESTRAS ORACIONES 

Mucho dehe notarse, hermanos carisimos, que cuando San Pa- 
hlo pide á Dios que seamos llenos del conocimienio de su voluníad, 
-añade estas palabraa: ^Con toda sábiduria.iy —¿Seríaconducta digna 
'de sabios conocer plenamente la voluntad del Señor y no adherirse 
á ella, ni amarla, ni saborearla, ni venerarla, ni ponerla en ejecu- 
•ción, en cuanto de nosotros dependa?—No, en verdad, y por eso la 
misraa palabra <íBábiduriai>^ está dícióndonos que en la vida cris- 
tiana es preciso, no sólo conformar^ ó mejor dicho, identificar nues- 
íra voluntad con la divina en todos los acaecimientos de la vida, 
por adversos que sean ó parezcan, sino curaplir con actos libres de 
■miestra voluntad propia, todo cuanto entendamos que Dios quiere; 
ya nos lo signifique en sus divinos Mandamientos, ya lo preceptáe 
por su santa Iglesia, ya por nuestros legitimos superiores, ó ya de 
cualquier otra manera. La voluntad de Dios ha de ser siempre la 
Tegla suprema de nuestras acciones; que por eso dice á continua- 
cíón elApóstol: «Para que andéis de una manera digna de Díos, 
agradándole en todo, produciendo frutos de todo género de buenas 
obras,9 (In omni opere bono fructificantes. —Verso 10.) 

Tal es, amados míos, el término final á que ha de encaminarse la 
plenitud de nuestros conocimientos, Tened presente que en el día 
■del juicio no se nos ha de preguntar solamente lo que heraos sabido, 
'SÍno tambiáu lo que hemos practicado: no se nos dará el reino de los 
■cielos por haber conocido la voluntad de Dios, sino por haberla 
acatado y venerado, y haberla dado exacto cumplimieQto. 

Y nótese bien: no basta cumplirla en lo material, siuo que ea 
preciso además ser fieles en lo espiritual; es decir, oumpliéndola de 
una manera digna de Dios (Digne Deo), con amor, con prontitud, 
con regocú’o, con perseverancia. Un Dioa tan amoroso, tafa grande, 
tan amable y que tanto nos galardona, ¿no merece que le sirvamos 
con tales sentimientos de ternura y de amor? 

Más diré. No es suflciente que así lo hagaraos en una 6 en otra 
cosa, porque es de absoluta necesidad que lo realicemoa en todas, 
deseando agradarle, (Per omnia placentes.) Y tanto es asi, que, 
^egúü ladoctrÍDa de otro Apóstol, «eí que habiendo observado toda la 
ley, llegara d violaHa en un solo punto, se haria culpable de háberla 

LUZ.—^TOMO TI. 24 
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violado toda (1)». £s decir) que YÍolaDdo un mandámieiito de la. 
Ley de Dios se violan todos en el concepto de que el alma se con- 
dena lo mismo por un pecado^mortal que por muchos, sin más di- 
ferencia que á mayor número de pecados corresponde mayor in- 
tensídad en los tormentos. 

iDioa mlol |Cuán espantoso es este pensamieuto! Si los hombres- 
le Ueváramos siempre en la memoria, ¿cómo era posible que nin- 
guno fuera tan desventurado y tan enemigo de sl mismo que se- 
atrevierá á cometer ni un solo pecado mortal? Si se reflexionara. 
que un sólo pecado grave mata al alma, extingue en ella la cari- 
dad, nos priva de todos los méritos adquiridos antes por nuestras- 
buenas obras, y nos sepulta para siempre en el infierno, ¿quién en 
sano juicio sería osado á cometerle? 

Pero aún'no lo hemos dicho todo, porque cuando San Pablo noa 
dice en nuestra Epístola, que ^andemos dignamenie agradando á 
Dios en todas las cosas^ (Per omnia placentes* Verso 10), denota 
que no basta en nosotros evitar lo^pecados mortales, sino que coib 
toda solicitud y empeflo hemos de alejar de nuestra alma aun los 
que llaman venialeSf y también los defectos voluntarios aunque nO' 
entrañen pecado; porque todo esto desagrada al Señor, y el Após- 
tol nos enearga que le agrademos en todo.—{Per omniaplacentes.) 

íOh, 8Í consideráramos bien la Epistola de este día! No desagra- 
da á Dios únicamente el pecado mortal, sino también el venial, y 
le desagrada de tal manera que aun en esta vida suele castigarla 
con penás terribles, y en la otra castiga lo que llamamos culpaa 
ieves, con el fuego atormentador del Purgatorio, con aquel fuego- 
tan ardiente y vivo, que en su comparaoión este nuestro de la 
tierra es como pintado; con aquel fuego, que, según graves docto* 
res, no se diferencia del que atormenta á ios condenados del infler- 
no, sino en la duracíón, esto es, en que no dura eternamente. Dea- 
agrada tanto á Dios un solo pecado venial que á sus ojos es mayor 
malque la deatruceión de todo el universo, mayor que aniquilar la 
bienaventuranza de los Santos en el cielo, mayor que todo cuanto 
sufren los condenados en el inflerno. Es decir, que nosotros jamás 
hemos de cometer á sabiendas un pecado veniai aun cuando se nos 
dijera que con él podlamos evitar todos ios males físicos del mundo,. 
y salvar todas las almas, y cerrar para siempre los infiernos. A 
evitar, pues, cuanto seaposible, ios pecados veniales, seencaminan 


(I) Quioumque totam legem aeTYaverit, offeudat autom iu iino, factus eat omnmm 
rcus, (Jacobi, II, 10.) 
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laa palabras citadas del Apóstol: ^Ágradando á Dios en todas las 
cosas.i»—[Per omniaplacentes.) 

Más todavía. El alcance de dichaa palabras es mayor; pues San 
Pablo con ellas nos amonesta, no sólo á que a§;rademos á Dios hu- 
yendo de todo género de pecado, sino fructificando en toda especie 
de ohras huenas, que por eso añade á continuación : In omni opere 
hono fructificantes. 

Tal es el grado de perfección á que el Doctor de las naciones 
qulere que estemos siempre aspírando^ no bacLendo nada malo y 
practicando lo bueno, no solamente en esta ó en la otra ocasión, 
sinosiempre; y como eato no puede conaeguirse de ordinario sin 
oración previa, por eso él no cesa de hacer oraciones al Señor, dán- 
donos ejemplo y enseñándonos cuál ha de ser el objeto principai de 
nuestras oraciones. 

En suma, el grande Apóstol nos exhorta en la Epístola de hoy y 
quíere que nosotros, con recta y pura intención, y llenos de ardien- 
tes deseos, solicitemos del Señor la gracia de hacer en todo y siem- 
pre su divina voluntad, evitando toda especie de pecados, graves y 
leves, y aun las faltas deliberadas quepuedan desagradarle; apro- 
vechando al mismo tiempo con gusto todas las ocasiones de practi- 
carias virtudes, creoiendo en ellas cuanto sea posible á nuestra flaca 
naturaleza, ayudada de su divina gracia; con la dulce co nfianza de 
que perseverando en ellas hasta el fin, hemos de eonsegu ir la inmor- 
tal corona de la gloría. Amén (1). 

HOMILIA 2.‘ 

Para el Doaiingo XX1Y después de Pentecostés. 

Sobre la pci^sevcpaiicía y acción ile g;i*acias á Dio^. 



MADOS hermanos míos : Por fin hemos llegado, con la gra- 
cia de Dios , á la ültima Dominica del año eclesiástico, y 
juntamente al término de mls pobres explicaciones sobre las 
hermosas Epístolas de San Pablo. En lo que corresponde al dla de 


(1) Qui perseveraverit husque in ñiiom, hic salvuB erit. (Matth., X.) 
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hoy, ae ostenta el grande Apóstol superior á todo encarecimiento, 
Escuchad suB propiaa palabraa y guardadlas para siempre en vues- 
tro corazón. Habla á los ñeles de la populosa ciudad de Oúlosas y 
con ellos á todos nosotros. Dice así: 

^Hermanos mios: No cesarrtos de rogar d Diospor vosotros y de 
pedirle que os llene del conocimiento de su voluntadj dándoos ioda sa- 
biduria é inteligencia espiriiuál; á fin -de que andéis de una manera 
digna de DioSj agradándole en todas las cosasj fructificando en toda 
buena ohra,y creciendo en la ciencia de Dios; y tamhién le ruego que 
seáis revestidos de toda fortaleza, por elpoder de su gloriüj para que 
en todos los aconfecimientos tengáis paciencia y longanimidad acom- 
pañadas de regocijo, dando gracias á Dios Padre, porque iluminándo- 
nos con su luz, nos ha hechó dignos de participar de la kerencia de 
loB santos, y nos libró de la potestad de las Uniéblas, y nos trasladó 
al reino de su Hijo muy amado, en el cual, por su sangre, hemos sido 
redimidos y recibido la remisión de nuestrospecados.-» (Ooloss., I, 9 
al 14.) 

[Quó sublimidad de ideas, oarísimos hermanos, expresa aqul ei 
Apóstol! ¡Cuánto nos enseña si queremos aprender! Lo primero que 
nos muestra es su ternísima caridad para con sus semejantes, ro- 
gándo por ellos, á fin de que le iraitemos. (Imitatores mei estote.) 
Después nos determina lo que hemos de pedir á Dioa para nuestros 
prójimos y para nosotros; y finalmente, nos recuerda los benefloios 
que hemos reoibido por Crísto, para que demos al Señor continuas 
y fervorosas gracias. 

Nada diremos de lo primero, puea sabemos que sin la oración y 
sin la caridad no es poaibLe llevar vida cristiana, ni vida espiritual. 
Nos coQcretaremos, por tanto, á iodicar; 

J La persGverancia y demás virtudes que para nosotros píde $an 
Pablo. ‘ 

2.'' Los benefÍGÍos de Cristo y nuestra accíon de gracias. 

PUNTO 1,® 

SOBRE LA PERSEVERANCIA EN LAS VIRTUDES OKISTIANAS 

Lo primero que interesa á todo cristiano para ser bueno, santo 
y perfecto y salvar su alma, es conocer la voluntad de Dios; pues si 
en el cumplimiento del divino querer estriba la eterna salud de todos 
los creyentes, ¿cómo es posible cumplirle sin conocerle? He aqui 
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por qué el glorioso Saa Pablo lo primero que pide á Dios en sus ora“ 
ciones para los Colosenses es que los Uene dél conocimiento de su vo~ 
luntad. (Verso 9.) Que los llenef amados míoa^porque hay conocimien- 
tos á medias, conocimientos parciales, conocimientos superficiales, y 
es ^ande misericordía del señor conocer plenamente lo que quiere 
y exige de nosotros. Por eso el Apéstol, tan luego como abrió los 
ojos á la luz de la fe, io primero que rogó á Dios fuó le mostrara lo 
que querla de él.— ^Domine, quid me vi$ faceref» 

Y pide para los Colosenses, no sólo conocimiento pleno de la vo- 
luntad divina, sino que sean llenos de toda sat^iduria y de toda inte~ 
ligencia espiritucd, Y esto es cabalmente lo segundo que nosotros 
hemos de pedír á Dios en nuestras oraciones, diciéndole: <iSeñor, 
dignaos iluminarmis tiniehlas.,, no neguéis vuestras luces á vuestro 
siervo (1)... TodOf Dios mio, lo consideropérdida, cuando lo comparo 
con el suMime conocimiento de Jesucristo (2).» Es decir; de buena 
gana renuncio á toda cienoia que no mé conduzca á Jesús, porque 
si bien deseo y procuro que mi entendimiento esté cultivado, quie- 
ro que sea con conocimiento sano que la BeligiÓE apruebe, no con 
talentos torcidos que me aparten de Jesús y que el mundo admire- 
^Señor, dadme á conocer mi fin y la senda recta por la cual cami^ 
ne (B).» 

Y todo esto, ¿para quéV Clararaente lo dice el Apóstol á conti- 
nuación: «Para que andemos de una manera digna de Dios,'»—(Üt 
amhuletis digne Deo.) Esto es; para que andemos por el camino de 
la fe y que las obras correapondan al conocimiento. ¿Hemos co^ 
nocido á Dios? ¿Sabemos cuál es su voluntad sobre nusotros?; pues 
obremos como siervos de Dios; mejor dicho, como hijos suyos y het 
rederos de su gloria. Andemos de un modo digno de Dios nuestro 
Padre, adorémosle en espiritu y en verdad; amémosle oon todo nues- 
tro corazón; hagamos todas las cosas por su amor; encaminémoslo^ 
todo á su gloria, no abora y luego, sino siempre; y esto será, como 
afiade el Apóstol, agradarle en todo (In omni opere bono plgcentes) y 
crecer en la ciencia de Dios. ¿Qué ciencia ni que sabiduría hayma- 
yor que unirse con el entendimiento á Cristo, Híjo de Dios verda- 
dero, luz de luz, y vida de nuestra vida? El es luz verdadera que 
üumina á todo Jiombreque viene á este mundo, y E1 mismo ha dicho 

(1) Doinme illumina tenebraa meaB. ^Pealm. XVII.)—111 mnma fadem tuam super 
Bervum tuum. (Psal. OXrVHI.) 

(2) ExÍBtlmo Omnja detrimentum esse propter emiuentem acientíam Jcsu CbrÍBti. 
(Philip. III, 8.) 

(3) Notum fae mihi, Domine, ftnem meum... Notam fac mihi viam in qua ambuiem. 
(Paalm. XXXVIII, 5 ) 
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que el que le sigue no andará en tiniehlas, (Qui sequitur me non am~ 
bulat in tenebris. —Joann., VIII, 12.) 

Ahora bien; grande cosa es conocer plenamente la voluntad de 
Dios; mayor estar además adornado de toda sabiduría é inteligen- 
cia espiritual; supera en mucho conformar nuestras obras con ese 
conocimiento y esa sabiduria, andando siempre de una manera digna 
de Dios, agradándole en todas las cosas; pero ¿de qué servirla toda 
esta riqueza espiritual, si llegando el tiempo de la adversidad el 
alma desfallece y no persevera hasta el íin? (Ay! de nada abso- 
lutamente; y por esta razén el Apóstol, conociendo nuesíra fla- 
queza, persiate en au oración. á Dios, rogando que crezca en todos 
2 o 8 cristianos la ciencia del Señor, y que seamos Uenos de fortaleza 
divina, para que en todos los acontecimientos tengamos paciencia y 
constancia acompañadas de regocijo. (In omni patientia et longani^ 
mitate cum gaudio. —Verso 11.) Esto es; para resistir á todas las 
tentaciones y para llevar las penalidades de la vida, no solamente 
con resignación, aino aun con alegría cristiana, y con perseveran- 
cia hasta el fln. 

«¿Por qué — preguuta un expositor sagrado—hace el Santo 
Apóstol tantas peticiones y con tan continuas instancias?—Es Ja 
causa—dice—porque está convencido de que en la virtud y en la 
ciencia de los aantos el no adelantar es retroceder; es porque sabe 
que cuanto más avancemos en el humilde conocioiiento de Diós, 
más avanzaremos también en su amor; es porque está vivamente 
penetrado de que la perseverancia corona todos los dones, de que 
sin ella todo eatá perdido y de que con ella todo se salva; es porque 
sabe cuán necesarío es para perseverar tener una fortaleza inven- 
cible en medio de las tentaciones, un fondo de paciencia ínagotable 
en medio de las contradicciones interiores, y una conatante manse- 
dumbre en medio de las persecuciones exteriores.» (Thiehaut.) 

Pues bien, hermanoa míos; imitemos al Apóstol, pidiendo á 
Dios para nosotros y para nuestros semejantes, que nos llene del 
conocimiento de su divina voluntad, que nos dé toda sabidurla é in- 
teligencia espiritual, para vivir de una manera digna de El, que 
nos haga la merced de agradarle en todas las cosas, que fructifi- 
quemos en todo género dé buenaa obras, crecieudo de día en día en 
la cíencía de Dios, y que nos reviata de todafortaleza, para perse- 
verar en el bien, sufriendo porau amor todo lo adverso que pueda 
¿bcaecernos, no sólo con paciencia, sino también con espiritual re- 
^gocijo. 

Esta es la meute del grande Apóstol en la Epístola de esíe día; 
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es lo que trata de inculcarnos hoy la Iglesia, y esto es lo que 
11 os interesa á nosotros poner en práctica, como medio seguro de 
obtener nuestra santidad en la tierra y nuestra corona en el cielo. 
Ahora sólo nos resta dar gracías á Dios por todos sus beneficios,ett 
‘especial por los que enumera el mismo Apóstol en las palabras res- 
'Xantea de nuestra Epistola. Dice así: 

PüNTO 2.” 

SOBRI LA ACCIÓN DE ORACIAS Á DIOS 

<^Dando gradas á Dios Padrej porque iltminándonos con su Im, nos 
Jia Jiecho dignos de participar de la Jierencia de los santos, y nos líbró de 
Ja poíestadde las tiniehlaSf y nos traslaáó alreino de su Hijo inuy amado 
en el cual por su sangre hemos sido redimídos y recibido la remisión de 
nuesirospecados.T^ (Veraos 12,13 y 14.) 

No es posible, amados mios, que el entedimiento humano pueda 
■comprender la grándeza de estos benefieios, ni explicarlos oomo es 
■debido, y mucho menos agradecerlos ouanto ellos merecen; sin em- 
bargo, conviene que los oonsideremos segün nuestra rudeza, por- 
que trae grandes provechos á nuestra alma, moviéndola sobre todo 
amor y agradecimiento á Cristo nuestro Señor. 

Tres son los iuefables dones de Dios, que aqul enumera el Após- 
tol: Primero, darnos la luz divina; segundo, librarnos de la potestad 
de las tinieblas; tercero, redimirnos con su sangre preciosima. Re- 
fiexionemos, 

«^Damos gracias á Dios — dice San Pablo — porqtie iluminándo- 
nos eon su luz, ms ha hecJio dignos departicipar de la herencia de los 
-sanfos.^ (Verso 12.) ¿Qué luz es esta? No es posible dudario; ea la 
fe de Jesucristo, recibida en el Bautismo, por la oual, sin merecerlo 
Dosotros y sólo por su gracia divina, hemos sido dignos de partici- 
par de la luz de los santoa; es decir, de la luz de Dios y de su clara 
visión beatífica. 

Eaa luz es el mismo Jesucristo, Hyo de Díos, Verbo divino, que 
«0 cubrió de nueatra carne para que podamos conceblrle, y verle 
'CoiL nuestros propios ojoa en el cuerpo que tomó, y oirle con nues- 
tros oldos y gozar de su divina presencia (1), «Es Jesucristo, luz ver~ 


(1) VGstiTÍt ee carne nogtra, ut eum conciperei ooulie cernere, auribus loquentem au' 
dire, et eo perfruí possemuB. (S. Anselmo, in Monolog,) 
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dadera que ilumina á todo hombre que viene d este mundo (1),» Es- 
Jesucristo quien, para sacaraos de dudas, dijo de sí miamo: «Yo soy' 
la luz del mundo; el que me sigue no anda7*d en tinieblaSf sino que 
tendrá luz de vida (2J.» Es Jesiicnsto luz verdadera, increada, que 
iLumina todas las irLteligencias cristiauas, no sólo cob su celestiaL 
doctrina, sino tambióa con su gracia santiñcante, dándonos vida^ 
sobrenatural, vida para el cielo, vida divina. 

¿Quién será, carisimos hermanos, capaz de sondear el beneficio 
inmenso que el Señor nos hace en el momento mismo de nuestra 
justiñcación? Oid, jastos de la tierra, y llenaos de regocijo. PuestO’ 
que estáis en gracia de Dios y el Señor 03 ha ilurainado con su luz 
radiante, conoced en esto Ja alteza de vuestra dignidad y la gran- 
deza de las misericordias divinas, á las cuales sois deudores de tan 
encumbrada elevación, 

Vuestra mente se halla iluminada con los eternos y purísimos- 
fulgores de la fe; vuestro espiritu goza deL regocijo y de la tranqui- 
lidad que da una buena conciencia; vuestro corazón es dueño de 
sus deseos y apetitos desordenados, pudiendo, con la gracia de 
Dios, domeñarlos y contenerlos en los debidos límites; vuestra alma 
se encuentra robustecida y hermoseada con las gracias más precio- 
sas del Sefior, y con las más excelentes virtudes y dones del Espi- 
ritu Santo; en eUa, en vueatra alma, se complace el mismo Dío-í;. 
pues por ia justiflcación ha sldo hecha tabernácuLo sagrado de Isa 
tres divinas personas de la Santisima Trinidad, y alli haceu su ha- 
bitual morada. Sois hijoa adoptivos del Padre, hermauos amados- 
del Hijo, y temploa del Espíritu Santo; sois miembros vivos deí 
cuerpo místico de Jesucristo, vivís y respiráis de su mismo Esplritu, 
tenéls adquirido derecho á todos los bienes espirituales de dicho 
cuerpo, á su Sacrificio en cualquiera parte del mundo oristiano que 
se ofrezca, á sus Sacramentos, al tesoro de sus índulgeQCÍas, á sue 
sufragios, á todas las buenas obras de los fieles que le componen; y 
La Iglesia sacrosanta, que constituye este augusto cuerpo, nada 
gama ni pierde sin que vosotros entréis á la parte en sus ganancias 
y pérdídas. En una palabra, corao díjo con enérgica frase el Prín- 
cipe de los Apóstoles, ^sois hechos partícipes de Ta misma naturaleza- 
divina». {JOivinae consortes naturae. II Petr., I, 4.) 

¡Qué dignidad! ¡Quó elevación! ¡Qué misericordia del Sefiort 


(1) Erat lux vera, quao UlumÍDat omaem hominem Tenicnteiii in hunc mimduni,. 
(Joann., I, 9.) 

(2) Ego sum lux mundi; quí aequitur me non ambulat in tenebrlB, sed habebit lu^ 
men yitae, (Joann., VIII, 12.) 
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¿Cómo, pues, podremos nosotroa agradecer debidamente tan asom- 
brosos beneficios? íOh, nuestro corazón ea pequeño, nuestra flaqueza 
^rande, nuestro olvído criminal y nuestra ingratitud frecuentel.,. 
Ved aqul por qué el grande Apóstol levanta su voz en este día y nos 
exborta á todos al agradecimiento, diciendo; cesamos de orar, 
dando gracias á Dios Padre porquSf iluminándonos con su luZj nos: 
ha hecho dignos de participar de la herencia de los Santos.» 

Y porque más resalte tan grandioso beneflcio, añade á continua- 
ción el Apóstol: El mismo Dios nos libró de lapotestad de las tiniehlas 
y nos trasladó al reino de su Hijo muy amado.^ (Eripuit 7tos de po- 
testate tenebrarum et transtulit in regnum EilH dilectionis suae .— 
Verso 13.) Como si dijera: «Notad bien, cristíanos, que no solamente 
el Señor se dignó daros parte en la herencia del cielo, sino que antes 
03 sacó de la potestad del demonio, principe de las tinieblas, y 
colocó en su santa Iglesia, que es el reino de su Hijo amadisimo 
JesucTÍsto. 

Es decír, que antes eramos hijos de tinieblas y ahora somos hijos 
de la luz; antes hijos del diablo, ahora hijos de Dios; antes hiios de 
íra, ahora hijos de amor; antes esclavos del demonio, ahora libres 
de sus cadenas; antes muertos en el alma, ahora vivos por la gra; 
cia; antes enemigos del Señor, ahora amigos suyos amadísimos- 
antes sin derechos para el cielo, ahora herederos de él; antea ale- 
jados de Dios, ahora íntimamente unidos á El; antes dignoa de 
oprobio y confusióa, ahora dignos de honor y de gloria; en una pa- 
labra, antes eternamente infelices, ahora eternamente bienaventu- 
rados. ; Qué beneficio! ¿Quién será capaz de agradecerle como es 
debido? 

¡Oonaidéralo bien, cristiano, y avergüónzate de no ser bastante 
agradecido á Dios nuestro Sefiorl ¡Tú, naciendo esclavo, fuiste lla- 
mado al reino; al reino del Verbo divino, al reino del Hijo de Dios, 
para que goces juntamente con Jesucristo de honor y gozo eternoí 
¿Dónde está el juicio de los hombres cuando esto no conaideran? 
¿Dónde su corazón cuando se embriagan con el amor de las criaíu- 
ras, olvidándose ó siendo tibios en el amor y agradecimiento al 
Criador? ¿Y quó diremos de aquellos que, en vez de ser agradeci* 
dos al Señor por tan inmensos beneficios, le pagan con desaires, cou 
ofenaas y tal vez con aborreciraiento? 

Hermanos míos amadisimos; á todos ellos, y á no'sotros y á to- 
das las generaciones por venir habla hoy el Apóstol en nuestra 
Epistola, diciendo: ^AcordaoSf oh homhresy de quepor la sangre pre- 
ciosa de Jesucristo hahéis sido redimidos y perdonados de todos vues- 




378 Sóbre la perseveramia y accitín de gracias á Dios, 

iTOB crimenes.^ (Hahemus redemptionem joer sanguinem ejuSfremissio* 
nem peccatorum. —Verso 14.) 

iOh! ¡Nuevo beueficio! ¡nuevo asombroí ¡nuevo motivo de agra- 
decimiento! Hemos sido sacados de las tinieblas y de la potestad del 
demonio, no con oro ni plata, no con diamantes y piedras precio* 
saa, sino ¡con la sangre divína de nuestro Señor JesucrisÉo! ¡Oonla 
sangre de Dios hecho hombre por nuestro amorl ¡Sangre precíosl- 
eima de Jesús, bendita seas! 

Ko es, pues, eictraño, que el Apóstol de las gentes levante su 
voz de fuego en este dla y diga á todos los hombres del universo: 

cesamos de rogar d Dios por vosotros... á iín de q%e andéis de una 
ntanera digna del Señor agradándole en todas las cosaSf fructifícando en 
ioda huena obray y credendo en la ciencia de Dtcs... Tampoco cesamos de 
dar gradas á Dios Padre^ porque iluminándoos con su Im os M hecho 
dignos departidpar de la herenda de los santos, y os lihré de lapotestad 
de las tiniehlaSf y os trasladé al reino de su Hijo JemcrístOf por cuya 
^angre hmos sido redimidos y absueltos de todos nuestros pecados,* 

Asi termínó el Apóstol, Garisimos hermanos; asi termina la 
Kpistola de este dia, asi termina la Iglesia nuestra Madre en las 
Dominicas del año eclesiástico, y así quiero también terminar yo, 
manifestándoos qne quien de eate modo pensare y obrare, tendrá 
paz cumplida en este mundo y después corona eterna de gloria en 
el otro, Dios sea bendito y alabado por los siglos de los siglos. 
Amén. 


FIN DEL TOMO SEaUNDO Y ULTIMO 

^ Todo lo someto al julclo ínfalible de la Santa Iglesia Católica. 
Madrid, festividad del Patrpcinio de la Bienaventurada Virgen 
María, 12 de Noviembre de 1899. 


Santiago Ojea t MÁequez. 
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